
        
            
                
            
        





 

      

      

      

      

    “Hay tantas realidades como puntos de vista. 

    El punto de vista crea el panorama.” 

      

    José Ortega y Gasset. 

      

      

      

    





   





 

      

    No soy Nathalie, sino Laura, y no me he ido: sigo aquí, cerca, dispuesta a dar guerra hasta el último momento. 

    Nathalie se ha largado de España para conocerse a sí misma, y Manuel ha vuelto a por la única que lo apoyó en su vida, a la única que conoce sus secretos: yo. 

    No. No os esperéis una reconciliación agradable por mi parte, porque nadie sale entero después de destrozarme la vida. Ni la perfecta rubia francesa, ni él… Sobre todo él. Y es que las cosas no son lo que parece, porque todo puede cambiar cuando conozcáis todos los puntos de vista. 

    





   





 

    Capítulo 1: ¿Os creíais que os libraríais de mí? 

    Laura. 

      

    Sí, leéis bien: soy Laura. La chica a la que todos odiáis. Y sí, voy a unirme a esta aventura os guste o no. 

    Lo siento…, sé que parezco el ser más borde y desagradable del Universo, pero no lo soy, os lo aseguro. Con mis amigos soy muy amigable, siempre estaré ahí para lo que necesiten, soportaré por ellos lo que me echen, navegaré contra viento y marea por la gente que me importa, porque desde pequeña me han enseñado a luchar por las personas a las que amo. 

    Os preguntaréis si tengo algo oscuro en mi interior, si Nathalie exageró cuando hablaba de mí o todo lo que escuchasteis era cierto… Dejaré que lo descubráis por vosotros mismos. Permitiré que también viváis mi historia sintiendo lo que yo siento, metiéndoos en mi piel. ¡Y creedme cuando os digo que no todos están preparados para soportarlo! Soy muy intensa. 

    La gente me ve como a una chica guapa, amable, seductora… No saben que tengo dentro un ser peor que el mismísimo Diablo. Soy de esas a las que preferirías tenerla como amiga, porque como enemiga soy lo peor. Destrozo vidas, manipulo, juego con los cerebros después de trazar estrategias perfectas que el noventa por ciento de las veces salen bien.  

    Si la mitad de mis amigos miraran en mi corazón y en mi mente, echarían a correr en sentido contrario. No se atreverían a tenerme como amiga. Por esa razón pocos han sido capaces de quedarse a mi lado. 

    Puedo contarlos con una mano. 

    ¿Que por qué os cuento esto? Es evidente, ¿no? Manuel es uno de los amigos de los que hablo. Un amigo que vio dentro de mí y se quedó conmigo porque sabía que a él nunca le haría daño. 

    No. No os adelantéis. No penséis que soy una mentirosa, que intenté arruinar su relación y otras muchas mierdas que Nathalie os hizo creer. No sabéis ni la mitad. No sabéis cómo lo viví todo, cuál es mi punto de vista ni cómo me sentía. Por eso mismo he decidido compartir este libro con la perfecta Nathalie y sus queridas amigas. 

    Espero que no os joda mucho mi decisión. Si lo hace, lo siento… ¡¿Pero qué cojones?! En realidad no me quiero disculpar. Yo hago lo que quiero cuando quiero. Mi vida es libertad. ¡Estoy en mi derecho! 

    Una vez dicho esto, ¿estáis preparados para conocer a la verdadera Laura? 

    





   





 

    Capítulo 2: Buscándome a mí misma. 

      

    Hacía ya algunos meses que dejé a Manuel. Estábamos a finales de junio y me había pedido siete días sin sueldo porque ya no aguantaba más viviendo enfrente de él. Pensando en si me lo cruzaría al salir, temiendo en lo que iba a encontrarme al mirar por la ventana y otras muchas más desventajas de tener como vecino a tu exnovio. Además, allí parada poco iba poder encontrarme a mí misma. Si en un futuro quería tener posibilidades con él, debía quererme antes como era debido. 

    Así pues, pillé un avión de Málaga a París. Desde allí cogí como dos trenes distintos y, a base de transbordos, llegué a Deauville, una pequeña ciudad con encanto, casas de cuento de hadas, un puerto precioso y un paseo sofisticado como el que más desde el cual se veía un casino enorme que por las noches se iluminaba de morado. 

    Ajá, ¡lo habéis acertado! Silvia y Antonio eligieron aquel sitio por su tranquilidad, su estética y la cantidad de turistas que atraía cada año. 

    Eligieron bien. Un restaurante como el de Antonio en un sitio como aquél tenía todas las de ganar. 

     Me apeé del taxi enfrente de una casita de techo empinado, color anaranjado, con ventanales preciosos y un jardín verde muy cuqui. Al verme aparecer, Silvia bajó las escaleras de un salto y se lanzó a mis brazos con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Por fin! —gritó emocionada perdida. 

    —Siento mucho haber venido cuando todavía estáis acomodándoos. Encima el restaurante aún no está preparado, estáis a tope de trabajo… 

    Silvia me liberó del abrazo para observarme con cara de pocos amigos. 

    —¡No seas tonta! Aquí tienes una casa más, ya lo sabes. Sobre todo después de lo que te pasó. Ven. Antonio ha hecho quiche vegetariana para recibirte. 

    Me agarró de la muñeca y tiró de mí escaleras arriba. Al entrar me topé con una sala de estar preciosa abierta a la cocina. La decoración era alegre, de colores claros, con macetas verdes por aquí y por allá, olor a quiche recién hecha y a hogar. ¡Me recordó a Jonathan y Drew! Dos hermanos gemelos que tenían varios programas de decoración en la televisión. 

    —¡Vaya, parece que lo han decorado profesionales! 

    Silvia soltó una carcajada cantarina. 

    —¡Porque lo han hecho! Lo que más me gusta es el sofá azul. 

    Me señaló un sofá precioso de apariencia cómoda. 

    —Pues a mí lo que más me gusta es esto. 

    Dije acercándome a un cuadro enorme que mostraba un collage de fotografías de pareja. 

    —Sí, ¿verdad? Antonio y yo nos hicimos una sesión de fotos y las colocamos en un cuadro. 

    —¡Os ha quedado precioso! 

    —Me alegro de que te guste. 

    Antonio salió de la cocina con la quiche en las manoplas. Llevaba vaqueros y una camisa gris muy elegante. Estaba claro que era un hombre fantástico, de los que son difíciles de seducir pero duran para toda la vida. 

    —Antonio, ¡qué alegría verte! —Le di dos besos. 

    —Lo mismo digo. Sé que no hemos hablado mucho, pero con todo lo que Silvia cuenta de sus amigas, siento como si os conociera de toda la vida. 

    —A mí me pasa igual. —Eché la cabeza hacia atrás soltando una carcajada. 

    —Es que estoy orgullosísima de la gente que quiero —aclaró mi amiga sacando pecho—. Venga, vamos a comer y cuéntanos cómo te ha ido el viaje. 

    Mientras tomábamos asiento alrededor de una mesa redonda de madera blanca, expliqué: 

    —Me ha costado horrores el tema de orientarme, pero al final ya sabes que si te pones, te pones. 

    —¿Y el avión? ¿Ha ido bien? 

    —Bueeeno. Algunas turbulencias por aquí y por allá…, lo típico. Lo que menos me gusta es el aterrizaje. 

    Puse cara de desagrado. 

    —¡No me digas que te ha tocado un piloto malo! 

    —Yo no sé si sería bueno o malo, aunque el aterrizaje ha sido bastante brusco. 

    —Lo que importa es que has llegado de una pieza y podrás probar mi quiche vegetariana —bromeó Antonio, ya repartiéndola en los platos—. ¡Si no, sería un desperdicio! 

    —¡Antonio! —chilló Silvia antes de echarse a reír. 

    Yo la imité. 

    —Tiene una pinta para chuparse los dedos —comenté cogiendo el tenedor. 

    —Tú come todo lo que quieras. Cuando acabes, subiré tu maleta arriba mientras Silvia te enseña la casa. 

    ¡Cuchi qué apañado, el muchacho! 

    —¡Gracias! —exclamé. 

    Mi estómago rugió. 

    La quiche olía de miedo, ¡y llevaba queso de cabra! 

    ME ENCANTABA el queso de cabra. 

    —¡A comer! 

    Silvia le dio un bocado y gimió con los ojos cerrados. 

    —Oh, por Dios, Antonio, ¡hoy te ha salido de muerte! 

    ¡Qué razón tenía! Con platos como aquellos entendía por qué los restaurantes de Antonio tenían tanto éxito. El hombre tenía talento, nadie podía decir lo contrario. 

    —¡Madre mía! ¡Con esta quiche podrías entrar en MasterChef! 

    Antonio sonrió orgulloso de su trabajo. 

    —Me alegro de que os guste. 

    ¡Y tanto que me gustó! Después de comerme el primer trozo, repetí con uno segundo. Durante la comida le conté a Silvia que necesitaba un cambio de aires y esa fue una de las razones de largarme a Francia quince días. A ella le pareció correctísimo y me informó sobre cómo llevaban la casa y el restaurante: el hogar ya estaba prácticamente amueblado, faltaba decorar el escritorio de Antonio y arreglar unos desperfectos del baño de la planta de arriba. En cuanto al restaurante, su apertura se esperaba dentro de tres semanas. Llevaban días organizando la gran inauguración y esta semana estaban liados con las entrevistas de trabajo. «Faltan camareros», dijo. Aunque Antonio aseguró que se presentarían más candidatos, Silvia mostró su inquietud abiertamente. 

    —Oye —le susurré por lo bajini mientras Antonio traía un brownie de postre—, ¿y qué pasó con Roberto al final? 

    —No hace falta que susurres. Antonio está al tanto de todo. 

    —¿No hay secretos entre vosotros? 

    —Los justos y necesarios. 

    Qué envidia me dio. Por muy mal que lo había pasado, Silvia consiguió encontrar a su alma gemela, igual que Ana. Yo era la única que andaba por ahí dando tumbos. Lo que aún no entendía, era que acababa de coger el camino correcto para encauzar mi vida. 

    Pero tiempo al tiempo. 

    —¿Entonces…? 

    —No he vuelto a saber de él —me interrumpió—. Ya sabes que me cambié de número, y como no ha podido encontrarme no puede comunicarse conmigo. ¡No te imaginas lo tranquila que estoy ahora! 

    —No sabes lo contenta que estoy. ¡Se te nota en la cara el peso que te has quitado de encima! Si te vieras hace unos meses… 

    —¡A mí me lo vas a contar! —Rio. 

    Antonio llegó desde la cocina con un recipiente transparente tras el cual se intuía el brownie con trocitos del chocolate más marrón y cremoso del universo. Pese a todo lo que me metí entre pecho y espalda, mi estómago se quejó. ¡Si por él fuera, estaría todo el día tragando! 

    —Estoy de acuerdo con Nathalie —comentó Antonio soltando el recipiente sobre la mesa—. Tienes mejor color y tu pelo brilla más. 

    —Ay, ay, Antonio escuchando desde la cocina —bromeé con mirada juguetona. 

    —Tengo las orejas enormes, para algo tienen que servir. —Me siguió el rollo. 

    —Lo raro sería no oírte, Nathalie. ¡Tienes un altavoz en la garganta! —dijo Silvia. 

    —¡Tenía que haber sido cantante! 

    La pareja se carcajeó. 

    —Total, que estás mejor, Silvia. Roberto era un lastre para ti. 

    —Pero no volverá a verte la cara —comentó Antonio, muy serio él—. Y si lo hiciera se quedaría ciego al momento, porque le pegaría tal puñetazo, que no volvería a abrir los ojos en su vida. 

    Lo vi apretar la mandíbula. 

    Para quien no lo recuerde, Roberto estuvo a punto de atropellar a Antonio antes de mudarse este a Francia. Para colmo, nos persiguió a las tres (Ana, Silvia y yo) al salir de la discoteca, nos hizo daño y casi agrede a Silvia… ¡Qué digo, casi! ¡La agredió e intentó violarla en su propia casa! Por no hablar de los continuos mensajes amenazantes. 

    ¡Menudo asco de persona! 

    —Bueno —Sacudió Silvia la mano intentando cambiar de tema, justo antes de abrir el recipiente del brownie. Su olor pareció golpearme en las fosas nasales—, no hablemos de esto en la comida. Es un tema desagradable del pasado. Y he dicho PASADO. —Lo resaltó. 

    Entendía que no quisiera recordar los momentos más oscuros de su historia. Yo tampoco quería recordar los míos, sin embargo, no paraban de asaltarme una y otra vez. A veces, cuando dormía, me despertaba entre sudor. No gritando (sería muy raro), más bien incorporándome mientras las imágenes de un Manuel dolido rondaban por mi cabeza. 

    Me concentré en el olor del postre: había ido allí para olvidarme de todo, encontrarme a mí misma y darme un respiro. 

    —Y tú, Nathalie, ¿qué tal el trabajo? —preguntó Antonio cortando trocitos del brownie. 

    Cogió uno con el cuchillo y me lo sirvió en un plato de cristal. Al probarlo, el sabor a chocolate estalló por todo mi paladar. Puse la cabeza hacia atrás y solté un gemido de placer. 

    —¡Oh, por el amor de Dios! Cuando hablan de que el chocolate es el sustituto del sexo, seguro que se refieren a este brownie. 

    —No digas eso, que se le sube a la cabeza —aconsejó Silvia con una media sonrisa. 

    —¿Qué queréis que le haga? ¡Quien cocina bien, cocina bien! —Antonio se encogió de hombros. 

    —Una cosa es cocinar bien, y otra es esto. 

    Señalé al brownie con adoración. 

    —Con respecto a mi trabajo —proseguí—, todo bien. Hemos hecho las evaluaciones, me he pedido la última semana de junio… lo típico. 

    —Así que ya estás mejor. 

    Silvia me observó por encima del tenedor. Supe a qué se refería. 

    Me encogí de hombros. 

    —No lo he superado todavía, no voy a mentir. Esa es una de las razones de que esté aquí: necesito encontrarme a mí misma. Necesito cambiar de aires, saber quién soy, cómo soy, conocer todas las facetas de mí. 

    »No puede volver a ocurrirme lo mismo de nuevo. 

    —¡Tranquila! Yo te llevaré de marcha esta noche para que conozcas a un francés guapo. 

    Silvia se golpeó en el pecho como si mi vida amorosa fuera algo personal para ella. 

    —No te preocupes. Es sabido que eso de que «un clavo saca a otro clavo» es mentira… 

    —¡No importa! Puede que el refrán tenga de verdad lo que yo de virgen, pero todos sabemos que no viene mal tontear con otros cuando tienes el corazón roto. 

    —Ya…, es que… 

    Intenté librarme con la boca llena de brownie. 

    —¡Nada! Iremos quieras o no. Conozco una discoteca chulísima. Antonio y yo hemos ido a veces a tomar algo, ¿verdad? 

    Antonio asintió. Como no participó en esta parte de conversación, se había comido su trozo de brownie entero. 

    —¡¿Ves?! —exclamó mi amiga. 

    Soltó el tenedor y alargó sus manos para apresar las mías. Añadió: 

    —Ponte guapa, rubia. ¡Nos vamos de fiesta! 

    —¿Desde cuándo te gusta a ti la fiesta? —me extrañé—. ¡Pareces Ana! 

    —¡Desde que soy una persona nueva! 

    —¡Aquí tenemos a Silvia, la cabra loca! —Puse tono de presentadora de televisión. 

    Todos reímos. 

    —Si tú supieras… —Antonio puso los ojos en blanco—. ¿Sabes lo que dicen de «hay que ser una dama en la calle y una puta en la cama»? 

    —Ajá —asentí. 

    —Pues esta… —Señaló a Silvia. 

    —¡Cállate! —gritó mi amiga tapándole la boca. 

    Antonio intentó zafarse sin conseguirlo, mientras mi amiga no paraba de manotear como loca. Yo me olvidé de todo contagiada por su felicidad. Si de algo estaba segura, era de que el desamor no duraba para siempre. Por mucho que no volviera a ser la misma, mis pesadillas acabarían… 

    … O eso pensaba. 

    





   





 

    Capítulo 3: No ha terminado aún. 

      

    Genial, así le iba a Ana desde que aclaró las cosas con sus padres. Por eso mismo no le importó que yo huyera de mis problemas hacia Francia sin ella. En otro momento de su vida se habría montado en el avión conmigo y seguido hasta el fin del mundo, no obstante, su madre estaba de casi seis meses, las cosas entre nosotras marchaban y andaba algo justa de dinero. ¿Qué iba a hacerle? Un electricista y una monitora no se montarían en el dólar fácilmente. Lo mejor era que no le importaba: se sentía plena. 

    Acababa de lavarse la cara, maquillarse y ponerse algo presentable para ir a ver a su madre. Bajó las escaleras del edificio y salió al exterior. 

    El Sol le recordó a mí, así, como leéis. 

    El día que salí del coma, Ana no paraba de observar los rayos del Sol que se reflejaban en mis pestañas mientras luchaba por mantener los ojos abiertos. Se detuvo en mi pelo, en mis cejas, pensando en que parecían hechos de oro. «Nunca te vi tan guapa», me decía mientras sonreía. Yo bromeaba diciendo que la muerte tenía su lado bonito, y ella me golpeaba diciendo que me había vuelto más macabra de la cuenta. 

    No me lo tomé a mal. Nada de lo que dijera tras el coma podía tomármelo a mal, aunque hubo un tiempo en que se la tuve jurada. 

    ¿Que si me disculpé con ella por ser una imbécil? ¡Pues claro que lo hice! Unos días después, cuando volví a ser yo, tuvimos una charla de las intensitas. Y no intensa en plan «nos peleamos y le tiro la bombona de oxígeno a la cabeza», sino una charla llena de sonrisas, «lo siento» y abrazos de las chicas light. 

    —Perdóname —empecé la conversación. 

    Allí, tirada en la cama, me daba pena a mí misma. 

    —¿Perdonarte por qué? —preguntó Ana. 

    Me pareció increíble que ella no se hubiera tomado a mal nada de lo que le hice o dije en los últimos meses. De hecho, daba la sensación de que era consciente de que yo no estaba siendo yo, y esperó pacientemente a que abriera los ojos por mí misma. 

    —Por lo cabrona que he sido. Por mandarte a la mierda, discutir contigo, evitarte… ¿quieres que siga? 

    —No. Quiero que te calles. 

    —Ahh… 

    Me dejó sin palabras. 

    —Quiero que te calles porque no tienes que pedirme perdón. Lo importante es que te has dado cuenta de que estabas dejando de ser tú. Has abierto los ojos, has reflexionado y has actuado bien. Las personas somos así: tenemos crisis, nos cegamos, a veces pagamos nuestros problemas con quien no se lo merece. Si te hubiese tenido en cuenta todo eso, ¿qué clase de amiga sería? Y si hubiera pasado de ti ¿habría sido mejor? —Negó respondiéndose a ella misma—. No. Habría sido una convenenciera. Una de esas «amigas» que te dicen todo lo que quieres escuchar en vez de hacerte ver la realidad. 

    —Sí… La verdad es que estabas siendo la mejor amiga del mundo, mientras que yo no paraba de mirar a mi ombligo y de preocuparme por mis propios problemas. 

    —No te disculpes, de verdad. 

    —Si no lo hago, me sentiré mal. 

    La vi suspirar con pesadez y poner los ojos en blanco. 

    —Está biennnn. Te perdonaré si me das un abrazo de oso. 

    —No sé si podré hacerlo de oso, porque todavía estoy hecha pedazos, pero sí puedo abrazarte flojito. 

    —Pues como sea, abrázame. 

    Extendí los brazos en su dirección, ella se acercó y… ya está: amigas para siempre. Fue como si todo lo ocurrido se lo llevara el viento, como si se borrara de nuestras memorias, haciéndonos sentir afortunadas de haber encontrado una amistad de verdad. 

    Así pues, Ana giró la esquina preguntándose en cómo estaría en Francia. Preocupándose por mi salud mental, ya que, por mucho que entré en razón, no volví a ser la misma. 

    No era una novedad para mí: estaba preparada para ello. Manuel me había ayudado a darme cuenta de que dentro de mí había mucho por descubrir. 

    Solo conocía a una pequeña parte. Una faceta de tantas. 

    Ana sacó las llaves del coche de su bolsillo trasero y abrió la puerta. Al hacerlo sonó un «clack» típico de la puerta gastada. Estaba a punto de entrar cuando escuchó a sus espaldas: 

    —Ana. 

    Se le revolvió el estómago. 

    ¡No podía ser verdad! Aunque pensándolo bien, ¡mucho había tardado en aparecer! 

    Se giró lentamente con cara de pocos amigos. 

    —No me lo puedo creer —escupió. 

    Lo hizo con desprecio, porque aquel hombre que estaba delante de ella no se merecía otra cosa que no fuera la cárcel. 

    Metió el pie en el coche dispuesta a irse. ¡No quería entablar conversación con el demonio que torturó a Silvia durante tanto tiempo! 

    —¡Espera! ¡Espera! 

    Roberto corrió hacia el coche y, a pesar de que Ana se dio prisa en cerrar la puerta, no lo consiguió: el muchacho agarró la parte de arriba de la puerta y la abrió de un tirón. Ana le golpeó las rodillas con el tacón de la pierna izquierda. 

    —¡Aléjate de mí, maltratador y violador de mierda! —chilló. 

    —Por favor, Ana. ¡Por favor! —gritó Roberto protegiéndose las rodillas con las manos sin conseguirlo. 

    —¡Ni por favor, ni por favar! ¡Vete a freír espárragos y a contarle tus mierdas mentales al psicólogo de la cárcel! ¡Para mí estás muerto! ¡Para NOSOTRAS estás muerto! —Resaltó para dejar claro que se refería también a Silvia. 

    —¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Siento mucho lo que os hice a ti, a Nathalie y a Silvia! 

    —¡JA! ¿Cuántas veces he escuchado esas palabras saliendo de tu boca? 

    —Sé que muchas. Solo quería devolverle a Silvia esto, ¡pero no la encuentro! 

    Abrió la mano y dejó ver un colgante en forma de llave, plateada, con detalles naranjas. Recordaba haber visto a Silvia con el colgante día sí y día también. Para colmo, ¿no le comentó una vez haberlo perdido en casa? Se quejó de que no lo encontraba… ¡Y fue después de que Roberto le llevara comida al apartamento e intentara violarla! Nos dijo que se fue corriendo y que, cuando llegó, Roberto lo había recogido todo, llevado la basura y cerrado la puerta. 

    Unió cabos: no hacía falta ser una experta. 

    —Tú, cabrón. —Salió del coche, ya con los puños cerrados por la ira—. ¡Le robaste el colgante el día que casi la violas! 

    Sí, chicos y chicas, en su momento no lo conté porque no me pareció relevante: estaba centrada en ya sabéis quién. 

    —¡No le robé nada! Se le cayó en el forcejeo y lo cogí para devolvérselo, pero salió corriendo. 

    —¡Pues claro que salió corriendo! ¿Qué te crees? ¿Qué iba a quedarse allí para que la violaras? 

    Roberto agachó la cabeza fingiendo arrepentimiento. 

    No engañaba a nadie. Ana tenía muy claro que Roberto era un manipulador nato. 

    —Sé que estuvo fatal. Me arrepiento todos los días. ¡Por eso quiero devolverle esto en persona! Me dijo hace tiempo que el colgante era de su madre. 

    «Mierda», pensó Ana. 

    Si el colgante era de la madre de Silvia, tendría un valor incalculable para ella, y era evidente que Roberto no lo soltaría tan fácilmente. 

    —Maldito mentiroso… ¡podías habérselo dado después de ese día! No obstante, no lo hiciste porque querías tenerlo como reserva para una situación como esta. —Mientras hablaba, Ana se acercó a él amenazante con el dedo índice en alto—. ¡Pues no pienso caer en tu juego! No te diré dónde está Silvia, ¿queda claro? No te diré ni dónde está, ni con quién está, ni cómo contactar con ella. Así que dame el collar para que se lo devuelva. 

    Alargó la mano para atrapar el colgante, sin embargo, Roberto lo alejó. 

    —He dicho que se lo daré yo. Si no, no hay colgante. 

    —¿En serio? ¿Después de todo lo que le has hecho no vas a redimirte? ¡Eres peor que el Diablo! 

    Una sonrisa de suficiencia apareció en el rostro de Roberto resquebrajando su máscara de hombre inocente. Ana quiso pegarle un puñetazo en la nariz. 

    —Sé que he hecho las cosas mal, por eso quiero arreglarlo a mi manera. 

    Mi amiga apoyó las manos en las caderas, pasando su peso de un lado a otro. 

    Mala cosa: cuando Ana hace eso, significa que está perdiendo la paciencia. 

    —Mira, tío. No volverás a ver la cara de Silvia nunca más, acéptalo. Además, que te quede clarito que ROBASTE el colgante que tienes entre las manos, así que te denunciaré a la policía y ya está. ¡Así de fácil! 

    La sonrisa ladeada de Roberto se estiró. 

    «Lo tiene todo planeado». Supo Ana. 

    —La policía no puede quitarme un colgante si no hay una denuncia por el robo de este. Sería inútil que llamaras a la policía, porque sería tu palabra contra la mía. ¡Incluso para denunciar su robo, Silvia tendría que venir a Málaga y verme la cara! Acéptalo, hagas lo que hagas, volveré a verla, hablaré con ella y me las arreglaré para romper su relación con el chef de pacotilla. 

    —No es un chef de pacotilla, se llama Antonio, y es mucho más hombre de lo que tú llegarás a ser jamás. 

    Ana se cruzó de brazos. 

    Estaba a un suspiro del puñetazo, os lo digo yo, ¡que la conozco como si la hubiera parido! 

    La risa de Roberto le puso el pelo de punta aunque le costara reconocerlo: era malvada, sin escrúpulos. La risa que imaginaba en un asesino en serie que sabía que todo estaba saliendo a pedir de boca. 

    —Ana, Ana… —murmuró. Su voz se tornó más grave mientras se acercaba a mi amiga, la cual no retrocedió ni agachó la mirada—, sé que crees que soy una persona horrible, que proteges a tu amiga de mí… pero estás muy equivocada. Volveré a verla y la haré entrar en razón, os pongáis delante tú, Nathalie o Antonio. Tienes dos opciones: ayudarme o ser mi enemiga, y no te conviene la segunda opción. 

    —¡JA! —Gruñó—. ¿Me estás amenazando? 

    —No es una amenaza, es un aviso. Además, si no me ayudas la encontraré solito. Por ahora sé que el restaurante La fleur es bastante popular en varios lugares de España. Puesto que Antonio es el jefe de todos ellos y no está en el de Málaga, está claro que habrán ido a otra ciudad. Visitaré todos los restaurantes, uno a uno, hasta dar con ellos. 

    Bien: Roberto no estaba al corriente del nuevo restaurante que abrirían en Francia dentro de poco. Por mucho que buscara, no encontraría. 

    —Pues suerte en tu búsqueda. 

    Ana le devolvió la sonrisa cruel. Roberto, acostumbrado a que las mujeres se achantaran ante su actitud de machote, se puso serio y retrocedió. 

    —¿No era la reacción que esperabas, eh? —Se carcajeó mi amiga. 

    ¡Qué impresionante habría sido verla allí plantada, con el mentón levantado y la mirada llena de valentía! Es difícil estar en una situación así y que no te tiemble la voz. Por el contrario, Ana ni se puso nerviosa. Sabía que en cualquier momento podía cogerlo de los pelos y hacerle una llave de defensa personal que lo dejaría inservible en el suelo. 

    —La verdad es que no, Anita —acarició su nombre con cinismo—. Eres una mujer con un par de cojones, aunque no los suficientes como para detenerme. 

    —Di mejor que tengo un par de ovarios, y eso sí es suficiente para detenerte. 

    —Qué feminista… 

    —No es cuestión de ser feminista, es cuestión de no tenerle miedo al malo. 

    Roberto se alejó otro paso más y le dio la espalda, muy seguro de él mismo. 

    —Lo que tú digas. —Observó a mi amiga por encima del hombro mostrándole el colgante de la llave—. Pero que sepas que el mismo colgante que le dejó su madre, será el que nos unirá de nuevo. Ya lo dije en su momento: Si no es mía, no será de nadie. 

    Continuó andando. 

    Pese a que Ana mantuvo la entereza, al verlo alejarse se relajó de tal forma que le temblaron las piernas. Se apoyó en el coche, todavía con la puerta abierta, se sentó en el asiento del conductor y apoyó la cabeza sobre el volante. 

    Tenía un problema. 

    Un problema muy gordo. 

    Roberto había vuelto con la intención de quedarse para siempre, o llevarse a Silvia con él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 4: O la mentira, o yo. 

    Laura 

      

    —¿¡Pero qué has hecho!? —le grité con lágrimas en los ojos. 

    Era una pesadilla. Lo sabía porque la muy cabrona no paraba de repetirse desde que ocurrió. 

    —Lo que he tenido que hacer. ¡Era lo único que se me ocurría! —exclamó Manuel con el rostro impasible. 

    Cuando se ponía en ese plan me sacaba de quicio. No había persona a la que quisiera más en el mundo y me hubiera hecho tanto daño como él. Lo malo era que enganchaba más que la heroína. Igual que yo. Ambos éramos inseparables por muchas putadas que él me hiciera o que yo le hiciera a él. Era una relación tóxica a la par que mágica. Tóxica porque cuando se nos iba la cabeza arrasábamos con cualquier obstáculo a nuestro paso. Mágica porque sabíamos que nos entendíamos a la perfección y siempre estaríamos ahí para el otro pasara lo que pasara, por muy peleados que estuviéramos, enfermos o enfadados con el mundo. Sabíamos que si nos buscábamos nos encontraríamos y que cada vez que estuviésemos a punto de caer en la oscuridad para siempre, el otro vendría a agarrarnos, a acompañarnos y a mantenernos cuerdos. 

    Le di un empujón. Él se mantuvo en su sitio. 

    —¡¿Eres consciente de cómo me estás haciendo quedar delante de ella?! 

    —Mucho. 

    —¡Pues dile la verdad! 

    —¿Y perder a la única chica que confía en mí ciegamente? 

    —Si te quiere tanto como dice, lo superará. 

    Una carcajada seca estalló desde su garganta. 

    —Una cosa es querer mucho a alguien, y otra ser gilipollas. 

    Agaché la cabeza de manera sombría. 

    —Yo he soportado mucho más que ella —susurré. 

    —Pero lo nuestro es distinto. Los dos sabemos que cuando nos necesitamos siempre estamos ahí pase lo que pase. No por ser imbéciles, sino porque nos hacemos falta. Tú no te quedas atrás en el tema de putearme. 

    —Lo sé. 

    Sonreí. 

    Incluso al borde de las lágrimas ese imbécil redomado me hacía sonreír. 

    —Sé que crees que ella confía en ti ciegamente, pero si descubre esto su confianza se romperá y la perderás para siempre. 

    —No lo sabrá nunca. Es tu palabra contra la mía. 

    —Al final todo se sabe. 

    —Esta vez no. Si tengo que separarme de ti durante un tiempo para mantenerla, lo haré. 

    —Joder, Manu, ¡que le has dicho que te drogué por segunda vez! ¡Nadie puede creerse que esté tan loca! 

    —Ella sí. Total, si lo hiciste una vez ¿por qué no volver a repetirlo? 

    —No saques ese tema —gruñí con la ira ardiendo en mis venas—. No estoy orgullosa de lo que hice aunque te lo merecías. 

    Se encogió de hombros quitándole importancia. Odiaba sus gestos de indiferencia porque era como mi reflejo, y yo hacía lo mismo que él cuando quería sacar de quicio a alguien. 

    Nuestra historia era un duelo de manipuladores natos, otra de las razones que nos mantenía unidos. 

    Pensábamos igual. O casi. 

    —Bueno, ya no importa. Estás informada de que le diré que me has drogado tú. Cuando lo haga me pedirá que te aparte de mi vida definitivamente. Lo sabes, ¿no? 

    —Más predecible no puede ser. —Mi voz tembló traicionándome. 

    Normalmente era una profesional escondiendo mis sentimientos, sin embargo, aquella vez su decisión me estaba doliendo porque estaba poniendo a otra mujer por encima de mí, lo cual nunca había hecho. Me había pedido que no me acercara cuando estaba con alguna tía o cosas así, y yo lo había respetado, no obstante ese día fue distinto: me estaba dejando de verdad. 

    Me enfadé al notar mi debilidad, así que le volví a empujar mientras notaba cómo mi corazón se retorcía en mi pecho sangrando por el dolor. Una asquerosa lágrima rodó por mi mejilla derecha. Cerré los ojos mientras continuaba golpeando en su pecho con los puños. La cabeza la mantuve agachada hasta que me aseguré de limpiar mi lágrima sin que se diera cuenta. 

    Qué daño me hacía. No se lo podía imaginar.  

    —¡Te odio! —le chillé—. Volverás, ¡lo sabes! Siempre lo haces. ¡Nosotros somos así! 

    Me agarró de las muñecas deteniendo mi ataque de ira. Como me imaginaba, mis golpes no lo hicieron moverse. Me sentí como un mosquito intentando picarle a una tortuga en el caparazón. 

    —Esta vez no, Laura. Es diferente. Quiero mantener a Nathalie, así que si tengo que mentir para hacerlo, que así sea. 

    —¡Te estás equivocando! Mintiéndole os haréis más débiles. Solo contándole la verdad sabrás si es capaz de entender que a veces los sentimientos te desbordan y no sabes gestionarlos. 

    —¡No voy a arriesgarme! 

    —¡Pues deberías! —Avancé. Con el dedo le di golpecitos en el pecho—. En tu interior sabes tan bien como yo que necesitas a una mujer que te comprenda, porque tendrá que pasar por mucho contigo. Si no es fuerte, no duraréis. 

    —Yo haré que duremos. 

    —¡Pues suerte con ello! ¡Suerte sin mí! 

    Me di la vuelta dispuesta a irme, pero Manuel me agarró de la muñeca y me obligó a observarlo. Cuando me pegó a su cuerpo sentí que me derretía, que mi cuerpo se encontraba en casa, con su alma gemela, lo cual me puso peor. 

    ¡No era fácil saber que tenías a tu alma gemela delante y ella decidía escoger a alguien opuesto a su forma de ser! 

    —No te vayas así, Laura. No quiero acabar como enemigos. 

    —Siempre que nos peleamos lo hacemos. 

    —Porque nos reconciliamos luego. Pero… 

    —… Esta vez no habrá reconciliación —acabé su frase. 

    El estómago se me revolvió al verlo asentir. 

    Agachó la cabeza demostrando que estaba casi tan triste como yo. 

    ¡¿A quién quería engañar Manuel?! ¡Era más que evidente que yo era importante en su vida! Alguien sin quien no podría vivir mucho tiempo. ¡Y estaba decidiendo echarme de ella por una mentira! 

    De nuevo las lágrimas rodaron por mis mejillas. Me las sequé con la manga del jersey con rapidez, pese a ello, no pude esconderlas. Cuando las compuertas se abrieron no hubo marcha atrás: el llanto empezó a sacudirme. 

    —No hagas esto, por favor —le pedí—. Si te vas de verdad, no podré volver a aceptarte en mi vida cuando te arrepientas. 

    Colocó su mano bajo mi barbilla para dirigir mi mirada a su rostro. 

    Sus ojos de tormenta me volvían loca. Supe que sería mi perdición desde que lo conocí. 

    —No tendrás que hacerlo porque no volveré. Y no llores. Me duele verte así. 

    —¿A ella también le dices estas cosas? ¿Te duele cuando llora? ¿Le dices que la quieres cuando no puedes más con la carga de tu vida? 

    Hubo un silencio roto por mis hipidos. 

    —Sí, sí y sí. 

    —Mentira. —Sollocé. 

    —Laura, por favor… 

    —¡Cállate! —le grité. Me quité sus manos de encima separándome de un salto—. No quiero oír más. Al menos deja que siga pensando que fui la más importante en tu vida. 

    —¡Lo fuiste en su momento! 

    Intentó agarrarme de nuevo. Yo me sacudí mientras me alejaba y daba manotazos al aire. 

    —¡Cállate! ¡Cállate! ¡Deja que me vaya! 

    —Laura… 

    Su voz… no sabía cuándo volvería a oírla. Mi nombre se repetía en eco en mi cabeza una vez, y otra, y otra… hasta que por fin conseguía despertarme entre lágrimas encima de un charco de sudor. 

    Me incorporé con la respiración agitada y aparté el pelo pegado a la cara húmeda. 

    —Qué asco de pesadillas, de sábanas ¡y de todo! —rugí dándole patadas a la sábana hacia abajo—. ¡Y qué puto calor! —añadí. 

    Estábamos en junio y dormía con la ventana abierta, por lo que a las diez de la mañana ya hacía calor. 

    Miré el reloj: las once. ¡Con razón estaba sudando! 

    Me parecía a mí que hoy iban a darle por culo al gimnasio. 

      

    Una de las razones por las que me interné en el mundo de la oscuridad era el respeto. Era joven, tenía como diecinueve años y conocí a Manuel por casualidad. No nos buscamos, no nos perseguimos, solo coincidimos. 

    Lo recordaba como si fuese ayer: iba de camino a casa después de acompañar a una compañera a la suya. Eran las dos de la madrugada y no paraba de mirar a un lado y a otro de la calle.  

    Hay cosas que nadie dice, pero cuando eres una mujer volver sola de noche a tu casa puede ser una tortura. Lo reconozco, a mí nunca me han faltado ovarios a la hora de patearle los huevos a un tío, lo cual no quiere decir que me diera igual que me abordaran. ¡Y cágate si ves que un hombre camina detrás de ti! Aunque sus intenciones no sean malas, nos han enseñado a tener miedo, a protegernos, por lo que una situación así nos puede paralizar de terror, sea falsa alarma o no. 

    Llevaba una minifalda rosa, una camiseta blanca e iba montada en unos preciosos tacones también blancos. Sabía que era guapa. ¡Siempre lo supe! Me miraba al espejo y veía unas piernas preciosas, unos pechos abundantes y una cintura, no muy delgada, pero sexy. Si tuviera que comparar mi cuerpo con el de alguna famosa, lo haría con el de Sophia Loren de joven. 

    Estaba orgullosísima de ser así. ¡No iba a esconder lo que me labraba día a día, y lo que la genética me había dado! Además mis ojos… Joder, ¡mis ojos! Los adoraba. 

    El sonido de mis tacones retumbaba en la calle solitaria, cuando a lo lejos vi a un grupo de chicos. Imaginadlo: yo con minifalda andando sola por la calle, tenía que pasar junto a un grupo de muchachos al menos cinco años mayores que yo. 

    Mi corazón se aceleró y solo quise parar en seco, dar media vuelta y volver por donde había venido. No obstante, ¿por dónde volvería a casa si lo hacía? No me quedaba otra: o pasaba por ahí rezando por que fueran buena gente, o daba un vueltón a la manzana de tres pares de cojones. 

    ¿Qué hice? Pues respirar, agachar la cabeza y continuar andando con el corazón desbocado. 

    Conforme me acercaba noté las miradas hambrientas del grupo de muchachos. 

    Aceleré el paso. 

    —Eh, tíos, ¡mirad! —comentó uno. 

    Lo aceleré más. 

    —¡Eh, guapa, ¿quieres venirte con nosotros?! 

    Risitas. Recuerdo que me arrepentí de no haberle dado la vuelta a la manzana. 

    —Déjala, tío. Vas a asustarla. 

    —¿Asustarla yo? Si no quiere provocar a estas horas de la noche, que no se vista así. ¡No es mi culpa! 

    De pronto, cuando conseguí sobrepasarlos, escuché un golpe sordo y un gruñido ahogado. Di un pequeño brinco mientras miraba hacia atrás, pensando en que uno de ellos se acababa de levantar para venir a por mí, cogerme del brazo y exigirme que le hiciera caso. 

    —¡Eh, eh! ¡Tranquilo! 

    Dos de los muchachos se levantaron de sus motos a toda pastilla para agarrar a Manuel del brazo. En ese momento no sabía su nombre. Lo único que sé es que me encantó descubrir que el guapo rubio le había dado un puñetazo al imbécil que dijo «si no quiere provocar a estas horas de la noche, que no se vista así. ¡No es mi culpa!». En aquellos entonces la barba de Manuel era mucho menos espesa y su pelo más corto. 

    Me quedé quieta mirando el espectáculo. No sé si lo hice para ver cómo acababa aquello, porque quería agradecerle haberle pegado un puñetazo, o qué. Pero ahí estaba yo: de pie cual gilipollas. 

    El imbécil se levantó tocándose el labio mientras decía: 

    —¡¿Qué coño te pasa?! 

    —No, ¿qué coño te pasa a ti? —contestó Manuel, impasible—. ¿Te crees que tratar así a una mujer está bien? 

    —¡¿Quién eres tú para decirme cómo tengo que tratar a las furcias?! 

    ¡POM! Un nuevo puñetazo en la cara. Me dieron ganas de brincar, de acercarme al rubio y vitorear. Uno de sus amiguetes volvió a agarrar a Manuel del brazo diciendo: 

    —¡Ya está bien! Manuel, no me jodas. ¿Te traigo aquí conmigo porque tu hermano no para de decir que no tienes amigos, y así es como me lo pagas? 

    Manuel le lanzó una mirada despiadada, tan repleta de desprecio que se me heló la sangre hasta a mí. Se liberó de la mano del chico de un tirón y comentó: 

    —No necesito amigos como vosotros. Mejor solo que mal acompañado. 

    Se sacudió la camiseta negra y se dirigió hacia mí con el rostro ensombrecido. 

    Llamadme tonta si queréis, porque ahí seguía yo: de pie sin saber qué hacer. Con mi faldita rosa, mi camiseta blanca y mi aire de niña buena. Ains… qué tiempos aquellos en los que sentía que no encontraba mi lugar, que el rosa no iba conmigo y que en mi interior había algo oscuro que aún no llegaba a entender. No conocía a ningún heavy, gótico, emo o cualquier otro estilo que no fuera el que me rodeaba en mi día a día. 

    —¿Estás bien? —me preguntó mirándome directamente a los ojos. 

    —Sí. No hacía falta que salieras en mi defensa, pero… gracias. 

    Asintió. Me pregunté si había perdido la sonrisa por el camino de su infancia. 

    —A este tipo de imbéciles hay que bajarles los humos. 

    No dije nada. 

    No era una chica de muchas palabras. Solo decía algo cuando creía que era importante. 

    —¿Te acompaño? 

    —No hace falta. Mi casa está cerca. 

    —¿A cuánto? 

    Me balanceé sobre los tacones. 

    —Quince minutos andando. 

    —Eso es mucho. Te acompañaré —aseguró. 

    Lo dijo tan convencido que no pude decirle que no. 

    Yo no fui como Nathalie: me enamoré desde el primer momento, y él lo hizo conmigo. Fue un flechazo, los dos lo sabíamos, pero él era demasiado frío y soberbio para reconocerlo, y yo demasiado orgullosa y dura. 

    Así empezó nuestra historia. Fue apasionada y extensa como para escribir un libro entero sobre ella: hasta que llegó Nathalie. La puñetera y perfecta Nathalie. Una mujer que era como yo con diecinueve años, pero que no sucumbió a la oscuridad tan rápido. 

    Suspiré mientras rodaba por la cama como una croqueta, estirándome. Dormía en bragas porque el sujetador no podía ser más incómodo. No entendía cómo algunas mujeres descansaban con él puesto. Además, me encantaba sentirlas libres. ¡Ni siquiera en invierno me ponía pijama! Ni calcetines. Odiaba sentir a mis pies apresados por la noche. 

    Mi móvil sonó con la canción Alive but dead, de Rage, uno de mis grupos preferidos. 

    Me encantaría ver un concierto de ellos alguna vez. ¡Tenían su propia orquesta! Sonaban tan fieros, potentes y fuertes… 

    Los adoraba. 

    El estómago me dio un vuelco cuando miré la pantalla. 

    «¡Es Manu! Mierda… ¿qué coño hago?». 

    Hacía meses que no sabía nada de él. Me abandonó por una mentira, luego me enteré de que tuvo un accidente, Nathalie y él cortaron, y nada más. Manuel solía ser consecuente de sus actos, así que no me extrañaba que no me hubiera llamado esos meses. 

    De hecho, me jodía muchísimo ver que estaba rompiendo su decisión. 

    Sopesé entre estrellar el móvil contra la pared, y cogerlo. 

    Coloqué el dedo sobre la pantalla. Cerré los ojos. 

    No. Esta vez no. Por mucho que quisiera a Manuel, mi paciencia tenía un límite y no solía traicionar a mi amor propio. 

    No me arrastraría por él. Si quería algo, que viniera, qué cojones. ¿Acaso iba a ser yo la tonta que recibía las hostias? 

    No. 

    Nunca. 

    NEVER. 

    Con las mismas, deslicé el dedo por la pantalla rechazando la llamada. 

    Que se jodiera. ¡Así se enteraría de quién era yo! 

    





   





 

    Capítulo 5: ¿Nos conocemos? 

      

    No me había llevado mucho a Francia: lo justo para pasar unos días. Eso no quitaba que no hubiese metido en mi maleta algún que otro conjunto de fiesta. ¡Hay que estar guapa en todos los lugares del mundo, oiga!  

    Como había metido solo dos conjuntos, no tuve el problema que tenía en casa, donde las prendas de mi armario me hacían dudar una y otra vez. Que si esto no pegaba para la discoteca, que si aquello me hacía mejor culo, que si esta camiseta no conjuntaba con los pantalones… ¡Bah! ¡Fuera problemas! Un vestido negro con algún brillantito, y a volar. 

    Un vestido negro… Oscuro, como esa parte de Nathalie que acaba de conocer y se había quedado conmigo para siempre. 

    Me lo metí por la cabeza, me peiné y pinté con lápiz negro y sombra de ojos con diferentes tonos de gris. Para los pies, unos zapatos de salón muy monos. 

    Tampoco quería calentarme mucho la cabeza. Allí no conocía a nadie, y si lo conocía no me lo tiraría la primera noche. Sería más bien como una aventura de quince días. No me malinterpretéis. ¡No digo que follarse a alguien en la primera noche esté mal! Es solo que yo no podía hacerlo porque no confiaba en nadie, y pensaba que para meterte con un tío en la cama una vez, al menos debería de saber que no es un asesino. 

    —¡Vamos, Nathalie! ¡Llevo lista diez minutos! 

    Silvia. ¿Cómo podía tener tantas ganas de fiesta? 

    —¡Voy! 

    Bajé las escaleras con cuidado, ya que los tacones medían tanto que me hacían creer que caería de un rascacielos. 

    Mi amiga me estaba esperando en el salón, sentada junto a Antonio. Al llegar a la puerta, me escrutaron. 

    —¡Guapísima! —Se levantó de un salto—. ¡Ahora sí que podemos irnos! 

    —Vaya, Nathalie, ¡vas muy guapa! —Me piropeó Antonio. 

    Le di las gracias a los dos. 

    —Bueno, vamos, que aquí la gente no se queda hasta muy tarde. 

    Se agachó para darle un beso dulce a Antonio en los labios antes de volverse hacia mí. 

    Cogió su bolsito marrón, el cual iba a juego con su vestido amarillo, liso y ajustado a la cintura. Sus tacones eran igual de altos que los míos, pero parecía no notarlo. 

    Las dos salimos muy contentas de la casa y nos dirigimos hacia el puente. 

    ¡Qué precioso era Deauville, por favor! ¡Cuántos casinos, cuánto color y cuántas casas de cuento de hadas! El río le daba un toque aún más sofisticado (y ya os digo yo que no le hacía falta, porque el aire lujoso del pueblo brillaba por sí mismo). Allí muchos iban con ropa de marca, zapatos de diseño y cochazos de los caros. Me pregunté qué pareceríamos nosotras en comparación. 

    —Joder, Silvia, ¿tú has visto a esta gente? 

    —Sí, ¿qué pasa? 

    —¿Cómo que qué pasa? ¡¿Tan rápido te has acostumbrado al lujo?! 

    Mi amiga frunció el ceño. 

    Ups…, no pretendía ser brusca. 

    —No es que me haya acostumbrado al lujo, es que me he acostumbrado a que la gente venga así aquí. 

    —Entonces sabes a lo que me refiero, ¡no te hagas la tonta! 

    —Vale, sííí —reconoció—. A mí también me sorprendió ver a la gente tan bien vestida. 

    —¡Fíjate cómo comen langosta aquellos de allí! —exclamé en voz baja. 

    Señalé a un grupo de adultos sentados en la terraza de un restaurante caro: todo ellos comían langostas más grandes que mi bolso. 

    —¡No señales, que te van a ver!  

    Silvia me sujetó el brazo para bajármelo. 

    —¡Al lado de ellos parecemos unas campesinas! ¿Nos dejarán entrar a la discoteca así? 

    Abrí los brazos y me observé de pies a… a cabeza no. Yo misma no podía observar mi cabeza sin un espejo. 

    —Claro que sí. Allí con que vayas bien vestido te permiten pasar. 

    —Menos mal. 

    —Uhhhh, o sea que en realidad sí quieres marcha, ¿no? 

    Me golpeó Silvia juguetona con el codo. 

    —NOOOO. Bueno, valeee… ¡un poco! 

    —¡Lo sabía! 

    Las dos nos reímos. 

    Lo estaba haciendo bien, creo. Lo de olvidar a Manuel, me refiero. Ya que estando en Málaga no podía hacerlo, el primer paso era alejarme, y eso hice. Lo siguiente era no pensar en él con cada paso que daba. 

    Ajá, lo habéis adivinado: desde que llegué a Deauville, no paré de soñar en que me iba con Manuel a vivir a una de esas casitas de cuentos de hadas, en que lo arriesgábamos todo en el casino o en nosotros paseando por el puente cogidos de la mano. 

    «NO, Nathalie, para. STOP», me obligué. «Lo dejaste tú porque estabas perdiéndote a ti misma. Si quieres conocerte bien, no puedes seguir pillada de él de esta forma. ¡Ahora es tu exnovio!» 

    Exnovio. Qué palabra tan fea cuando sigues enamorada. Qué asco de letras cuando se unen. Cuántos recuerdos buenos y malos traen. Cuánta añoranza y cuántas promesas que se quedaron en el camino. 

    Apreté los párpados contando hasta diez. 

    —Nathalie, ¿estás bien? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Por tus ojos. Están rojos. 

    —¿No me digas? ¡Los tendré irritados por el viaje! 

    Mentira. Creía que ya había acabado con las mentiras. 

    —Vaya… Mira, allí está la discoteca. 

    Señaló hacia una puerta que tenía una estatua a cada lado. Al fijarme reparé en que las estatuas eran de dioses egipcios. Sobre ellas, un rótulo de neón rezaba: Amón. 

    —Amón. —Leí. 

    —Sí. Creo que era un dios egipcio. 

    —Tiene toda la pinta. 

    —Vamos. —Me agarró de la muñeca—. Entremos. 

    Casi podría decir que me arrastró hasta el gorila. No me refiero a un gorila de verdad, aunque ese hombre podría pasar por uno porque… ¡vaya músculos! 

    —Hola. Somos dos —habló Silvia en francés. 

    —Adelante —contestó él en el mismo idioma. 

    Mientras entrábamos, le dije: 

    —¡No me puedo creer que hables francés! 

    —¿Cómo que no? ¿Qué te crees que he estado haciendo estos meses? 

    —Yo que sé… ¿tirarte a Antonio? 

    —También, pero no únicamente. Ahora trabajo y vivo en Francia, así que tengo que aprender francés, ¡y no veas cómo he avanzado con esto de la inmersión lingüística! 

    —Se nota… ¡Tu acento es mejor que el mío! 

    —Tú es que estás ya muy acostumbrada a España. 

    Se rio. Yo la imité entrando a la sala de la discoteca. Dentro sonaba música en francés que no supe identificar, las luces parpadeantes no me dejaban distinguir apenas detalles de las paredes o de las pistas, aunque distinguí la barra a nuestra derecha, repleta de gente. 

    Era grande, tanto la barra como la discoteca. Al avanzar comencé a darme cuenta de que las paredes estaban repletas de jeroglíficos egipcios, ¡y en el centro de la pista descubrí una estatua enorme del que debió ser Amón! 

    —Uf, es enorme —resoplé. 

    Qué calor hacía allí, ¡madre santa! 

    —Sí, ¡lo es! Aquí las discotecas no abundan mucho. ¡Les van más los casinos! 

    —¿Los qué? —Apenas la oía con la música tan alta. 

    —¡Los casinos! 

    —Ahhh. 

    Asentí para hacerle ver que la había entendido. Ella me hizo gestos con la mano para que la siguiera, y se acercó a la barra. 

    —¿Qué quieres? —me preguntó. 

    —Whisky con Coca Cola. Pero no te preocupes, ya lo pido yo… 

    Antes de poder reaccionar siquiera, Silvia pidió ambas bebidas al camarero, cosa que agradecí. Era sabido por mis amigas que la más tímida del grupo era yo. 

    Una vez el camarero preparó las bebidas, Silvia pagó, me tendió la mía y señaló hacia la pista. 

    —¡Vamos! 

    —¡Un momento! —La detuve para acercarme a su oreja—. ¡Tengo que darte el dinero de la bebida! 

    —¡Ni hablar! ¡Hoy invito yo! 

    —Pero… 

    —¡Que no! 

    Su mirada dura me paralizó. 

    ¡Iba a ser verdad que Silvia era ahora más decidida y despierta, con todo esto de ser feliz! 

    La pista estaba a rebosar de hombres y mujeres bailando. Algunos pegados, otros no tanto, todos ellos sudando por la música, el alcohol y el calor de tantos cuerpos concentrados en un mismo espacio. 

    —Está el ambiente caldeado… —dije levantando las cejas en dirección a una parejita a la que les faltaba meterse mano allí mismo. 

    —¡Caldeémoslo más! —chilló tras beber dos tragos de su copa. 

    Se acercó a mí y empezamos a movernos al son de la música. ¡Estábamos tan pegadas que cualquiera diría que éramos novias! 

    —¡Estás tú hoy muy rarita! —informé. 

    —¡Te lo he dicho! ¡Soy una persona nueva! 

    Sin decir ni una palabra más, siguió bailando con las manos sobre mis hombros, moviendo la cabeza como una loca, como si lo único que le importara en el mundo fuera bailar, pasarlo bien y sentirse acompañada en su felicidad. 

    Lo hice: la acompañé. Por todos los años que llevábamos siendo amigas. Por todo lo que pasamos juntas y lo poco que la apoyé en los últimos meses. 

    No sé cuánto estuvimos bailando. Una hora, dos… Bastante tiempo, a decir verdad, porque me bebí tres cubatas mientras saltaba y brincaba de un lado otro, como una cabra montesa. Fue al cuarto cubata cuando iba ya que no conocía. Y cuando digo que iba que no conocía, lo hago en serio, ya que de repente, al mirar a mi alrededor, no vi a Silvia. 

    —¿Silvia? —dije dándome media vuelta. 

    ¡Y vaya media vuelta! Tambaleante e inestable a más no poder. 

    —¿Silvia? —repetí cual gilipollas. 

    Si ella iba igual que yo, ¡tendría que encontrar el modo de llegar a la casa sola! Un momento, ¿sabía la dirección? 

    Sí. Me sonaba de haber llegado allí en taxi, pero… ¿cómo era? 

    Mierda, mierda, mierda… ¡Si no la recordaba, tendría que dormir en la calle esa noche! 

    Me desesperé. 

    —¿Silvia? 

    Otra vez… ¡Como si fuese a contestarme! 

    Di unos pasos atrás sin mirar siquiera a quién pisaba. Noté un pie bajo mi tacón, escuché un aullido de dolor y me volví de golpe con los ojos muy abiertos, dispuesta a disculparme. 

    —Pardon! Pardon! Je suis… —empecé. 

    —¿Nathalie? —preguntó el chico que acababa de aullar de dolor. 

    Por un momento, solo por uno pequeñito, mi corazón brincó al imaginar que se trataba de Manuel, que me había seguido a través de España en avión, hasta llegar a Francia. 

    Evidentemente, no era él. 

    Entorné los párpados intentando reconocer al hombre que me hablaba: era alto, guapo, grande… Un chico de los que se quedan en tu cabeza para fantasear en los rincones más íntimos de tu habitación. Debería de acordarme de él, ya que era el tipo perfecto de la Nathalie del pasado. Entonces, ¿por qué solo me sonaba? 

    —Hmmmm… —Fruncí el ceño. 

    —¿No me recuerdas? ¡Soy Sebastián! 

    —¿Sebastián? 

    —Sí. ¡El chico que bailó contigo en la discoteca, en Málaga! Tu amiga me echó de allí… 

    Siguió hablando, pero no me importó porque las imágenes de ese día me asaltaron: yo bailando con Sebastián en plan guarrilla, mi revelación, yo corriendo hacia el baño, Ana siguiéndome, Roberto en la discoteca, Roberto persiguiéndonos e intentando pegar a Silvia, Laura enviando a Manuel mi foto bailando con Sebastián… 

    Me recorrió un escalofrío. Pese a que intenté esconderlo, no estuve segura de hacerlo a causa del alcohol. 

    —¡Ya me acuerdo! Mi mayor enemiga envió mi foto bailando contigo a mi exnovio… 

    Me tapé la boca. 

    ¿Por qué acababa de decir eso? ¡Maldito alcohol! 

    Sebastián soltó una carcajada estruendosa al escucharme. 

    —¡No me digas! ¡Qué cabrona! 

    —Sí. Mucho. 

    —¿Y por eso es ahora tu exnovio? 

    —No… La historia es más larga. ¡Es de telenovela! Hay drogas, accidentes de moto y un coma de por medio. 

    —Joder. —Se sorprendió. 

    —Sí. Joder. No sé por qué te cuento esto. 

    —¿No es evidente? ¡Vas en todo lo alto! 

    —Tienes razón —afirmé. 

    De nuevo se echó a reír. Recordé que la última vez también se reía conmigo. Le gustaba, y él también me gustaba a mí. Tenía los ojos grandes, la nariz recta y unos labios preciosos. Iba afeitado, olía a colonia y el pelo lo llevaba espeso y sedoso. Él fue el único que consiguió que me olvidara de Manuel en su día. Fue solo un instante, sí, pero lo logró por muy desconocido que era. Quizás si lo conociera más, sería el clavo que quitaba a otro clavo… 

    —Tienes un pelo genial —comenté acercándome a él. 

    —¿Quieres tocarlo? 

    Asentí. 

    Sebastián agachó la cabeza y me dejó acariciarlo. Tras hacerlo, retiré la mano como si hubiese hecho una travesura. 

    Reímos. 

    —Tía, ¡eres graciosísima! 

    —Gracias, gracias… Y, oye, ¿qué haces aquí? 

    —¡Lo mismo podría preguntarte a ti! 

    —Yo visito a una amiga, y huyo. 

    —¿De qué? 

    —De mi pasado. 

    ¡Hala, ahí lo llevaba! ¡Misterio al poder! Acababa de captar su atención, lo sabía porque preguntó: 

    —¿Qué pasado? 

    —No, no, no. —Negué sacudiendo el dedo de un lado a otro frente a su cara—. No voy a hablar del pasado. Aquí en Francia, está prohibido. 

    —Vaya… 

    —¿Y tú qué haces aquí? ¡No me has contestado! 

    Bebió un sorbo de su cubata cogiendo fuerzas para reconocer: 

    —Parecerá mentira, pero también huyo. 

    —¡JA! ¡Estás de coña! 

    —No lo estoy. Huyo de un amor no correspondido. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Me declaré a quien no debía. 

    —Así que cuando bailaste conmigo en la discoteca en Málaga solo intentabas quitarte a alguien de la cabeza, como yo. 

    —Exacto. Ya tenemos algo en común. 

    Por primera vez, lo miré con especial interés. No solo su físico, sino sus semejanzas conmigo: los dos vestíamos bien, cuidábamos nuestro aspecto, teníamos un pasado y un corazón herido, coincidimos en Málaga intentando olvidar a otra persona y, lo más extraño, volvimos a coincidir en Deauville. ¡De todos los lugares de Francia, se nos ocurrió viajar a la misma localidad pintoresca! 

    ¿Estaba el Destino diciéndome algo? 

    Ni lo sabía, ni me importaba. El muchacho conseguía despistarme. ¡Desde que empecé a hablar con él, no recordé a Manuel! 

    —Deberíamos conocernos más —siguió—. Hay demasiadas coincidencias. 

    ¿Es que ese hombre me leía la mente? 

    —No me parece mal. 

    —No lo has dicho con entusiasmo. 

    —¡No me parece mal! —Exageré. 

    Los dos reímos al unísono. 

    —¿Nos vamos de aquí? —propuso. 

    —No sé… —dudé. No estaba segura de lo que proponía—. Estoy con una amiga. 

    Miré a derecha e izquierda sin ver otra cosa más que cabezas menándose y cuerpos sudorosos. 

    —Llámala al móvil. 

    —No lo escuchará. 

    —Eso no lo sabes. 

    Se bebió su copa de un trago. Luego, añadió: 

    —¿Vamos? —Tendiéndome la mano. 

    Yo la acepté, porque una de las cosas que se quedaron dentro de mí tras conocer a Manuel, fue que era importante vivir el presente porque podías morir mañana. Por tanto, no pensaba las cosas demasiado, razón de que estuviera en Francia. 

    Ambos salimos de la discoteca. De camino agradecía que Sebastián me cogiera de la mano. De no hacerlo, seguro que estaría en el suelo por culpa de mi tambaleo. 

    El aire fresco de la noche me aclaró las ideas. 

    —¿Dónde vamos? —pregunté. 

    Si me decía que íbamos a su casa, me negaría. Por muy borracha que estuviera, seguía sin sentir la confianza suficiente como para tener un contacto físico. 

    Me sorprendió su respuesta: 

    —A ningún lado. 

    —¿Cómo que no vamos a ningún lado? 

    —Pues eso. Solo quiero estar fuera un rato. Además, de ese modo evito que bebas más. No tienes ni idea de cómo vas… 

    —¡Claro que la tengo! Si apenas veo… 

    Echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada estruendosa. 

    —¡Qué espontánea! No sabes la envidia que me das. ¡Yo suelo pensarlo todo mil veces antes de decirlo! 

    —Porque tú eres como la Nathalie del pasado. La que no se conocía. La de ahora sabe que le mola más vivir el presente y que tiene una parte oscura. 

    —Sabes que hablar en tercera persona de uno mismo es de narcisistas, ¿verdad? 

    —Mentiraaaaa. 

    —Es cierto. 

    Sabía que estaba bromeando, así que le seguí el rollo: 

    —Puf…, pues ahora también sé que soy narcisista. 

    Una nueva risotada por su parte. 

    —Anda, llama a tu amiga. —Señaló mi bolso. 

    Le hice caso. Abrí mi bolso negro con brillantitos plateados, busqué a Silvia en los contactos y pulsé en el icono del teléfono. Me pareció mentira cuando contestó: 

    —¡Nathalie! ¿Dónde te has metido? ¡Llevo un rato buscándote! 

    —Silviaaa. Estoy fuera. 

    —¿Sola? 

    —No, estoy con… 

    Colgó. Yo me separé el teléfono del oído y lo miré como si fuese tonta y el móvil fuese algo súper novedoso para mí. 

    —¿Qué ha dicho tu amiga? 

    —Nada. 

    —¿Cómo? 

    —Pues eso: me ha colgado. 

    —¡Nathalie! —escuché a mis espaldas. 

    Me di media vuelta al instante. Sebastián me imitó. 

    —¡No deberías salir con nadie estando así de borracha! —Conforme se acercaba, su tono de voz descendía—. Un momento, ¡tú eres el de la discoteca de aquella vez! 

    Sebastián puso los ojos en blanco con la diversión dibujada en el rostro. 

    —¡Esto es increíble! Tu amiga me recuerda y tú no tenías ni idea de quién era… 

    —Ella estaba en sus cabales y yo no. ¡No puedes echármelo en cara! 

    Silvia llegó hasta mí, me cogió del brazo mientras decía: 

    —Perdona a mi amiga: va como una cuba. 

    —¡No hace falta que lo jures! 

    —Me la llevo de aquí ahora mismo. Debería acostarse. 

    —Silvia, no te pongas en plan mamá —pedí. 

    Lo hice con fastidio, aunque en realidad siempre me gustó que Silvia me cuidara. 

    —No te preocupes. Ah, y Nathalie, ¿me das tu móvil? Podríamos quedar mientras estamos en Deauville, ¿qué te parece? 

    —Genialll. —Arrastré la última consonante. 

    Tras ello, le di mi número de móvil y él me envió un mensaje diciendo: «Soy Sebastián». 

    —Bueno, mañana nos vemos cuando estés en condiciones —bromeó antes de darse media vuelta y largarse calle arriba. 

    Silvia y yo nos quedamos de pie observando cómo se largaba. 

    Sin previo aviso, Silvia tiró de mí comenzando a parlotear: 

    —¡No me lo puedo creer! ¡Es el chico al que conociste en la discoteca de Málaga! 

    —Ajá. 

    —¡Está aquí en Deauville! 

    Al recalcar la evidencia, recordé que Manuel siempre bromeaba sobre mi manía por hacerlo. 

    Joder, Sebastián acababa de irse y ya recordaba a Manuel. ¿Qué acababa de pasar? 

    —Sí, está aquí. 

    —¿Por qué? ¿No es mucha casualidad? 

    —Uno: porque está huyendo de un amor no correspondido. Dos: sí, es tanta casualidad que asusta. 

    —Uyyyyy, Nathalie, ¡tienes que quedar con él mañana! 

    Saltó a mi lado cual niña pequeña mientras chillaba de emoción. 

    —Dependerá de cómo esté, ¿no? 

    —Aunque estés resacosa, ¡no puedes perder una oportunidad como esta! 

    —Al menos con él, me olvido de Manuel —susurré. 

    Silvia lo escuchó, como era evidente. ¡Estaba a centímetros de mí! 

    —Es más que suficiente. 

    Me abrazó como una novia que abraza a su novio mientras caminan. Y digo que él sería la novia porque, por regla general, las mujeres suelen ser más bajas que los hombres y ella era más bajita que yo. 

    Así continuamos andando bajo la luz de las farolas, hasta que llegamos a la casita de cuentos de hadas de Silvia. 

      

    





   





 Capítulo 6: Cuando el pasado te persigue. 

      

    Silvia estaba nerviosa por la inauguración del restaurante. Estaba deseando volver a cocinar, a escuchar el sonido del aceite hirviendo, el olor de la berenjena con parmesano y el jolgorio a la hora de almorzar. 

    Ahí se encontraba: fantaseando en el restaurante. Observando con detenimiento los detalles sencillos de las paredes blancas y grises, las hojas verdes de los centros de mesa, los manteles doblados en una esquina, con motivos naturales. De vez en cuando algún cuadro de los que le gustaban a ella salpicaba las paredes y la luz de las farolas entraba por las ventanas todavía sin cerrar. 

    Era precioso, acogedor. Era su futuro allí, su respiro después de una larga pesadilla. 

    Tocó el marco de la puerta antes de entrar a la cocina. 

    —Y aquí es donde se cocinará la magia. 

    Añadió a sabiendas de que estaba sola. 

    En el interior, la cocina brillaba por sí misma: vitrocerámicas profesionales, cafeteras de lo más caras y todo tipo de accesorios de cocina. El color plateado de los instrumentos lanzaba destellos bajo la luz artificial. Más allá, tras dos de las puertas cerradas, descansaban los vestuarios, la sala de los trabajadores (por si era necesario un respiro) y el despacho de Antonio. 

    ¡Qué recuerdos le traía el despacho de Antonio! Y qué tradicional era, el jodío. Lo había decorado con los muebles clásicos de su despacho anterior, con estanterías repletas de libros, un escritorio de madera y, eso sí que sí, un ordenador de lo más moderno. 

    Alguien tocó a la puerta del restaurante. 

    ¡Ah, sí! Debía de ser el camarero, al cual Silvia esperaba. ¿Por qué os creíais, si no, que iba a estar allí sola? 

    Mi amiga cruzó el salón hasta la puerta, abrió una de ellas y dejó pasar al candidato. Hacía días que habían llamado a los chicos y chicas con el currículum más atractivo de todos los que recibieron. Mientras tanto, yo seguía con mi búsqueda interior, quedando con Sebastián de vez en cuando, cosa que a Silvia le encantaba que hiciera. 

    —Hola, ¿es usted Silvia? 

    Un muchacho de su edad, alto, moreno, con un acento cerrado, entró antes de tenderle la mano con educación. 

    ¡Silvia quiso que se la tragara la tierra! ¿Cómo iba a entenderse ella con alguien con el acento tan cerrado? Pensándolo bien, quizás no había sido buena idea ir allí sola. 

    Total, ¿qué más daba? ¡Ya no había marcha atrás! 

    —Buenas noches. Sí, soy yo, y por favor ¡háblame de tú! Si no recuerdo mal, los dos tenemos la misma edad. 

    —Muchas gracias —agradeció. 

    —Venías por el puesto de camarero, ¿no? ¿Eres Bernard? 

    —El mismo. Encantado de conocerte. 

    —Igualmente. Sígueme por favor. 

    Silvia cerró la puerta con llave tras ella, a continuación, se dio media vuelta y guio a Bernard hacia una de las mesas vacías, donde había dejado el currículum. 

    —Guau, este sitios es precioso. Quiero decir…, lo había visto antes en las imágenes de la inauguración, pero estar aquí es distinto. 

    —Enamora, ¿verdad? 

    —Mucho. ¿Lo has decorado tú? 

    —Con la ayuda de mi novio Antonio. El jefe, para que nos entendamos —aclaró. 

    ¡Allí no podían decir que la habían contratado por chupársela al jefe! Ella misma se encargó de la reforma del local y demás, tanto como Antonio. 

    También se sentía dueña de aquello. 

    —Pues debo decir que tenéis un gusto exquisito. 

    —Como nuestra comida, espero —bromeó Silvia. 

    Abrió el currículum y lo leyó bajo la tenue luz que entraba del exterior. 

    Le gustaba leer así. 

    —Veamos… —empezó—, veo que has trabajado en dos locales de comida rápida y en dos de lujo antes de llegar aquí. 

    —Exacto. 

    —Y llevas sirviendo desde los dieciocho años. Empezaste muy joven, ¿a qué se debía? 

    Que conste que Silvia nunca había entrevistado a ningún camarero antes de ese día, pero Antonio le había dicho que debía de fiarse de su intuición, de lo que le transmitiera el trabajador y de cómo llevaba una conversación sobre su pasado, su presente y su futuro. 

    Bernard respondió sin titubear: 

    —Vengo de una familia donde el dinero no nos sobraba, así que era la única forma que tenía para pagar mis estudios. Luego me empezó a gustar el mundillo de la hostelería y tal. 

    —Ajá. Así que por esa razón tienes varios cursos de hostelería. 

    —Sí. Y cuanto más me meto en este mundo, más me gusta. 

    —¿Qué es lo que más te gusta, Bernard? 

    Tampoco dudó al decir: 

    —El ambiente, la compenetración con la que hay que trabajar para que la cosa marche, ya sabes, como si fuésemos todos engranajes de un mismo mecanismo. Sin los cocineros, por ejemplo, los camareros no tendríamos trabajo, pero los cocineros no podrían hacer bien su función sin nosotros. 

    —¿Y lo que menos? 

    —Los clientes que no valoran lo que hacemos, el sudor de nuestra frente. Creen que los camareros no somos personas. 

    —Hay días que es difícil poner buena cara… 

    —No te lo niego, aunque en esta profesión siempre hay que tener una sonrisa. 

    »El trabajo de camarero es también social. 

    —Yo diría que, sobre todo, social. —Rio Silvia. 

    Le gustaba mucho la pasión con la que hablaba el muchacho. Se notaba que le complacía lo que hacía y quería continuar haciéndolo. 

    —¿Eso es lo que más adoras de ser camarero? 

    —Sí, el trabajo social, fidelizar clientes, notar cómo se alegran cuando les preguntas por su vida, cómo se desahogan… ¡Para algunos somos como psicólogos! 

    —Tienes razón. ¿Y qué más, aparte del trabajo social? 

    —El arte. 

    —¿El arte? 

    Se hizo la tonta. 

    Tenía curiosidad. 

    —Sí. Ser camarero no es solo limpiar mesas y llevar bandejas. Es también parte de la puesta en escena de platos espectaculares. 

    No mentiré cuando digo que su respuesta la enamoró. Con boli rojo anotó en el borde del currículum la palabra seleccionado, ¡y mira que aún le quedaban preguntas por hacer! 

    —Dime, ¿cuáles son tus defectos? 

    Rezó por que no dijera que era demasiado perfeccionista. ¡Estaba ya muy trillado! 

    —Me cuesta disimular lo que siento: se me nota en la cara. Por eso mismo he tenido que practicar la sonrisa delante del espejo en mis peores días. También soy un pelín mandón con los compañeros, no diré que no. Cuando quiero que una cosa salga bien, me ciego. Durante mis años de experiencia he aprendido a que a veces hay que escuchar aunque me cueste. 

    —Vale, vale… 

    Ojeó los papeles intentando buscar lagunas, información sospechosa o desagradable. ¡Ni que Bernard hubiera matado a alguien! 

    Tras un minuto en silencio pasando folios de un lado a otro, cerró el currículum de golpe. 

    —Creo que con esto tengo, Bernard. Entre tu información oral y escrita, hay más que suficiente. Tienes tres idiomas, experiencia, eres sincero… Dentro de poco llamaremos a los seleccionados. Ten el móvil cerca por si las moscas. 

    Se levantó tocándose las sienes. 

    El sonido de la silla rompió el silencio. 

    Le dolía la cabeza. ¿Había estado alguna vez tan concentrada en entender a alguien? De hecho, ¿todo lo que escuchó lo entendió bien? 

    —Muchas gracias… 

    —Silvia. Llámame Silvia. 

    —Silvia. —Sonrió. 

    Ambos se estrecharon la mano y se despidieron en la puerta. Mientras lo veía desaparecer calle abajo, cerró la puerta delantera, corrió las cortinas y se dirigió casi a oscuras a la parte trasera. Allí cogió su bolso, salió y cerró con llave. 

    De inmediato se acordó de aquellos tiempos en los que Roberto la acosaba, le mandaba mensajes diciendo que la estaba observando y la perseguía día sí y día también. 

    Un escalofrío le recorrió la espalda. Un escalofrío llamado Miedo. 

    Miró atrás. La calle estaba iluminada, la gente andaba de un lado a otro, algunos se dirigían al puerto, otros a los restaurantes más caros, seguro que algunos volvían a casa… y ninguno de ellos era Roberto. ¿O sí? 

    ¿Y si Roberto era capaz de encontrarla en su seguro nidito de Deauville? ¿Y si su nidito, como ella lo llamaba, no era tan seguro? ¿Y si ya estaba ahí, esperando para cogerla por el cuello, meterla en un callejón, besarla, tocarla y… y…? 

    Corrió. 

    No pudo evitar la repulsión, el miedo, la inseguridad, el pánico que ya estaba instalado en su subconsciente. No pudo darle esquinazo al pasado, que cuando llegaba lo hacía con fuerza, peor que un tsunami. 

    Sus pisadas resonaron en las paredes de la calle, sus tacones golpearon la acera, y ella solo fue capaz de cerrar los ojos hasta estar enfrente de casa. Una vez allí, los abrió con el corazón desbocado, regañándose a sí misma por ser tan débil. 

    No obstante, es lo que pasa cuando has estado meses acosada, cuando incluso creías que estabas sola, no lo estabas del todo. 

      

    Como era evidente, Ana le contó a Chris todo lo relacionado con su encontronazo con Roberto: lo del colgante, lo de la amenaza, que pretendía encontrar a Silvia costara lo que costara, y lo que era peor: no tenía ni idea de cómo recuperar el colgante sin que su amiga se enterara. 

    —¿Qué hago, Chris? ¡¿Qué hago?! —había chillado histérica dando vueltas por el salón. 

    Con su típica tranquilidad, Chris dio palmadas en su rodilla indicándole que se sentara sobre él. 

    Ana obedeció. Al posarse sobre su rodilla, Chris rodeó su fina cintura con el brazo. 

    —No te impliques. Los dos sabemos que le será imposible encontrar a Silvia. Y tú me tienes a mí. ¡Si te amenaza, le arranco los huevos! 

    —Tú tranquilo, que eso ya lo puedo hacer yo. 

    Ana miró a Chris con malicia. 

    —No me malinterpretes, sé que puedes hacerlo, pero eso no quita que yo vaya a estar ahí para ti día sí y día también. ¡Y no digamos ya si le da por levantarte la mano! ¡Que lo mato! 

    —¡JA! ¿Levantarme la mano a mí? ¡Antes le parto la nariz! 

    Ambos se carcajearon. 

    —Lo dicho, tú no te impliques, que suficiente tienes con cuidar a tu madre embarazada. 

    —Lo sé, pero es que el collar… 

    —Es solo un collar, Ana. 

    —No lo es. ¡Es el collar de su madre! Si Silvia se enterara de que Roberto lo tiene, haría lo que fuera por conseguirlo. 

    —¿Y cómo va a enterarse? 

    Ana miró a Chris, sorprendida. ¿Era su imaginación, o Chris le estaba pidiendo que ocultara información por su propio bien? 

    —Yo no se lo diré porque hacerlo la traería de vuelta a España. 

    —¿Entonces? 

    —¡Que quiero recuperarlo para dárselo! ¡No sabes lo importante que es para ella! Tú, que tienes un padre fallecido, deberías entenderlo. ¿No tienes nada de tu padre que te haga sentir que aún está contigo? ¿Una pulsera, una figura… algo? 

    Chris se tocó la barbilla, reflexivo. Así, sentado y pensativo, Ana recordó a la figura de «El pensador», de Auguste Rodin. 

    —Es una tontería… 

    —Si tiene valor sentimental, no lo es. 

    —¿Ves la figura de madera que hay junto a la tele? 

    Señaló a un hombre vestido con taparrabos. 

    —Ajá. 

    —Me lo trajo mi padre de un viaje a África. Decía que se lo había vendido un curandero con mucha fama. Al dárselo le dijo que allí donde estuviera la figura, estaría la persona a la que más quería. Así que siempre lo dejaba en el salón y decía que sentía a su madre con él. Unos meses antes de tener el accidente, me aseguró que la figura sería mía cuando él muriera, y que así ninguno de los dos se separaría nunca. 

    —Ohhhh, qué bonito. ¡Nunca me lo habías contado! 

    —¡Porque no había surgido el tema! Y no me mires así. 

    —¿Así cómo? 

    Ana se señaló la cara. 

    —¡Con pena! 

    —No es pena, ¡es ternura! 

    —Pues con ternura, da igual. 

    Por primera vez, Chris escondió la cara entre los pechos de ella (sin intenciones sexuales. Por favor, ¡no seáis mal pensados!). Mi amiga reparó en el fastidio que era no ver claramente el color rosado de sus mejillas. Pese a ello, no le importaba, ya que nada sustituía al placer que sentía al ver su piel morena mientras se desnudaba delante de ella antes de una noche de sexo salvaje. 

    —¡No te escondas! –ordenó. 

    Chris ronroneó, la agarró por el trasero y la levantó. Ana chilló, divertida, enrollando las piernas alrededor de sus caderas. 

    —¡Suéltame! 

    —Ni hablar. Quiero comerte a besos. 

    La soltó en el sofá con ternura, ya besándole el cuello. Uy el cuello… ¡cómo le molaba a Ana el tema de mordisquitos en el cuello! Y cómo la ponía: caliente como una moto. 

    —El cuello no… —pidió de mentira. 

    Como respuesta, Chris añadió un lametón juguetón. 

    —Hmmmm…, lametones tampoco. 

    El aliento de Chris golpeó la piel de Ana al reír. 

    —Sabes que seguiré así hasta que empiece a bajar, y bajar… 

    El timbre de la casa sonó interrumpiendo el monólogo de Chris. 

    —Mierda, ¡están tocando a la puerta! —Se quejó Ana. 

    —No abras… 

    —¿Pero cómo no voy a abrir? ¡¿Y si es mi madre, que ha tenido algún problema?! 

    —¿Tu madre en este barrio? ¿Con sus trajes y bolsos de marca? Lo dudo. 

    A pesar de todo, Ana se escaqueó y brincó hacia la puerta meneando el trasero encerrado en sus vaqueros prietos. 

    —¿Quién es? —preguntó por el telefonillo. 

    Qué voz… Chris no podía vivir sin escucharla cada mañana. 

    —¿Puede repetirlo? —insistió. 

    Chris se levantó y se fijó en que Ana tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa. Contestó: 

    —Suba. 

    Antes de mirar a su novio con cara de terror. 

    —¡Ana! ¿Quién es? 

    —¡Tu madre, Chris! ¡Ha venido tu madre! 

    El hombretón se tensó tanto que cualquiera habría pensado que acababan de meterle un palo por el culo. 

    —¿Mi madre? —titubeó. 

    —¡TU MADRE! —gritó mi amiga todavía más. 

    —¿Cómo va a ser eso? ¿Qué te ha dicho? 

    —Me ha dicho su nombre, luego ha aclarado que era tu madre, y me ha pedido permiso para subir. 

    —¡¿Y por qué le has abierto?! 

    —Pues…, pues…, ¡pues porque es tu maldita madre! 

    —Vale. Vale. —Empezó a recorrer la habitación de un lado a otro como si se tratara de un león enjaulado—. Llevo años sin hablar con ella porque me timó y mintió, y ahora está subiendo por el ascensor para hablar conmigo… ¡¿Qué coño hago?! 

    ¡Impresionante! Chris, su sabio novio, pidiendo consejo en vez de darlo, con cara de haber visto a la muerte. No necesitaba más para saber que, por muy calmado e indestructible que parezcas, todo el mundo tiene un tendón de Aquiles. 

    —Hablar con ella. ¿No es lo que hice yo con la mía? 

    —Sí, pero la tuya no te mintió ni te timó. 

    —¡Me echó de casa, que es casi peor! Y no solo eso, sino que fuiste tú el que se puso pesado diciendo que familia solo había una, que había que valorarla, y blablablabla. 

    —Es verdad. —Se paró en seco—. Tengo que hablar con ella. Tengo que… 

    El timbre de la puerta sonó. 

    —Abre tú —comentó Ana. 

    —Ni hablar. ¡Abre tú! 

    —¡Es tu madre! 

    —¡Tú la has dejado subir! 

    Dando a entender que no daría su brazo a torcer, se sentó en el sofá y se cruzó de piernas. 

    —Valeee. 

    Ana puso los ojos en blanco, se dirigió a la puerta y abrió. 

    Fuera la recibió una mujer pálida, de ojos marrones, pelo rizado y pechugona. Vestía unos vaqueros y una camiseta con lentejuelas. Fue una mezcla extraña, ya que la formalidad y la informalidad juntas causaban cierto impacto a Ana. ¡Nunca entendió por qué combinarlos! 

    —Buenos días, ¿está Chris? 

    —Sí. Yo soy Ana, encantada de conocerla. 

    —Marta. —Se dieron dos besos. 

    ¡La cortesía ante todo, sí señor! 

    —Por aquí —comentó mi amiga cerrando la puerta y dándose media vuelta. 

    La mujer la siguió. 

    —Chris. Tu madre está aquí. 

    El hombretón tenía la cabeza enterrada entre las manos y se la tocaba una y otra vez. 

    ¡¿Por el amor de Dios, quién era este Chris?! 

    —Hijo mío… 

    Se levantó. Lo hizo con violencia, con agresividad, como si llevara escondiendo su parte oscura durante mucho tiempo y, ahora que tenía delante a la mujer que más dolor le causó en la vida, no pudiera retenerla. 

    —No me llames así, Marta. NUNCA MÁS. 

    —Pero eres mi hijo. 

    —Aunque lo sea, no te mereces pronunciar una palabra tan íntima después de lo que me hiciste. Por si se te ha olvidado, te lo recuerdo: me timaste, me mentiste. Yo me partía los cuernos para llevar comida a la casa, ¡y tú mientras te tirabas a un ricachón que te mantenía! Joder…, me encantaría saber qué coño hacías con el dinero que yo te daba. 

    —Por favor, no me eches eso en cara. Eran tiempos difícil. 

    —¡Sí, claro! —gritó—. ¡Difícil lo tenía yo, que casi dormía en la calle y trabajaba de Sol a Sol! 

    —Tienes toda la razón. Nunca me perdonaré lo que te hice… 

    —Me alegro. 

    ¡Guau! Este Chris podía llegar a ser muy cruel. 

    —¿Ni siquiera vas a dejar que me explique? 

    El muchacho anduvo de un lado a otro de la habitación. Ana casi podía ver a su cerebro funcionando a máxima potencia. 

    Finalmente, tomó asiento en el sofá y golpeó en él invitando a Marta. La mujer se deshinchó y fue a sentarse junto a él. Fue el momento en el que mi amiga no sabía si irse o quedarse. Por un lado la curiosidad la mataba, por otro, allí no pintaba nada. Decidió esconderse en el cuarto para darles intimidad, aunque dejó la puerta entornada y acercó la oreja a la rendija (¡qué cotilla!). 

    —Te doy diez minutos. 

    —Creo que podré… 

    Se escuchó el movimiento de un cuerpo sobre la tela. 

    —Verás, yo quería a tu padre más que a nada en el mundo. Lo sabes, ¿no? 

    —Estoy al tanto. 

    —Cuando murió me quedé destrozada. Me sumí en una depresión tremenda, y esta aumentó cuando fui consciente de que no podía mantenernos. Luego te fuiste para trabajar y… caí aún más. 

    —¿Así que cuando me vine, tu depresión se acrecentó? 

    —Exacto. No busqué ayuda, no te dije nada, y conocí a Kurt, mi pareja. Él es psicólogo y me estuvo explicando que la depresión te hace no ser tú mismo. Es como un velo que separa a tu propia personalidad de la que tienes en ese momento. 

    »No era yo. No me importaba lo que me rodeaba y no quería seguir adelante. Solo que mi vida se acabara… Incluso intenté suicidarme. 

    Ana se tapó la boca con las manos por la impresión. 

    —¡¿Intentaste suicidarte y no me contaste nada?! 

    —Es lo que pasa, Chris. ¡Estaba enferma! 

    —¡Lo cual no justifica lo que me hiciste! 

    —No lo justifica, y por eso me arrepentiré toda mi vida. Pero quiero que entiendas que no estaba del todo en mis cabales. Hijo, por favor… 

    Chris se levantó, o al menos es lo que Ana creyó escuchar. 

    —Vale, ya me has dicho lo que tenías que decirme. 

    »Te entiendo. La depresión es una enfermedad y yo no tenía ni idea de que estabas tan mal. Intento ponerme en tu lugar y, aunque sigo molesto por lo que pasó, tú eres la única que me queda. No tengo hermanos, ni padre, solo a ti. 

    OHHHH, ¡qué mono era su Chris! Era el perdón hecho carne. 

    —Bueno…, me tenías a mí. 

    Un silencio tenso. Ana tuvo un mal presentimiento, como cuando te despiertas y algo te dice que el día será más duro de lo que piensas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No sé si es el momento adecuado… 

    —No. No te eches atrás. Dilo —ordenó. 

    Su tono no admitió réplica. 

    Otra pausa. 

    —Me caso, hijo. 

    —¿Que te casas? ¿Con quién? 

    Oh, oh…, Marta no supo elegir la situación. La voz de Chris se tornó fría. Casi podía imaginarlo con la mirada ensombrecida, los puños apretados y la barbilla agachada. 

    —Con el psicólogo. Y quiero que estés allí. 

    En esta ocasión el silencio duró bastante. Tanto que Ana creyó que su novio había perdido el conocimiento. Tras lo que pareció una eternidad, rugió: 

    —¡Ya está bien! ¡Vete de aquí! ¡¿Crees que puedes venir aquí con buenas palabras, hacerme creer que quieres disculparte, y luego descubrir que en realidad es porque quieres que esté allí el día de tu boda?! ¡No tienes vergüenza! ¡Eres una egoísta y siempre lo serás! ¡Solo piensas en ti! 

    —¡Pero, hijo! 

    —¡Veteeeee! 

    A Ana se le puso el vello de punta por el modo en que gritó. 

    Es lo que ocurre en las relaciones: crees que conoces a la persona con la que estás, y luego te sorprende con un par de facetas ocultas. A ver…, no me malinterpretéis: no está mal conocer esas facetas. De hecho, te ayudan a saber con quién estás. 

    Podéis llamar loca a Ana, no obstante, le gustó descubrir el carácter más terco e impulsivo de su chico. 

    Oyó pasos, una puerta abriéndose y un golpe al cerrarse. 

    ¿Qué debía hacer? ¿Salía de allí como Pedro por su casa? ¿Esperaba a Chris? 

    No tuvo que pensarlo más: Chris abrió la puerta del cuarto con expresión dolida. 

    Ana se sentó en la cama a la espera de… ¿de qué? ¿Cómo actuar cuando tu novio ha pasado por uno de los peores momentos de su vida? 

    —¿Estás…? —empezó a decir. 

    Chris se sentó a su lado sin pronunciar palabra, apoyó la cabeza en el hombro de Ana, y lloró. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 7: El lazo rojo del destino. 

    Laura 

      

    Hay una leyenda japonesa que dice que hay un lazo rojo que une a la persona con la que estás destinada. Este lazo puede estirarse, doblarse, contraerse, pero nunca se romperá. No importa el lugar, el tiempo o las circunstancias, siempre te llevará a la persona con la que estás destinada. 

    ¿Por qué os cuento esto? Os preguntaréis. Yo os respondo que la respuesta es sencilla: Manuel era la persona que conectaba con el otro extremo de mi lazo rojo. Lo malo era que Manuel era cabezón como el que más, y prefirió enrollarse con una mujer opuesta a él. 

    No volvió a llamarme desde que rechacé la llamada. Entendía que debía respetarme y que la decisión de echarme de su vida fue suya, no mía. 

    Yo no era un juguete al que marear. 

    Desde que nos separamos comencé a frecuentar el pub Darkside en vez del pub al que solíamos ir. No era tan grande, no tenía mesas y sillas para sentarte tranquilamente a beber cerveza, pero, oye ¿quién necesitaba sillas habiendo taburetes junto a la barra? 

    Llevaba puesta una camiseta del grupo Megadeth, unos pantalones cortos rotos y unas medias de red también rotas. Enfundé mis pies en unos tacones negros con mucha plataforma. Mis ojos los pinté de negro (como siempre) y mis labios de morado oscuro. 

    Cómo adoraba mi forma de vestir. ¡Esa sí era yo, no la niñita de faldas rosas de hace unos años! Aquella muchachita era un diablillo en el cuerpo de un ángel. Esta no se escondía. 

    —¡Laura! —me saludó Daniela, mi mejor amiga. 

    ¡Otra que bien bailaba! Ella era más mala que yo, muy rencorosa con sus enemigos, leal a tope con sus amigos. La diferencia entre su maldad y la mía era que ella iba a hacer daño de una manera evidente. Era cruel si tenía que serlo, decía lo que sentía y era todo corazón. Un huracán que arrasaba con lo que pillaba. 

    Yo era más peligrosa. No tenía tanta mala leche, pero manipulaba a la gente. Jugaba con las mentes sin que se dieran cuenta para obtener lo que necesitaba. 

    Era un puto virus. 

    Lo había hecho con todos alguna vez en mi vida, excepto con ella. Nunca me hizo falta porque ella me enseñó el significado de la verdadera amistad, me hizo comprender que la amistad era otro tipo de relación que hay que cuidar tanto como las amorosas. Tengo que decir que en ocasiones me ocultó aspectos de su vida, sin embargo, yo no me lo tomaba a mal porque cada uno tenía sus secretos y mis reacciones podían dar un pelín de miedo. 

    —¡Daniela! —La abracé. 

    Antes de conocerla nunca abracé a mis amigos. 

    Daniela llevaba unos pantalones cortos con pinchos en la zona de las pistoleras y una camisa escotada negra lisa, dos colgantes (uno de la Snitch dorada y otro de una Clave de Sol) y varias pulseritas plateadas, unos tacones altos y el mismo maquillaje que yo. Mostraba orgullosa en su muslo el tatuaje del gato Chesire de Alicia en el País de las Maravillas (el de Tim Burton), sobre la frase «We are all mad here». 

    Era uno de mis favoritos. 

    —¿Cómo estás? —cotorreó. 

    Ah, sí: ¡olvidaba decir que Daniela era muy habladora! 

    —Bien. Con ganas de cortar ciertas pollas, no voy a mentirte. —Reí. 

    —Sí… Manu podía haberse metido la llamada por el culo. ¡Encima de que te echó de su vida, va y te llama! Has hecho bien evitándolo. Tú no eres su punching ball personal. 

    —Que lo sepas. A ver…, sé que en todos estos años nos hemos hecho algunas putadas, pero esto es distinto. Ha conocido a otra, lo ha dado todo por ella, y ahora que llevan meses separados ¿quiere volver? ¡Porque lo lleva claro! 

    Daniela se sentó en un taburete junto a mí, pidió una cerveza y me observó con esos ojazos azules que tenía. 

    Se parecían a los míos. 

    —Por supuesto —me dio la razón—. Tú mantente en tus trece. Por muy bien que me caiga Manuel, no perdonaré que te haga daño. 

    —Lo sé. 

    Nos miramos con complicidad. 

    Santo cielo, ¡cómo confiaba en esta mujer! Ella también era un diablillo en el cuerpo de un ángel, aunque a ella se le notaba más la maldad. Era rencorosa con sus enemigos, tenía poca paciencia y era impetuosa… MUCHO. Tanto que, a veces, era yo la que la frenaba. ¡Y mira que yo no era de pensar las cosas demasiado! Sin embargo, pese a su poca paciencia, su rencor y toda la oscuridad que escondía dentro, para mí solo tenía sonrisas, amor de amiga y buenas intenciones. 

    ¡Menos mal, porque no le convendría meterse conmigo! Daniela, por muy oscura que fuera, era más inocente de lo que ella misma creía. Ella iba de cara, lo que pensaba lo decía y si tenía que hacer daño, no tenía filtros, por eso mismo sabía que podría destrozarla por dentro si quería. Yo podía hacer que ella pensara de mí lo que yo quería que pensara, que sintiera lo que me apetecía e incluso que cambiara su manera de vestir sin darse cuenta siquiera. 

    Como he dicho antes, nunca usé ninguna de mis manipulaciones con ella, así que esto último era algo de lo que yo estaba segura, pero que nunca pondría en práctica. 

    —Ven aquí —me dijo mientras me envolvía en un abrazo consolador—. Ese hombre no te merece por mucho que tú digas que estáis hechos tal para cual. 

    —Pero tú lo sabes, Daniela. ¡Sabes cómo somos los dos! 

    —Vaaleee. Lo reconozco: sois almas gemelas, pero tú puedes tener a quien quieras. 

    «Y yo lo quiero a él. De hecho, es el único por el que he sentido algo.» 

    Me lo callé, no voy a mentir, porque iba de chica dura cuando en realidad no lo era tanto. 

    —Gracias. —Nos separamos y cogimos nuestras respectivas cervezas para darles un sorbo—. Y tú qué tal con tu chico. 

    —Puff…, no muy bien, la verdad. ¡Odio sentir tanto y tan fuerte por él! 

    —Al final te resignarás y él también. No paráis de hacer tonterías, y no me refiero solo a él. 

    Daniela me lanzó una sonrisa inocente. 

    —Lo sé. Sé que hago muchas tonterías, pero me jode tanto que tontee con otras… 

    —Quizás, si tú no tontearas, él no tontearía. Quizás está esperando a que le des señales de que sientes algo. 

    —¡Y quiero dárselas! Quiero formalizar lo nuestro… Es que ya sabes que he pasado mucho. 

    —¡Shhhh! —le regañé—. ¡El pasado, pasado está! Estás volviendo loco al pobre chico. 

    —¡Y él a mí! 

    —¡No! —chillé poniendo mi dedo frente a su cara. Daniela casi se puso bizca—. ¡Alguno tiene que acabar con vuestra gilipollez! 

    —¡Eh! —me golpeó la espalda. 

    Yo me eché a reír. 

    —¡Es verdad! Te recomiendo que le hables claro y le digas lo que sientes. 

    —Bueno, a lo mejor lo hago. 

    De reojo, vi que la puerta del pub se abría y entraba alguien alto y grande. 

    Lo sentí, como si mi cuerpo lo reconociera, como si hubiese memorizado su esencia con mi piel, su presencia con mi olfato, el olor de su colonia registrado en mi memoria. No necesitaba que nadie me dijera que Manuel acababa de entrar por la puerta. No necesitaba verle la cara o el pelo, tocar su pecho o coger su mano. 

    No. 

    No lo necesitaba porque nos conocíamos de memoria: la forma de entrar, de andar, de llenar los lugares que frecuentábamos nada más pisar el suelo. 

    Me giré con lentitud, como en una de esas películas de amor donde ves a la persona que quieres a cámara lenta, solo que en esta ocasión nuestros sentimientos eran muy diferentes: yo sentía más que él por mucho que lo ocultara. 

    Mi corazón pareció subir, bajar, brincar al son de la batería de la canción Guardians of Asgaard, que estaba sonando en ese instante, de Amon Amarth. Su silueta avanzaba con pesadez hacia donde yo me encontraba. Madre mía…, su forma de andar, de mirar, me ponía los pelos de punta. 

    —Mierda, ¡es Manu! —susurró Daniela a mi oído. 

    «¡No me digas!», habría contestado en cualquier otro momento. 

    No obstante, me sentía paralizada, incapaz de quitar mi vista de su enorme y musculoso cuerpo, de su pelo rubio y largo. No sería capaz de describir nunca la forma en que mi estómago se retorció al ser consciente de que era la primera vez que lo veía desde que Nathalie y él lo dejaron, de que estaba soltero y de que yo no quería sufrir más por su culpa. 

    Me dejó de verdad, y a mí nunca me abandonaban para irse de rositas luego. Para volver como si no pasara nada. 

    No tenía la autoestima tan baja. No era de dejarme pisotear. 

    Llegó a mi lado. 

    Yo le di la espalda, concentrándome en mi cerveza de nuevo. 

    —Laura, mírame. 

    ¡Encima dando órdenes, el idiota! 

    —Manu, ¿qué coño haces aquí? —Daniela salió en mi defensa. 

    ¡Olé por mi niña guapa! 

    —Intentar hablar con Laura —aclaró. Colocó su mano sobre mi hombro. 

    El contacto entre ambos me proporcionó una sensación de angustia que quise olvidar de inmediato. 

    —¡Déjala! —Daniela agarró su mano y la bajó de un tirón—. No quiere verte, ni oírte, ni hablarte. Ella no es tu muñequita, y te recuerdo que la abandonaste por una rubia tonta. 

    —¿Acaso crees que no lo sé, Daniela? ¿Crees que no soy consciente de todo el mal que he hecho aquí? 

    —Si lo fueras, cogerías la puerta y te irías. Pero no: no puedes mantenerte alejado de Laura. Siempre te ha pasado, y siempre te pasará. A ver si lo aceptas y maduras de una puta vez. 

    Quise abrazar a mi amiga, achucharla entre mis brazos y llenarle la cara de besos por lo que acababa de decir. 

    —Venga ya… ¿no me merezco una oportunidad? 

    —¡JA! ¿Una oportunidad? ¡¿Lo dices en serio?! ¡Si te habrá dado ya unas cincuenta! 

    —En realidad nunca nos hemos dado oportunidades mutuamente, porque nunca nos hemos alejado del otro hasta ahora… Al menos no de verdad. Y si uno hacía algo mal, el otro se lo devolvía y nos quedábamos en paz. Ya lo sabes, Daniela. 

    —Bueno… 

    Por fin me di media vuelta dispuesta a enfrentarme a él. 

    Lo que había dicho era cierto, así que Daniela no sabría cómo contestarle. Ya me había ayudado suficiente, y sabía bien que Manuel podía hacer daño con sus palabras, igual que yo. 

    —Tienes mucha cara viniendo aquí, llamándome por las mañanas y teniendo la esperanza de que me arrastraré por ti después de que le dijeras a Nathalie que te drogué para llevarte a tu casa y violarte —le solté. 

    Mi amiga me observó esperando a que le hiciese alguna señal: no sabía si quedarse o largarse. Sabía que, si lo necesitaba, Daniela me daría todo el espacio del mundo y más. En caso contrario, no me dejaría sola. 

    —¿Podemos hablar a solas? —pidió, viendo que mis intenciones no eran pacíficas ni mucho menos. 

    —No. Daniela puede escuchar lo que me vayas a decir. 

    —No estés tan segura… —gruñó. 

    —Lo estoy —interrumpí, muy digna. 

    —Vale, tú lo has querido: me equivoqué, Laura. Tenías razón cuando dijiste que Nathalie no podría seguir conmigo, que no soportaría mi oscuridad, que no entendería mi mundo ni me sacaría de este saco de mierda que es mi vida. Tenías razón. 

    »¿Contenta? 

    —Hmmm. —Fingí pensarlo—. Un poco más. Vayamos a los baños y hablemos con tranquilidad. 

    Le hice a Daniela un gesto de disculpa con la cabeza, ella asintió, como diciendo que no le importaba, y me dirigí a los baños con Manuel pegado a mis faldas. 

    Algo me decía que la que tenía el poder ahora, era yo. Pese a ello, Manuel era un chico difícil de controlar. Era de esos que necesitaban a una mujer que se quisiera a ella por encima de él, para así poder ser él mismo sin miedo a arrastrarla a ella a sus problemas. 

    Los baños del Darkside no eran muy limpios, pero bueno, ¡no podía pedir mucho en situaciones como aquella! 

    Apoyé mi espalda en la pared sujetando con mi mano derecha la cerveza, y decidí dejarle las cosas claras antes de que él tomara la palabra: 

    —Te lo diré una vez: vete de mi vida. No quiero saber nada de ti. Esta vez no es como las demás, Manu. Yo no soy manipulable: lo sabes. Si tú intentas manipularme, haré lo mismo contigo y siempre caemos mutuamente en todas las trampas que nos tendemos, así que no me jodas. No me digas que tenía razón, porque es algo que yo ya sé. Sabía que pasaría esto y sabía que vendrías a por mí cuando todo terminara, así que te rogué que no te alejaras de verdad, y lo hiciste. Acepta las consecuencias de tus acciones, coge la puta puerta y desaparece de mi vista, haz el favor. 

    ¡Hala, ahí! ¡Todo el discursito de golpe! 

    —No me digas eso… 

    —¡Sí, te lo digo! Y lo hago sin pena, igual que tú me echaste de tu vida a mí. 

    —Pero hay una diferencia entre nosotros, Laura. 

    —¿Cuál? 

    —Tú tienes a Daniela, a una familia a la que acudir y yo tengo… ¿qué tengo? 

    —Gracias a ti mismo, nada. 

    —Ese es el problema: necesito que la única que ha estado conmigo en mi vida, vuelva, porque se me están acabando las fuerzas. Mi madre ha tenido otra recaída, Nathalie ha desaparecido de mi vida y de mi padre ni te cuento… 

    Me quedé callada cual muerto. 

    Mierda, su madre había recaído. Sabía perfectamente lo que eso significaba: crisis. Una de las gordas. Manuel pronto estaría al borde del abismo, y yo era la única que lo sujetaba siempre que estaba a punto de saltar. ¿Que qué sería capaz de hacer si nadie lo sujetaba? No lo sabía. Tampoco quería descubrirlo. 

    Por otro lado, no podía volver a mí cada vez que tenía una crisis y luego tratarme como unos zapatos viejos. 

    Resoplé. 

    Lo sentía, pero siempre me elegiría a mí por encima de todo si veía que yo también estaba al borde del abismo. 

    —¿Tu madre ha recaído? 

    Asintió. 

    En su preciosa mirada gris se reflejó la desesperación. 

    —Pues lo siento, Manuel, pero yo ya no estoy en tu vida. Siento que seas tan gilipollas como para mandar a lo único que tenías a la mierda. 

    Me di media vuelta dispuesta a dar la conversación por zanjada, pero él me agarró del brazo y me estampó contra la pared con brusquedad. 

    Lo miré: más desesperación. Casi podía vislumbrar el torbellino de oscuridad que se arremolinaba a toda prisa tras sus ojos, en su alma. 

    —No me hagas rogarte, joder… 

    —Da igual lo mucho que lo hagas: el perdón ya no funciona conmigo. Estoy harta. ¡HARTA! Tengo un corazón, ¿lo entiendes? 

    Se quedó muy quieto al escucharme decir eso. 

    No era típico de mí reconocer que nuestra historia me afectaba, que sentía, padecía y todas esas mierdas que se dicen en las películas románticas. 

    —Sé que lo tienes. 

    Yo también me sorprendí: él no solía mostrarse empático. 

    —Pues entonces déjame superarte y ser feliz. 

    Me soltó. Por un instante pareció haber entrado en razón, por lo que solté todo el aire que había estado guardando y volví a dar un paso hacia la puerta. De nuevo, él agarró mi brazo y estrelló mi espalda contra la fría pared. 

    Sin darme tiempo a reaccionar siquiera, su mano musculosa se metió entre mi cabello oscuro, agarró mi nuca y me atrajo hacia él con una pasión plagada de dolor. Un dolor que hablaba de lo destrozado que estaba. No solo por culpa de Nathalie, sino también por su historia, por su familia y por su propia forma de ser. 

    Se odiaba a sí mismo, de ahí sus continuos intentos por cambiar sin encontrar la razón que lo llevaba a ello. 

    Al estampar sus labios contra los míos, mi corazón latió tan intensamente que me sentí desvanecer y también me odié a mí misma por ser esclava de unos sentimientos incontrolables, los cuales guardaba dentro desde hace tiempo. Su piel estaba suave, sin embargo, su forma de besar fue firme, decidida, tal y como a mí me gustaba. 

    Cerré los ojos. 

    «No. Quiérete, Laura. Quiérete», me repetí. 

    No tengo ni idea de dónde saqué las fuerzas, os lo digo en serio. Lo empujé con los brazos lanzándolo casi a la otra esquina (no era muy difícil hacerlo, ya que era bastante pequeño), agarré mi cerveza y se la lancé a la cara. 

    El alcohol resbaló por su rostro y su pelo rubio. ¡Ahí, mojado, parecía un perrito lanudo recién duchado! 

    Molesto, se quitó la cerveza de los ojos y clavó en mí una mirada cruel a más no poder. 

    —No vuelvas a por mí —dejé claro. 

    Salí del baño con la jarra vacía en la mano, la coloqué sobre la barra, le hice un gesto a Daniela y las dos salimos de allí. 

    Qué ganas más grandes de llorar tenía. 

    





   





 

    Capítulo 8: Sé cómo soy. 

      

    Parecía una historia de libro de adolescente. ¡Era como el típico amor de verano, de los que se vivían intensos y dejaban un recuerdo al que acudir en los momentos de tristeza! La única diferencia era que no lo vivía con la intensidad que merecía porque parte de mí seguía perteneciendo a Manuel. Parte de mí seguía recordando su expresión dolida cuando lo dejé, su espalda fornida al darse media vuelta, su pelo rubio reflejando los rayos de Sol que entraban por la ventana. 

    Pese a ello, iba a aprovecharlo. 

    Había quedado con Sebastián en el puente que cruzaba el río y llegué cinco minutos antes porque no me apetecía quedarme en casa de Silvia: estaban liadísimos con la inauguración del restaurante a la vuelta de la esquina. 

    Había elegido ponerme unos pantalones vaqueros rotos por los muslos y una camiseta de hombro caído que quedaba genial a mi clavícula. Adorné mis orejas con unos pendientes largos bastante finos y me pinté los labios del mismo rojo que la camiseta. No me eché mucho maquillaje en la cara ni en los ojos. Mi pelo lo recogí en un moño alto muy, pero que muy, elegante. 

    —Hola, Nathalie —me saludó Sebastián desde la otra punta del puente. 

    Levanté la mano dedicándole una sonrisa. 

    —Bonjour! Ça va? 

    —Très bien, merci! —me respondió entre risas. 

    Al llegar a mí me saludó con un beso en cada mejilla. 

    —¡Estás muy guapa! —exclamó alejándose para verme mejor. 

    —Muchas gracias, tú también estás fantástico. 

    Era cierto: lucía unos vaqueros nuevos color negro y una camisa celeste preciosa. El pelo lo llevaba brillante y sedoso, mucho más corto que Manuel. Sin duda, este hombre se preocupaba más por su aspecto que mi… ejem… exnovio. 

    —Esto no es nada. Un buen afeitado, una camisa limpia, el pelo recién lavado… 

    —Lo dicho: ¡fantástico! 

    Se carcajeó, halagado. 

    —Bueno, ¿y dónde piensas llevarme? No conozco bien el sitio. 

    —Yo tampoco, pero he buscado bares, restaurantes y cafeterías en Internet y tengo un par de ideas. Dime, ¿qué música te gusta? 

    Ains, música… ¿Cómo una pregunta podía ser tan fácil y a la vez tan difícil? 

    Me quedé callada. Sebastián frunció el ceño, seguramente pensando en que no lo escuché bien y me daba vergüenza pedirle que repitiera la pregunta. 

    Reaccioné: 

    —El rock, el pop, el metal… Tengo una mente bastante abierta. 

    Sí. Ya no podía inclinarme por un estilo de música en concreto porque me gustaban más de uno. Hubo un tiempo en el cual el metal me pareció terrible. Música creada por el Diablo para hacer rituales satánicos. ¡Qué equivocada estaba! No hace mucho me di cuenta de que las canciones hablaban de amor, de aventura, de conquistas, de batallas, de furia, de tranquilidad… Había tantas letras, géneros y grupos entre los que escoger, que era difícil odiar todo el metal. Así pues, ahora me gustaban más cosas y estaba más segura de lo que no soportaba: el techno. 

    —¿El metal? —comentó, extrañado—. ¡No te veía yo a ti muy metalera! 

    —Tampoco lo soy. No soy pija, ni metalera, ni gótica, ni hippie… Solo soy yo. Me pongo lo que me gusta o me apetece ese día, escucho algo que acompañe a mi estado de ánimo y cosas así. 

    —Entonces, según tu estado de ánimo, ¿qué te apetece? 

    —Hmmm… —Posé la barbilla en mi mano mientras pensaba—. Un poco de rock. 

    —¡Rock and roll, entonces! 

    Ladeé la cabeza hacia atrás, carcajeándome. 

    —¡¿Es que tienes un sitio pensado para cada estilo musical?! 

    —No —respondió comenzando a andar. Yo lo seguí—. He tenido suerte. Si me hubieses dicho que quieres escuchar flamenco, habríamos tenido que montarnos en un avión hacia España. 

    —¡Menos mal que me siento rockera! 

    —¡Menos mal! 

    Me sentía cómoda con él. Sebastián era guapo, educado, cortés, con una forma de ser agradable. Era el típico chico que le caía bien a todo el mundo, que enamoraba con sonrisas y rechazaba con palabras bonitas. Era un Yang, como yo. Los dos brillábamos con nuestra propia luz. 

    La diferencia es que yo ya no era tan «Yang», sino más bien una mezcla de ambos. 

    Era el Yin y el Yang juntos. 

    Conocía a mi parte oscura casi tan bien como a la otra, cosa que antes no ocurría. La Nathalie de antes se diluía con Manuel. 

    «Ya no», me dije. «Estoy haciendo lo mejor para mí. Estoy luchando contra mis demonios, conociendo mis debilidades, haciéndome más fuerte». 

    ¿Os parecería raro que os dijera que me sentía con más personalidad que antes? Extraño, lo sé, aunque no por eso dejaba de ser real. Me daba la impresión de que siempre me adapté a las personas a las que quería agradar en el pasado. Ahora yo era yo, así de simple. Si le gustaba a los que me rodeaban me daba igual: si no me aceptaban no debían estar en mi vida. 

    —Dime, ¿cuál es tu grupo preferido? Hablando de rock… 

    Sebastián me observaba con curiosidad. Sin duda no se esperaba que una chica como yo fuera tan abierta de mente. No todas las mujeres tienen esa parte oscura, la abrazan y la aceptan. 

    —The Pretty Reckless. 

    El muchacho frunció el ceño, pensativo. 

    —Hmmm…, no me suena de nada. 

    «No me extraña. Eres tan como la Nathalie de antes…». Quise decir. 

    —Es una banda de Hard Rock. Adoro a la cantante: Taylor Momsen. Es rubia, delgada, guapa, oscura… 

    —Como tú, pero en rockera, ¿no? 

    —¡Ni yo lo habría dicho mejor! Aunque ella es más guapa, ¡faltaría más! 

    —No lo creo. 

    —¿Que no? —Levanté ambas cejas—. ¡Ya te digo yo que sí! 

    Saqué el móvil de mi bolso, tecleé unas palabras con rapidez y le tendí el aparato. Al cogerlo, Sebastián me rozó la mano a posta mientras me dedicaba una sonrisa ladeada. 

    No sentí nada más que una pequeña necesidad de sexo. 

    Llevaba meses sin tener a un hombre sudoroso sobre mí, empujando entre mis piernas… 

    Pestañeé intentando aclarar mis ideas. 

    No era el momento de fantasear con arañazos, golpes en el trasero en pleno clímax, palabras sucias, tirones de pelo desde detrás… 

    «¡Ya está bien!». Me regañé. 

    No me di cuenta de que Sebastián me devolvía el teléfono hasta que lo movió delante de mi cara a derecha e izquierda. 

    —Sigo manteniendo mi opinión: eres más guapa. 

    —¡Bah! Eso es porque no la has visto actuando. 

    —No es que no la haya visto actuando, es que se maquilla demasiado y viste de negro de pies a cabeza. 

    —¿Y? 

    Me crucé de brazos. 

    Vi a su nuez subir y bajar: era consciente de que no me conocía y podía cagarla en cualquier momento. 

    —Nada… No es mi tipo. 

    Decidí callarme que yo también me ponía pantalones de cuero, corsés y camisetas de grupos de vez en cuando. No lo hice para gustarle, sino porque él era guapo, me adoraba e imaginarme con él en la cama me hacía… ¿cosquillas? No era una pasión arrolladora, no movería montañas por él, ni echaría a arder en llamas. Su sola presencia no me enervaba ni me quitaba las palabras. Sí me hacía reír, olvidar y, un poquito, tener esperanzas en poder superar mi ruptura. 

    Era suficiente para seguir adelante con él temporalmente. 

    —Me gustan las chicas más naturales, como tú. 

    Fingí estar encantada con su respuesta. 

    —¡Gracias! 

    —¡Soy sincero! 

    Cogí el móvil para guardarlo mientras girábamos hacia una calle poco concurrida, casi tan elegante como las de todo el pueblo. 

    —¿Cómo has encontrado un bar rockero por aquí? ¡Este pueblo es el paraíso de los ricachones! Solo hay casinos, casas enormes y restaurantes caros. 

    —Estoy de acuerdo, pero ¿por qué a un ricachón no puede gustarle el rock? 

    —Hmmmmm, muy cierto. Mi amiga Silvia ahora está montada en el taco, y adora el rock, el pop y la música indie. 

    —Tiene unos gustos muy parecidos a los míos. ¿A ti también te gusta la música indie? 

    —Bueeeeno. No es mi fuerte, sin embargo, no me desagrada. 

    —¡Eso es porque no te han enseñado buenas canciones! —Rio, seguro de sí mismo. 

    —Es probable. —Reí yo también—. Ya me las enseñarás otro día, ahora vamos a darle un poco al rock and roll, ¿no? 

    —D´accord! 

    Hizo una reverencia de modo teatral, la cual arrancó una carcajada de mi garganta. 

    —¿Entramos? —propuso a continuación. 

    Abrió una puerta elegante. Sobre ella había una guitarra eléctrica de neón brillando de manera intermitente. 

    —Claro. 

    Le hice un gesto para que pasara antes, a lo que él respondió: 

    —Las damas primero. 

    Me contoneé frente a sus narices, moviendo las caderas al ritmo de mis pisadas. ¡Qué bien nos sentimos cuando llevamos unos tacones que nos permiten balancearnos con sensualidad! Qué sensación de poder, de comerte el mundo por donde pisas. 

    Lo escuché carraspear detrás de mí, y supe que me estaba mirando el trasero. 

    Sonreí para mis adentros. Al darme media vuelta, parecía turbado. 

    —¿Nos sentamos allí? —Señalé a una mesa esquinada bastante íntima. 

    Me hizo gracia observar su mirada oscurecida por el deseo. 

    Algo me decía que esta cita iba a ser muyyyy divertida. Coqueteo, tonteo, algún que otro manotazo al reír, un roce en el antebrazo, sutil a la par que sensual. 

    ¡Cómo necesitaba aquello! Por muy metido que estuviera Manuel en mi mente, un tonteo con un chico apuesto sube la autoestima a cualquiera. 

    —Claro, claro. —Sacudió la cabeza débilmente. 

    Antes de que se recompusiera, volví a darme media vuelta y seguí caminando moviendo las caderas de espaldas a él, hacia la mesa. La canción que sonaba era Smells Like Teen Spirit, de Nirvana. 

    Ains, Nirvana. Cómo me recordaba Kurt Cobain a Manuel. Su pelo, su sonrisa, su barba de tres días, esa mirada sufridora que parecía esconder cien demonios, cien experiencias y cien secretos por contar, por desvelar. ¡Cuánto me quedó por descubrir! Qué mente tan compleja y qué personalidad tan arrolladora. 

    El sonido de la silla al rozar el suelo me sacó de mis ensoñaciones. 

    Me pregunté cuánto tiempo llevaba mirando a la pared, junto a la mesa, de pie. 

    Sebastián estaba sonriéndome como si no hubiera notado mi «escapada a la Luna». 

    —Gracias. 

    —Hoy no paras de decir gracias. 

    —¿Cómo no hacerlo? Me dices que soy guapa, me abres las puertas, me ofreces asiento… ¡Eres todo un caballero! 

    —No es cierto, ¡cualquiera lo haría! Me parece que te han acostumbrado muy mal… 

    Tragué de manera sonora mientras mi incomodidad se hacía palpable en el ambiente. 

    ¿Me habría ofrecido asiento Manuel? Con él siempre me sentí inferior, mientras que Sebastián me subía la autoestima a lo más alto. 

    No había vuelta de hoja: ¡el chico que tenía delante me ayudaría a superarlo todo! 

    Me senté y di un par de saltitos para acercarme a la mesa con la silla. Por su parte, él tomó asiento delante de mí, tras lo cual apoyó su mandíbula sobre los nudillos. 

    —Desde que hemos entrado aquí te noto dispersa, ¿estás bien? 

    —Más que bien. Tengo unas ganas de cerveza fresquita… 

    —Hmmmm, cerveza. Voy a pedir dos. ¿Quieres algo más? ¿Unas alitas, por ejemplo? 

    Cogí la carta que había sobre la mesa y la abrí. Observé los platos rápidamente, para decidirme por un crepe típico de queso y jamón de York. 

    —Si no comes crepes en Francia, ¿para qué vienes? —bromeé. 

    Él estuvo de acuerdo, así que pidió otro. 

    Mientras él estaba en la barra hablando con el camarero, me dediqué a observar el bar: no era el típico bar rockero con discos de vinilo, oscuro, guitarras por doquier y fotografías de cantantes, guitarristas, bajistas y baterías. Aquel era un bar elegantísimo, como si al restaurante Abac (de Jordi Cruz), le dieran toques de decoración musical por aquí y por allá. No sabía si aquella mezcla me gustaba o me confundía. Lo segundo más bien. No me encajaba ver un retrato en blanco y negro del grupo Queen, encima de una mesa de mantel blanco con un par de velas como centro de mesa. Junto a las puertas de entrada había dos columnas blancas con notas musicales dibujadas sobre ellas, ascendiendo en espiral. Los camareros iban de aquí para allá con platos y bebidas en las bandejas, con uniforme elegante pero delantales plagados de dibujos de guitarras, calaveras o rosas. 

    Me pregunté si Sebastián estaba inquieto y por eso había ido a la barra a pedir, en vez de esperar que nos atendieran en la mesa. 

    —Ya está —comentó el chico sentándose. 

    Se estiró la camisa una vez acomodado. 

    —Qué sitio más raro. 

    —Sí. —Estuvo de acuerdo—. No he encontrado nada así en España. 

    —¡Ni falta que hace! —Reí—. Si intento encontrarle sentido a esta fusión, siento que me estalla la cabeza. 

    Sebastián echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada estruendosa. 

    —Pues deja de pensar. No quiero pasar toda la noche con una mujer sin cabeza. 

    —¡Qué macabro! 

    —También puedo ser un poco oscuro… como tú. 

    —¿Yo oscura? ¿Qué he dicho yo para que pienses eso? 

    —Nada. —Se encogió de hombros—. Lo veo en ti. Los ojos son el reflejo del alma, y los tuyos, querida, son los más expresivos que he visto en mi vida. 

    Hablando, Sebastián se acercó a mí por encima de la mesa hasta estar nuestras caras a pocos centímetros. 

    ¿Estaba coqueteando? ¿Intentaba intimidarme? ¿Parecer interesante? 

    No me importaba: acababa de comenzar un juego muy divertido, y me apetecía ganar. 

    Sin apartarme lo más mínimo, le sostuve la mirada y contesté: 

    —Unos ojos que expresan, también son unos ojos que engañan. 

    —Así que, según tú, ¿no existe esa parte oscura y macabra que percibo? 

    —Sí que existe, pero una cosa no quita a la otra. Puedo ser un poco oscura, pero expresar lo que quiero que creas. 

    —Así que te da igual dejarme ver un poco de ese tú malote. 

    —Sí, ¿por qué esconderlo? 

    —No hay que hacerlo. Me gusta. 

    —¿Te gusta? 

    Vaya, ahí sí me había sorprendido. 

    —Sí. Eres… original. 

    —¿Original? —Lo observé tratando de descubrir cómo tomármelo. 

    —Ajá. Pareces una chica buena pero tienes historias en tu interior. Algo gordo te ha pasado. Algo te ha cambiado, y por eso eres tan distante y confusa. 

    —¿Confusa? —Seguí preguntando. 

    ¡Me sentía tonta! 

    —Te contoneas delante de mis narices como si quisieras seducirme, pero eres inalcanzable. ¿Me quieres contar a qué se debe? 

    —Un poco pronto para profundizar más, ¿no te parece? Ya dijimos que ambos estamos aquí porque huimos: tú de un amor no correspondido, yo de mi pasado. Suficiente por ahora. 

    Hubo una pausa donde él pareció debatirse entre seguir preguntando, o dejar que la noche siguiera su curso. Al final decidió sonreír. Se encogió de hombros y dijo: 

    —No hay prisa. Los tesoros se disfrutan más cuando se buscan durante mucho tiempo. 

    ¡Cuántas promesas había en esa frase! A lo mejor Sebastián era más interesante de lo que creí en un principio. Quizás él también tenía una parte oscura, escondida, como la tuve yo. O quizás también tenía una historia difícil, de las que son la inspiración de novelas románticas y poemas desgarradores. 

    Lo que estaba claro es que me encantó lo que sus ojos prometían: esfuerzo. Este hombre no me dejaría escapar fácilmente. Lo que él no sabía era que mi corazón aún se recuperaba. 

    A partir de ahí la noche transcurrió fantásticamente. El crepe de jamón y queso del bar era de los mejores que había probado en mi estancia en Francia, y la cerveza… Bueno, había probado mejores, pese a ello, me la bebí de un trago para pedirme otra de inmediato. 

    Hablamos sobre nuestra familia: ambas bien posicionadas en el mundo laboral. No me sorprendió descubrir que él tuvo una infancia tan feliz como la mía, llena de amor y caprichos concedidos. Tenía dos años más que yo y vivía solo en un pisito de alquiler en el centro de Málaga. 

    —¿Vives solo por elección? 

    —Bueeno… —comentó dándole un bocado a su crepe—. Sí. 

    —¿Y esa duda? 

    —La amiga a la que me declaré y que no me correspondió, era mi compañera de piso. 

    —¡Dios! ¡Qué incómodo! 

    —No sabes cuánto. 

    Entornó los ojos lo justo para hacerme ver un dolor tremendo. Así dicho parecía exagerado viajar huyendo de un amor no correspondido, no obstante, sospeché que su historia fue intensa, llena de momentos, de giros inesperados. Quién sabe, ¡podía ser una amiga de la infancia! Una vecina con la que se había criado o qué sabía yo. 

    —Esa historia… —empecé. 

    Cerré la boca de golpe porque no tenía derecho a preguntar por su historia cuando yo aún no iba a contarle la mía. 

    Él pareció leerme la mente. 

    —Quieres preguntar, ¿eh? 

    —Mucho. ¡Me muero de curiosidad! 

    —Mejor. Así sabes lo que siento yo. 

    —¿Y no vas a contarme nada? 

    —Cuando lo hagas tú. 

    Me dedicó una sonrisa prepotente que habría desnudado a quince mujeres de golpe, excepto a mí. 

    A ver…, no es que no me pareciera guapo: tenía ojos en la cara y veía que ese hombre era el sueño de cualquier mujer: caballeroso, se cuidaba, tenía la voz profunda, hombros anchos y pelo espeso. Sus ojos verdes eran una promesa de sexo salvaje en el bosque, así os lo digo. ¡No sabría expresarlo de otra manera, porque era eso lo que veía en ellos cuando me miraba! Y ternura. Mucha. 

    ¿Le recordaría yo a ese amor no correspondido? 

    —¿Me parezco… a ella? 

    Sebastián sacudió la mano quitándole importancia: 

    —Lo dicho: cuando cuentes algo, yo lo haré. 

    —Jooo… ¡es una pregunta simple! 

    —Vale, entonces dime si yo me parezco a él. 

    —¿Cómo sabes que hay un él? Lo único que te dije en la discoteca fue que mi pasado era complicado porque había drogas y accidentes de moto… 

    —Siempre hay alguien más, Nathalie. Además, me lo dijiste tú. ¿Tan borracha ibas que ni te acuerdas? 

    ¡Qué razón tenía! Sobre todo en que iba como una cuba. 

    Me armé de valor, solté aire y dije: 

    —No te pareces en nada, Sebastián. Sois lo contrario. 

    —¿De aspecto? 

    —De todo. No os parecéis en nada. Esa parte oscura que hay en mí… 

    —Ahhh, ya veo por dónde van los tiros. Esa historia de drogas, accidentes, alcohol, está relacionada con él, ¿verdad? 

    —¡Eh! —Golpeé su brazo, riendo—. ¡Te he dicho cómo es él, así que tienes que decirme cómo es ella! 

    Sebastián también se carcajeó. Soltó su tenedor y se limpió las manos en la servilleta de tela. 

    —Vale. Ella se parecía mucho a ti, solo que su vida no era tan complicada. Fue una historia de las que duran años. 

    —¿Desde la infancia? 

    Me enseñó las palmas de las manos riendo de nuevo. 

    —¡Cuando me cuentes, te contaré! 

    Nos carcajeamos a la par. 

    Aunque pareciera mentira, nuestras pequeñas confesiones distendieron el ambiente, creando entre nosotros una sensación de confianza muy agradable. 

    Durante horas bebimos cervezas y hablamos sobre nuestros sueños sin cumplir, las enfermedades que hicieron mella en nosotros de pequeños, y de nuestros lugares favoritos para veranear. El mío, Torre del mar. El suyo, Vera. Un poco lejos para mi gusto. 

    —Así te obligas a pasar allí una quincena como mínimo —explicó.  

    Me pareció lógico. 

    Una vez el alcohol nos desinhibió, decidimos retirarnos a tomar un café. ¿Por qué no? Los dos nos sentíamos felices estando juntos, había atracción física, misterio y algo en común. A ambos nos encantaba la playa, salir a tomar el aire en la terraza en verano y despertarnos con los rayos del Sol. 

    Supongo que habéis entendido a lo que me refiero cuando digo que nos retiramos a «tomar café». ¡Es la excusa más famosa para continuar la fiesta en la, ejem… casa! 

    —Me has ayudado mucho esta noche, Nathalie. —Confesó, ya cerca de B&B donde se hospedaba. 

    —Si te soy sincera, tú también a mí. Me ayudas a... 

    —… Olvidar. —Completó él—. Al menos cuando estoy contigo. Siempre ha sido así, incluso en la discoteca. 

    —Tienes razón. Ese modo en el que te perreé… 

    —¡Bailaste de diez! 

    —Y me metí en problemas. —Nos reímos. 

    —Creo que esto no es tan malo. —Nos señaló a ambos refiriéndose a lo que había entre nosotros. 

    —No. No lo es mientras no se descontrole. 

    —Que dure al menos hasta que se nos acaben las vacaciones en Francia. Luego ya veremos. ¿Qué te parece la idea? 

    Me quedé observándolo un momento sin saber qué contestar. Sebastián me estaba proponiendo estar juntos físicamente hablando hasta volver a España: luego ya se vería. Y yo, ¿qué queréis que os diga? Sentí que era lo que necesitaba. Olvidar, aprovechar mi juventud, ser feliz con la nueva Nathalie ya aceptada. No tener ataduras, ni gente que me juzgara: solo él y yo. Dos personas afines, casi desconocidas, con ganas de sexo y olvido. 

    —La idea es inmejorable. 

    Tragué al decir esas palabras. ¿Por qué me dolían? 

    —Entonces, ¿quieres pasar? 

    Se paró en seco señalando a un portal pulcro de colores marfil y marrón. 

    Asentí. 

    De pronto estaba nerviosa. Un desasosiego sin sentido se adueñó de mi cuerpo, de mi corazón, instándome a salir de allí cuanto antes, como si estuviera haciendo algo malo. 

    «Mi parte responsable». Comprendí. 

    Hasta ahora no había practicado el sexo con alguien nada más conocerlo. A ver…, sé que no acababa de conocerlo, ¡pero para mí como si lo hubiera hecho! Normalmente dejaba pasar como mínimo cinco citas antes de acostarme con alguien. 

    Acallé a esa vocecilla inquieta, dispuesta a disfrutar el momento como nunca antes. 

    «Voy a hacerlo», me convencí. 

    Sebastián abrió la puerta con manos temblorosas. Me resultó adorable que él estuviera igual de nervioso que yo o más.  

    —Adelante. —Ofreció. 

    Me contoneé una vez más, subí los escalones y me coloqué junto al ascensor. 

    Lo llamé. 

    —Es el cuarto. 

    Ambos entramos en el amplio habitáculo rodeado de espejos. Sebastián pulsó el número cuatro. 

    Se me escapó un carraspeo. 

    ¿Era malestar lo que sentía? De no estar borracha, estaba segura de que el silencio pesaría más que un saco de piedras. 

    El recorrido se me hizo eterno. Ninguno de los dos pronunció una palabra. Yo no sabía qué decir. Él tampoco. Al fin y al cabo ya estaba todo hablado. 

    Las llaves tintinearon en sus manos mientras buscaba la de la puerta y la introducía en la cerradura. 

    —Et voilà! —exclamó. 

    Su fornida espalda se estiró al levantar los brazos. 

    Qué cuerpazo, por favor. Era como un tigre de Bengala: musculoso, apuesto. 

    A pesar de todo, continuaba notando el desasosiego revolviéndose en mi interior. 

    Di un par de saltitos disimulados a sus espaldas intentando ahuyentar la sensación. ¡Casi me pilla al volverse hacia mí! 

    —¿Qué te parece? 

    —Hmmmm. 

    Avancé por el amplio pasillo mirando dentro del salón, la cocina y uno de los baños. 

    —Grande. MUY grande. ¿Todas esas puertas son cuartos? 

    —Sí, y baños. Yo duermo en este. 

    Me guio a través del elegante salón hacia una puerta corredera con un árbol de cerezo dibujado en ella. El que decoró el apartamento sería un amante de Japón sin duda, ya que había bonsáis en el salón, junto a cuadros con símbolos japoneses. Digo símbolos porque no tenía ni la más remota idea de qué significaba. 

    La abrió con sumo cuidado. 

    Al otro lado, había un cuarto de paredes blancas y grises, grande, con un armario empotrado que ocupaba toda la pared derecha y un ventanal precioso que daba a la calle residencial. En las estanterías había algunos libros, figuras de samuráis y, tras la puerta, una maleta. 

    —Oh, ¡es precioso! Transmite tranquilidad. 

    —Sí. A mí también me lo pareció cuando lo vi. Una pena que no sea mi apartamento. 

    —¿Es que tu apartamento es feo? 

    Una risotada me respondió. 

    —¡Es enano! Para que te hagas una idea, es como si juntaras el salón y el cuarto. Poco más. Eso sí: es precioso. 

    —¿Lo decoraste tú? 

    Asintió moviendo los dedos. 

    —Con estas manitas. 

    —El mío no es tan pequeño, pero me tuvieron que ayudar a decorarlo para dejarlo bonito. 

    —Ya t… 

    Se interrumpió. Me dio la impresión de que estuvo a punto de decir «ya te lo enseñaré». Gracias a Dios, tenía presente que lo nuestro se quedaría en aquella localidad: Deauville. 

    Me hice la tonta. 

    —¿Nos tomamos ese café? —propuse. 

    Anduve hacia la cocina dejando claro que me refería a café de verdad. 

    —Espera, Nathalie… 

    Me cogió de la muñeca obligándome a volverme hacia él. 

    Mi mirada fue de su mano a sus ojos. 

    —¿Eh? 

    —Sé que estás nerviosa, yo también lo estoy. No quiero que lo que ha pasado en el ascensor se repita en la cocina y rompa la magia de hoy. 

    Me relajé. No tenía ni idea de por qué necesitaba escuchar esas palabras. Creo que mi propio cuerpo estaba sediento de sexo y sabía que, a más silencios incómodos, más desasosiego me embargaría. 

    Al hablar dejé claro que ya no era la misma que antes: 

    —¡Pues bésame! 

    Nada más salir las palabras de entre mis labios, Sebastián me cogió de la coronilla para acercarme a él. 

    Ambos nos fundimos en un beso desesperado, extraño y desconocido. Un beso agradable, sí, pero que atrajo a mi mente una explosión terrible de imágenes la cual casi me deja sin respiración: Manuel besándome por primera vez, Manuel dándome la espalda en mi cama porque no entendía por qué no quería irse de mi lado, Manuel abrazándome en el pub mientras escuchábamos nothing else matters, Manuel acariciándome el pelo, embistiendo entre mis piernas, tensando sus músculos mientras se derretía en un orgasmo demoledor, mirándome destrozado, saliendo de mi habitación en el hospital, abatido, abandonado… 

    No. 

    Pegué mis labios con más fuerza a Sebastián en un intento inútil por olvidar. Lo empujé hacia la habitación en dirección a la cama. Al topar contra ella, él cayó y yo lo seguí. Mis pechos chocaron contra sus pectorales y noté cómo su cabeza se hundía en la almohada. 

    Se le escapó un gruñido plagado de deseo. 

    Me separé de su cuerpo para mirarlo. 

    Bajo la luz de la Luna su pelo lanzaba destellos cobrizos y el verde de sus ojos chisporroteaba de pasión. Su mandíbula varonil bien afeitada estaba apretada, como si retuviera todo lo que tenía en su interior, y su piel… ¡cómo olía, madre del amor hermoso! ¿Qué colonia llevaba? ¡Daban ganas de morderle el cuello hasta quedarte sin dientes! 

    Aspiré. Observé que su vello se erizaba. 

    —Qué bien hueles. 

    —Tú también hueles genial, princesita. 

    Me paré de golpe, como si me hubiese dado un cortocircuito. Fue una palabra. Una simple palabra que me heló la sangre en las venas. Una avalancha de nieve que enterró la pasión, la magia…, todo. Mi cuerpo, rígido. Mi ceño, fruncido. Imaginad la cara que se me tuvo que quedar para que Sebastián me quitara de encima de él preguntando con urgencia: 

    —Nathalie, ¿estás bien? ¡Te has puesto blanca! 

    —Qu… qué has dicho. 

    —Que si estás bien. 

    —No. Lo anterior. ¿Cómo me has llamado? 

    —Princesita. 

    Repitió sin entender lo que esa palabra significaba para mí. 

    Si la oleada de recuerdos anterior me pareció dolorosa, esta… ¡oh, esta! Esta iba a dejarme fuera de juego durante un día entero. 

    —Y deja de llamarme princesita, hazme el favor —le dije a Manuel en una ocasión, cuando lo llevé a mi casa para curarlo tras una pelea. 

    —Eso es imposible. 

    —¿Por qué? 

    —Porque lo eres. 

    Y lo era. Antes de conocerlo era una puta princesita. Él sabía más de mí que yo misma. 

    Más recuerdos: 

    «Dejarse llevar forma parte de vivir el presente, princesita.» 

    «Bailaré contigo. Y yo nunca antes he bailado con nadie, princesita.» 

    «¿Lo notas, princesita? » 

    « Porque tú eres una princesita especial. Tienes esa parte dura que he tenido que luchar por sacar…» 

    « Esa luz no soy yo, princesita. Eres tú. Tú eres la que hace palpitar esa luz dentro de mí. Antes no estaba. La alimentas, la agrandas, y yo lo noto. Por eso a veces sufro tanto: es más fácil vivir en la oscuridad total, sin sentir, sin amar, que despertar una parte de mí hasta ahora dormida.» 

    « Contigo estoy consiguiendo cambiar, princesita. No sé si en un futuro tendré que modificar el tatuaje para transformarlo en otro animal, porque contigo me es imposible ser venenoso. Me has robado los colmillos.» 

    Cuántas veces me había llamado así. Cuántas noches soñé con él acariciando las letras con su lengua mientras me follaba. ¡¿Cuántas?! 

    Di un brinco. 

    ¿Qué coño estaba haciendo yo aquí? ¿De verdad pretendía olvidar a Manuel tan fácilmente? ¿En serio fui tan necia por creer en eso de que un clavo saca a otro clavo? 

    No estaba preparada. Aún no. ¡Ese era el desasosiego que danzaba por mi estómago! Noté que al comprenderlo se calmó, y fue lo único que me hizo falta para coger mi bolso y salir corriendo mientras decía: 

    —¡Lo siento mucho, Sebastián! ¡El pasado me acaba de aplastar con demasiada fuerza! 

    Di un portazo al salir. 

    Estaba enfadadísima conmigo misma. 

    





   





 

    Capítulo 9: La inauguración. 

      

    Pese al paso de las semanas, Chris no consiguió remontar. Él decía que estaba bien, que la visita de su madre le había confirmado que era una víbora con él y siempre lo sería. Ana lo intentaba convencer de lo contrario. Intentaba hacerle entender que era normal que su madre quisiera a su hijo en la boda, y que quizás sus intenciones no eran tan malas como él pensaba. ¡A lo mejor su madre había decidido que el momento perfecto para disculparse con su hijo era aquél! ¡No lo había hecho por egoísmo! 

    Chris escuchaba a mi amiga pacientemente y, una vez dejaba de hablar, asentía, decía que quizás tenía razón y que tenía que pensar, pero luego no hacía nada. 

    Ana empezaba a preocuparse por su pasividad. En casa no estaba tan tranquilo, cuando veía la televisión se revolvía cada cinco minutos, incómodo, y se quedaba abstraído mientras hacía la comida. 

    El olor a quemado era ya normal, ¡con eso os lo digo todo! 

    Ana esperaba el momento en el cual las emociones lo desbordasen y explotara. 

    —Chris, ¿salimos? 

    Le preguntó una mañana soleada. El cielo se había despejado durante la noche, el Sol brillaba y, con lo que amaba Ana la playa, su cuerpo le pedía olas, sentir la arena bajo los pies y el viento acariciando sus mejillas. 

    —¿Dónde? —preguntó él con una pierna metida dentro de las sábanas y la otra fuera. 

    Mi amiga se dirigió a la persiana para abrirla. Al hacerlo, Chris bufó tapándose los ojos. 

    —¡A la playa! 

    —Hmmmmm, ¿a la playa? Si acabo de despertarme… 

    —¿Y qué mejor forma de despertarte que con tu novia proponiéndote un plan inmejorable, en tetas? 

    Al decir eso último, Chris levantó la cabeza y observó a Ana: Piernas larguísimas, la parte de debajo de un biquini muy sexy, de esos que se ajustan al trasero, una piel suave en la zona del vientre y unos pechos desnudos encumbrados por dos pezones castaños deliciosos. Por último, sus labios de pecado. 

    —Uf, ¡tetas! —exclamó estirando el brazo. 

    ¡Parecía un niño pequeño en busca de chucherías! 

    —Pues estas dos —se señaló a sí misma— están más blancas que la leche, así que necesitan un poco de color. 

    —¿Vas a hacer topless? 

    Ayyyy, qué listillo era nuestro Chris. Conforme hablaba, su erección subía y…, bueno, él también se incorporaba de la cama con mirada intensa. Ana tenía sobre él un control que asustaba. Le encantaba ver su piel pálida bajo la suya oscura, el roce del vello y el aliento de la chica contra su oreja cada vez que gemía abrazada a él. 

    —Voy a hacer topless —confirmó Ana. 

    Viendo que su novio lo único que quería era agarrarla, estamparla contra la cama y hacerle el amor, cogió la primera camiseta de hombre que pilló y se la lanzó a la cara diciendo: 

    —¡Hala! Póntela y vámonos. 

    Chris se deshizo de ella con rapidez. 

    —¡Eh, no huyas! —gritó mientras mi amiga daba saltitos hacia el salón. 

    —¡Si quieres poseer este cuerpo, tendrás que venir a la playa primero! 

    Chris volvió a gruñir. 

    ¡No le apetecía en absoluto salir de la cama! De hecho, hacía días que no salía. Su madre le había quitado las ganas de vivir, aunque intentaba esconderlo con todas sus fuerzas para no hacer sufrir a Ana. 

    Suspiró. 

    ¿A quién quería engañar? Ana era demasiado lista. Por mucho que él disimulara sus sentimientos, ella sería consciente de que no estaba bien, igual que él lo era cuando le ocurría algo a ella. 

    Se levantó con pesadez, se colocó la camiseta, un bañador algo pegado (mi amiga era una guarrilla, porque nos contaba que le encantaba quedarse mirando el paquete de Chris cuando salía del mar. Este lo sabía, por supuesto) y unas chanclas con palmeras dibujadas. 

    Al salir, observó a mi amiga enfrente de un bolso de playa, donde se intuían dos toallas sobresaliendo por los bordes, bien dobladas. Además olía a comida casera. 

    —¿Has hecho tortilla de patatas? —preguntó Chris, sorprendido. 

    —Y carne empanada. Ayer llamé a mi madre para pedirle la receta. 

    —Pero, ¿a qué hora te has despertado? 

    —A las ocho. 

    —Joder, no sabes cómo te quiero ahora mismo. 

    Corrió hacia ella y la abrazó con todo su cuerpo. Ana se dejó acunar resguardada entre sus enormes brazos musculosos. En esta ocasión fue ella la que notó el fuego de la pasión quemándole las venas. Tener sus dedos recorriendo la espalda ancha de él, ver por encima del pantalón que se había puesto el bañador que tanto le gustaba, con el cual se le notaba toda la… 

    Carraspeó. 

    —Te mereces esto y más. Sé que no lo estás pasando bien últimamente. 

    Chris se encogió de hombros. 

    —No importa. Esto me anima. 

    —Lo sé, por eso lo he hecho. 

    Le lanzó una sonrisa radiante, se dirigió al sofá y cogió un vestido playero de color blanco. Se lo metió por la cabeza. La tela se ajustó a sus curvas, y cuando digo que se ajustó a sus curvas, me refiero también a los pezones. ¡Se señalaban bajo la tela, provocando por parte de Chris otro gruñido de deseo! 

    —Ese vestido… 

    —Lo sé. Me queda genial, ¿verdad? 

    —Sobre todo si te lo pones sin sujetador. 

    De nuevo se acercó a ella con intenciones sexuales, pero esta lo esquivó, juguetona, antes de repetir: 

    —Lo dicho: si no hay playa, no hay sexo. 

    —Entonces vámonos ya. Cuanto antes se acabe el día, antes te tendré en mi cama, abierta de par en par. 

    Ana se ruborizó. 

    Solo él conseguía sonrojar sus mejillas. 

    Salieron del apartamento cogidos de la mano inconscientes de lo que les esperaba fuera: la bestia, el demonio, el peor ser vivo de Málaga. 

    Sabéis a quién me refiero: Roberto. 

    Bajaron las escaleras, salieron a la calle y allí estaba, apoyado en el coche de Chris como si fuera suyo. En las manos llevaba una manzana entera de color rojo. Se la pasaba de una mano a la otra, le daba vueltas y la lanzaba al aire una y otra vez. 

    Era evidente que estaba esperándola. 

    —Mierda —soltó mi amiga. 

    Era consciente de que, si Roberto le estropeaba el plan, Chris se enfadaría más que ella misma, y con todo lo que acumuló durante estos días, ¡a saber cómo podía reaccionar! 

    Chris, por su parte, apretó los puños y la mandíbula. Después de que Roberto asaltara a Ana hace unas semanas amenazándola con el collar, lo único que le apetecía era partirle la cara. No obstante, no quería echar por alto el trabajo de Ana: ¡se había levantado a las ocho para preparar una de sus comidas preferidas! Le había planeado el día entero con la intención de animarlo, y su gesto le había llegado a lo más hondo. 

    Decidió esperar. 

    —El imbécil —comentó parándose. 

    Ana se colocó delante de él. 

    —Espera, Chris, hablaré con él. 

    —¿Que hablarás con él? ¿Y pretendes que me quede aquí? ¡JA! 

    —¡No quiero que esto acabe en pelea! Yo puedo gestionar la situación sola… 

    —No acabará en pelea a no ser que él te haga daño —la interrumpió. 

    Ana fue a replicar, pese a ello, se quedó sin palabras cuando vio la mirada protectora de Chris. 

    Se estremecía al comprobar cómo la amaba él. Todo lo que sería capaz de dar por ella, de perder por ella. Él era el hombre de su vida. La historia de amor que cualquiera busca. 

    —Vayamos juntos, entonces —propuso. 

    Chris estuvo de acuerdo. 

    Cuando llegaron frente a Roberto, este les saludó como si acabaran de encontrarse en la calle por casualidad. 

    Ana no se anduvo con chiquitas: 

    —Qué cojones haces aquí, Roberto. ¡Te dije que no soltaré prenda! No quiero que le amargues la vida a Silvia, y menos por un collar. 

    —Vaya, vaya, Ana, vienes a la defensiva. 

    —¿Cómo quieres que venga si no? 

    —Más tranquila. 

    —Estaré tranquila cuando no vea más tu puta cara en mi calle. Perdón, corrijo: en mi vida. 

    —Si me dices dónde está Silvia, no volverás a verme. 

    Mi amiga resopló. 

    —¿A eso vienes? ¿A sacarme una información que sabes que no te daré? 

    —No. Vengo a hacerte ver que he cambiado, que el Roberto alcohólico de antes ha desaparecido. Mira. 

    Se metió la mano en el bolsillo y le tendió un papel escrito a ordenador. Ana lo cogió con desconfianza y lo desplegó. 

    —Es mi inscripción en rehabilitación. 

    Ana lo leyó por encima con rapidez, lo dobló y se lo devolvió. 

    —¿Quieres hacerme creer que en estas semanas ese Roberto de mierda que nos pegó, que intentó violar a Silvia, ya no existe? ¡A pesar de nuestro encuentro del otro día, en el cual me amenazaste! 

    —No te amenacé… 

    —¡Como si lo hubieras hecho! Se te veía en la cara la crueldad. Un tío que se ha rehabilitado me daría el collar aquí y ahora. 

    Tendió la mano con seguridad, esperando su respuesta. 

    Roberto miró su palma. 

    —No lo entiendes, Ana. ¡Quiero dárselo yo para disculparme! Quiero contarle cómo me ha ido en rehabilitación, cómo he mejorado. ¡Llevo días sin beber una gota! Y ella sabe que yo no era así. Celoso sí, no voy a negarlo, pero violento… 

    —Mira, tío, no voy a hacerle llegar a Silvia información ninguna sobre ti, porque es feliz, ¿me escuchas? Es feliz estando con Antonio, sin verte la puta cara, sin escuchar tus malditas excusas… 

    —Ana, por favor, ¡he cambiado! 

    —¡Díselo al Roberto que me abordó mientras montaba en mi coche! Por cierto, ese Roberto no olía a alcohol, estaba totalmente sobrio y aun así me desafió. 

    —¡Porque estoy desesperado! 

    —Ya basta —concluyó Chris. 

    Ana tragó de manera sonora. 

    Sabía que su novio estaba tardando mucho en actuar. La había dejado ponerle las cosas claras al muchacho, pero viendo que este no atendía a razones, actuó: 

    —Ana te ha dicho que no te dirá nada sobre Silvia. Dale el collar y lárgate de aquí. Si tanto quieres a Silvia, desaparece de su vida. Deja que sea feliz. Lo que hiciste le arruinó parte de su juventud. Intentaste violarla, la amenazaste, la agrediste, ¿qué clase de hombre hace eso? 

    —Ninguno —lo apoyó Ana. 

    —Exacto. Tú no eres un hombre: ¡eres un monstruo! 

    Roberto apretó los puños y la mandíbula, ofendido a más no poder. Al fin la máscara de inocencia cayó dejando ver ese fuego emponzoñado en sus ojos. 

    —Tú no eres quién para juzgarme. 

    —Soy un hombre, no como tú. 

    Mi amiga aguantó la respiración. En ese punto la tensión se cortaba con tijera. ¡Qué digo, con tijera! ¡Se cortaría con una sierra eléctrica porque las tijeras no le harían ni un rasguño! 

    Se sorprendió cuando Roberto resopló destensando los hombros. 

    —Entiendo que me veáis así. También estoy yendo al psicólogo para controlar mi ira, ¿sabéis? Cuando estoy a punto de explotar, me obligo a respirar profundamente y a pensar en las consecuencias de mis acciones. Intento empatizar por primera vez en mi vida. 

    —Entonces también entenderás el daño que hiciste. Danos el colgante. 

    La voz de su chico fue tajante. En ella había una promesa repleta de violencia. 

    —¿Cómo te llamabas? 

    —Chris. 

    —Verás, Chris, necesito dárselo a Silvia para acabar mi propia historia, ¿me entiendes? Nunca seré capaz de perdonarme a mí mismo si… 

    —¡Que no! –Chilló Ana—. ¡No dejaré que la engañes de nuevo! 

    —¿Quién eres tú para…? 

    ¡PLAFF! ¡Hostión para el caballero! 

    Roberto se llevó la mano a la mejilla, sorprendido. Ana comprobó en directo cómo el hombretón se debatía entre devolver el puñetazo o aguantarse, entre reprimir la ira que sentía o ceder a ella. No tuvo que esperar mucho para obtener una respuesta: se lanzó a por Chris con el puño en alto dispuesto a devolvérsela. 

    Mi amiga chilló, retrocedió y el bolso con la comida cayó al suelo. 

    —¡Hijo de puta! —aulló la bestia intentando acertar a Chris. 

    Su chico se movía de un lado a otro esquivando los ataques violentos de Roberto, llenos de una furia incontrolable. Le pegó un rodillazo en la barriga haciendo que el monstruo se doblara sobre sí mismo, sin embargo, se recuperó tan pronto que pilló desprevenido a su Chris y le clavó los nudillos en el labio partiéndoselo. 

    Ana volvió a gritar. El sonido de la batalla llamó la atención de los viandantes atrayéndolos. 

    —¡Parad! ¡Parad! —ordenó un hombre de unos cuarenta años que pasaba por allí. 

    No pararon. 

    La fuerza del puñetazo de Roberto estuvo a punto de dejar K.O a Chris, el cual comprendió que, aunque el idiota tuviera una precisión penosa, tenía mucha fuerza y cada golpe que acertara más atontado lo dejaría. 

    Por suerte, el hombretón pudo detener el nuevo puñetazo y respondió con una patada en el estómago que hizo a Roberto vomitar como por aspersión. 

    —¡Joder! —exclamó limpiándose la boca. 

    Chris no esperó, lo cogió del pelo y le dedicó un puñetazo en la nariz que hizo a Roberto caer al suelo con la cara ensangrentada. 

    —Eres un capullo. —Escupió—. Yo solo venía aquí a disculparme, ¡y tú me has atacado! 

    A Ana le sorprendió darse cuenta de que era verdad: Chris había dado el primer puñetazo. Tal y como ella pensaba, la cordura de Chris pendía de un hilo y ese pequeño encontronazo fue la gota que colmó el vaso. 

    El Chris que tenía delante era su Chris, pero no lo era a la vez. La faceta violenta que acababa de mostrarle dejaba ver a un chico que tenía impulsos y corazón. Un chico al que la vida le dolía, en especial lo relacionado con su familia. 

    Lo peor era que Ana lo entendía. 

    Sabía por qué había cedido a la furia, por qué dio el primer puñetazo y por qué continuó pegando después. 

    Hay épocas de la vida en las que no puedes evitar estar al borde del precipicio. 

    —Chris, ¿estás bien? —preguntó agarrándolo del brazo. 

    Como respuesta, su novio escupió sangre al suelo. 

    —No vuelvas a molestar a Ana. ¡Y deja en paz a Silvia! Con respecto al collar…, espero encontrarlo pronto metido en mi buzón. 

    Roberto le fulminó con la mirada, sin embargo, no contestó. Se quedó en el suelo tirado, sujetándose la nariz con la mano izquierda mientras observaba cómo la pareja recogía el bolso del asfalto, entraba en el coche y se alejaba sin mirar atrás. 

    Conforme la carretera se abría paso ante ellos, Ana se atrevió a hablar: 

    —Vamos al hospital, ¿no? 

    —Sí. ¿Te importa que tardemos un poco más en ir a la playa? 

    —Claro que no. Tienen que curarte el labio. 

    Un silencio tenso les sobrevino. 

    Ana se preguntaba si debía sacar el tema de su comportamiento o él ya estaría lo suficientemente destrozado (en el ámbito psicológico) como para mantener una conversación. 

    Se arriesgó. 

    —Chris, esto que acaba de pasar… ¿ha sido por tu madre? 

    —No. Le he pegado a Roberto por miserable. 

    —Pero los dos sabemos que no habrías dado el primer puñetazo si hubieras estado, ehm… —Dudó—, bien mentalmente hablando. 

    Se arrepintió nada más decirlo. ¡Parecía haberle dicho loco! 

    —¡No quiero decir que estés mal de la cabeza! Sino que no estás en tu mejor momento. No sé si me entiendes. 

    El Chris tranquilo había vuelto. Respondió: 

    —Te entiendo. Y tienes razón. 

    ¡Por fin! Su novio reconoció tras semanas que no estaba bien. Después de quemar decenas de chuletas, de dormir mal, cambiarse mil veces de posición en el sofá y sonrisas falsas, Chris fue capaz de admitir que lo de su madre le afectaba. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Sí. Me duele que mi madre venga a disculparse solo porque quiere que vaya a su boda. Es lógico, ¿no? 

    —Es lógico, pero hay que buscarle solución. 

    —Y lo haremos, pero antes teníamos que dejarle las cosas claras a Roberto, y lo hemos hecho. 

    —¿Crees que nos devolverá el collar? 

    Se encogió de hombros. 

    —No lo sé. ¿Se lo vas a contar a Silvia? 

    —Ya te dije que no. Aunque Roberto tenga en su poder el collar de su madre, lo recuperaremos por nosotros mismos. Tras lo que pasó se merece ser feliz en Francia, y por lo que sé, la inauguración del restaurante está a la vuelta de la esquina. Nathalie me ha contado que están emocionadísimos, todo el día de arriba para abajo. 

    —Y Nathalie ¿qué tal está? 

    —Mejor. ¡Francia le está curando las penas! Para colmo, se ha encontrado con un chico llamado Sebastián al cual se cruzó en una discoteca de aquí. 

    —¡¿En serio?! —Chris fue a reír, pero su expresión adquirió un gesto de dolor al intentarlo. 

    El labio se estaba hinchando de lo lindo. 

    —Sí. Por lo que me ha contado, él ha ido allí para huir de un amor no correspondido. 

    —Los dos huyen del pasado. 

    —Ajá. Y los dos se han encontrado en Deauville. ¿No es como de novela romántica? 

    —Lo es. ¡Parece cosa del Destino! 

    —Sin embargo… 

    Se quedó callada. 

    —…¿Sin embargo? —La animó Chris a continuar. 

    —Cuando habla hay algo de tristeza en su voz. Se está conociendo bien a sí misma, sí, pero algo no marcha bien. 

    —Curar un corazón no es fácil, los dos lo sabemos. 

    —Sobre todo para Nathalie, que no suele enamorarse. 

    Miró por la ventanilla con preocupación. Chris le lanzó un vistazo de reojo e intentó consolarla: 

    —Tranquila, el paso del tiempo lo cura todo. Además, Manuel era malo para ella. Siempre lo dices. 

    —Sí, era malo. 

    Se guardó para ella que una vez se cruzó a Manuel saliendo del hospital, y este le había dicho algo muy, pero que muy importante. Algo que Ana prefería llevarse a la tumba. 

      

    Mi semana de permiso había llegado a su fin, pero como había comenzado el verano, alargué mi estancia en Francia hasta mediados de julio, lo justo para ayudar a Silvia con la inauguración. 

    Ella aseguraba que mi ayuda les era muy útil, y supuse que sería verdad, porque el día esperado se adelantó y la noche había llegado. 

    Durante estas semanas, Sebastián y yo estuvimos algo más distanciados. No por su parte, que conste: después de largarme de su apartamento dando un portazo, me mandó un mensaje diciendo que no pasaba nada. Que comprendía lo fuerte que el pasado podía llegar a golpearte cuando menos lo esperabas. Dijo también que él seguía queriendo conocerme y que esperaba mi respuesta. 

    Tardé unos días en contestarle. Cuando lo hice, fue con un: 

    «Muchas gracias, Sebastián. ¡No sabes cómo agradezco que me entiendas! Perdóname: todavía me estoy conociendo a mí misma. ¿Quieres que tomemos un café esta tarde?» 

    Aceptó, así que, en una cafetería de lo más fina, comimos tarta de queso mientras distendíamos el ambiente y contábamos anécdotas de nuestra infancia. 

    No me acordé de Manuel en horas y descubrí algo más de mí misma: podía reír a carcajadas sin importarme que la gente pensara que era una ordinaria. Podía lanzar una risotada estruendosa y Sebastián me imitaba provocando que nos entrara la risa tonta. Podía decir que no con rotundidad a pesar de las insistencias, quedarme soñando despierta mientras miraba el río y escuchaba canciones de Eluveitie, o disfrutar del aire fresco por las mañanas al salir a pasear. 

    Con sorpresa, me di cuenta de que estando sola no se estaba mal. Ese fue el mayor descubrimiento de mi último mes. ¡Podía ir a un restaurante sin acompañante, comerme un filete junto a una copa de vino, y relajarme al mismo tiempo! Podía hacerlo sin preocuparme por lo que pensarían los de mi alrededor, porque si yo me sentía en calma, ¿qué importaban los demás? 

    Antes no habría sido capaz de hacer tal cosa. Me daba la sensación de que con novio estaba mejor, que necesitaba amigas para ir a tomar algo, y que vivir sola era tedioso. ¿Por qué estuve tan equivocada? ¿Era miedo a quedarme en silencio conmigo misma lo que había tenido? 

    Ni lo sabía ni me importaba, la verdad: aprendí a convivir conmigo. Me conocí, me acepté. ¿Significaba eso que ya estaba preparada para volver? 

    Me miré en el espejo: ese día llevaba un vestido nuevo que compré en una boutique. Era blanco con flores de cerezo, las cuales le conferían un toque oriental de lo más mono. Llevaba el escote en forma de corazón, tirantes, y se ajustaba al cuerpo como lo hace un traje de falda de tubo. El pelo lo lucía recogido en un moño bajo. Mi cara, pintada sin excesos y mis labios rosas, como las flores de cerezo. Los tacones eran altos, de aguja, color marrón al igual que los complementos: pendientes largos y pulsera gruesa en la muñeca izquierda. 

    ¿Qué pensabais? ¡Era la inauguración del restaurante de Silvia! Además, había quedado con Sebastián y sabía a ciencia cierta que él iría igual de elegante. 

    Hacía horas que Antonio y Silvia habían partido a La fleur con los nervios a flor de piel. Se respiraba en la casa la emoción, la ilusión de quien comienza una nueva etapa de su vida y la intriga del cómo saldría todo. También algo de miedo: los principios siempre lo dan. 

    Cogí mi bolso, salí por la puerta y me dirigí al restaurante con paso pausado. 

    No venía mal llegar un poco tarde de vez en cuando. 

    Observé el tejado rojizo de las casas, las plantas verdes, el cielo azul y respiré hondo. Al bajar la mirada vi una cola enorme que iba desde la puerta del restaurante hasta la esquina. Me pregunté si la fila de personas seguiría unos metros más al bordearla. 

    Sonreí. ¡La inauguración prometía ser un éxito! 

    —¡Nathalie! —Me llamó Sebastián desde la puerta de atrás. 

    Sí. Silvia iba a colarme por las cocinas para evitar las largas filas. ¿Qué vamos a hacerle? ¡Ventajas de ser la mejor amiga de la cocinera! 

    Sebastián iba muy elegante, con una camisa azul marino, con estampado de anclas, unos pantalones grises y unos zapatos del mismo azul que la camisa. El pelo lo llevaba espeso, como siempre y sus ojos se iluminaron al vislumbrarme entre el gentío. 

    —¡Hola! —Lo saludé con la mano. 

    Me alegré. ¡ME ALEGRÉ! ¡YO! De hecho lo hice de tal forma que troté hacia él y me colgué de su cuello. 

    —¡Qué feliz estás! 

    —¿Cómo no estarlo? ¡Silvia inaugura su restaurante y nos espera una cita con comida deliciosa! 

    —Ains, si es que te gusta comer… 

    —¡Y tanto! Me lo como todo —respondí con mirada picarona. 

    Pese a que el otro día el pasado me aplastó cuando estuve a punto de acostarme con él, ahora me sentía más preparada. Notaba al pasado más lejano, a Manuel más desvinculado de mis sentimientos y a Sebastián más familiar. ¡Incluso podría decir que despertaba mi ternura! 

    Quizás esa noche sí ocurriría algo en la penumbra de su habitación. En la soledad de su cama. Mi cuerpo pedía sexo a gritos y, como he dicho muchas veces, Sebastián era atractivo como el que más. 

    Me acarició la mejilla de modo inconsciente. Su dedo me hizo cosquillas. 

    —Estás muy guapa. 

    —Tú también. 

    Su mano se introdujo en mi pelo, me acercó a sus labios y me regaló un beso suave. Insertó su lengua con lentitud hasta dar con la mía. Ahí se acariciaron, saboreándose mutuamente. 

    —Hmmmm. —Gemí. 

    Él me observó con los ojos entrecerrados. 

    —Ojalá llegue el día en que te escuche gemir así debajo de mí. 

    —¡Eh! —Me separé de él, riendo—. ¡No seas pervertido! 

    —¿Yo? No he sido el que ha gemido precisamente… 

    Los dos nos carcajeamos. 

    —¿Entramos? —interrogué. 

    —Las damas primero. 

    No dejaría de sorprenderme lo galante y caballeroso que era. 

    Pasé contoneándome por su lado. Sabía que lo volvía loco. Cada vez que lo hacía, me desnudaba de arriba abajo pensando que yo no me daba cuenta. 

    ¡Qué inocente era! 

    La puerta opuso resistencia al empujarla. 

    —Cómo pesa —me quejé. 

    —¡Nathalie! —me recibió Silvia al otro lado. 

    Sus iris castaños resplandecían de felicidad. Tenía sudor en la frente, unos guantes, un gorro y el uniforme de cocinera de La fleur. 

    —Silvia, qué entregada te veo. 

    —Hemos empezado ya con los platos de la cocina. Por favor, entrad. —Le hizo gestos con la mano a Sebastián. 

    Cerró la puerta tras él. 

    —Vuestra mesa es la número seis. Salid por aquí. 

    Nos guio a través de la cocina, equipada con todo tipo de aparatos modernos, y nos abrió la puerta que conectaba con el salón. Mi estómago rugió al oler los platos. 

    —Os hemos dejado esta mesa porque es la más… especial. 

    —Guauuu. 

    ¡Estaba que lo flipaba en colores! 

    El salón no podía ser más fino y elegante. Lo mejor era que, pese a ser fino, transmitía algo hogareño. Algo que no supe explicar pero que ahí estaba, como cuando te reúnes con tu familia en Navidad. Para colmo, la mesa seis era fantástica. Estaba junto a una ventana que daba a la calle (en ese momento llena de clientes hambrientos). En el centro había velas y flores, pero lo que hacía especial a ese lugar eran los sillones y cómo iluminaban las lámparas el perfil de Sebastián cuando se sentó frente a mí. Era una mesa un poco más apartada. Se notaba que Silvia y Antonio habían dedicado a rinconcitos como ese algo más de tiempo y amor. 

    Allí se alimentarían decenas de historias de amor y se pedirían matrimonio varias parejas. 

    —Abrimos en cinco minutos —informó Silvia. 

    —Mucha suerte. 

    Le agarré la mano dándole ánimo. 

    Ella la apretó, suspiró con satisfacción y asintió. 

    —Gracias. 

    Se largó hacia la cocina dando saltitos. 

    —A tu amiga le encanta esto. Se le nota. ¡Ojalá todo el mundo tuviera la misma pasión por su trabajo! 

    —Yo a veces la envidio. —Reconocí—. Lo vive de una manera tan intensa… Aunque, claro, tiene una historia detrás. 

    —Me lo imaginaba. Estoy seguro de que tiene que ver con su madre. 

    —Ajá. Ella la enseñó, la formó y, de pronto, un día enfermó y… murió. 

    La mirada de Sebastián se ensombreció. 

    —Pobre Silvia. 

    —Sí. Tenían una relación muy especial, pero el cáncer se la llevó y ella se quedó destrozada. La cocina es lo que más la acerca a lo que una vez fueron. Si a eso le sumas que le encanta, tienes la combinación perfecta. 

    —¡Ya te digo! No puedo imaginarme lo duro que tiene que ser perder a una madre. 

    —Ni yo. 

    Los dos nos miramos con las emociones a flor de piel, siendo conscientes de lo fugaz que es la vida. ¿Sería ese el día en el que sería capaz de reconocer que estuve a punto de morir? ¿Que sabía, de primera mano, cómo era estar en coma? Tanto el accidente, como el coma, como la recuperación, me dejaron bastante tocada, por lo que aún no era capaz de hablarlo abiertamente, ¿o sí? ¿Hablarlo no era la mejor forma de aceptar mi pasado? 

    «Sí», me dije. «Ahora que me acepto mejor a mí misma, debería ser valiente. Hablar de ello sin echarme a llorar». 

    —¿En qué piensas? —preguntó Sebastián. 

    Un camarero se dirigió a la puerta del restaurante, la abrió y comenzó a sentar a la gente en las mesas. 

    —En lo fugaz que es la vida, en mi pasado. 

    —¿Quieres contarme algo? 

    —Necesito como mínimo dos copas de vino. 

    —Pues pidamos vino. 

    Levantó la mano, uno de los camareros se acercó y preguntó educadamente (en francés, claro): 

    —¿Qué desean beber? 

    —Una botella de vino, por favor. 

    —Fragolino —añadí yo. 

    Me encantaba el Fragolino. Tenía un sabor afrutado, dulce, alejado de otros tipos de vino tinto más fuertes. 

    —Enseguida vendrá mi compañero a tomarles nota de la comida. 

    Se largó andando rápido. 

    —Parecen eficaces —reflexioné. 

    —Sí. Será mejor que pidamos la comida cuanto antes para que Silvia no se agobie con nuestra mesa. 

    No pude estar más de acuerdo. 

    Sebastián pidió la quiche de espinacas y queso de cabra que le recomendé, pues yo ya la había probado en casa de Silvia y sabía que era deliciosa. Por mi parte, pedí un Ratatouille vegetariano con un toque de vino blanco. 

    ¿Tengo que decir que todo estaba de escándalo? ¿Y también que, cuando trajeron la comida, estábamos inmersos en una conversación sobre nuestras series favoritas? ¡A los dos nos encantaba Juego de Tronos! No era ninguna sorpresa. 

    Tranquilidad, por favor, no voy a hacer spoilers. 

    —¡Madre mía! ¡Tu amiga cocina de vicio! 

    —Sí. Ojalá pudiera ir a la cocina ahora mismo a ver qué tal va la cosa. Estoy intranquila por ella. 

    —No lo estés. ¡La gente parece contenta! 

    Miré a mi alrededor: las familias y parejas reían, hablando animadamente mientras comían y bebían. Los camareros no paraban quietos. 

    —Tienes razón. 

    —Esta quiche me recuerda a… 

    Cerró la boca de golpe. Yo le sonreí de oreja a oreja en un intento de transmitirle confianza. 

    —¿A quién, Sebastián? Puedes contármelo. A lo mejor yo hoy también suelto prenda… 

    —Así que voy a descubrir más de la misteriosa Nathalie. 

    Levantó las cejas repetidamente, cogiendo su copa de vino para darle otro sorbo. 

    —Es más que probable. 

    —En ese caso, estaba diciendo que me recuerdan mucho a Sara, mi antiguo amor no correspondido. 

    —¿Y eso? 

    —¡Ella solía hacer quiche vegetariana! Le encantaba mancharse las manos con harina, perseguirme por el salón y empolvarme la nariz hasta estornudar. 

    La nostalgia se reflejó en sus ojos verdes. 

    —Lo vuestro tuvo que ser… 

    —Intenso —me interrumpió. 

    «Como mi historia», pensé. 

    Ya llegaría mi turno. 

    —¿Duró muchos años? Vuestra amistad, digo. 

    —Desde que estábamos en Educación Infantil. 

    —Uf… 

    —Ajá. —Asintió dedicándome una media sonrisa—. Nos criamos juntos, en el colegio éramos uña y carne. En el instituto empezamos a fijarnos el uno en el otro. No voy a decir que nos declaramos nuestro amor mutuamente porque no fue así. Cuando yo estaba seguro de mis sentimientos, a punto de declararme, llegó Marcos. 

    —¿Marcos? 

    —Sí, el chico nuevo. Ya sabes, el típico malote con chaquetas de cuero que despierta la curiosidad de toda la clase. Sara era fantástica, popular, como una luz que brillaba entre el alumnado. Era todo sonrisas risueñas, bromas, buenas notas, pelo bonito, curvas de infarto… A los dos meses empezaron a salir juntos. 

    —Oh… 

    Tragué un bocado de mi ratatouille. 

    ¡Qué bueno estaba, por Dios! ¡Qué bien le iba al Fragolino! 

    —Te rompió el corazón —seguí. 

    —Sí, pero ella no lo sabía. Nunca fue consciente de mis sentimientos. Continuó tratándome como a su mejor amigo, ¿y sabes qué era lo malo de serlo? 

    —¿Que te lo contaba todo? 

    —TODO, con mayúsculas. Incluso cuando perdió la virginidad. No me quedó otra que hacer mi propia vida. Intenté superarla de mil maneras, pero nunca llegué a enamorarme de otra. 

    —Eso es jodidísimo. 

    —Lo es. 

    »En la Universidad cortó con Marcos. Después de años volvía a estar soltera, así que decidí que era mi momento. Me declaré sin saber siquiera qué esperarme. 

    —¡Madre mía! 

    Acabé mi copa de vino y la rellené. ¡Aquella historia era increíble! 

    —¿Qué hizo ella? —me interesé. 

    —Estuvo dos semanas sin hablarme. Creía que la había perdido. Entonces, un día, me llegó una nota citándome en la azotea de nuestro edificio favorito. 

    —¿Fuiste? 

    —¡Claro que fui! ¡Como para no hacerlo, después de años enamorado! 

    —Claro. Pregunta tonta. 

    Me carcajeé. Él siguió: 

    —Allí me dijo que quería intentarlo, pero si le prometía que, si salía mal, no arriesgaríamos nuestra amistad. 

    —Puso la amistad por encima del amor. 

    —Ajá. Yo acepté, claro está. Fueron los mejores meses de mi vida. Tras tanto tiempo soñando despierto, podía tocarla, besarla, hacerle el amor por las noches. Me encantaba acariciar su pelo rubio sobre la almohada, olerla, observar cómo su vello se erizaba bajo mis manos. Todo iba bien. A veces nos escribíamos notas y las dejábamos en la mochila del otro. Como éramos vecinos, nos asomábamos a nuestras ventanas para vernos en pijama. Cuando algo andaba mal y no podíamos salir de casa, hablábamos por el teléfono gesticulando tras el cristal de nuestras habitaciones. 

    —Qué romántico. 

    —Como quien dice, veía el mundo de color de rosa. Hasta que se tornó negro. 

    —¿Qué pasó? 

    Más vino. Sentía el calor del alcohol envolviendo mi cuerpo, la vergüenza esquivándome y un deseo irrefrenable de contar mi historia. 

    Se merecía saberla. 

    —Al acabar la facultad, volvió Marcos. 

    —¡No! —Me tapé la boca. 

    —Sí. Y Sara corrió a sus brazos. ¿Sabes qué es lo que más me duele? Que no pude echarle en cara nada porque desde el principio el trato fue poner la amistad en primer lugar. 

    —Pero hay algo que no entiendo. ¿No me dijiste que estabais viviendo juntos? 

    —Claro. La historia no acaba ahí. Yo me enfadé muchísimo por lanzarse a los brazos de ese idiota sin pensarlo dos veces. Estuve casi un año entero sin hablarle. Durante ese año trabajé duro para no recordarla. Tanto que la empresa en la que ayudaba acabó contratándome. A los dos años, ¡PLAFF! Me la volví a cruzar. 

    —¿Y seguía con Marcos? 

    —No. Habían roto hacía medio año. Cuando quedamos para tomarnos un café y ponernos al día, todo volvió: la intensidad, los sentimientos, los recuerdos de la luna acariciando su piel… Todo. 

    —Volvías a estar enamorado. 

    —Nunca dejé de estarlo. Ni siquiera saliendo con otras mujeres. 

    —¿Ahora mismo la amas? 

    Sebastián dio vueltas a su vino meneando la copa. Observó las velas, pensativo, con el ceño fruncido. 

    —La amo, pero no como antes. La quiero como recuerdo, no como mujer. Si estoy en Francia es porque no quiero que me encuentre. 

    »Ya he sufrido suficiente. Me tengo que elegir a mí por encima de nadie. 

    «Me tengo que elegir a mí por encima de nadie». Tal y como yo estaba haciendo. 

    —¿Y eso de vivir juntos…? 

    —Ah, sí. Después de ese café, decidimos mudarnos a un apartamento y mis sentimientos fueron aún peores: verla todas las mañanas recién despierta, dejarnos notas en el frigorífico, comer quiche una vez a la semana, los maratones de series en las noches de invierno… Su presencia llegó a dolerme tanto que volví a declararme. 

    —¿Y? 

    —Me rechazó. Me dijo que yo era como un hermano para ella, que me quería más que a nadie, pero no de la forma en que yo la quería a ella. 

    —Así que huiste. 

    —Hui. 

    Puso los ojos en blanco diciendo: 

    —¡Por Dios, tengo casi treinta años! No puedo quedarme esperando a Sara toda la vida. 

    —La verdad es que no. Eres guapo, alto, podrías tener a quien quisieras… 

    Me quedé en silencio al ser consciente de cómo me miraba. Su expresión picarona lo decía todo. 

    —¿Guapo, alto? ¿Quieres seguir? 

    Si el pelo pudiera sonrojarse conmigo, tendría hasta las puntas coloradas. 

    —Solo digo que eres atractivo. 

    —¿Más que él? 

    No hizo falta más para saber que se refería a Manuel. 

    Él me contó su historia. Ahora me tocaba a mí. 

    —Sois distintos. Tú eres más como un guepardo. Él, una pantera. 

    —Muy lógico compararnos con animales carnívoros… 

    Reí. 

    Justo en ese momento la puerta de la cocina se abrió, y de ella sacaron un postre enorme muy decorado. 

    —¿Qué es eso? –pregunté. 

    —Ni idea. 

    Dirigieron la tarta a una mesa y allí, con espadas, hicieron un espectáculo digno de circo antes de servirla. 

    —Qué bien se lo monta Antonio. Seguro que ha sido idea suya. 

    —No, no, no… —Negó Sebastián con la cabeza—. No me cambies de tema. ¿Cómo es él? Yo te he contado mi historia… 

    Puso cara de perrito abandonado. 

    —Es alto, rubio, de pelo largo y ojos grises. Un heavy bastante oscuro con muchos demonios y mierdas mentales. Era difícil lidiar con ello… 

    —No me vale. 

    —¿Qué no te vale? 

    —Tu explicación. Quiero que te recrees. Que me cuentes cómo os conocisteis y por qué tus ojos reflejan tanto sufrimiento. 

    Resoplé. Contarlo era lo justo. 

    Lo hice: le detallé cómo conocí a Manuel, cómo me llevó a hacerme el tatuaje del tobillo, cómo me resistí al principio y me dejé seducir por sus promesas, por su curiosidad y su manera intensa de vivir. Cómo, cuando quise darme cuenta, estaba enamorada hasta las trancas y cómo él me hacía creer que conmigo estaba cambiando, aunque en realidad nunca me contaba nada de su familia. 

    Seguía siendo un misterio con patas. 

    Además le expliqué cómo me sentí al drogarme y cómo quise repetir después, cómo bebía sola en casa, sintiéndome insuficiente para él, inferior a Laura, la chica que lo drogó dos veces. Cómo nuestra relación creció hasta ser algo mágico, sincero. Eliminamos a Laura del juego y, a los minutos, el accidente. Yo volando por los aires, un golpe tremendo en la cabeza, y la oscuridad. 

    Cuando llegué a mi alucinación sobre la Nathalie del espejo que se parecía a Laura, Sebastián acabó de comer y se dedicó a mirarme con una mezcla de curiosidad, pena y compasión. 

    —No me tengas pena —le dije—. La alucinación me hizo ver la realidad. Me hizo ser consciente de que yo ya no era yo, sino que me estaba transformando en lo que creía que Manuel quería. 

    Lo entendió. 

    ¡Sebastián era muy abierto de mente! 

    También le comenté lo mal que me porté con mis amigas y que, dentro del coma, escuchaba a las personas hablando a mi alrededor, aunque muy de lejos, como si hubiese un velo entre nuestras realidades. Me detuve en cómo acepté parte de la oscuridad recién descubierta, en cómo dejé a Manuel y me disculpé con mis amigas. 

    La rehabilitación también fue dura, todos los días de médicos, con dolores de cabeza y pruebas de toda clase. 

    —Ahora estoy bien —aclaré—. Ya no tengo secuelas aparte de un pánico irracional a las motos. 

    —Joder, menos mal que has salido bien de todo lo que me has contado. Cuando me dijiste que tu historia estaba llena de alcohol, drogas y accidentes, no mentías. 

    —Te imaginabas una historia más normal, ¿verdad? ¡Reconócelo! 

    —La verdad es que sí. No me esperaba algo tan… ¿profundo? 

    —Lo fue —reconocí. 

    La narración me había dejado agotada, como si hubiese hecho deporte durante todo el día. Unas ganas tremendas de llorar me embargaron sin razón aparente. 

    No importaba. Me pasaba siempre que recordaba aquellos días. 

    Disimulé tragando más vino. Esta vez no me supo delicioso. 

    La mano de Sebastián se posó sobre la mía. 

    —Nathalie, ¿estabas preparada para contarme esto? 

    Tragué ruidosamente. 

    —Sí. Creo que sí. 

    —Tus ojos… ¿Recuerdas que el otro día te dije que eran el espejo de tu alma? 

    —Sí, comentaste lo expresivos que eran. 

    —Pues ahora mismo, si te vieras… 

    Cerré los ojos, avergonzada. 

    Dios mío… ¡¿qué estaba viendo en ellos?! ¿Dolor, tristeza, una persona destrozada que luchaba por recomponer su corazón hecho pedazos? 

    —Mírame —pidió. 

    Con sus dedos me agarró de la barbilla obligándome a mirarlo. 

    —Eres increíble. —Me sorprendió diciendo—. Eres la mujer más fuerte que he conocido nunca. 

    Le dediqué una sonrisa más cínica que agradable. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Totalmente. Has pasado por todo eso y aquí estás, eligiéndote a ti misma por encima de todo después de haber salido de un coma. Superando el tema de las drogas, aunque sigues dándole al alcohol… 

    Señaló mi copa medio vacía. 

    Arrancó una carcajada sincera de mi garganta. 

    Continuó: 

    —No todo el mundo es capaz de salir de una relación como la que tuviste. Las relaciones tóxicas son peores que la heroína. Enganchan, los dos lo sabemos. 

    Le devolví el apretón de manos. 

    Era impresionante. ¡De verdad parecía que el Destino nos había reunido en Deauville! No había otra explicación. ¿Qué otro hombre iba a entender y aceptar mi pasado como lo hacía Sebastián? No necesitó un solo segundo para pensar en el tema. No echó a correr calle abajo dejándome allí plantada, sabedor de que delante tenía a una mujer con una parte oscura en su corazón. 

    Y él ¿estaría pensando lo mismo de mí? ¿Qué mujer no se sentiría insegura con el amor que tenía por Sara? Ella había sido su pasado entero y aún era su presente, y yo seguía allí, dispuesta a irme con él a su apartamento. 

    Éramos unos valientes. 

    —¿Pedimos la cuenta? —Propuso. 

    ¡Para colmo, parecía leerme la mente! 

    —Hagámoslo. 

    ¡Cuántas promesas volaron con esa frase! Prometían pasar una noche loca, olvidarnos de todo perdidos entre nuestros cuerpos. 

    En menos de lo que canta un gallo, salimos del restaurante y llegamos a su apartamento. Se dirigió directo a su habitación cogiéndome de la mano, ambos en silencio. Pero no era un silencio pesado, incómodo, sino uno que dejaba claro nuestras intenciones y que ambos nos sentíamos bien con ello. 

    No hubo desasosiego. No hubo arrepentimiento. Tan solo una sensación de libertad en mi pecho. 

    Algo más acababa de cambiar en mí: era dueña de mi vida.  

    Era libre. 

    Me tumbé con cuidado. Sebastián lo hizo sobre mí, cubriéndome con su cuerpo musculoso. Al besarme, saboreé el olor a Fragolino, a alcohol. Yo le devolví el beso mientras clavaba en su espalda mis uñas con la manicura recién hecha. Él gimió antes de morderme el cuello. Yo lo imité. 

    No nos preguntamos si estábamos seguros. Lo dimos por hecho. 

    Nos necesitábamos. 

    Nuestras prendas de ropa desaparecieron poco después: él me sacó el vestido por la cabeza, yo a él le desabroché la camisa y le bajé los pantalones como buenamente pude, con delicadeza. Y es que de fiereza no había nada en aquel momento. 

    —Tienes una piel impresionante —me escrutó bajo la luz de la lámpara. 

    Lo atraje hacia mí fundiéndonos de nuevo en un beso plagado de alivio. Le acaricié el espeso pelo castaño, el mentón afeitado, las mejillas, la coronilla y los brazos. 

    —Me haces olvidar. —Reconocí separándome de él. 

    —No, rubia: tú me haces olvidar a mí. 

    No me lo podía creer: estaba allí con un hombre opuesto a Manuel, sintiendo un alivio tremendo bajo sus manos, como si cada segundo mi mente suspirara dándome las gracias por no torturarla con imágenes del pasado. 

    Su mano se deslizó por mis brazos hasta llegar a mi cintura, la cual agarró mientras un sonido grave y gutural escapaba de su garganta. Me apretó contra su erección con entusiasmo, haciéndome sentir su miembro más que preparado para recibirme. Respiró muy fuerte cuando mi mano se introdujo en sus calzoncillos sin permiso sacando su pene, suave. Su tacto me hizo retorcerme de deseo debajo de él pidiendo más. 

    —Nathalie, necesitaba esto. 

    —Yo también, Sebastián. Yo también. 

    A sus calzoncillos le siguió mi sujetador y mis braguitas de encaje negras. 

    Mis pezones rozaron su piel, lo cual me hizo arquearme buscándolo, pidiéndole que liberara el deseo que se acumulaba en la parte baja de mi vientre. Él me observó de arriba abajo, dirigió su mano a mis pechos y los acarició con sumo cuidado, para después dejar en mis pezones decenas de besos y lametones. Lo miré a los ojos, con la boca entreabierta. 

    —No quiero alargarlo más. 

    —No lo hagas —le pedí. 

    Aunque más que una petición fue un gemido que se alargó. 

    No esperó más, se colocó entre mis piernas abriéndome delante de él. El gesto me trajo recuerdos de lo vergonzosa que fui en el pasado. De esos instantes en los que me tapaba los pechos y miraba a otro lado. 

    Qué tonta. 

    Cómo me molaba que Sebastián deslizara su vista por mi cuerpo. 

    Empujó hacia mí mirando al techo, soltando un gemido de placer desgarrador. Al notarme llena de él no pude evitar apretarme a su alrededor con la respiración acelerada. Se retiró y volvió a empujar hacia mí. 

    Blasfemó. 

    Ambos nos miramos a los ojos e impusimos un ritmo más frenético que el de antes, desesperados por alcanzar los orgasmos mutuos. 

    Madre santa, ¡sus iris verdes eran una delicia! ¿Pensaría lo mismo de los míos? 

    Jadeé acercándome a su oído mientras él acometía con embestidas lentas y firmes en mi interior. Mis piernas rodearon sus caderas instándolo a entrar en mí más fuerte. Mis manos recorrieron su espalda de arriba abajo, de abajo arriba. 

    —Para. Para. —Rogó. 

    Me quedé helada bajo su cuerpo. 

    —Voy a correrme —reconoció. A continuación:— Ponte encima. 

    Sin salir de mí, tomó impulso haciéndonos rodar por la cama. Solté un chillido juguetón que fue respondido con una risita por su parte. 

    Sus manos se deslizaron por mis muslos hacia arriba, hasta quedar reposando sobre mis caderas. 

    Me moví. 

    —Por favor —gimió—. Sigue. 

    Su mano me agarró del pelo tirando de él hacia delante. Nuestras bocas estaban tan cerca que no pudimos evitar fundirnos en un beso con lengua mientras le hacía entrar y salir de mí. Subía y, cuando ya estaba a punto de salirse, volvía a bajar y así una y otra vez. Aceleré el movimiento, pero él tiró de mí hacia su pecho apretándome contra sí. 

    Ahí nos movimos violentamente, sudando, respirando con pesadez, hasta que mi vagina empezó a apretarse a su alrededor lanzando calambres de placer a todo mi cuerpo. 

    —Ahí –informé—. ¡Ahí! 

    El dedo de Sebastián se posó sobre mi clítoris y comenzó a moverse en círculos constantes. Fue más que suficiente para hacerme chillar, soñar, volar, subir a las nubes y hacerme caer de nuevo, como si yo fuese una pluma que desciende a la tierra meciéndose. 

    Sus embestidas fueron más violentas entonces. Salió y entró en mí a toda velocidad, apretando los párpados y la mandíbula, gruñendo como solo puede hacerlo un hombre que está al borde del orgasmo. 

    Mis manos viajaron por sus hombros anchos trazando espirales. 

    —Joder, joder… 

    Lo besé, y él se vació en el preservativo entre gemidos ahogados y acometidas precisas y lentas. 

    Lo saqué de mí sentándome a su lado. 

    Era raro. Estaba tranquila, relajada y no eufórica como imaginaba que me encontraría después de un buen polvo tras meses de sequía. Sebastián expresaba lo mismo que yo. Se quitó el condón y lo tiró a la papelera de al lado de su cama. Después rodeó mi cintura con sus musculosos brazos obligándome a tumbarme junto a él. 

    No hubo ni rastro de culpabilidad. Ni pizca de ganas de salir de allí por patas. 

    Yo era libre, me aceptaba, tomaba mis propias decisiones y esta había sido una de ellas. Me descubrí a mí misma con la vista clavada en el techo, pensando: 

    «Por fin. Por fin estoy preparada para volver a España. Ya sé quién soy, me siento cómoda conmigo misma y veo a mi cuerpo como un templo que solo algunos pueden tocar». 

    ¿Me equivocaba? 

    





   





 

    Capítulo 10: Esto es poder. 

    Laura. 

      

    Me miré en el espejo de mi habitación mientras escuchaba la canción Going Under, de Evanescence. Una canción que hablaba de ahogarse, de morir, pero también de superación, de recuperarse por una misma y de no volver a hundirse más. 

    Llevaba puestos unos pantalones de cuero muy pegados al cuerpo y un corsé negro de estilo Steampunk, con mucho escote y color rojo mezclado con negro. 

    Me di media vuelta subida en mis tacones de plataforma favoritos. 

    Santo cielo, ¡cómo me gustaba vestirme así! Me encanta a niveles épicos ver cómo los hombres me miraban cuando iba por la calle, el poder que me confería ir gritando con mi ropa que era una chica oscura, que mi alma era peligrosa, mi mente afilada y mi lengua venenosa. Mi estilo, la seguridad que me transmitía, me hacía sentir la reina del Universo, andar por la calle como si fuera a comerme el mundo y pensar que podía conseguir todo lo que me propusiera. No todas tenían la suerte de sentirse así alguna vez en su vida. 

    Y mi cuerpo… No voy a engañaros, tenía mis complejos. Había días que me despertaba con el pensamiento de que mis caderas eran demasiado anchas, o que las pequeñas estrías de mis pechos estropeaban un pelín mi piel pálida. Luego me vestía, me subía en unos tacones, y se me pasaba. No cambiaría mis curvas por nada del mundo. Además, la perfección me haría aburrida, mientras que mis pequeños defectos me hacían ser yo: Laura. La chica que traía a los hombres de cabeza y con una mirada podía provocar guerras, como Helena de Troya. 

    Toqué mis voluptuosos pechos por encima del corsé, entreabriendo los labios. Le dije al espejo: 

    —Qué bien le quedan a mis tetas este corsé. 

    Si os preguntáis cuánto pesaba para haceros una idea de mi complexión física, os responderé que entre cincuenta y nueve y sesenta y un kilos dependiendo de cómo comiera ese mes. Medía un metro con sesenta y nueve, así que era una chica bastante normal. 

    Lo que contaba era la actitud, os lo digo yo. El hablar, el respirar, el mirar, la postura, las sonrisas, la manera de mover las muñecas… Daban a lo imperfecto el aspecto de perfecto. ¡Incluso mis estrías recibieron halagos más de una vez! 

    Mis estrías… A Manuel le encantaban. Decía que no eran exageradas, sino preciosas, porque parecían tatuajes naturales sobre la piel de mis pechos. Después las acariciaba, las seguía con el dedo y sonreía con ternura. 

    Sacudí la cabeza. 

    No permitiría que Manuel entrara de nuevo en mi vida por muchos problemas que tuviera él. Por otro lado, ¿y si esta era la crisis que acababa con él? ¿Y si, ahora que estaba solo de verdad, no podía aguantar la presión? 

    Tragué de manera sonora. 

    Una cosa estaba muy clara: siempre me escogería a mí misma por encima de cualquiera, sobre todo si esa persona me había hecho sufrir alguna vez en mi vida. No quiero decir con ello que nunca me sacrificaría por nadie, sino que lo haría por quien lo mereciera, y Manuel no lo hacía. 

    Cogí la barra roja y recorrí con ella mis labios. Estando tan cerca del espejo lo único que veía en mi cara eran ojos azules, redondos y enormes devolviéndome la mirada. 

    De ahí, centré mi atención en lo que más adoraba de mí: mis piernas. Fuertes, atléticas, la perdición de más de uno. 

    De repente, la canción cambió a Nymphetamine, de Cradle of filth, una de mis favoritas. Esta era mucho más oscura que la anterior y mezclaba las voces de una mujer con las guturales de un hombre. Hmmmm, me encantaban las voces guturales pese a que muchas personas nunca llegaban a valorarlas. Las adoraba porque el esfuerzo que conllevaban era el doble y los cantantes se merecían ser reconocidos como artistas. 

    Esta canción hablaba de desamor, de septiembres rojos, tumbas, almas oscuras, lujuria y adicción vampírica. 

    Lo sé, lo sé, era mucho más rarita que la otra. Rarita, como yo. 

    ¡Oh, si supieseis por un instante lo que el metal llega a hacer sentir a una metalera de verdad!… Eran tantas emociones, tanta fuerza, rabia, ira, valentía, felicidad o tristeza según el momento… Una vez que lo entendías y lo probabas, no había marcha atrás. 

    Fue lo que me ocurrió a mí cuando me estaba metiendo en el mundillo. Aún recuerdo mi primera canción: The Howling, de Within temptation. 

    Ahora no era mi grupo favorito, de hecho, me parecía muy light para lo que solía escuchar, lo cual no quitaba que lo oyera de vez en cuando. 

    —Mira, escucha esta balada, es preciosa. 

    Me dijo Manuel en nuestra primera cita, sentados en la playa mientras bebíamos cerveza. ¡Qué jóvenes éramos! Yo aún vestía con colores fuertes porque era la ropa que me compraba mi madre, no por elección propia. 

    Fruncí el ceño con el auricular en la mano. 

    —¿Qué te pasa? ¿Te da miedo un estilo de música? 

    —Claro que no. ¡Qué tontería! ¿Es como The Howling? 

    —No. —Rio. Yo era tan inocente que no entendí la razón de su carcajada—. Es una balada. No habla de matar, de guerra o de pesadillas. De hecho, muchas de las canciones que yo escucho se centran en los sentimientos, el poder y el amor. Esta, por ejemplo, habla de amor verdadero, pero es uno sufrido. 

    —¿Acaso el amor verdadero no puede ser sufrido? 

    —Sí, por eso lo digo. ¿Quieres escucharla? 

    Recuerdo que en aquellos instantes lo miré a sus ojos de tormenta y pensé que por él sería capaz de llegar hasta el fin del mundo y más. Todavía no lo conocía y ya notaba algo que nos unía con mucha fuerza. Algo que superaba al mismísimo destino. 

    Aún no era consciente de su historia, del peso que acarreaba sobre sus hombros. 

    —Sí, la escucharé. 

    Me coloqué el auricular y él pulsó el PLAY. 

    De inmediato, una melodía melancólica me heló las venas. Y cuando digo que me las heló, me refiero a que sentí que el tiempo se paraba a mi alrededor, que solo existíamos él y yo: ni mar, ni arena bajo nuestras piernas. Solo nosotros, unidos por aquella letra que hablaba de nuestra relación más de lo que yo podía llegar a entender: 

      

    «Entierra todos tus secretos en mi piel. 

    Márchate con tu inocencia y déjame con mis pecados. 

    El aire a mi alrededor aún se siente como una jaula. 

    Y el amor es solo un camuflaje de lo que parece ser ira otra vez.» 

      

    Qué pequeña era, cómo hice nuestra esa letra y le busqué el significado que de verdad tenía. Desde el primer momento Manuel me pidió sin yo saberlo que lo abandonara, que le dejara solo con sus pecados antes de perder mi inocencia, que él estaba metido en una especie de jaula por culpa de su familia, de sus demonios, que el amor con él sería doloroso. 

    ¡Cuántas verdades! Cuánta historia contenida en una sola canción. 

      

    «Así que si me amas déjame ir. 

    Vete lejos antes de que me entere. 

    Mi corazón es demasiado oscuro para importar. 

    No puedo destruir lo que no está ahí. 

    Entrégame a mi Destino. 

    Si estoy solo no puedo odiar. 

    No merezco tenerte. 

    Mi sonrisa fue robada hace tiempo. 

    Si puedo amar espero nunca saberlo.» 

      

    Qué irónico. No habíamos empezado a salir y ya me estaba contando cómo era por medio de la música. Me demostraba su odio hacia sí mismo y lo auto-derrotado que se sentía por su propia vida. Me hablaba de su incapacidad para amar. 

    Intentó hacerme creer que era un misántropo, sin embargo, yo siempre supe que alguien que no sentía nada hacia la humanidad, no podía sentirse identificado con una canción tan profunda, y él lo hacía. Snuff (de Slipknot) éramos él y yo. 

      

    «No podría afrontar la vida sin tu luz, 

    pero todo eso fue destrozado en partes, cuando te negaste a luchar. 

    Así que guarda tu aliento, no te escucharé. 

    Creo que lo dejé bastante claro. 

    Tú no pudiste odiar lo suficiente para amar. 

    ¿Se supone que eso fue suficiente? 

    Solo desearía que no fueras mi amiga, 

    entonces podía herirte en el final. 

    Nunca pedí ser un santo. 

    Mi yo desapareció hace mucho tiempo. 

    Tuve que matar toda esperanza para dejarte ir. 

    Así que rómpete tú misma contra mis piedras. 

    Y escupe tu pena en mi alma. 

    Nunca necesitaste ayuda alguna. 

    Me vendiste para salvarte a ti misma.» 

      

    Y al final, esa parte. Fragmentos que hablaban de no poder afrontar la vida sin mí, lo cual era verdad, porque ¿cuántas veces había salvado a Manuel estando a punto de caer al abismo? ¿Cuántas veces había acudido a su llamada y él a la mía? Juntos aprendimos a no abandonarnos pese a las adversidades de la vida, hasta que llegó la delgada, alta, rubia e inocente Nathalie. La chica que hizo de ellos la canción de Nothing else matters, de Metallica, que hablaba sobre que nada más importaba excepto ellos en su propio mundo. 

    Nada de pena, nada de toxicidad. Tan solo eso: amor. 

    El día que los vi abrazados en el pub, bailando esa canción, supe que no había marcha atrás, que el principio del fin acababa de comenzar y yo pasaría a ser un cero a la izquierda por mucho que me arrastrara. 

    Así que no me arrastré, estaba claro. 

    Snuff  también decía: « Solo desearía que no fueras mi amiga, entonces podía herirte en el final. » 

    Y Manuel nunca me hirió, porque nuestra relación era un toma y daca. Si él se portaba bien conmigo, yo hacía lo mismo con él. Si me puteaba, yo lo puteaba. Una relación tóxica se basa en dar mucho y que la otra persona no dé nada. 

    Lo nuestro no era tóxico. Era un amor apasionado, sufrido, donde los dos sabíamos qué esperar del otro y cómo responder en cada momento. 

    —¿Cómo se llama? Es bonita. 

    —Es Snuff, de Slipknot. ¿Te mola? 

    —Mucho. Es igual que la tormenta que hay dentro de ti —comenté señalando a sus ojos. 

    Se quedó petrificado al escucharme decir aquello. ¡No podía ni imaginarse que una niñita de faldas rosas acabara de descubrir su alma en unos días! Se repuso rápido, cómo no. 

    —También es como la mujer que hay dentro de ti. —Me señaló el pecho. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. Dice que vendió al chico para salvarse a sí misma, y algo me dice que tú eres de esas. Dime, Laura, ¿me venderías para salvarte a ti misma? 

    Mi respuesta fue: 

    —Sí. 

    Ese fue el principio de lo nuestro. Ese «sí» fue el que desencadenó la historia más intensa de nuestras vidas, lo que le demostró que podía confiar en mí porque yo era como él, lo que le gritó que no me iría a ningún sitio porque era una chica segura, no de las que se amoldan a todo lo que le piden. 

    Mi error fue que era DEMASIADO como él. Compartí su oscuridad haciéndola también mía y me encantaba, porque yo era así. Siempre lo fui. 

    «Ding, dongggg». El timbre de mi apartamento sonó sacándome de mis recuerdos. 

    «Qué raro, he quedado con Daniela dentro de media hora. Es pronto.» 

    Miré el reloj por si las moscas. 

    Nada, seguía faltando media hora. 

    Anduve por el pasillo y cogí el telefonillo. 

    —¿Quién es? 

    —Laura… 

    Mierda. 

    Mierda. 

    Mierda y más mierda. 

    ¡Era Manuel! ¡MANUEL! ¿Pero no le había dicho que se alejara de mí? ¿No le dejé claro en el pub que no iba a perdonarlo jamás, que me había perdido para los restos? ¡¿QUÉ COJONES HACÍA?! 

    Colgué sin responder siquiera. 

    Tocó de nuevo (previsible). 

    —Vete. No quiero verte, ni escucharte, ni hablarte. Haz infeliz a otra persona, yo no voy a pasar por eso. 

    —Laura, por favor, te necesito. 

    «Te necesito». 

    Cerré los ojos. ¿Por qué no había dicho esas palabras antes de echarme de su vida por Nathalie? 

    Colgué de nuevo. 

    Él insistió. 

    —¡No me jodas, Manu! 

    —Si no me abres, me colaré detrás de algún vecino. Lo sabes. Lo he hecho quinientas veces. ¡Y subiré enfadado! 

    —Por mí como si quemas el puto edificio. 

    Desconecté el altavoz. 

    —Que te folle un pez espada. 

    Le dije a la pared. 

    Sabía que subiría en cuestión de unos minutos. No tenía ni idea de cómo se las ingeniaba para colarse en mi edificio tan pronto. Eso de que lo había hecho quinientas veces, era cierto. Y las quinientas veces estaba deseando escuchar una disculpa por su parte. 

    En esta ocasión no. 

    ¡Ah! Y no os toméis lo de quinientas veces al pie de la letra, es una forma de hablar. 

    «Toc, toc, toc». 

    Ya estaba allí. 

    —Laura, ¡abre! 

    No contesté. 

    —Mi madre ha tenido una recaída gorda. ¡Ayer estuvimos en urgencias! ¡Casi se muere! 

    Me pareció escuchar que la voz le temblaba al final de la frase. 

    —Estoy a punto de… No me hagas decirlo. 

    Silencio, o al menos es lo que debía de escucharse en el recibidor. En mi interior los latidos de mi corazón estaban a punto de dejarme sorda. 

    La mano de Manu chocó contra la puerta una vez más. Por el sonido supuse que golpeó la madera con la mano abierta, derrotado. A continuación la deslizó hacia abajo, como cayendo al suelo. 

    —Me estoy rompiendo. Mi padre ha vuelto a casa. 

    No. No. ¡No! ¡Su padre no! 

    Si no hubiera abierto la puerta, no sería humana, así que me levanté, inspiré hondo y abrí con cara de póker. 

    —Pasa —gruñí. 

    ¿Podía odiarme más a mí misma? ¡Acababa de compadecerme de él como otras tantas veces! No obstante, ¿quién podía culparme? ¿Quién mira impasible cómo sufre el chico al que quiere? 

    Una loca. 

    Y yo no lo estaba. 

    Le di la espalda dispuesta a no quedarme hechizada con su aire de sufridor sexy. Sí os puedo decir que lo observé lo suficiente como para saber que tenía ojeras y el pelo rubio le caía por la cara como una cascada ocultando sus ojos grises. Estaba apoyado en el marco de la puerta con postura derrotada. 

    Supe que me seguía porque cerró la puerta tras él. 

    —¿Has quedado? 

    —Ajá. Tienes media puta hora. 

    Me dejé caer sobre el sillón y crucé las piernas. Desde allí me permití pasar mi mirada por el cuerpazo de Manu: sus hombros anchos que tantas veces me abrazaron, sus abdominales perfectos, no demasiado desarrollados, sus piernas largas… 

    Qué alto era, el cabrón. Qué manos más hábiles y qué lengua tan viperina. 

    Por su parte, él recorrió mi cuerpo de arriba abajo: de ojos a piernas. Estaba al tanto de que mi físico lo perdía. Era capaz de volverlo loco con una sonrisa y un beso. 

    Me estaba admirando, en especial a mis pechos. 

    —Vas guapa. 

    —No me jodas —advertí. 

    —Borde de mierda –me soltó. 

    —No más que tú. 

    Lo vi sonreír por el rabillo del ojo. Al fin, tomó asiento en el sofá. 

    —Mi padre ha vuelto, Laura. Se ha cansado de su amante y llegó borracho antes de ayer por la noche. Le dio a mi madre tal paliza… ¡Casi la mata! 

    —¿Tú estabas allí? 

    —No. De haber estado… 

    Dejó el final de la frase en el aire. 

    —¿Por eso ha vuelto a drogarse? —pregunté. 

    —Sí. Se enteró de que volvía y tuvo una recaída, pero ayer, después de la paliza, se pasó de la raya. La encontré en el sofá con la jeringuilla aún enganchada en el brazo. Fue tremendo. —Puso cara de asco al recordar la escena—. Intenté reanimarla, pero nada. No respondía, ni siquiera cuando le pinché la planta de pie con un bolígrafo. 

    Tranquilos, no es que Manuel estuviera loco, es que está comprobado que, si pasas con fuerza un bolígrafo por la planta del pie de una persona inconsciente y no responde, es porque puede estar muerta o en coma. 

    Sin reflejos. 

    Me tapé la cara. Mis dedos se enredaron en mi propio pelo. 

    —No me puedo creer que esté pasando esto ahora. 

    —Ni yo. Mi vida es una puta mierda. 

    —Y yo soy gilipollas por recibirte después de que me putearas. 

    —No eres gilipollas. Eres buena. 

    —¿Sí? ¿Tú crees que soy buena? 

    Nos retamos con la mirada. 

    —Lo creo. Eres muy oscura, pero en el fondo tienes un corazón que no te cabe en el pecho. 

    —Vete a tomar viento fresco. —Le hice un corte de mangas el cual le hizo reír. 

    —Ahora en serio. —Adquirió su máscara de chico duro—. Quiero matar a mi padre. ¡Él tiene la culpa de todo esto! Él me amargó la vida hasta que no pudo maltratarme más, ¡y ahora descarga su ira en mi madre! Con todo lo que ha luchado por desintoxicarse, con lo inocente que es… Ella solo quiere que él la deje en paz, que no me meta con mi padre, mientras que yo estoy deseando cruzármelo por la calle para hincharlo a palos.  

    No lo soportó más: se levantó del sofá y comenzó a dar vueltas por la habitación como un león enjaulado. 

    —¿Y qué quieres que haga yo? —inquirí. 

    —¡Convencerme de que no lo haga para no acabar en la cárcel! 

    —Venga ya, Manu, los dos sabemos que estaría mejor muerto. 

    —Ya, pero si lo mato el que tendrá problemas seré yo. 

    —Así me dejarás en paz —comenté antes de sacar la lengua para hacerle burla. 

    Mi gesto lo tranquilizó. 

    —Cuando estoy así lo único que quiero es alejarme de la realidad. 

    —Quieres drogarte. 

    —Sí, pero al ver a mi madre así ayer… 

    —Bah. —Sacudí la mano arriba y abajo—. A cualquiera se le quitan las ganas después de eso. 

    —Exacto, así que solo me quedaba hablar contigo. Lo siguiente es meterme en peleas y acabar apuñalado. 

    Ains, lo que decía era cierto. Una vez se metió en una pelea que casi lo mató. Acabó con cortes por todo el cuerpo, medio desangrado. Gracias al cielo, una pareja encontró al hombretón tirado en la calle y tuvieron la decencia de llamar a la policía y a una ambulancia. 

    Me cambié de posición en el sillón. 

    Quedaban quince minutos para que llegara Daniela. 

    —¿Quieres decirme algo más? Tengo prisa. 

    —Hmmm, no es por nada, pero siempre que estoy en crisis me sacas de fiesta, me consuelas, me… 

    —¿SABES CUÁNDO NECESITABA YO CONSUELO Y NADIE ESTUVO AHÍ? CUANDO ME ABANDONASTE COMO A UNA PERRA EN UN ESTERCOLERO. 

    Dejó de andar de un lado a otro antes de acercarse al sofá y arrodillarse ante mí. 

    —Laura, lo siento muchísimo. Con Nathalie no estaba en mis cabales. Con ella tuve tantas esperanzas de salir de la mierda que se me olvidó que la única que estuvo siempre ahí fuiste tú y no ella. Tenía tanta necesidad de aprobación por su parte, que mentí. 

    —Tú lo has dicho. Por lo tanto olvídate de salir de fiesta conmigo. Te escucharé, sí, pero nada más. Ni fiesta, ni risas, ni besitos, ni gilipolleces máximas. 

    —¿Gilipolleces máximas? —Se tragó la carcajada. 

    —Gilipolleces varias, quiero decir. 

    —Ah… Entonces eres como mi psicóloga o algo así, ¿no? ¿Es lo que estás diciendo? 

    Me enervó. 

    —No soy tu psicóloga. Te escucho porque me das pena, tu madre me cae bien y quiero que tu padre desaparezca de vuestras vidas, eso es todo. Una vez se solucionen las cosas, si te he visto no me acuerdo. 

    Puso los ojos en blanco. 

    —Está biennnnn. 

    Sin embargo, al mirarme supe que estaba maquinando algo. Seguramente el modo perfecto de recuperarme. 

    Me negaba. 

    —¿Algo más que decir? ¿Cómo vas con tu ruptura? 

    Mal. Acababa de interesarme por su vida amorosa. 

    El subconsciente me traicionó. 

    Manuel dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo con pesadez. 

    —No tan mal como esperaba. Mientras te tenga a ti… 

    —No me seas pelota. A mí no me manipulas con esas mierdas. 

    Carraspeó y se puso recto. 

    —Tienes razón. La verdad es que estoy regular. Creía que la superaría más rápido. 

    »Eres la única que sabe esto. Entre nosotros no hay secretos. 

    Cierto: nunca los hubo. 

    —¿Y por qué te está costando tanto? 

    —Porque me estaba haciendo cambiar de verdad, Laura. Por las esperanzas, por la asquerosa y cursi idea de formar una familia con ella, con un Manuel nuevo. 

    —Cuentos de niños. 

    —Lo sé. Ahora lo sé. Intentaré tenerlo presente más a menudo. Está claro que, si alguna vez tengo una familia, no será con Nathalie, sino con alguien que me entienda de verdad, cuando los temas de mi familia estén zanjados, y mi pasado aceptado. 

    —Con alguien que te entienda de verdad… 

    Murmuré para mí. ¿Había sido una indirecta? ¿Se estaba refiriendo a mí, o iba dirigido a una mujer que aún no había aparecido en su vida? 

    —¿Has dicho algo? 

    —Nada, nada. Iba a decir que me resulta raro escucharte hablar de futuro a ti. 

    —Sí, ¿verdad? A mí también me resultó extraño. Estaba equivocado, por supuesto, mi corazón está muy podrido para mantener algo tan puro como una relación de familia. Ya lo digo siempre: soy una puta serpiente con los colmillos envenenados. Vida que toco, vida que echo abajo. 

    —Excepto la mía. 

    —Porque contigo es diferente, Laura. Lo nuestro es diferente. 

    —Eso pensaba. 

    Me apretó la mano. En sus ojos grises se reflejó la sinceridad. Supe que iba a decir una verdad como una casa porque lo conocía como a la palma de mi mano. Por muy manipulador que fuera, conmigo no podía jugar a eso. Lo sabía desde hacía años. 

    —Nuestra relación es maravillosa y me arrepiento de haberte echado de mi vida por un puto ángel rubio. Lamento haberme agarrado a ella cuando en realidad debí agarrarme a ti. Debí imaginarme que ella me soltaría, cuando tú nunca lo has hecho. 

    —E incluso así te fuiste con ella. Eso no lo cambiará nadie. 

    —Pensaba que contigo en mi vida no podría cerrar el ciclo para comenzar una nueva historia. 

    —Para, Manu, la estás cagando más. ¡Me estás reconociendo que estabas seguro de que yo ya formaba parte de tu pasado! 

    Cerró la boca. 

    A veces, cuando estaba al borde del abismo, a Manu le daba por ser sincero de más. Si a eso le sumabas que a mí me lo contaba todo, tenías a un Manu que apareció pocas veces en mi vida y que de sincero era hiriente. 

    —Yo… 

    Su máscara de chico duro y controlador se resquebrajó y se puso pálido. 

    —¿Sabes qué? Vete, por favor. No la cagues más. Dejémoslo en que yo te ayudaré con tu familia y luego desapareceré de tu vida. De nuestra relación ya no queda nada, ni siquiera la amistad. Solo me das pena, Manu. Solo eso: pena. 

    Vi cómo mis palabras le calaban hondo, una a una. Comprobé el cambio en su expresión, de sorprendido a asustado, de asustado a derrotado. Acababa de descubrir que sus acciones tenían consecuencias, y yo no era una mujer cualquiera. 

    Conmigo no bastaban las palabras bonitas, las promesas huecas o la empatía. Si quería volver a estar en mi vida tendría que ganárselo y no se lo pondría fácil. 

    Mientras lo conducía por el pasillo y le cerraba la puerta en las narices, pensé en que todo el mundo se merecía una oportunidad, pero para conseguirla, ¿por qué sería capaz de hacerle pasar? 

    





   





 

    Capítulo 11: Hora de volver. 

      

    Tras acostarme con Sebastián supe que estaba preparada. Fue lo que necesitaba para darme cuenta de que no me sentía mal conmigo misma y que era capaz de separar sexo de amor, cuando antes no lo lograba. 

    La Nathalie insegura dispuesta a aceptarse a sí misma consiguió su objetivo pese a tardar meses. 

    Me sentía realizada. 

    En aquel momento estaba en el aeropuerto, esperando a que abrieran la puerta de embarque. 

    Observé mi maleta negra, sencilla, de cuatro ruedas, mientras pensaba en mi despedida con Silvia. Se había abrazado a mí con fuerza y apretado hasta dejarme sin aliento. 

    —¿Estarás bien? —me preguntó. 

    ¡La pobre sufrió mi cambio en primera línea! Ella fue la que me obligó a salir de fiesta, la que me animó a quedar con Sebastián y escuchó mis mierdas mentales sin juzgarme una sola vez. 

    —Estaré bien —aseguré—. He luchado contra mis demonios. He aprendido a valorarme por cómo soy y me conozco como nunca antes. 

    —Has cumplido tu misión. 

    Asentí antes de añadir: 

    —Y tú, ¿estarás bien? 

    Silvia cogió la mano de Antonio diciendo: 

    —Mucho mejor que bien. 

    —La inauguración fue un éxito. 

    —¡Y tanto! Por cierto, no sé si te he contado que aparecimos en una de las revistas de cocina más famosas de Francia. 

    —Lo has hecho como diez veces. 

    Reí. ¡Era normal que presumiera de ello! Salir en esa revista ¡era uno de sus sueños! ¡Y lo había cumplido nada más abrir el restaurante! 

    Nos estrechamos en un nuevo abrazo. 

    —Te voy a echar de menos. 

    —Y yo a ti, pequeñaja. 

    Le despeiné su preciosa cabellera castaña como haría una hermana mayor. 

    —Cuídamela bien, ¿vale? —Le estreché la mano a Antonio. 

    —Déjate de estrechar manos… ¡dame dos besos! 

    Me atrajo hacia él y me plantó dos besos sonoros, uno en cada mejilla. 

    Tras eso, me ayudaron a llegar al aeropuerto y esperaron a que desapareciera tras el control de seguridad. 

    Por megafonía indicaron que iban a abrir mi puerta de embarque, así que cogí las maletas, agarré mi billete y el carnet de identidad con la otra mano, y esperé en la fila. Cuando llegó mi turno, entregué la documentación y comenzaron a meternos en el avión. 

    Tuve suerte de encontrar un hueco en la cabina para mi maleta. Por desgracia, mi asiento era el del centro. ¡Menos mal que serían solo dos horas de viaje! 

    También estuvo mi despedida con Sebastián. No podía quitarle importancia a lo mucho que había mejorado en Francia gracias a él. Sin él me habría quedado con la duda de si aprendí a separar sexo de amor, si era capaz de acostarme con alguien sin tener remordimientos y varias cosas más. 

    Nuestra despedida no fue tan emotiva como la de Silvia, básicamente porque él volvería a Málaga tarde o temprano y, si surgía algo de nuevo, lo dejaríamos ocurrir. 

    En eso quedamos. 

    Éramos amigos con derecho a roce. Los dos arrastrábamos historias intensas del pasado, nos entendíamos y teníamos claro que juntos nos hacíamos olvidar nuestros problemas. Era suficiente para hacer de esa relación, una agradable. 

    —Voy a echar de menos las tardes de café y las noches de rock —comentó tras propinarme un beso con lengua. 

    —Yo también. Me lo he pasado muy bien. 

    —Cuando vuelva a Málaga, quién sabe, quizás el destino nos vuelva a unir. 

    —Hmmmm, ¿insinúas que esto podría ir más allá de una aventura inolvidable en Francia? 

    Inclinó la cabeza, pensativo. 

    —Puede ser una aventura, pero no acabar en Francia. 

    —Quieres decir que… 

    —Podemos follar en Málaga, quedar, besarnos, hacer guarradas… 

    Levantó las cejas repetidamente haciéndome reír. 

    —Quién sabe, Sebastián. Quién sabe. Por mí, mientras los dos tengamos claro lo nuestro, estará genial. No quiero que se compliquen las cosas. 

    —Ni yo. —Estuvo de acuerdo. 

    Así que volvimos a follar como locos en su cuarto, repleto de figuritas de samuráis. 

    La azafata me sacó de mis pensamientos cuando preguntó en francés: 

    —¿Desea algo? Patatas, bebida… 

    —Una Coca Cola light, por favor. 

    Me dio un vaso de plástico y la lata. Al mirar a la derecha y ver cómo Francia se alejaba, el estómago se me encogió. No supe si por añoranza, miedo, o era un mal presagio de lo que me esperaba en casa. 

    Ojalá fuera lo primero. 

      

    —¡Mamá, vengo a por Dalmi! —grité entrando en casa de mis padres, soltando la maleta de cualquier manera en el recibidor. 

    —¡Hija! —La cabeza de mi madre asomó desde el salón—. ¡Ya has llegado! ¡Cómo te he echado de menos! 

    Anduvo hacia mí moviendo las caderas, haciendo alarde del precioso cuerpo que tenía, la muy cabrona. ¡Ojalá fuera verdad eso de que las hijas envejecen como sus madres! 

    —Yo también os he echado de menos. 

    Inhalé el olor a colonia cara que desprendía su ropa. 

    —Han sido unos meses duros, aunque no lo parezca. 

    —Pero has conseguido lo que querías, ¿no? 

    Parloteó guiándome hacia el salón. 

    —Sí… —Me callé un momento. 

    —¿Esa pausa significa…? 

    —Nada. No es nada. 

    Mi madre me lanzó una mirada reprobatoria. 

    —Hija, te conozco mejor que a mí misma. ¿Qué ha sido esa duda? 

    Resoplé. 

    Me había pillado. 

    —Que por muy bien que me conozca ahora, tengo miedo de caer en las viejas costumbres ya que he vuelto. 

    —Siéntate, Nathalie. Voy a contarte una historia. ¿Quieres un té? 

    —Un café. Vengo agotada del viaje. Cojo a Dalmi, y me voy a dormir. 

    Asintió, me dio la espalda y se dirigió a la cocina. Mientras tanto, yo me giré hacia la jaula de Dalmi con una sonrisa en los labios. 

    —¡Dalmi! —chillé. 

    Abrí la jaula para dejar salir a mi bolita de pelo con orejas. Como si me reconociera, Dalmi se dirigió a mí, olisqueó mi mano y me propinó un lametón cariñoso. 

    —¡Te como la vida! —dije, agachándome más para besarlo entre las orejas. 

    Ains… ¿cómo podía querer tanto a aquél cachito de carne y pelo? 

    —¿Ya estás dándole besos al conejo? —Me sorprendió mi madre agachada con el culo en pompa. 

    —Sí. ¿No es adorable? 

    —Lo es, pero tanto como para comértelo a besos… 

    —¡Lo haría mil veces más! 

    Cogí al conejito en brazos y lo metí en el trasportín. 

    —Venga, ¡siéntate que te cuente mi historia! —Se impacientó. 

    —Ya voyyyy. 

    Cogí el café, aspiré y me senté junto a mi madre. 

    —Verás, hija, cuando conocí a tu padre yo era una mujer muy independiente. Tenía mis estudios, mis amigos, mi casa y estaba buscando trabajo. Me conocía a mí misma y siempre he sido una mujer muy segura de mis capacidades, ya lo sabes. 

    —Lo sé. No sabes cómo te envidio. 

    —El caso es que conocí a tu padre por casualidad y lo que sentí por él me dio miedo. 

    —¿Miedo? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué? 

    Estaba flipando. ¡Era la primera vez que mi madre me contaba su historia! 

    —Porque sentía algo fuerte que no entendía. Yo, que juré no querer a un hombre nunca por encima de mí, ¡estaba loca de amor! 

    —Qué bonito. 

    —Para mí no lo era, Nathalie. Me resistí muchísimo. Le puse a tu padre obstáculos a más no poder, y él los superó todos. Se esforzó por mí como nadie, lo cual me hizo ver que quizás lo que me cortaba las alas no era el amor hacia mí misma, sino el miedo. Miedo a lo desconocido. Miedo a dejar mi vida atrás por un futuro en España. 

    —Vaya, mamá. No sabía que lo tuyo con papá fue tan difícil. 

    —Lo fue. Todas las relaciones tienen sus momentos difíciles. Cuando decidí superar el miedo y abrazar lo que el futuro me prometía, me di cuenta de que podía ser realmente feliz. Aquí encontré trabajo, nuevos amigos, y todo sin traicionarme a mí misma. Conservé mi forma de ser, mi seguridad, mi independencia… Todo aquello que creí que perdería por enamorarme. 

    Di un sorbo al café. 

    —¿A qué viene que me cuentes todo esto ahora? 

    —¿No lo entiendes, Nathalie? Viene a que no hay que tener miedo. Lo único que debes tener claro es cómo eres y dónde puedes llegar siendo tú. No tengas miedo de volver atrás porque no lo estás haciendo. Una vez luchas contra tus demonios y ganas, no hay retorno. 

    





   





 

    Capítulo 12: Cuando el pasado te persigue. 

      

    Avisé a Ana de mi vuelta a Málaga, ¡y nos faltó tiempo para hacer una salida anti-estrés de las chicas light! 

    Al parecer ella tenía que ponerme al día sobre Chris, su madre y Roberto, y yo debía hacerlo con mi vida en general. 

    Quedamos en la Vía Latte, cerca de las tiendas del centro para ir de compras después. Cuando llegué ya me estaba esperando. 

    Ana lucía un vestido largo de verano muy elegante de color naranja, el cual le iba genial con sus ojos verdes y su pelo castaño. Suertuda… ¡a mí el naranja no me quedaba nada bien! Llevaba el pelo liso cayendo en cascada a ambos lados de la cara, las uñas pintadas de marrón oscuro, al igual que los labios. 

    ¿Cómo podían sentarle tan bien los colores cálidos? 

    —¡Ana! —Saludé, ya de lejos. 

    Cómo la quería. Me sentía afortunadísima de tener a una amiga como ella en mi vida. Fue la única que intentó sacarme de mi hechizo, la única que me decía las cosas como eran y estuvo encima de mí a riesgo de ganarse mi rencor. 

    Pobrecita, qué mal lo tuvo que pasar por mi culpa. Cómo aguantó.  

    —¡Nathalie! 

    Avanzó hacia mí con paso decidido para darme un abrazo. 

    —Te he echado de menos —reconocí. 

    —Yo también a ti. Además, desde que te fuiste han pasado de cosas… 

    Sacudí la mano intentando que no se precipitara. 

    —Cuéntamelo mientras nos tomamos un café con caramelo bajo en calorías. 

    Reímos. 

    Al entrar en la cafetería pasé mi vista por los cuadros modernos, coloridos, las mesas impecables y las paredes blancas. En la vitrina exhibían unos pasteles con una pinta… ¡para que se nos fuera la cabeza! 

    —¡¿Qué cojones?! Hoy me comeré uno. 

    Señalé un pastel con forma de bombón gigante. 

    —¿De avellana? —preguntó Ana. 

    —Sí. De avellana. ¿Tú no quieres ninguno? 

    Se encogió de hombros mirando hacia su tripa. 

    —No. Voy a controlarme estas semanas. El estrés me ha hecho tragar como una cerda. 

    —¡Qué exagerada! 

    —Cuando te lo cuente todo, lo entenderás. 

    Así pues, tomamos asiento, pedimos dos cafés y un pastel de avellana, y Ana empezó a explicarme cómo la madre de Chris tocó a la puerta, cómo los dejó solos para que hablaran y el comportamiento de Chris esas últimas semanas. 

    —No me jodas. Antes eras tú la que tenía problemas con su familia, y ahora le ha tocado a Chris… 

    —Lo mismo pienso yo. Cuando estuve peleada con mis padres, Chris no paró de repetirme que la familia era muy importante, que solo había una, que él sabía lo que era no poder disfrutar de un padre porque el suyo murió… ¿Dónde quedaron sus consejos? ¿Por qué no se los aplica a él mismo? 

    —Exacto. Tendría que hablar con su madre de nuevo para resolver sus problemas. Al fin y al cabo, su boda sería un buen modo de entablar una nueva relación con su hijo. 

    —El caso es que lo entiendo, ¿sabes? Entiendo que Chris esté molesto. El día que Marta vino a casa, Chris accedió a hablar con ella. De hecho pareció que la cosa iba a salir bien. Luego ella le dijo que iba a casarse y que quería que él viniera a la boda, y él pensó que Marta no tenía interés en recuperarlo. 

    —Creyó que su madre solo lo quiere para presumir de hijo en su boda. 

    —Ajá. 

    —Viéndolo de esa forma… 

    —No es tan descabellado, pero igualmente hay que hacer algo. ¡Te juro por Dios que me dio la sensación de que Marta tenía buena intención! Me pareció que quería recuperar a su hijo de verdad. 

    —Hay que hacer que hablen. 

    —Sin embargo, no tengo manera de contactar con ella, Nathalie. No puedo ir a hablar con Marta igual que hizo Chris con mis padres. 

    —Entonces convenceremos a Chris de hablar con ella. 

    —Lo he intentado y no hay forma. Si el otro día hasta se peleó de tanto aguantar sus sentimientos… 

    —¡¿Que se peleó?! ¡¿Chris?! 

    ¡No podía creérmelo! 

    —Sí. 

    Me contó el abordaje de Roberto entrando ella en el coche, el chantaje con el collar de la madre de Silvia y cómo volvió a aparecer en su puerta cuando iba a la playa con Chris. 

    Sacudí las manos cada vez más sorprendida. ¡Cómo se había liado la historia en cuestión de semanas! 

    —No me jodas, Ana, no me jodas… 

    —Te jodo. Te jodo. —Se carcajeó—. A Chris se le hincharon las narices cuando Roberto no quiso darnos el colgante, y le pegó, harto de oírlo decir que se había rehabilitado. 

    —No, tía. No lo digo por eso, sino porque ¡Roberto está a punto de descubrir dónde se esconde Silvia! 

    Su expresión lo dijo todo. 

    Mis palabras fueron para Ana una patada en la barriga. 

    —¿Qué? 

    —Lo que oyes. 

    —¿Cómo va a descubrir dónde está? 

    —El restaurante de Silvia ha sido un éxito. ¡Han publicado su inauguración en la columna Nuevos Descubrimientos de la revista Bon Voyage! Si Roberto está buscándola, es cuestión de tiempo que pase junto a un quiosco y vea el ejemplar. Y lo comprará, Ana. Yo misma he leído la revista y La fleur sale en portada. ¡Ah! Y por si quedara duda, hay una foto de Antonio y Silvia en el interior, junto al artículo. 

    —No, no, no, no… 

    Apoyó los codos en la mesa y se tapó la cara. 

    —Estamos jodidas. 

    —Tú lo has dicho: NOSOTRAS estamos jodidas, porque haremos lo que haga falta para que no llegue a Silvia. 

    —¿Y cómo vamos a impedirle coger un avión y volar a Deauville? 

    —No lo sé, Nathalie. No lo sé. 

    La camarera llegó con los cafés y el pastel de avellana. Por muy bien que oliera todo, se me había quitado el hambre. ¿A qué se debía ese paso atrás? ¿Cómo podía tener Silvia tan mala suerte? Al cumplir su sueño acababa de atraer a su peor pesadilla. 

    Yo también me tapé la cara. 

    —Se nos ocurrirá algo. 

    —¿Compramos todos los ejemplares de la revista antes de que los vea Roberto? 

    —Aun comprándolos, podría haberla visto ya. 

    —¿Lo matamos? 

    —¡Ana! —exclamé con mirada horrorizada. 

    —¡¿Qué?! ¿Se te ocurre algo más? 

    —No, pero tampoco quiero ir a la cárcel. 

    —¿Entonces? 

    —Podemos meterle droga en la maleta —propuse. 

    —Para conseguir drogas tendrías que juntarte con Manuel de nuevo. 

    Cierto. 

    —Es verdad, sería mi único camello y mi total perdición. No quiero volver a verlo. 

    Bebimos en silencio durante un rato más. 

    —¡Ya sé! —exclamó dando un golpe en la mesa—. ¡Entremos a su casa a robar el colgante y avisemos a Silvia después! Si no tiene con qué chantajearla, no podrá llegar a ella. ¡Tendría que pasar por encima de Antonio! 

    Pensé, pensé, pensé y… seguí pensando. 

    —La idea no es mala, pero robar… 

    —Si no lo haces tú, lo haré yo. 

    —Venga ya, Ana, ¿cómo vas a entrar en una casa a robar? 

    —¡Esperando! Estamos en verano, tarde o temprano se dejará una ventana abierta. Como no vive en apartamento, robar será más fácil que quitarle un caramelo a un niño. ¿Te apuntas o no? 

    ¡La muy zorrona hablaba en serio! ¡Estaba dispuesta a robar por Silvia! Y ¿qué coño? ¡Yo también! 

    —Me apunto. 

    —Guay, ¡vamos a recuperar el collar! 

    Dio un par de palmadas y añadió: 

    —¿Me das un poco de pastel? 

    —Claro. 

    Me quitó la cucharita de las manos, cogió un trozo de pastel y se lo metió en la boca gimiendo. 

    —Hmmmm…, está de vicio. 

    Todavía me estaba haciendo a la idea de que iba a cometer un crimen mientras le contaba mi encuentro con Sebastián, mis posteriores quedadas con él, mi cambio y lo libre que me sentí cuando nos acostamos y, ni Manuel acudió a mi mente, ni me sentí arrepentida. 

    —Me sorprendes, chica. Superas un coma, haces rehabilitación, te vas a Francia y vuelves conociéndote a ti misma. ¿Te das cuenta de lo fuerte que eres? 

    Me sorprendí. Sebastián también me dijo que era fuerte cuando le conté mi historia con Manuel. Quizás debía de empezar a creérmelo. 

      

    —¡Aquí tenéis los gnocchi con salsa de pesto! —gritó Silvia colocando los platos a toda velocidad. 

    Como casi todos los días, se despertó ilusionada dispuesta a vivir su sueño, a preparar manjares aún mejores que el día anterior. Allí dentro no tenía que emperifollarse, solo recogerse el pelo y ponerse manos a la obra. Disfrutar de los olores, los sabores y el ambiente de una cocina bien limpia y organizada. 

    —Hoy estás resplandeciente, cariño. —Antonio le guiñó un ojo al pasar junto a ella. 

    Se ruborizó: por mucho que todo el mundo sabía que eran pareja, las muestras de afecto en público la hacían sonrojarse por la vergüenza. 

    —Ains, chica, qué envidia me das. 

    Alain, uno de sus cocineros, miró la espalda de Antonio con los ojitos resplandecientes. 

    —Alain, que mi novio solo tiene ojos para mí… —Rio Silvia. 

    —Lo sé, hija, ¡pero mira qué culo! ¿Acaso alegrarse la vista es pecado? 

    —Cómo eres. 

    Volvió a carcajearse. 

    ¡El chico era la bomba! Encima hacía unas pizzas vegetarianas que se te iba la olla. 

    De repente, Bernard, el camarero que ella misma contrató, entró a la cocina con los ojos como platos y la bandeja llena de cuencos sucios. 

    —Bernard, ¿qué pasa? —Se alarmó Antonio. 

    ¡El chico parecía a punto de caerse de espaldas! Silvia le quitó la bandeja de la mano y la soltó junto al lavavajillas. 

    —La actriz… ¡La famosa actriz! 

    —¿Qué famosa actriz? —inquirió Alain. 

    —¡Martina Fernández! 

    —¡¿En serio?! ¡¿Está aquí?! —chilló el cocinero. 

    No obstante, Silvia no estaba prestando atención a aquellos dos, sino a Antonio: Se había quedado pálido, helado. Tenía los puños y la mandíbula apretados, los ojos entornados y los labios blancos. 

    Se acercó a él. 

    —Cariño, ¿qué te pasa? 

    —Es ella, Silvia. Es mi exmujer. 

    Fue como si una grieta hacia el centro de la Tierra se abriera bajo los pies de mi amiga. 

    Martina, la guapísima actriz, ¡era la exmujer de Antonio! ¡No se lo podía creer! ¿Cuántas noches se había preguntado quién sería la exmujer de Antonio? ¿Cuántas veces buscó por Internet a las actrices españolas más famosa, y dejó de hacerlo pensando en que lo mejor era no descubrirlo? Decenas. ¡Y ahora descubría que era Martina Fernández, la actriz de piernas largas, mirada gatuna y pelo espeso que traía de cabeza a millares de hombres y mujeres! 

    Martina Fernández no era famosa solo por su físico, también por su carisma y su amor por los perros. En una ocasión su casa salió en un documental de televisión el cual Silvia se vio de principio a fin, pensando en la suerte que tenía la mujer por haber nacido tan perfecta. 

    —¿Tu exmujer está aquí? —le susurró al oído con urgencia. 

    —Juraría que sí. Si es la misma Martina Fernández que conocemos… 

    Silvia no pudo más, abrió la puerta de la cocina y observó el salón: pulcro, luminoso. Al fondo, ya colocadas en una de las mejores mesas, se encontraban dos mujeres espectaculares junto a dos hombres vestidos de negro (guardaespaldas, ya que estaban de pie al lado de la puerta). 

    La primera mujer se quitó las gafas de sol para dejar ver un rostro algo arrugado, muy maquillado. Tenía los ojos castaños, el pelo del mismo color y vestía muy elegante. La otra, más joven, clavó en ella su vista oscura con motas doradas, jugueteó con uno de sus bucles brillantes y comentó algo a la compañera, que miró hacia allí. 

    Sí, la joven era la Martina Fernández de la televisión, ¡y lo peor era que en persona impresionaba más! Siempre le recordó un poco a la actriz Danna García, pero más guapa y alta. 

    Se encerró en la cocina como si acabara de observar algo malo. 

    —Sí que es ella. ¡Es la famosa de la tele! Y si los ojos no me engañan, ¡viene con su madre! 

    —Genial. —Antonio puso los ojos en blanco—. Mi exmujer y mi exsuegra juntas. 

    El cocinero Alain y el camarero Bernard estaban que no salían de su asombro. 

    —Jefe, ¿ha dicho que Martina es su exmujer? 

    Antonio miró a Alain durante un rato, le dio la espalda y se encerró en su despacho con un portazo. 

    Silvia soltó el aire de golpe. 

    Ahora que todo iba tan bien… ¿Acaso los problemas la buscaban? 

    —Bernard, Alain, ayudad a Carla con el restaurante. Voy a ver si Antonio está bien. 

    Los compañeros asintieron mientras Silvia se dirigía a la puerta. La abrió y cerró tras ella con sumo cuidado. 

    —Antonio, ¿estás bien? 

    Los ojos oscuros de su novio la estremecieron. Supo que no mentía cuando decía que llevaba años sin cruzarse con Martina. 

    —Estoy bien. Es que no entiendo qué hace aquí. 

    —¡¿Qué va a hacer?! Seguramente estaría por aquí, vio el artículo de la revista y decidió pasarse a hacerte una visita, a felicitarte. 

    —¿A felicitarme? Lo entendería si fuéramos amigos, pero después de tanto tiempo… 

    —¿Por qué no sales y lo averiguas? 

    Silvia quiso pegarse a sí misma nada más decirlo. ¡¿Qué cojones pretendía?! ¿Poner a prueba a su novio, o qué? 

    Antonio levantó una ceja. 

    —¿Crees que sería buena idea? 

    Asintió. 

    —Aquí escondido solo demuestras cobardía. Si sales a saludar como si nada, demostrarás que lo vuestro está más que superado. 

    No tenía ni idea de cómo se tomaría Antonio sus palabras, así que aguantó la respiración hasta que este dijo: 

    —Tienes razón. Saldré a saludar a tu lado, y te presentaré como mi novia. El restaurante no es mío: es nuestro. 

    A Silvia se le habrían caído las bragas de placer de haber llevado falda. ¡Iba a presentarla a Martina como su novia! 

    —¿Yo? Pero… ¡si ni siquiera estoy pintada! 

    —¿Y qué más da? Eres perfecta al natural. Sobre todo con la nariz manchada de harina. 

    Le tocó la punta de la nariz de manera cariñosa. 

    Silvia sonrió. 

    ¡Cómo quería al hombretón! 

    —Por lo menos me quitaré el gorro. 

    Apoyando a su afirmación, liberó su preciosa cabellera castaña. 

    Preguntó: 

    —¿Mejor? 

    La respuesta de Antonio fue un beso apasionado, con lengua y abrazo. 

    Pese a ello, al salir de la cocina y acercarse a la famosa, mi amiga se sintió pequeña, fea y gorda. Se sintió algo que no era, ¿pero cómo no hacerlo cuando estás delante de una mujer como aquella? Martina era perfecta. Su cutis sin mancha, lunar o poro alguno. Su maquillaje perfecto, sus labios carnosos y su mirada felina, misteriosa. Una mirada que se clavó en Antonio y lo siguió por todo el salón, devorándolo, desnudándolo. 

    Silvia supo que no solo venía a saludar. 

    Venía a recuperar lo que una vez perdió por trabajo. 

    —¡Anthony! —gritó levantándose—, ¡cuánto tiempo! 

    Que lo llamara Anthony molestó a Silvia. A ver, sabía que habían estado casados, ¿pero por qué tomarse tantas confianzas después de años sin verse? 

    Su novio, por otro lado, seguía rígido. Cuando la vio acercarse con los brazos abiertos apretó con fuerza la mano de Silvia y no devolvió el abrazo entusiasmado a Martina. 

    —¡Qué bien te conservas! —siguió la actriz, ajena a la incomodidad de él. 

    —Gracias. 

    —Por lo que veo, te lo has montado bien. ¡Has conseguido lo que querías! ¿Cuántos restaurantes tienes ya? ¿Cinco en España y uno en Francia? 

    «Joder con la tía, ¡lo ha clavado!» 

    ¡Seguro que siguió sus pasos durante aquellos años! 

    —Tú lo has dicho: cinco en España y uno en Francia. Por cierto, te quiero presentar a mi novia: Silvia. 

    Ahora sí, Martina lanzó una mirada curiosa a Silvia. Mi amiga se sintió observada, como si la actriz la estuviese escaneando para ver si llevaba algo tras la ropa. No entendió por qué a Martina pareció no gustarle lo que vio. 

    ¡Normal! Silvia era bajita, de ojos enormes, cabello impresionante y curvas bien definidas. Era la chica más adorable del mundo entero. Al natural ya llamaba la atención, cosa que la actriz no podía decir. 

    —Encantada, Silvia, soy Martina, la exmujer de Antonio. 

    Le estrechó la mano con una sonrisa falsa. 

    «¿Con que esas tenemos, eh?» 

    Silvia no tenía un pelo de tonta. Era bajita, pero matona. Un bichito disfrazado de cordero. 

    —Encantada. Sí, estoy al tanto del pasado de Antonio. No hay secretos entre nosotros. 

    Le devolvió la sonrisa. 

    —Supongo que usted es la exsuegra. 

    La mujer más mayor se levantó para presentarse. 

    —Sí. Soy Carmen. 

    —Encantada. Me alegro de que hayan venido a nuestro restaurante. ¿Vieron el artículo de la revista Von Voyage? 

    —Exacto. Martina compró un ejemplar y, cuando os vio en la fotografía, quiso probar la famosa quiche de la que hablaban. 

    —¡Es buenísima! Ya lo verán. Antonio y yo cocinamos en casa todos los fines de semana para mejorar las recetas. 

    Escrutó de reojo a Martina. Esta la miraba con un desdén poco disimulado. 

    Antonio captó el cruce de miradas y sonrió, divertido por cómo su chica protegía su territorio. 

    —Nos lo pasamos pipa inventando cosas nuevas. Espero que se note en los platos —la apoyó. 

    El vistazo cómplice que cruzaron arrancó un carraspeo por parte de la actriz. 

    —Estoy impaciente, Antonio. Y después podríamos quedar para ponernos al día. ¡Llevamos tanto tiempo sin vernos…! 

    —Cuando quieras, Martina. ¡Así podrás conocer mejor a Silvia! 

    —Claro. Claro. 

    —Ahora, si nos perdonáis, volvemos al trabajo. Bernard saldrá a tomaros nota. Encantado de verla, Carmen. —Se despidió de la exsuegra. 

    Esta le dijo adiós con la mano, ya volviendo a su sitio. 

    De Martina no se despidió. 

    Al darle la espalda, Silvia supo que acababan de ganar un combate, pero la guerra no hacía más que empezar. 

    





   





 

    Capítulo 13: Una serie en pausa. 

    Laura. 

      

    En la pantalla de mi teléfono apareció el nombre de Daniela sobre una foto de ambas dos años más jóvenes. 

    Descolgué. 

    —¿Sí? —pregunté estirándome entre las sábanas cual gato. 

    —Laura, ¿te he despertado? 

    —Sí. ¿No se nota? 

    —¡Pues despiértate, que ya es hora! ¿Cómo puedes dormir hasta las doce? 

    —Durmiendo. —Fue mi perezosa respuesta. 

    —Mira que eres floja… 

    —Floja no: dormilona. Te recuerdo que salgo tarde de trabajar. 

    —Mierda, ¿ayer trabajaste? ¡Lo siento! 

    —Sí. Me pusieron un turno extra… Mi jefe es mierda. 

    —A ver si encuentras trabajo en otra empresa. 

    —Ya lo hemos hablado, Daniela. En esta empresa cobro muy bien y me respetan mis días de vacaciones. Además estoy trabajando de guía turística que es lo que me gusta, ¿por qué voy a dejarlo? 

    —¡Por lo de los turnos extra! 

    —¡No importa! Me los pagan. Y no te andes más por las ramas, ¿por qué me has llamado? 

    —Necesito hablar contigo. 

    —No me digas… 

    Puse los ojos en blanco. 

    —¿Puedes quedar ahora mismo? 

    —¿Ahora? —Miré el reloj con los ojos entrecerrados—. ¡Qué calor! —Me quejé. 

    —Vale, pues voy a tu casa en diez minutos. 

    —Pero… 

    —¡En diez minutos allí! 

    Me colgó. 

    Ains, pequeña demonia rubia e impulsiva. A veces me daban ganas de no abrirle la puerta, sobre todo cuando me colgaba el teléfono dejándome con la palabra en la boca. 

    Me levanté con pesadez, abrí mi armario y cogí unos vaqueros cortos y una camiseta del grupo Amon Amarth. Solo me dio tiempo de tomarme un vaso de leche cuando casi me fundió el timbre de tanto pulsarlo. 

    —¡Voy! —le chillé por el telefonillo. 

    Abrí. 

    Daniela entró a mi apartamento con una sonrisa dibujada en la cara, bien maquillada y subida a unos taconazos de infarto. Ella tenía complejo de bajita, sin embargo, ¿no la hacía aún más mona de lo que ya era? 

    —¡He formalizado las cosas con Ramón! 

    —¿En serio? 

    ¡No me lo podía creer! Tantas semanas aguantando sus historias de amor no correspondido, ¡y por fin me hizo caso! ¡Habían tenido una charla de las de verdad! 

    —¡Sí! Me ha dicho que quiere exclusividad, que con lo loca que estoy de la cabeza, no se fía de que se me crucen los cables y me vaya con otro, ¿te lo puedes creer? 

    —Qué romántico… —Volví a poner los ojos en blanco. 

    —Sé que no lo es, pero lo que importa es que me quiere para él. 

    —¡Espero que él te ofrezca el mismo respeto que pide! 

    —Sí, sí… claro. —Dudó—. Si no me es fiel, lo mando a la mierda y punto. 

    —Así me gusta. —Solté una carcajada—. Las cosas claras desde el principio. 

    Ains…, por muy dura que se hacía Daniela, sabía que tenía un corazón que no le cabía en el pecho y que estaba más enamorada de lo que reconocía. Y si no era el caso, acabaría loca de amor en los próximos días. 

    Me daba pena, porque lo daba todo y a veces no recibía nada más que decepciones. 

    —¿Quieres un té? ¿Un vaso de leche? ¿Un café? —le ofrecí al verla sentarse en mi sofá. 

    —Un té helado por favor. 

    —No pides tú nada… 

    —¡Solo tienes que echarle hielo! —me regañó. 

    Yo me fui a la cocina riendo, metí el agua en el microondas, luego el saquito del té en el agua y, finalmente, lo vertí en un vaso con hielo y sacarina. 

    —Aquí tienes, pesada. Que eres más pesada que una vaca en brazos. 

    —¡Pero me quieres! 

    —No te lo creas tanto… 

    Sonrió mirándome con un amor que pocas veces comprendí. 

    Ojalá yo tuviera su capacidad de querer, de darlo todo sin importar qué recibiría. Ojalá no tener un puto bloque de hielo por corazón, para poder llevarme bien con todo el mundo, confiar y abrazar a mis amigos sin miedo. 

    —¿Tú no te tomas nada conmigo? —Frunció el ceño. 

    —No. Acabo de beberme un vaso de leche. 

    —¿De verdad? Vengaaaa. No me gusta beber sola. Al menos un vaso de vino. 

    —¿Vino recién despierta? 

    —Uno tinto de esos que nos gustan. 

    —Que no, Daniela. Tengo el estómago lleno de leche. 

    —Que te gusta a ti la leche… 

    Levantó las cejas repetidamente. 

    —Madre mía, ¡qué mente tan sucia tienes! 

    —¡Y te encanta! 

    —Tiene su gracia, la verdad. —Me carcajeé. 

    Si a alguien le gustaba hablar de sexo y de pollas, esa era Daniela. 

    —¡Ahora explícame tú qué está pasando en tu vida! —Me señaló, acusándome de guardarle secretos. 

    —¿En mi vida? Nada. 

    —No, no, no… El otro día intenté emborracharte para que me contaras por qué venías tan seria a nuestra cita y no lo conseguí, ¡pero hoy no me iré de aquí sin un buen cotilleo por tu parte! Venga —rogó poniendo ojitos de cordero degollado—, necesito un poco de salseo en mi vida. Yo te he contado lo de Ramón… 

    —No me pasa nada, Daniela. El otro día me sentía cansada del trabajo. 

    —¡Y una mierda! Es por Manu, ¿verdad? Pasó algo antes de quedar conmigo. 

    —No pasó nada. 

    —¡JA! Así que lo viste, ¿eh? 

    —Daniela… —advertí. 

    —¡Ni Daniela, ni pollas! ¡Cuéntamelo! 

    Sonreí. En mi interior me gustaba que me insistiera porque guardaba muchas cosas para mí y me costaba expresarlas. Si ella me obligaba a hacerlo no tenía excusa para negarme. 

    Le expliqué cómo tocó a mi apartamento, cómo se coló en él y me rogó que le abriera la puerta, y cómo me convenció para dejarle entrar utilizando sus problemas familiares. Le dejé claro que no pensaba volver con él fácilmente, no obstante, lo ayudaría con su vida hasta que aprendiera a lidiar solo con sus demonios. 

    —No, Laura, no… —gruñó—. Otra vez no. 

    —¿Y qué querías que hiciera? ¡Soy humana! ¡Y estaba destrozado! Fue más un acto de caridad que otra cosa. 

    —Puede que tú lo veas como un acto de caridad, pero él intentará liarte para volver juntos. Lo sabes. 

    —Lo sé. 

    —¿Y por qué le das la posibilidad de hacerlo? 

    —Sinceramente, Daniela, porque todo el mundo merece una segunda oportunidad y me apetece que luchen por mí. Si le importo, que me lo demuestre. No se lo pondré fácil. 

    —Así que sí quieres volver con él. 

    —Cuando esté segura de que soy lo primero en su vida y de que no volverá a jugármela, sí. Hasta entonces mi corazoncito estará protegido. 

    Daniela golpeó a su lado en el sofá. Yo tomé asiento y ella cogió mis manos, muy seria. 

    —Nena, sé que crees que tu corazoncito está protegido, pero te digo por experiencia que, cuando hay alguien ya dentro de él, es imposible sacarlo. Tu corazón sangrará por muchas capas de indiferencia que lo recubran, porque él ataca desde dentro, no desde fuera. 

    Mierda. 

    Qué razón tenía la jodía. Manu llevaba tanto tiempo dentro que a veces me costaba hasta respirar cuando lo veía. 

    No importaba. Me conocía. Lo conocía. Tenía muy claro que a Manu, cuanto más difícil se lo pusiera, más comería de mi mano. Y yo siempre fui una chica muy, pero que muy difícil. 

      

    ¿Qué pasaba aquél día? Primero fue Daniela la que me despertó y se metió en mi apartamento, ¡y ahora Manu volvía a tocar a mi puerta, como si supiera que hacía unas horas estuve hablando de él con mi amiga! 

    Puse en pausa la serie que estaba viendo despatarrada en el sofá, y abrí. 

    La expresión de preocupación de Manu me asustó. 

    —Qué pasa ya. –Me hice a un lado con desgana. 

    —¿Me acompañas a sacar a mi madre del hospital? Le van a dar el alta y no me siento especialmente fuerte. 

    —Estás de coña, ¿no? —Levanté las cejas—. ¿Vienes a interrumpirme para que te ayude a llevar a tu madre a casa? 

    Tragó saliva sonoramente. 

    Sé que a la mayoría os parecería que Manu se estaba haciendo la víctima, que se estaba aprovechando de mí y mierdas varias, pero creedme cuando os digo que todo lo relacionado con su familia le afectaba muchísimo. Toda la frialdad que demostraba hacia el resto del mundo desaparecía con sus problemas familiares. Ahí era donde dejaba todos sus sentimientos y energías, por eso nunca aprendió a amar correctamente. 

    —No tengo derecho a pedírtelo, Laura. Sé lo cabrón que fui y que no merecería ni que me miraras, sin embargo, no puedo evitar acudir a ti. Eres lo único que tengo. Eres la única que no me ha abandonado. 

    »Mi madre me da de lado cada vez que elige a las drogas por encima de todo, mi padre me pegaba y echaba de casa, se iba con otras mujeres… y de pronto apareciste tú. 

    —No hace falta que intentes darme pena. Te acompañaré porque tu madre me adora y es una buena persona. 

    Cogí el bolso que estaba colgado en el armario de la entrada y salí de allí sin apagar la televisión. 

    Manu estaba guapísimo. Lucía unos vaqueros rotos, una camiseta de Children of Bodom y las típicas ojeras desde hace unas semanas. 

    —Te estás quedando muy delgado, Manu. Me preocupas. 

    —Siempre te ha gustado mi cuerpo algo desgarbado. 

    —No voy a negarlo, pero esta vez se nota que es por falta de comida. ¿Hace cuánto que no sales a comer bien? ¿Me equivoco si digo que llevas meses alimentándote a base de cerveza y fideos instantáneos? 

    —Hace meses, y no. 

    Suspiré. 

    —Cuando saquemos a tu madre del hospital, vamos a comer los tres. 

    Estuvo de acuerdo. Me abrió la puerta del copiloto, muy caballeroso él, y luego se sentó en su asiento y empezó a conducir en dirección al hospital. 

    Hicimos el viaje en silencio, ambos siendo conscientes de que nuestra relación era fría, repleta de tensión y reproches por mi parte. Me di cuenta de que él era consciente del mal que me había hecho, que estaba arrepentido y también se sentía humillado por haber acudido a mí arrastrándose después de todo lo que me hizo. Que yo lo ayudara dejando de lado parte de mi orgullo lo humillaba aún más, porque lo hacía parecer peor persona y a mí mejor. 

    —Últimamente no sé cómo hablarte sin soltar tonterías —reconoció mientras aparcaba en el parking. 

    —Me he dado cuenta —contesté, borde. 

    —Me da la sensación de que me arrastro con cada palabra que digo, y de que eres más buena para mí de lo que siempre pensé. 

    ¡Mira por donde! Confirmando mis sospechas. 

    —Ajá —respondí. 

    Al ver mi poco entusiasmo por entablar una conversación, cerró la boca y me acompañó en silencio a través del recibidor, hasta el ascensor. Allí dentro me desnudó con la mirada de pies a cabeza. Yo me hice la tonta. 

    Mi camiseta de Amon Amarth era una de sus preferidas por el escote que me hacía. 

    Juntos nos dirigimos a la habitación de su madre. 

    —Mamá —informó Manu tocando a la puerta mientras la abría. 

    Dentro nos esperaba Jimena con aspecto débil, consumida por la droga. En sus tiempos Jimena fue una mujer fuerte, decidida, de pelo rubio brillante y mirada resuelta. Ahora era una mujer flaca, pálida, con la piel y el cabello quebradizo, dientes amarillos y mirada gris apagada. 

    La esperanza por vivir había desaparecido de ella. 

    —¡Laura! —exclamó débilmente al verme—. ¿Qué haces por aquí? ¡Llevo meses sin verte! 

    —Hola, Jimena, ¿cómo estás? 

    Resopló con dificultad. 

    —No muy bien, niña. Ya te habrá contado Manuel… 

    No os equivoquéis, no me llamaba niña con desprecio, sino con cariño. 

    —Me ha dicho que Rafael ha vuelto después de casi un año. Ha dejado a la mujer por la que os abandonó. 

    —Sí. —La tristeza inundó sus ojos grises. 

    Era increíble lo feliz que había hecho a Jimena la desaparición de su propio marido. ¿Cómo sería que la persona a la que amó, en la que más confió, fuera la persona que le arruinó la vida? ¿Cómo se sentiría? ¡No podía ni hacerme una idea de lo traicionada que tuvo que sentirse en el primer bofetón! 

    Me acerqué a ella y le agarré la mano con firmeza. 

    —No pienses en eso, Jimena. Estamos aquí para apoyarte, para protegerte. 

    —No sé qué haría sin vosotros. —Cambió su vista de mí a Manuel y añadió:— Me ha estado apoyando mucho estos días, ¿sabes? 

    —Me lo imagino. Te quiere con locura. 

    —Sí, pero mira qué delgado se está quedando por mi culpa. 

    —Mamá, no digas tonterías. ¡No estoy delgado! 

    —Sí lo estás, hijo. 

    —No te preocupes. —La tranquilicé—. En cuanto firmes el alta nos iremos a comer a un buen restaurante, ¿vale? Yo invito. 

    Pobre mujer… ¡La invitaría una y mil veces! Todo fuera por dejar de ver el sufrimiento que ocultaba en su interior por culpa de un imbécil que lo único que supo fue pegarle, violarla y amargarla. 

    Algo más animada, Jimena se vistió, firmó el alta y nos siguió hasta el coche, donde dejó su bolso. Observó la pantalla de su móvil con congoja antes de apagarlo. 

    —No quiero que me molesten. 

    Aclaró. 

    Yo sabía bien que lo que no quería era tener noticias del bestia de su marido. 

    Los llevé a un restaurante americano que había cerca del hospital. Para mí era el restaurante donde hacían las mejores hamburguesas con queso. Además servían unas costillas que se te iba la cabeza, ¡y qué decir de los postres! El brownie de chocolate, bañado con vainilla caliente, era una delicia. 

    Nunca he visto comer así a madre e hijo: Manuel se pidió un plato de patatas con bacon, queso y chili, y luego lo completó con una hamburguesa de ternera con tomate, lechuga, cebolla, bacon y huevo. Jimena optó por un costillar entero de cerdo a la barbacoa, y yo me comí una hamburguesa de pollo, queso, bacon y salsa de miel y mostaza. Al termina, cada uno pidió un brownie. 

    Fue mientras me lo comía cuando reparé en lo animados que estaban los dos, ¡y lo mejor es que era gracias a mí! ¿Era así como me veía Manuel cada vez que me pedía ayuda? ¿De verdad yo provocaba ese ambiente animado entre los tres, tanto que Jimena llegó a quererme como una hija y Manuel no pudo aprender a vivir sin mí? 

    No sabía si sentirme orgullosa o asustada. Orgullosa por tener ese efecto tan positivo en dos personas con la vida muy negra, o asustada porque, en cierto modo, parte de la felicidad de ambos dependía de mí. 

    Jimena parloteó sin parar sobre su otro hijo, Oscar. Oscar vivía en Nueva York y era dos años mayor que Manuel. Si no se llevaban bien entre los hermanos, era porque Oscar decidió huir de la familia con tan solo veinte años, dejando a Jimena y Manuel solos ante el peligro. Pese a ello, Oscar seguía teniendo contacto a distancia con Jimena, y le había contado hacía poco que había conocido a una mujer preciosa a la que le encantaba el jazz. 

    ¡La cara de Manu era un poema mientras su madre hablaba de su hermano! Para él, Oscar no se merecía ni un saludo por haber sido un cobarde. 

    Por su parte, Manuel charló sobre lo contento que se sentía de ver a su madre tan animada mientras comía, y le prometía salir a picar algo como poco dos veces a la semana. 

    ¡Qué ojillos de felicidad se le pusieron a Jimena! 

    —Tú también vendrás, ¿verdad, niña? 

    Yo asentí mientras sonreía, aunque después, cuando se distrajo, miré a Manu y negué con la cabeza dando a entender que nada volvería a ser como antes. 

    Cuando acabamos eran las cuatro de la tarde. 

    —Voy a pedir la cuenta en la barra —informé. 

    Cogí el monedero y fui a pagar. 

    Supe que iba a abrazarme por la espalda antes de que lo hiciera. Y lo hizo… ¡ya lo creo que lo hizo! Me apretó contra su cuerpo dándome la oportunidad de oler el suavizante de su ropa, de sentir el calor de sus manos. En un momento de debilidad muy breve, dejé caer mi cabeza sobre su hombro y cerré los ojos. No obstante, fue tan breve que esperaba que él creyera haberlo imaginado. 

    —Quita tus zarpas de mi tripa, Manu. 

    Se retiró de mi espalda en silencio, colocándose a mi lado. 

    —Lo siento… La costumbre. 

    Sí, la costumbre. Abrazarnos mientras esperábamos a que nos cobraran o nos sirvieran en las barras de los bares era tradición. Recuerdo que la primera vez que lo hizo yo ya vestía ropajes más oscuros. De hecho, me acababa de comprar por Internet dos faldas y tres camisetas. Había salido de casa sin que me vieran mis padres (o no me dejarían salir con esas pintas) y los había llamado después para decirles que llegaría tarde. 

    —Estás guapísima —me susurró al oído mientras pedía una cerveza para cada uno. 

    —Lo sé. —Me carcajeé—. Aunque he tenido que irme de casa por la puerta trasera… 

    —Ya se acostumbrarán. 

    —Seguro que lo harán. 

    —Sin embargo, dudo que yo llegue a acostumbrarme. 

    Me pegó a él haciéndome notar su erección. Yo lo observé algo escandalizada. 

    —¡Manu! —le pegué en el hombro de manera juguetona. 

    —¡¿Qué?! 

    —¡Estás empalmado! 

    —Ains, mi vampirilla, tan traviesa e inocente al mismo tiempo… 

    —No tengo nada de inocente. 

    —Si tú lo dices… Pero no te preocupes, si te sientes incómoda podemos empezar por abrazarnos y restregarnos cada vez que vengamos a pedir algo o a pagar. 

    —Lo de abrazarnos me parece guay, lo de restregarnos mejor en la intimidad y sin ropa. 

    Él me dedicó una sonrisa picante algo ladeada, que de haber podido me habría desintegrado el tanga allí mismo. 

    Desde entonces, abrazarnos y susurrarnos al oído cosas guarras se convirtió en tradición. 

    Hasta ahora. 

    —Las costumbres ya no lo son —aclaré dándole un billete al camarero. 

    —Lo echaré de menos. 

    —Yo no. 

    Olé ahí, por las tías bordes. 

    —Aunque digas que no, has visto lo que ha pasado ahí, ¿verdad? 

    —¿Mientras comíamos? 

    Acepté las monedas que me devolvía el camarero. 

    —Sí. 

    —Según tú, ¿qué ha pasado? 

    —Estábamos felices los tres. ¡Has conseguido animarnos! Por Dios…, ¿has visto a mi madre? Sin duda no hay nadie como tú. 

    —Haberlo pensado antes de dejarme por Nathalie. Dejaste muy claro que yo formaba parte del pasado, precioso. Y ahora vuelve a la puta mesa. En casa tengo una serie en pausa esperándome. 

    





   





 

    Capítulo 14: Siguiendo el lazo. 

      

    Apenas había dormido por la noche pensando en que íbamos a robar el colgante de la madre de Silvia a Roberto. ¿Estaba loco el mundo? 

    No. Estábamos locas nosotras: Ana y yo. Dos desquiciadas de la cabeza, amantes de los cafés de caramelo, las compras y los bombones de avellana. 

    En fin, lo bueno era que aún no íbamos a colarnos en casa de Roberto: había que planear, esperar y tenerlo todo bien atado para no acabar entre rejas. 

    Vi a Dalmi correr hacia mí desde la cocina, dando sus típicos saltitos. 

    —Buenos días, Dalmiiii. 

    Me agaché para recibirlo y acariciarlo entre las orejas. El conejito me propinó dos lametones. 

    —¿Tienes hambre? 

    Dos nuevos lametones de regalo. 

    De camino a la cocina, Dalmi me siguió cual perrito. Una vez allí, cogí su pienso, su tazón y vertí un poco en él. Nada más colocarlo en el suelo, Dalmi empezó a comer. 

    Qué adorable era. 

    Escuché a mi móvil vibrar sobre la mesa del salón. 

    —¿Quién será? —comenté. 

    Si alguien me escuchara hablar sola… 

    En la pantalla del móvil se reflejaba el nombre de Sebastián. 

    —¿Sebastián? —pregunté con el ceño fruncido. 

    Descolgué. 

    —¡Hola, Sebastián! ¡Qué sorpresa! 

    —Pues más sorpresa te llevarás cuando sepas que ¡estoy en España! 

    —¿Ya? ¡Si hace solo unos días que volví! ¿No ibas a quedarte un mes más? 

    —Eso pensaba, sin embargo, el otro día estaba en el B&B y decidí volver. Gracias a ti no creo que caiga en mis errores del pasado. Además, si vuelvo quizás me cruzaré contigo de nuevo… 

    —¡No me digas que has vuelto por mí! 

    —No. Bueno, sí. No lo sé. 

    —Me lo has dejado clarísimo… 

    —¡Tú abre la puerta de casa! 

    —¿Estás aquí? 

    Me toqué la frente. 

    ¡Maldita sea! Desde el principio fui muy clara con Sebastián: lo nuestro duraría hasta que uno de los dos empezara a sentir algo. ¿Qué coño estaba haciendo? 

    —No. ¡Tú ábrela! 

    Me colgó. 

    Aquella llamada me olía muy mal, lo digo de corazón. Me olía a sentimientos no correspondidos. 

    Antes de abrir la puerta me miré al espejo, me peiné con los dedos y me repasé el maquillaje. Mi vestido verde quedaba genial con el color de mis iris. 

    Abrí, saqué la cabeza al recibidor y miré a ambos lados. 

    —¿Hola? —pregunté. 

    ¡Esperaba que ningún vecino estuviera mirando por la mirilla! 

    No hubo respuesta. 

    —¿Pero qué…? 

    Me agaché. En el suelo había un ramo de flores precioso, formado por rosas rojas, paniculata blanca y tulipanes amarillos. 

    Se dibujó una sonrisa en mi cara. 

    ¡Qué detalle tan bonito! Cogí el ramo y aspiré el suave olor de las flores. Entre ellas había una nota. 

    La abrí con impaciencia. 

      

    «Hay una historia japonesa que dice que existe un lazo rojo que une 

    a las personas que están destinadas a encontrarse. 

    Yo no sé si nosotros seremos de esos, o lo nuestro es solo 

    una aventura. ¿Te apetece descubrirlo?» 

      

    Atado al ramo, un lazo rojo bastante fino el cual descendía por las escaleras del edificio. 

    ¿Tenía que seguirlo? ¡Qué divertido! 

    Pese a saber que estaba jugando a un juego peligroso para los sentimientos de Sebastián, decidí arriesgarme. ¡Nadie me hizo nunca un detalle tan bonito! 

    Cogí la cuerda roja dispuesta a seguirla. Una vez abajo, salí a la calle. Al hacerlo, mi estómago dio brincos en mi interior, como siempre que veía el portal de Manuel e imaginaba que me lo encontraba por casualidad. 

    No fue así, gracias al cielo. 

    El lazo continuaba a lo largo de la calle, giraba una esquina y se metía en una tienda de ropa pequeñita. Era un poco cara, pero me había comprado allí algún que otro conjunto y unas botas marrones preciosas. Además, la dependienta era muy apañada. 

    ¿Qué haría Sebastián allí? 

    —Buenos días —saludé, entrando con el lazo en la mano. 

    —Hola, Nathalie, ¿qué tal? 

    Me observó con aire juguetón. 

    Era una mujer de unos treinta y seis años, simpática, de pelo rizado y piel tostada. 

    —¡La verdad es que no sé decirte cómo estoy! Me he despertado hace poco y mira —levanté la mano mostrando el lazo—, estoy siguiendo esto. 

    —Lo sé. —Rio con tono cantarín—. Un chico guapísimo vino hace unas horas y compró esto para ti. 

    Se agachó para coger algo. Al agarrarlo, el lazo se movió. Al otro extremo, la dependienta sostenía una caja de color crema. 

    —¡Qué suerte tienes, Nathalie! ¿Cómo lo haces? 

    Me encogí de hombros acercándome a la caja, anonadada. 

    —Ni idea. ¿Dijo que esto es para mí? 

    ¡No me lo podía creer! 

    —Sí. ¡Ábrelo! ¡Estoy emocionadísima! 

    Dio tres saltos. 

    La caja estaba fría. La abrí con cuidado, como si dentro hubiese una reliquia que podía destruirse con el roce debido al paso del tiempo. 

    —¡Ohhhhh! 

    OH MY GOD! 

    Dentro de la caja había un vestido corto IMPRESIONANTE. Era de color rosa chicle y estampado plateado, muy fino. Era de los que se ajustan al cuerpo y señalan trasero. De esos que puedes llevar a una oficina. 

    Vale, no. No habría podido llevarlo a la oficina, ¡porque vaya escote en V tenía! 

    —Joder —solté. 

    —Es precioso, ¿eh? 

    —¡Te quedas corta con lo de precioso!  

    Lo saqué de la caja para observarlo mejor. 

    ¡Era una maldita obra de arte, así os lo digo! 

    —Es de nueva temporada. ¡Y créeme cuando te digo que cuesta su dinero! Por cierto, la cosa no termina ahí. 

    Me dedicó una sonrisa llena de misterio, se agachó y ¡sacó otra caja unida al lazo rojo! 

    —¡¿Otra caja?! —chillé. 

    —También para ti. ¿Qué es un vestido sin unos buenos zapatos? 

    Efectivamente, ¡casi se me cayó la mandíbula de la impresión al ver unos preciosos tacones de aguja plateados, a juego con el vestido! 

    —¡No me lo creo! 

    —Lo dicho, Nathalie: ¿cómo lo haces? ¡Cualquier día iba a hacerme mi novio algo así! —Se carcajeó con envidia sana. 

    Saqué los zapatos. 

    —Son preciosos. 

    —Dentro hay otra nota. 

    Cogió un pequeño sobre de dentro de la caja y me lo tendió. 

      

    «Póntelo y sigue jugando» 

      

    Rezaba. 

    ¡Qué guay! ¡Si parecía una Gymkana! 

    —¿Puedo entrar en el probador? 

    —¡Como si te lo quieres llevar puesto! Ya lo ha pagado todo. —Me guiñó un ojo. 

    Yo desaparecí tras la cortina. En menos de tres minutos, estaba con mi vestido pegado al cuerpo. He de decir que los zapatos me quedaban genial, por cierto. Me rozaban un poco en el talón, aunque no lo suficiente para hacerme una rozadura. 

    —¿Cómo estoy? 

    Salí y comencé a contonearme frente a la dependienta. 

    —¡Perfecta! ¿Qué tal te quedan los zapatos? 

    —Bien, ¿por qué? 

    Le enseñé los pies. 

    —Porque el muchacho no sabía tu talla y me pidió que te diera tu número en caso de que no te fueran. 

    —¡Pues parece que me conoce mejor de lo que él mismo cree! 

    Ambas nos carcajeamos. 

    —Anda, Nathalie, no lo hagas esperar mucho. ¡Búscalo! —Me animó. 

    Salí de allí con una sonrisa de oreja a oreja, sujetando el ramo de flores y una bolsa con mi ropa. 

    Qué locura. ¿Qué hombre te conoce, tiene una aventura contigo, te cuenta su historia más sufrida y te sigue a través del país para comprarte un vestido y unos zapatos? 

    Uno de los buenos. De los que son para siempre y dan miedo. Lo hacen porque llevan escrito en su actitud las palabras «soy el último». El último porque no hay otro tras él. 

    Lo peor era que yo no lo valoraba como era debido. Por más que me gustaría enamorarme locamente, él solo me hacía olvidar, nada más. No me hacía soñar despierta, ni añorarlo cuando no estaba. Para mí era un síntoma muy claro de que mis sentimientos estaban congelados por el momento. Quizás para siempre. 

    ¿Y si Manuel se llevó con él mi capacidad para querer? 

    Sacudí la cabeza. 

    ¡No era momento para pensar en ello! Debía centrarme en lo bueno: había conseguido mis objetivos, estaba a gusto conmigo misma, me conocía y estaba viviendo el momento más romántico de mi vida. 

    El lazo cruzaba el puente hacia la playa, así que allí me encaminé. Giraba a la derecha por el paseo hacia un restaurante elegante al cual fui un par de veces con mis padres. El pescado era inmejorable, un poco caro, sí, pero valía la pena. Tenía ventanas enormes, velas y flores como centro de mesa y ponían música clásica. 

    —Por fin has llegado, Nathalie. 

    Me quedé paralizada al ver a Sebastián en la puerta, vestido como solo él sabía vestir, impecable pese a llevar allí horas. Estaba sentado en una roca junto al restaurante, entre las palmeras. El pelo lo llevaba espeso, un pelín encrespado por la humedad del mar. Sus ojos verdes centelleaban bajo la luz del Sol. 

    —¡Sebastián! —Corrí hacia él— ¿Cómo se te ocurre hacer todo esto? ¿Cuánto te ha costado? 

    Me miré el cuerpo haciendo ver que me refería a vestido y zapatos. 

    —El dinero no importa. ¿Te gusta? 

    —¿Que si me gusta? ¡Me encanta! ¡Y me desconcierta! 

    —¿Por qué? 

    Le di un beso profundo. Un beso con lengua que, a pesar de no durar mucho, nos robó la respiración. 

    —Porque teníamos un trato. Nuestra relación se quedaba en Francia y si encartaba continuaría aquí. ¡En ningún momento hablamos de buscarnos! Dejamos lo nuestro al azar, ¿recuerdas? 

    —Lo sé, Nathalie. Sé que he puesto en peligro lo que tengo contigo haciendo esto, pero me sentía solo. En cuanto te fuiste, Sara volvió a mis pensamientos. No con tanta fuerza como antes, pero lo hizo. 

    —Así que no has venido a por mí porque estés enamorado. 

    Suspiré con alivio. 

    —No. —Rio—. Nuestro trato sigue en pie. 

    —¡Gracias a Dios! 

    —¿Cómo que «gracias a Dios»? —Repitió imitando mi voz. 

    —Que me gustas, Sebastián. Lo que tenemos nos ayuda, nos mantiene alejados de los problemas y satisfechos sexualmente. ¡No me apetece estropearlo! 

    —Lo mismo digo, pequeña. 

    Me tocó la punta de la nariz. Yo la fruncí. 

    —¿Entramos? —propuso. 

    —¡Sí! Tengo un hambre voraz. 

    —Más uno a eso. —Expresó su conformidad poniendo el dedo pulgar hacia arriba. 

    Me abrió la puerta y, mientras entramos, pensé en que todo iría bien. 

    Manuel no apareció en todo el almuerzo. 

    





   





 

    Capítulo 15: Oro blanco y diamante. 

      

    Ana se tomó en serio lo de robar el colgante a Roberto antes de que este descubriera dónde se escondía Silvia. ¡Chris se puso las manos en la cabeza cuando le explicó sus planes! 

    —¿Pero tú estás loca? ¡Cómo vas a entrar en una casa a robar! ¡Podrías acabar en la cárcel! 

    —Lo sé, por eso tendré mucho cuidado. Nathalie y yo lo hemos hablado: yo me ocuparé de todo mientras ella vigila. 

    —No me digas que Nathalie está metida en esto… 

    —¡Pues claro, Chris! No queremos que Silvia lo pase mal de nuevo. Además, ella me contó que Silvia es feliz después de años. ¡No dejaré que un imbécil lo estropee todo! ¡Tuvo que mudarse del país! 

    Su novio se sentó en el sofá, negó con la cabeza, clavó su vista en ella y la animó a sentarse en su regazo. Ana obedeció. 

    —¿Me vas a dar una charla sobre lo importante que es la vida de uno mismo? ¿Vas a decirme que en la cárcel me harán la vida imposible, que tendré horario para todo y me veré obligada a cagar en el váter de una celda? 

    —¿Cambiarías de idea si lo hiciera? 

    Ana negó con la cabeza. 

    —¿Entonces por qué soltarte la típica charla? —concluyó. 

    Ana se quedó impresionada. 

    —Lo que quiero decirte es que te entiendo y que te quiero mucho por tener el corazón que tienes. Arriesgarte así por una amiga… Eres increíble. También lo fuiste cuando te quedaste junto a Nathalie en sus peores momentos. ¡No tienes ni idea de lo buena amiga que puedes llegar a ser! Así que, si me necesitas, aquí estoy. 

    Ana acarició la cara de Chris, enternecida por sus palabras. 

    —Lo que dices es precioso. 

    —Y real. 

    —Sin embargo, no voy a meterte en esto. Si nos pillan aceptaremos las consecuencias de nuestras acciones, pero no me perdonaría si te salpicaran. 

    —Me da igual lo que digas. Me da igual el riesgo. Lo único que quiero es ayudar. 

    »Cuanta más gente haya metida en el ajo, menos probabilidad de que nos pillen, ¿no? 

    —Oh, Chris… 

    —¿Qué? 

    Mi amiga le robó un beso. Un beso el cual comenzó lento, sensual, para acabar más apasionado. Los labios de él eran suaves, carnosos, lo más apetitoso que había probado nunca. Recordó que en su primer beso pensó en lo bien que besaba, como si las bocas de ambos estuvieran hechas la una para la otra. 

    Las manos de él recorrieron su columna vertebral en un descenso morboso, repleto de cariño. Ella se arqueó contra su mano soltando un pequeño gemido. 

    Posó su frente sobre la de él. Entre susurros, dijo: 

    —Que me es imposible amarte más. Dime, ¿quién está tan loco como para apoyar a su novia en un robo? 

    —Cualquier hombre que ame por encima de todo. 

    —No deberías de quererme por encima de ti mismo. 

    El pecho de Chris subió y bajó. 

    —No voy a decirte que no me elegiría. Todo dependería de la situación. Si en un futuro, por casualidad, fueras una cabrona conmigo, me elegiría a mí por encima de ti, pero ahora, ¿qué me impide dártelo todo? Lo único que haces es animarme, estar a mi lado y alegrarme los días con tu presencia. Eres la mujer con el corazón más grande que he conocido. Tienes solo cosas buenas dentro de ti. Intenciones leales, fidelidad y madurez. 

    —¡Qué cosas tan bonitas me dices! No sé cómo sentirme al escucharlas. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Yo no me veo tan perfecta y buena. ¡Tengo mi parte malota! 

    —¡Todo el mundo la tiene! No obstante, tú solo la sacas con tus enemigos. Por lo demás eres un cachito de pan. 

    —Lo mismo puedo decir de ti. —Le golpeó el hombro de manera juguetona. 

    —No deberías. 

    —¿Por qué? 

    —Por todo lo que ha pasado últimamente: mi madre, la paliza a Roberto… 

    —¡No te culpes por eso! Sobre todo por pegarle a Roberto. ¡Se lo merece! 

    —Sé que se lo merece, pero mi madre ¿se lo merece? 

    —Eso tienes que juzgarlo tú. 

    Hubo una pausa que pareció no terminar nunca. Ana se levantó del regazo de Chris y se dirigió a unos planos de la casa de Roberto que tenía sobre la mesa, los cuales realizó a partir de lo que recordaba de haber estado en su casa cuando aún era novio de Silvia. Cuando aún no se había transformado en una bestia. 

    —Chris —comenzó rompiendo el silencio—. No te culpes por lo que le dijiste a tu madre. ¡Es normal que pienses que te quiere para presumir de hijo en la boda! La manera y el momento de decírtelo no fueron los adecuados. Eso sí: no te cierres. Quizás sí que le importas. Quizás quiere utilizar su boda para recuperar a su pequeño. 

    —Supongo que el tiempo me lo dirá. 

    —Si te quiere, no se rendirá. Igual que yo no me rendiré con el colgante. 

    Pasó sus dedos por el papel. 

    Chris se acercó a ella. Una vez a su lado, miró los planos. 

    —Entraré por aquí —comenzó a explicar Ana, señalando una ventana en el patio trasero—. Roberto tiene un perro enorme llamado Rufus, así que siempre deja esta ventana abierta en verano. Su casa no tiene alarmas, gracias a Dios. Cuando lo visitábamos solía bromear sobre que su perro ya era lo suficientemente aterrador como para que nadie se arriesgara a llevarse un mordisco. 

    —¡¿No pensarás enfrentarte a él?! 

    Ana negó con la cabeza. 

    —A eso voy: Rufus me adora. No creo que se haya olvidado de mí. Llevaré comida por si acaso. 

    —Hmmmm…, no sé si me gusta tu plan. 

    Ana continuó explicando como si no lo escuchara: 

    —He estado vigilando a Roberto y he comprobado que va al gimnasio por las mañanas de diez a doce, y los miércoles y viernes asiste a rehabilitación a las seis de la tarde. En uno de esos huecos entraré a su casa, me ganaré a Rufus y buscaré el colgante. Nathalie estará vigilando por si alguien me ve en el patio trasero, y tú en la parte delantera, no vaya a ser que Roberto vuelva antes de tiempo. 

    —¿Así de fácil? 

    —Así de fácil. 

    —No me parece mal. Espero que las cosas no se tuerzan. 

    —Si lo hicieran, ¡para algo están los móviles! 

    Levantó su teléfono mientras sonreía. 

    —Ahora voy a cambiarme —comentó mirando el reloj—. ¡Tengo que ir a trabajar! Si llego tarde, Oliver me matará. 

    —¿Matarte? ¡Oliver no sería capaz ni de matar a una mosca! 

    Los dos rieron. 

      

    Silvia no solía ser una chica insegura, pero desde que había visto a la actriz no paraba de tener pesadillas. En ellas Antonio despertaba unos sentimientos ya apagados por Martina, su exmujer. La arpía se reía de Silvia cogiendo a Antonio de la mano, alejándose lentamente hacia su limusina, donde la esperaba una botella de champán. 

    No se lo había contado a su chico porque confiaba en él y sabía que eran solo eso: terribles pesadillas nacidas de su subconsciente. Por otro lado, ¿no decían que donde hubo fuego, quedan cenizas? ¿Y si, finalmente, el fuego entre la actriz y su novio se reavivaba? 

    «Son tonterías, Silvia. ¡Para!», se regañaba a ella misma. 

    Así reprimía sus pensamientos día tras día, por mucho que sabía que tarde o temprano Martina volvería a la carga. Lo vio en su mirada bien clarito: el reto, la determinación. 

    Martina volvió para llevarse a Antonio con ella. 

    —Buenos días, cariño. 

    Silvia miró a su chef favorito. Las arruguitas que nacían en sus ojos le encantaban, sus manos, su sonrisa blanca, sincera… ¡La tenía loca! Era consciente de que no era el hombre más guapo del mundo objetivamente hablando, sin embargo, para ella era el más atractivo. 

    —Hola. 

    Se besaron con ternura, como todas las mañanas. 

    —¿Ya te vas a trabajar? —siguió Silvia tendiéndole una tostada con mantequilla recién hecha. 

    Antonio la cogió y comenzó a morderla. 

    —Sí. Tengo mucho papeleo que hacer antes de abrir. Perdona, sé que últimamente me voy tempranísimo. 

    Silvia le quitó importancia con la mano. 

    —No te preocupes, el trabajo es trabajo. 

    Antonio rodeó la cintura de mi amiga, la atrajo hacia él y volvió a besarla con ternura. Al separarse, Silvia le quitó una miga de pan de la comisura de los labios. Después, sonrió. 

    —Ahora que lo pienso mejor —dijo, juguetona—, ¿y si para compensarme me llevas a cenar esta noche? Llevamos mucho tiempo sin salir solos. ¡Estamos muy centrados en el trabajo! 

    —¡Tienes razón! Nuestra vida está empezando a girar en torno al restaurante. No podemos dejar que la magia muera… 

    Agarró a Silvia de la nuca y le propinó otro beso sensual. Mi amiga se derritió por dentro, cómo no. Odió que Antonio tuviera que irse, ya que lo único que le apetecía era que la subiera a la encimera y la follara como un loco. 

    —¡Ni palabra más, entonces! Esta noche, cuando salgamos del trabajo, ¡a cenar! 

    —Y luego a tomar unos cócteles, ¿te apetece? 

    —Muchísimo. 

    Antonio se alejó sin dejar de sonreír, atrapó lo que le quedaba de tostada entre los labios y cogió su maletín. 

    —¡Te veo en el trabajo! Por primera vez, estoy deseando que pase el día para tenerte para mí de noche. 

    Le lanzó un guiño y salió por la puerta a toda prisa. 

    Silvia suspiró repleta de felicidad. 

    ¡Qué bonito era el amor! Qué rápido había sacado Antonio a Martina de sus preocupaciones. ¿Cómo se le había ocurrido pensar por un segundo que Antonio la dejaría por otra? ¡Vaya tontería! 

    Algo más tranquila, acabó de fregar los platos, guardó el estropajo y el paño y se vistió para ir al restaurante. Al llegar al callejón trasero, por donde solían entrar los empleados, le resultó extrañísimo que la puerta estuviera abierta. ¿Había llegado ya Bernard o alguno de los demás compañeros? 

    Qué raro. ¡Ella llegaba con tres cuartos de hora de adelanto! 

    Acabó de abrir la puerta con mucho cuidado, afinando el oído a tope. 

    No escuchó nada. 

    Se le erizaron los pelos del cuerpo: ¿y si habían entrado a robar estando Antonio dentro? 

    No. ¿Por qué se preocupaba tanto? ¡Su novio se dejaría la puerta abierta sin querer! 

    Se tranquilizó al ver todo en su sitio, tranquilo, señal de que nadie había entrado a robar: los ladrones tenían tendencia a revolverlo todo a su paso. 

    Tampoco había rastro de ningún otro trabajador, así que, tal y como ella pensaba, Antonio se dejaría la puerta abierta sin querer… 

    …O no. 

    Escuchó unos murmullos enfadados, como si alguien estuviera discutiendo acaloradamente en… EN EL DESPACHO DE ANTONIO. 

    A Silvia se le aceleró el corazón. 

    ¿Había ido Roberto a buscarla? 

    De puntillas, se dirigió a la puerta y escuchó: 

    —Déjame en paz, joder, ¡te he dicho que no puedo! 

    —Vamos, Antonio, ¡no es eso lo que tu cuerpo dice! 

    —¡Que me dejes! 

    Se escuchó el sonido de una mesa desplazándose unos centímetros. 

    —¡Vete! ¡Vete! Si quieres que seamos amigos de verdad, ¡vete ahora! No lo estropees. Respeta mi decisión y ya nos veremos otro día. No seas inmadura. Lo digo por tu bien. 

    —Oh, querido, no has cambiado nada. Siempre fuiste tan frío, tan calculador… 

    —Cállate ya, Martina. No quiero problemas. Lárgate. 

    —¿Pero nos veremos el próximo día? 

    —Si sigues así, no. 

    —Vale, tranquilo. Ya no soy tan impulsiva como antes. 

    Una pausa. 

    —Me voy —comentó Martina. 

    Silvia se retiró de la puerta en dirección a la cocina para no levantar sospechas de que había estado cotilleando. 

    Dios… ¡no se lo podía creer! ¡Martina se había colado en el despacho de su chico! Martina, la guapísima y sexy actriz, la exmujer por la que una vez Antonio perdió la cabeza, ¡había intentado seducir a su chico! Si ella no hubiera llegado, ni se habría enterado. 

    La consolaba haber escuchado las negativas y el rechazo de Antonio, no obstante, Martina dijo « vamos, Antonio, ¡no es eso lo que tu cuerpo dice!», lo cual le hacía pensar que, a pesar de la resistencia del hombretón, Martina había comprobado con sus propias manos que él estaba cachondo por algo que había pasado antes de que Silvia llegara. 

    ¿Lo había besado? ¿Se había dejado él durante un momento, doblegado por la tentación? 

    Durante un instante imágenes terribles asaltaron a Silvia dejándola sin aliento: ella contra el pecho de él, restregándose contra su erección como si de una serpiente venenosa se tratara, ella besándolo y enredando sus perfectas manos en su pelo, él rechazándola, pero siendo consciente de que su cuerpo seguía deseando a su exmujer, las cenizas encendidas de nuevo, poco a poco transformándose en fuego. 

    La puerta del despacho se abrió dejando ver a una acalorada Martina que se colocaba la camisa correctamente, como si se estuviera recuperando de una hora de sexo salvaje y desenfrenado. 

    A Silvia el mundo se le vino encima, los ojos se le llenaron de lágrimas y todas las pesadillas e inseguridades la ahogaron de tal modo que se vio obligada a apoyarse en la vitrocerámica. 

    La sorpresa de Martina al encontrarla allí fue sustituida por una sonrisa de satisfacción al ver lo consternada que estaba mi amiga. 

    Carraspeó. 

    —Vaya, Silvia, no sabíamos que estuvieras aquí —comentó con malicia. A continuación se volvió hacia Antonio—. Nos vemos entonces. 

    Al pasar por su lado, Martina sacudió su preciosa melena. 

    Cerró la puerta tras ella. 

    Antonio salió del despacho con los ojos muy abiertos, como si acabara de ver un fantasma, y trotó hacia Silvia. Ella analizó cada palmo de piel de su novio: pelo perfecto, pantalones bien abrochados y camiseta colocada con mimo. No había restos de pintalabios en sus mejillas o boca. 

    —Silvia, ¿estás bien? 

    La agarró del brazo haciéndola ser consciente del ridículo que hacía allí apoyada, casi desfalleciendo. 

    Se repuso en un abrir y cerrar de ojos. 

    —¿Qué cojones estaba haciendo Martina aquí? 

    —Ha venido para quedar un día con los dos a tomar algo… 

    —Ah, ¿sí? ¿Y qué ha sido eso de « vamos, Antonio, ¡no es eso lo que tu cuerpo dice!»? 

    Alzó las cejas. Sin duda no se esperaba su respuesta. 

    —¿Nos estabas espiando? 

    —Sí. ¿Pasa algo? Es normal, ¿no? Cuando he llegado estaba la puerta abierta y no sabía quién era, ¡así que me ha dado por escuchar, mira tú por dónde! —gritó. 

    Lo hizo con ganas, notando cómo las lágrimas se acumulaban en sus ojos, fruto de las imágenes que acababan de asfixiarla, de pesadillas reprimidas. 

    —Silvia, no te enfades. ¡No ha sido nada! En todo momento le he dejado claro que tú eres lo primero. 

    —¡Pues si no ha sido nada, explícame eso de « vamos, Antonio, ¡no es eso lo que tu cuerpo dice!»! Porque a mí me ha parecido una frase muy relevante. ¿Te estaba metiendo mano y por eso ha notado que tú decías «no», pero tu cuerpo decía «sí»? No le encuentro otra explicación. 

    —Estás confundiéndote. No ha sido así. 

    La calma de Antonio la puso de los nervios. 

    —¡¿Cómo ha sido?! 

    Antonio resopló, clavó su vista en Silvia y se apartó a un lado diciendo: 

    —Entremos a mi despacho. 

    Joder…, la chica notaba como si se hubiese prendido fuego en sus venas. ¿Por qué estaba tan celosa? Ella no era así, esos arranques de ira no eran propios de su carácter. Pese a ello, era consciente de que los celos surgían de las inseguridades, ¿y cómo coño iba ella a luchar contra una actriz famosa, guapa, rica, que compartió el pasado con su novio? 

    Entró en el despacho como lo haría el pato Donald enfadado. ¡Solo le faltó gruñir por lo bajini! 

    Se dirigió a uno de los asientos. Dejó caer el peso sobre el cojín con los brazos cruzados. 

    Antonio se arrodilló junto a ella. 

    —Martina ha venido a quedar y a decirme que estará un tiempo aquí. 

    —Genial… —Puso los ojos en blanco. 

    Antonio siguió: 

    —Me ha soltado un rollo enorme sobre ser amigos ahora que estamos más cerca, sobre que dos personas que compartieron un pasado no tienen por qué llevarse mal, que está deseando contarme un poco de su vida cuando salgamos los tres a comer por ahí, etc, etc. 

    —Y te has puesto cachondo y te ha metido mano, ¿no? —respondió Silvia con muy mala leche. 

    Antonio frunció el ceño. 

    —Hmmm… no. Le he dicho que me parece bien estar en contacto como amigos, pero que mi prioridad ahora eres tú, y que si viene con otras intenciones lo mejor es no intentarlo. Entonces es cuando se ha puesto tonta. 

    —¡Te ha metido mano, seguro! 

    —¡Silvia! ¡Déjame acabar! 

    Mi amiga se hundió en el sillón poniendo morritos. 

    —Ha intentado besarme, no voy a decirte lo contrario. Se ha colgado a mi cuello como un puto mono, ha empezado a restregarse contra mí mientras decía esas cosas que has oído y yo la he apartado. Ha chocado contra la mesa… Creo que me he pasado, pero debe de entender que ahora mi corazón es tuyo… Para siempre. 

    —¡Pero te has puesto cachondo con ella! ¡Lo ha dicho! Tu cuerpo decía que sí. 

    —No, Silvia. Eso es lo que ella quería creer. No puedo negarte que es guapa y me lo parece… ¡Fue mi mujer! Sin embargo, ahora no hay nada: ni fuego, ni cenizas, por muy atractiva que pueda ser. Solo tengo ojos para ti, te lo prometo. 

    Agarró la mano de Silvia con desesperación. Ella lo observó. 

    Sin duda el hombre estaba algo desesperado por que ella lo creyera. Además, no tenía razón para no hacerlo: lo que le contaba concordaba con lo que ella escuchó, incluso lo de lanzarla contra la mesa. 

    —Entonces no te ha gustado. 

    —¿A quién le gusta que lo fuercen? 

    —A nadie. 

    —Ni me ha gustado, ni me ha puesto la mitad de cachondo de lo que me pones tú con mirarme. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Te lo prometo. 

    Silvia agachó la mirada, preocupada. 

    —¿Qué pasa por esta cabecita tuya? 

    —Sus intenciones —respondió—. No son buenas. Lo sabes, ¿no? Me da la impresión de que viene a recuperarte. 

    Antonio soltó una carcajada varonil. 

    —¡Pues está muy equivocada! Si cree que me recuperará es porque no me conoce, ni a mí, ni a ti, ni lo que hay entre nosotros. 

    Al ver que mi amiga no estaba conforme con su respuesta, se acercó a ella añadiendo: 

    —No puede competir contra ti, contra nuestra conexión. Somos almas gemelas, Silvia. Ella nunca fue capaz de hacerme arder con un gesto o una mirada. Tú  chasqueas los dedos y ya estoy duro como una piedra. 

    Sus palabras encendieron a mi amiga de una manera sorprendente. Notó el calor en su vientre, en sus muslos, se le aceleró el corazón y sus pupilas se dilataron por el deseo. 

    —Digo lo mismo de ti. ¿Puedes creerte que tus palabras son más que suficiente para ponerme a cien? 

    —Así que estás a cien, ¿eh? 

    Se acercó otro palmo a su cuerpo. Ahora ella estaba abierta de piernas y él arrodillado entre ellas, con la cabeza a la altura de su cuello, mirando hacia los labios de ella. 

    —A cien, a cien…, puede que esté a un ochenta por ciento. ¿Me ayudas a llegar al cien? 

    Antonio alzó las cejas, divertido. 

    —¡Te ayudaré a llegar al doscientos! 

    En vez de besarla y bajar luego por su cuerpo, el hombre agarró sus caderas y atrajo el clítoris de ella hacia su boca directamente. Retiró el tanga de ella, subió la falda y empezó a recorrer su pubis con los labios, lanzando su aliento en su dirección, jugueteando con el momento y las ganas. 

    —Hmmmm, ¿tan rápido? 

    —¿Acaso quieres que lo haga más lento? 

    —No —gimió Silvia—, me gusta el sexo explosivo. 

    —Y a mí me gusta que mi chica multiorgásmica me manche una y otra vez con su placer. 

    Entre las palabras de él y lo poco que necesitaba Silvia para correrse, a los dos minutos llegó el primer orgasmo, sometida como estaba a su lengua moviéndose en círculos. Los dedos de él se introdujeron en su interior, buscando el segundo. 

    Tampoco le costó encontrarlo. 

    Silvia gritó, poseída por el morbo, el placer del momento y sus contracciones vaginales rodeando los dedos de él. Sus dedos varoniles, grandes, fuertes. Manos hábiles desde el primer roce. 

    —¿Vamos a por el tercero antes de que llegue la gente? 

    Con la respiración acelerada, Silvia respondió: 

    —Vamos. 

    Se levantó sin darle tiempo a Antonio a reaccionar, lo cogió del cuello de la camiseta y lo enderezó como si ella fuese una dominatrix profesional. Una vez lo tuvo de pie, lo empujó haciéndole caer al sillón. 

    —Uf… —soltó él. 

    Silvia se arrodillo entre sus muslos, le bajó los pantalones de un tirón y le lamió el miembro de arriba abajo. ¡Antonio no mentía cuando dijo que Silvia lo ponía cachondo con nada! Ya estaba tan duro que mi amiga temió por que explotara demasiado pronto. 

    —¡Cómo estás! —informó antes de propinarle otro lametón de arriba abajo. 

    —Cómo me pones. 

    De recompensa se llevó tres más. Después, Silvia se metió su polla en la boca y lamió y succionó mientras subía y bajaba, observando cómo Antonio echaba la cabeza hacia atrás intentando no gemir en voz alta, no fuera a ser que llegara un empleado antes de tiempo y los escuchara. 

    —Para, Silvia, me voy a correr. 

    —Pues córrete. 

    —No. Quiero que te pongas encima de mí. 

    —Como ordene el jefe. —Sonrió la muchacha. 

    Se levantó y se colocó sobre él. 

    Antes de empalarse con su polla, decidió desabrochar los botones de la camisa y pasar sus manos por el pecho peludo de él. 

    —Me encanta tu pecho —comentó. 

    —A mí tu culo. 

    Apoyando a su afirmación, pasó sus manazas por su trasero, rozándose las entrepiernas. 

    Esta vez sí, Silvia se empaló en él. Notó cómo su polla se introducía en ella poco a poco en una sensación formidable. Una sensación que no era capaz de explicar porque solo la sentía con él. Entre ellos el sexo no era follar y ya está, sino quererse, unirse. Eran dos almas que se buscaban por medio del cuerpo. 

    —Madre mía —soltó Silvia mirando al techo. 

    Antonio lamió su cuello mientras ella serpenteaba sobre él, llevándolo a lo más alto. 

    —Sigue. Sigue, por Dios. 

    Así se blasfemaba, ¡sí, señor! 

    Silvia bajó y subió. Introdujo su polla en ella una y otra vez, sin pausa, gimiendo, notando al tercer orgasmo desatarse bajo su vientre. 

    —Me corro otra vez —informó. 

    Sus piernas temblaron, arañó el pecho de Antonio mientras este la asía de las caderas ayudándola a subir y a bajar. Nada más correrse ella, él se dejó llevar derramándose en su interior en pequeñas y suaves acometidas. Puso la cabeza en el hueco de su cuello y allí respiró, aliviado. 

    Silvia miró el reloj. 

    —Justo a tiempo. —Rio con su típico tono cantarín. 

    Salió de él, cogió una toallita de su bolso, se limpió y la tiró a la basura. 

    —Un momento, Silvia. 

    Antonio la agarró de la mano cuando fue a recoger su tanga. 

    ¿En qué momento se lo había quitado? ¿Cómo era posible no recordar algo tan sencillo? ¿Tanto se metía en el polvo que tenía pérdidas de memoria? 

    Se carcajeó para sus adentros. 

    —¿Pasa algo? —preguntó. 

    Antonio acababa de ponerse súper serio, como si fuera a decirle algo gravísimo. Como si fuera a comunicarle algo que lo inquietaba. 

    —Te lo iba a pedir esta noche, pero… 

    Rebuscó en sus vaqueros con rapidez. 

    Silvia se quedó helada. ¿Por qué estaba tan nervioso? ¡¿Qué coño iba a sacar de sus pantalones?! 

    —¿Qué pasa? —repitió, ya acojonada. 

    ¿Tendría algo que ver con Martina? 

    Antonio sacó una cajita cuadrada y se arrodilló frente a Silvia, todavía serio. Ahora sí que sí, mi amiga cerró la boca, muda por la sorpresa. 

    No podía ser… ¡No podía ser! ¿Estaba Antonio pidiéndole matrimonio? ¿Esa era la razón de su nerviosismo? 

    Madre mía… ¡LE IBA A DAR ALGO! ¿Qué haría Antonio si se desmayaba allí mismo, semidesnuda como estaba? 

    —Ay, Antonio —dijo emocionadísima. 

    El hombre abrió la caja. Dentro, un diamante precioso incrustado en un anillo de oro blanco pareció saludarla con su brillo. 

    —¡Ay, Antonio! —chilló llevándose las manos a la boca. 

    ¡Parecía un sueño! 

    —¿Te quieres casar conmigo? 

    —Sí. Sí. ¡Sí! 

    Se arrodilló junto a él y lo abrazó con todas sus fuerzas. ¡Hasta se le saltaron las lágrimas de felicidad! Antonio también se carcajeó. 

    —¡Me vas a partir el cuello! —advirtió. 

    —¡Entero te quiero estrujar! —comentó. 

    Aunque rebajó la fuerza. 

    Flipante. Por fin era feliz completamente. Ni Martina, ni Roberto, ni nadie podían estropearle su felicidad, porque estaba viviendo un sueño: trabajaba donde quería en lo que le gustaba, tenía un prometido envidiable, un anillo que hablaba de su amor y una futura boda que organizar. 

    Estaba segura: él era el hombre de su vida. 

    





   





 

    Capítulo 16: Cayendo. 

    Laura. 

      

    Soy humana, así que tenía mis momentos de bajón. Por muy dura que pareciera por fuera, por dentro sufría, padecía, soñaba por las noches, pensaba en Manuel, en el pasado, si bien es cierto que no era de quedarme anclada en él. 

    También pensaba en su madre, en cómo se animaron el último día durante la comida, en las palabras de Manuel y en cómo intentó abrazarme por detrás como hacía siempre. 

    Ahora mismo estaba en pleno bajón, así que, ¿qué hice? Pues ponerme unos vaqueros cortos, una camiseta con escote del grupo Powerwolf e irme al pub Darkside a emborracharme. 

    Mira tú por dónde, me encontré con una de mis balas en la recámara. Y cuando hablo de mis balas en la recámara me refiero a aquellos chicos que están ahí para mitigar el dolor causado por los problemas. Te dan lo que necesitas: un polvo, buenos besos, jarras de cerveza, ¡a veces hasta consejos! Saben cómo eres, de qué pie cojeas, y aun así están de acuerdo con lo que hacéis juntos. 

    En concreto, el muchacho se llamaba Gabriel: no muy alto, pero bastante guapo, de ojos enormes, labios carnosos y cuerpo musculado. Era muy hábil con la polla y con la lengua. Sobre todo con eso último. Tenía carisma como el que más. 

    Lo que menos me gustaba de él era su prepotencia, su soberbia y su narcisismo. 

    Hice como que no lo veía, me acerqué a la barra y pedí una jarra de cerveza fresquita. ¡Qué bien sentaba, por favor! 

    —Laura, ¡hola! 

    Sonreí de espaldas a él. ¿Cuánto había tardado en buscarme? ¿Cinco minutos? Creo que menos. 

    —¡Gabriel, no te había visto! ¿Qué tal? 

    Me dio dos besos, muy formal él. 

    —Genial. ¿Qué haces aquí sola? 

    Levanté la cerveza en su dirección. 

    —Beber para olvidar. 

    Sus corneas se iluminaron. El pobre era tan transparente… 

    —¿Qué intentas olvidar esta vez, dulce Laura? 

    —¿Dulce yo? ¡JA! —exclamé—. Olvido el pasado. 

    —¿Necesitas una ayudita? 

    —No me vendría mal alguien con quien hablar. 

    Le lancé la sonrisa más adorable de mi repertorio. Una sonrisa que funcionaba con todos, he de decir. 

    —Conmigo puedes hablar y lo que tú quieras. 

    Se sentó a mi lado dejando claras sus intenciones. 

    Llamadlo Karma, Destino, o como queráis, pero justo en ese puto momento la puerta se abrió y entró Manuel, con su espalda ancha, su pelo largo, su olor a suavizante y su mirada clavada en mí. El cabrón era un ángel erótico caído. Un demonio hecho hombre. 

    Me giré al sentir su presencia allí. Gabriel también lo observó con fijeza antes de añadir: 

    —Anda, mira tú por dónde: tu pasado. 

    Sonreí con amargura. 

    —Últimamente no hace más que perseguirme. 

    —¿Y tú huyes de él? 

    Me quedé reflexionando. 

    —No huyo. Lo evito. 

    —Pues ese pasado al que evitas viene hacia aquí. 

    —Cómo no. —Puse los ojos en blanco—. Este chico no sabe aceptar un no por respuesta. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó Gabriel—. Por mí, puedes utilizarme para darle celos siempre y cuando salga beneficiado. 

    —Tú lo que quieres es follar… 

    —No voy a decirte que no. Llevo unas semanas de sequía y tú estás guapísima hoy. 

    Sí, ¿por qué no? Hacía tiempo que no jugaba con Manuel. Como he dicho alguna vez, a él le gustaban las cosas difíciles, ya que era como superar un reto. Si después de todas mis evasivas veía que estaba enrollándome con Gabriel, se le iría la cabeza de celos. 

    ¡Qué cojones! ¿A qué estaba esperando? 

    —Trato hecho. —Le tendí la mano libre al joven. 

    Él me la estrechó, no sin antes desnudarme con la mirada y morderse el labio. 

    Manu llegó a nuestra altura. 

    —Buenas tardes, Laura. Gabriel —lo saludó con la cabeza. 

    —Hola, Manu. —Le sonreí escondiendo mi nerviosismo—. ¿Qué haces por aquí solo? 

    —Vengo a tomarme una cerveza, ¿y vosotros? 

    Gabriel abrió la boca para contestar, pero me adelanté: 

    —Hemos quedado para hablar un poco, beber… ya sabes, lo típico. 

    ¡Qué alegría me dio observar que entendía qué significaba para mí «lo típico» con Gabriel! 

    Como mejor amigo mío que era Manu, estaba al tanto de mis aventuras con aquél hombre. No estaba segura de por qué, cada vez que Manu y yo estábamos juntos me reconocía que él era el hombre que más celos le provocaba. Lo odiaba con toda su alma. Me decía que no se fiaba de él porque era un guaperas engreído, de los que ponían los cuernos y dejaban a las jóvenes preñadas y a su suerte. Yo le respondía que me daba igual porque no me quedaría preñada, ni estaba enamorada y además era un amante genial. ¿Qué podía ir mal? 

    —Así que lo típico, ¿eh? —soltó clavando su vista gris en mí. 

    Asentí para confirmar sus temores. 

    —¿Os importa que me una? 

    Qué cabrón. Cómo sabía meterse en medio, darse importancia y romper el momento. En ese instante supe que el Manuel manipulador acababa de empezar su juego, igual que lo hice yo. 

    La noche prometía diversión. 

    —En realidad estamos solos —comentó Gabriel. 

    Coloqué mi mano sobre la pierna de él, casi en su ingle. Manu no pudo evitar lanzarle una mirada a mi mano. Apretó la mandíbula. 

    —No pasa nada, Gabriel, podemos beber todos juntos. Luego nos iremos los dos solos. 

    Le lancé un guiño juguetón. 

    Manu carraspeó, se acercó a la barra y pidió una cerveza. Cuando se la trajeron se colocó entre Gabriel y yo, se bebió media jarra en silencio, sin apartar su mirada de mí y se lamió la espuma del labio superior. 

    Tragué con fuerza. 

    Maldito. Qué cachonda me ponía con un par de gestos. 

    —Tenías sed, ¿no? —preguntó Gabriel acercándose más a mí. 

    —Hace un calor de mil demonios —contestó Manuel. 

    —Dime, Gabriel, ¿has ido a la playa? Estás súper moreno. —Acaricié su pierna, soltando una risita tonta. 

    —¡Sí! He ido una semana, aunque prefiero las pieles pálidas, si te digo la verdad, como la de tu cuello. 

    Pestañeé de manera coqueta ante su comentario. 

    —¿Y eso? —le seguí el rollo. 

    —Cuando las muerdes se nota más el color rojo, las marcas de dientes, ya sabes. 

    —En plan vampiro. 

    —No tanto, pero sí. —Rio. 

    Seguí con el juego de manos. Subí mis dedos de su pierna a su brazo. 

    —Bueno…, depende del mordisco. ¡Hay hombres que no saben morder! 

    Gabriel frunció el ceño. 

    —¿Cómo quién? 

    —Tranquilo. —Volví a pestañear con coquetería—. Tú siempre me has mordido bien. 

    Manuel, harto de escuchar aquello, intentó cambiar de tema. 

    No soportaba sentirse un cero a la izquierda. 

    —Hablando de vampiros, vampirilla, ¿no vas a ir al concierto de Cradle of Filth? 

    —Hmmmm, no creo. Estoy intentando ahorrar. 

    —Con lo que te gusta el grupo… 

    —Lo sé, pero no me lo puedo permitir ahora mismo. Hay un corsé que me quiero comprar antes de que quiten la oferta. Con lo caros que son, ya se sabe… 

    —En ese caso, te invito yo. Ya he comprado mi entrada. 

    —No hace falta, Manuel. Ya se lo pago yo. 

    Gabriel llamó al camarero con la mano, no obstante, Manuel corrió al principio de la barra, le dijo algo y este le tendió una de las entradas para el concierto. Yo me quedé alucinada, y Gabriel más. Me observó y susurró: 

    —¿Qué coño le pasa? 

    Me encogí de hombros. 

    ¡En la vida me habría imaginado a Manu retándose con alguien por mí! En otros tiempos habría espantado a Gabriel para después ponerme cachonda como una perra, pero eso de comprarme una entrada, ¿a qué venía? No era su estilo. 

    ¿Había cambiado su método para manipularme? Porque, sinceramente, con ese gesto se me hizo el coño agua. 

    —Toma. Ahora podrás venir a ver a Cradle of Filth conmigo. 

    Agarré la entrada, alucinada. 

    —Vaya, Manu. ¡Muchas gracias! 

    ¿Qué más podía decirle? Nada. 

    La que estaba sin palabras era yo. 

    —No me esperaba esto de ti —conseguí articular. 

    —¿Por qué no? 

    —Nunca me has regalado nada de este estilo. 

    —Antes era tonto y estaba ciego. 

    Me agarró de los hombros y me abrazó. Yo sentí que me dejaba K.O por la sorpresa, pese a ello, me sobrepuse y me aparté de él de un tirón. Levanté el dedo de manera amenazadora. 

    —Te agradezco el regalo e iré contigo al concierto, pero que sepas que, si lo que intentas es comprarme con regalos, no te funcionará. Como dije, seguiré en tu vida hasta que se arreglen las cosas con tu familia, después si te he visto no me acuerdo. No se te ocurra abrazarme, llamarme vampirilla, ni nada que te haga pensar que seremos algo, ¿está bien? 

    —No te lo tomes así, Laura. Te he comprado la entrada porque te agradezco lo que estás haciendo. Mira, ya no tengo tantas ojeras. 

    Era verdad, parecía más repuesto. 

    Me encogí de hombros. Dispuesta a no darle más importancia a la historia, me di media vuelta para continuar mi coqueteo con Gabriel. 

    —¿Tú no vas al concierto, Gabriel? 

    —Sí. Ya nos hemos apuntado al viaje organizado con unos amigos. Supongo que allí nos veremos. 

    —Te aseguro que lo haremos. 

    —¿Quieres otra cerveza? 

    Miré mi jarra vacía. 

    —¡Vale! 

    Gabriel llamó al camarero, le pagó una cerveza y me la tendió. 

    —Muchas gracias. 

    —A ti por alegrarme la vista. 

    Solté una risita tonta. 

    De reojo vi a Manuel soltar su bebida e ir a por otra. 

    —Laura. —El chico me agarró de las caderas atrayéndome hacia él—. Tienes razón, tu pasado te persigue. Sabía que Manuel estaba loco por la fama que tiene, pero ¿tanto? 

    —A ver, tampoco es que me esté acosando. 

    —Lo sé, ¿pero has visto cómo me mira? ¡Quiere fundirme! 

    —Supongo que está celoso. 

    Me encogí de hombros. 

    —Quizás así te deje en paz. 

    —Sí… 

    ¿Quería que me dejara en paz? ¿A qué venía esta sensación de debilidad tras sus palabras y su abrazo? ¿Cuánto tiempo más podría resistirme antes de caer en sus redes? ¿Me estaba pasando de difícil? 

    No me dio tiempo a reflexionar más: Gabriel me agarró la cara y juntó sus labios con los míos con desesperación. En un principio me aparté y le dije: 

    —¡¿Pero qué haces?! 

    —Hacerte olvidar. Es lo que quieres, ¿no? Que tu pasado te deje en paz. 

    No pensé en cómo reaccionaría Manuel al ver aquello. Quizás pensé que se iría a casa derrotado, que se le caería la jarra de las manos, que nos separaría y me sacaría de allí en brazos… ¡Yo que sé! El caso es que asentí y volví a besar a Gabriel con avidez. Coloqué mis manos en sus hombros, saboreé la cerveza de su boca y dejé que su mano se colara por mis pantalones y palpara mi trasero con lujuria. 

    De repente, una mano varonil se posó en mi hombro separándome de Gabriel. Manuel estaba a mis espaldas con expresión de enfado, guapo, furioso. No me observaba a mí, sino a Gabriel. 

    Los dos hombres cruzaron una mirada retadora y… ¡BUM! Se cogieron de las camisetas al mismo tiempo, como si ambos supieran lo que el otro pensaba. 

    Así cogidos, Manuel gruñó: 

    —Aquí no. En la calle. 

    MIERDA. MIERRRRRDAAAA. ¿Qué acababa de provocar? ¿Cómo se me ocurría enrollarme con Gabriel justo después de que Manu me comprara una entrada que de barata tenía poco? ¡¿Por qué cojones no se me ocurrió que aquello podía terminar en pelea?! Cogí mi bolso y salí disparada tras ellos. 

    —¡Parad! ¡Parad! —grité. 

    Era tarde. 

    Manuel lanzó un puñetazo a Gabriel, el cual esquivó profesionalmente. 

    Si había algo que yo sí sabía y Manuel no, era que Gabriel era cinturón negro en kárate. 

    —¡Parad, por favor! 

    Manu volvió a intentarlo de nuevo. 

    Se repitió. 

    —¿Cómo puedes moverte tan rápido? —preguntó el hombretón. 

    El más bajito, contestó: 

    —Tengo muchísima experiencia. Piensa lo que vas a hacer, Manuel. No te conviene meterte conmigo. Además, el que debería darte una paliza soy yo por no dejar en paz a esta dama. 

    Me señaló. 

    Yo me quedé helada. ¿Gabriel estaba defendiendo mi honor? 

    —Esa dama de la que hablas es lo único que tengo, ¿cómo quieres que la deje en paz? 

    —Ella misma te lo dice, ¿no? ¿Por qué no le haces caso? 

    Manuel me dedicó una mirada de reojo. 

    —Porque intento enmendar mi error. 

    —Pues enmiéndalo en otro momento. Ahora mismo ella está conmigo. 

    Su provocación funcionó: Manu intentó acertarle por tercera vez sin conseguirlo. El fallo acabó de sacarlo de quicio. Se lanzó hacia Gabriel con los brazos extendidos dispuesto a agarrarlo del cuello. Esta vez sí, el bajito se escaqueó y le propinó una patada en el estómago que dobló a mi exnovio por la mitad. 

    —Ah…, joder —gimió al caer de rodillas. 

    Gabriel le dio una patada en la cara, y otra, y otra, hasta que él cayó al suelo con el labio, la ceja y la nariz sangrando. 

    —¡Ya está bien, por favor! ¡Para! ¡Para! Es injusto. ¡Eres cinturón negro! 

    El chico paró mientras Manuel se retorcía en el suelo intentando levantarse. 

    —Por eso controlo mi fuerza, Laura. Solo quiero darle su merecido. 

    —Ya se lo has dado. Ahora para. Tengo que curarlo. 

    Me agaché junto a él observándolo con pena. Gabriel lo hizo conmigo, cogió a Manuel del pelo y le dijo mirándolo a los ojos: 

    —Eres estúpido, tío. Estas manos han tumbado a cinco hombres. Ya lo sabes para la próxima vez: no te tengo miedo por muy fiero que seas cuando pegas. 

    Era cierto: Manuel tenía fama de ser fiero. Casi todas las peleas en las que se metía salía victorioso, ya fuera contra un hombre, dos o tres. Toda la furia que tenía dentro la expulsaba en momentos como aquel, hasta que se topaba con alguien que sabía lo que hacía. Que había luchado de manera profesional, como le pasaba a Gabriel.  

    Le soltó la cabeza sin cuidado ninguno. Manuel se incorporó apoyando los codos en el suelo y dijo: 

    —Tú no vuelvas a acercarte a Laura. Eres una mala influencia. 

    Gabriel me miró, extrañado. 

    —¿Cómo es capaz de decir eso cuando él es el tóxico? 

    Me encogí de hombros. 

    —No importa, Gabriel. Nos vemos otro día, ¿vale? Tengo que llevarlo a urgencias. 

    —¿Estarás bien? 

    —Estaré bien —asentí. 

    Gabriel se dio media vuelta y se largó por el callejón. 

    —No me lleves a urgencias —pidió Manuel ya de pie. 

    Lo sujeté por si le daba por caerse. 

    —¿Cómo no voy a llevarte? ¡Mírate la cara! ¡Necesitas puntos en esa ceja! 

    —Se curará sola. Odio los hospitales. 

    Sobre todo ahora que había ocurrido lo de su madre. 

    No lo obligaría, así pues, ofrecí: 

    —Vamos a mi casa al menos. Allí tengo un botiquín. 

    —Mejor. 

    Asintió. 

    Pese a lo herido que estaba, quiso andar solo, a mi lado, hasta llegar a casa. En todo el camino no paré de reprenderme a mí misma mi actitud, de preguntarme qué pasaba por la cabeza de Manuel para dar ese cambio. 

    ¿Por qué ya no era tan borde conmigo? Hacía cosas… ¿románticas? O más bien «casi románticas»: toda una novedad. 

    ¿Se debía a su ruptura con Nathalie? ¿De verdad esa chica lo había cambiado tanto como para abrir su corazón a un futuro conmigo? 

    «Qué imbécil eres, Laura. ¡Lo conoces! Lo único que quiere es recuperar a su único apoyo y hará lo que sea por lograrlo. Seguramente el romanticismo es parte de su manipulación para volver contigo», me dijo la lógica. 

    Lo peor era que estaba funcionando, igual que había surtido efecto mi manipulación hacia él: lo había vuelto loco de celos, que era lo que pretendía. 

    —Ya hemos llegado —informé. 

    Manuel se tragó una respuesta borde, ingeniosa, lo supe porque sonrió con malicia pero no dijo ni mu. 

    Abrí la puerta y lo metí en mi apartamento. 

    —Siéntate. Voy a por el botiquín. 

    —Qué gracia. Me parece haber vivido esto antes. 

    Asomé la cabeza desde el baño. 

    —¿Haberlo vivido antes? 

    —Ajá. 

    No dio más detalles. Tuve la sensación de que, en algún momento de su relación, Nathalie curó a Manuel tal y como estaba a punto de hacer yo ahora. 

    Coloqué el maletín en el sofá, lo abrí y saqué de él gasas y agua oxigenada. 

    —Esto te va a escocer —avisé. 

    Nada más tocar la gasa su piel, Manuel frunció su preciosa naricita. 

    —¡Coño! Sí que escuece, sí… 

    Miré las heridas con ojo clínico. 

    —Es más sangre que otra cosa. Gabriel no te ha dado muy fuerte. 

    —¡¿Qué no me ha dado fuerte?! Me cago en la puta, ¡ese amigo tuyo es un bestia! 

    —Sea como sea, las heridas no son tan profundas como pensaba. 

    —Qué gracia me haces. 

    —¡¿Por qué?! 

    —Porque se nota que querías ser enfermera de pequeña. 

    —Ains, sí: mi sueño frustrado. —Reí. 

    Él me imitó. 

    —Igual que te he frustrado el polvo de esta noche. Lo siento. 

    —¿De verdad lo sientes? 

    —Hmmm…, no —reconoció—. No lo siento. 

    Su respuesta me arrancó una carcajada. De haber estado bien con él, habría contestado: «no tiene por qué quedarse en un polvo frustrado». Me quitaría la ropa, le acariciaría el pelo, le besaría las heridas de guerra y me lo follaría sobre el sofá. 

    No me di cuenta de que me quedé parada mirándolo mientras mi mente se perdía en las fantasías eróticas. 

    —¿Qué estás pensando ya? 

    —¿Yo? ¡Nada! 

    Solté las gasas y el agua oxigenada sobre la mesa. 

    —¿Nada? 

    —Nada. 

    —No te creo. Tenías cara de querer follar. 

    —Querer, quiero. Contigo no. 

    —¿Conmigo no? 

    —No. 

    Aseguré. 

    Pese a ello, no pude evitar tragar sonoramente. 

    —¿Eso que acabo de ver es síntoma de nerviosismo?  

    Me señaló a la garganta bajando el tono de voz. 

    Uf…, el tono de voz. Qué bien lo conocía. Su voz grave de gigante era más profunda y baja cuando el deseo lo embargaba. 

    —Solo he tragado. No te creas importante. 

    Ignorando mis respuestas distantes, Manuel se acercó a mí tanto que nuestras narices se quedaron a dos centímetros. No me alejé, ya que quería parecer valiente. 

    ¡Para chula, yo! 

    —¿Lo soy? 

    —¿El qué? 

    —Importante. ¿Lo soy? 

    —Antes lo eras. Ya no. Te mereces pasar unas almorranas que te duren medio año. 

    Le arranqué una carcajada sonora la cual pareció lamerme los pezones. 

    Volví a tragar más fuerte de la cuenta. 

    MIERDA. 

    —Tu cuerpo no opina lo mismo que tú. 

    —Mi cuerpo está dominado por el cerebro, y mi cerebro tiene muy claro qué siento y lo que eres para mí: nada. Me das pena y ya, así que lárgate de mi casa ahora que estás curado. 

    Me levanté dispuesta a evitar lo que estaba a punto de ocurrir, pese a ello, él me agarró por la muñeca y, de un tirón, me sentó a su lado. 

    —Hoy no huirás de lo que sientes, vampirilla. Hoy te dejarás llevar. 

    —Te he dicho que no me llames vampirilla. Con respecto a lo de dejarme llevar… 

    Manuel no me permitió acabar la frase: agarró mis hombros con sus manos varoniles y me atrajo hacia él con la fiereza de un soldado que vuelve de la guerra tras años deseando saborear a su mujer. Sus labios se estamparon contra los míos ávidos de mi saliva, del cariño que le estuve negando durante meses. 

    Por unos segundos fui consciente del error garrafal que era aquello, por lo que intenté recuperar el mando. 

    —¡Para! —grité levantándome de un salto. 

    Él también se levantó, impresionado por mi resistencia. 

    —¿De verdad quieres que pare? 

    Lo fulminé con la mirada. 

    —¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ¡Ya no hay más Laura para ti! ¡No en ese sentido! 

    Se quedó helado, serio como solo él sabía ponerse. Su cara de póker era tan atractiva que me daban ganas de fotografiarla y colgarla en la pared de mi cuarto. 

    —Maldita sea, ¡no hago más que cagarla! 

    —¡Sí! ¡Sí! ¡Solo la cagas, así que vete! —grité. 

    Me sorprendí de lo desesperada que soné, cuando en realidad quería parecer autoritaria. Mi orden estaba plagada de sentimientos. 

    Cerré la boca, alucinada. 

    Aunque él no expresó nada, supe que estaba tan impactado como yo. 

    —No sabía que te hacía tanto daño persiguiéndote. 

    —¡Claro que me lo haces! ¡Te lo he dicho mil veces! ¡No perdonaré que me echaras de tu vida cuando más te necesitaba! ¡No perdonaré que mintieras por ella! ¡Vete! 

    Lo dejé sin palabras. Algo me dijo que esta vez mi regañina sí surtió efecto. 

    Surtió efecto para siempre. 

    Si Manu salía por aquella puerta no volvería nunca. No regresaría porque yo lo eché de mi vida cuando tenía la posibilidad de darle una oportunidad. 

    No volvería a ver su cara, sus ojos, la tormenta que encerraban, sus hombros anchos y nariz perfecta, sus labios y sus manos varoniles. 

    Se giró sobre sus talones y comenzó a andar hacia la puerta. 

    —Joder, joder… –susurré para mí. 

    Eché a correr tras él. Justo cuando iba a abrir la puerta, lo apresé del antebrazo. 

    —Me cago en ti —le solté. 

    Él se giró para mirarme. 

    —Ya no te haré más daño, Laura. A ti no. Si quieres que me vaya, me iré de verdad. Te lo prometo. 

    Una promesa de Manuel. ¡Pocas veces se conseguían! 

    —Eres imbécil, y yo también —concluí. 

    Me agarré a su cuello continuando con el beso que él empezó. Manuel no se hizo de rogar, acogió mi beso con alegría, con ganas. Me agarró de las caderas e impulsó hacia arriba invitándome a que rodeara su cintura con las piernas. Lo hice, por lo que me llevó en peso de vuelta al sofá. Allí se sentó, depositándome sobre él. 

    Separé nuestras caras para contemplarlo. 

    —Te odio por ser tan guapo. ¿De dónde has salido? 

    —Del mismo sitio que tú, supongo: del Infierno. 

    —Es lo más morboso que me han dicho en la vida —bromeé. 

    Le devoré los labios con ganas. Me percibía drogada por mi necesidad de él. Notar su erección entre mis piernas me encendió de deseo. 

    —Te he echado de menos, vampirilla. 

    Acarició cada una de las palabras con su aliento. 

    —No puedo decirte que he sentido lo mismo —mentí. 

    No debía dárselo todo. 

    —¿Te estás haciendo la interesante? 

    —Para nada. Soy hirientemente sincera. 

    —Hmmmm… —gimió en mi oído poniendo mi piel de gallina—. Voy a tener que hacer algo para castigarte. 

    Lancé una exclamación aguda cuando me quitó la camiseta y el sujetador y apresó mi pezón entre sus labios. Chupó, succionó hasta que yo me arqueé hacia él perdida entre la magia de su lengua sobre mí. No tardó en bajar sus manos hacia mis pantalones y desabrocharlos. Esquivó mis braguitas de calaveras y acarició mis pliegues con dulzura arrancándome suspiros de placer. Sus dedos pasaron sobre mi clítoris, acariciaron mis labios para acabar dentro de mí. Después los sacaba, me volvía a acariciar y, cuando ya estaba que no podía más, volvía a meterlos con maestría. 

    Maldito… ¡cómo me conocía! Llevábamos tantos años follando que el cuerpo del otro era un libro abierto. 

    —Si sigues así, me correré antes de follar. 

    —¿Qué hay de malo en ello? 

    —Que quiero sentirte en mi interior, grande como tú eres. 

    Levantó sus caderas hacia mi entrepierna dando a entender que él lo deseaba tanto como yo. 

    —Si tanto quieres sentirme, quítame estos putos pantalones. 

    No necesité escucharlo dos veces. 

    Una vez los pantalones estuvieron en el suelo, junto a sus calzoncillos, guie su delicada polla hacia mi resbaladiza entrada. Me preparé para dar cabida a la tremenda crecida de su pene. 

    —Casi olvido lo húmeda y cálida que eres, Laura. 

    Me introduje su miembro poco a poco, acostumbrándome a su tamaño, estremeciéndome e invitándole a ir más hondo. 

    —Ah…, vampirilla. 

    Le mordí el cuello. Clavé mis dientes donde acostumbraba a clavarlos desde que empecé a acostarme con él, porque sabía que le encantaba, que lo descontrolaba. De hecho, ese fue el origen de mi mote, además de por el color de mi piel. 

    —Me vas a hacer correrme —advirtió. 

    —Me encantaría. No sabes cuánto tiempo he soñado con sentir cómo te derramas en mí. Cómo veo que no puedes aguantar más y explotas, maldiciendo. Cómo… 

    Me tapó la boca mientras apretaba la mandíbula y levantaba el mentón. 

    —Cállate. Cállate, joder. Tú tienes que correrte antes. 

    Negué con la cabeza. Él retiró la mano. 

    —Esta vez no, Manu. Te follaré hasta que te corras como una fuente y luego te obligaré a seguir hasta correrme yo… y luego otra vez tú. 

    —Y una mierda. 

    Me cogió de las piernas impulsándome a un lado, tras lo cual se deslizó sobre mí, grande, y me la metió de golpe hasta el fondo. 

    —Ah…, ¡joder! —exclamé medio cegada por el placer que acababa de provocarme su acometida. 

    —Vas a correrte, ¿me oyes? —Sacó al Manuel marimandón que tan bien conocía—. No voy a arriesgarme a no dar lo suficiente. Hoy no. 

    Le toqué el abdomen y, al notar cómo se endurecían sus abdominales perfectos, me mordí el labio inferior. Él apresó mi mano libre entrelazando sus dedos con los míos. Tomó mi boca y empezó a moverse de nuevo, deslizándose dentro y fuera de mí, sin parar, con la intensidad justa para hacerme perder la cordura al completo. Jadeó contra mi boca, mirándome a los ojos, perdiéndose en mi color azul. Yo hice lo mismo en el suyo gris. No tardó en empezar a gemir sin control, diciéndome lo guapa que era, lo bien que olía mi piel, alabando el tamaño de mis pechos y cómo se bamboleaban bajo él. 

    Los cogió, los acarició con mimo, los lamió. De ahí, su lengua subió hacia mi barbilla y no pude más: el orgasmo me sacudió, dándome la sensación de que un mar entero se vaciaba con él. Manuel se dejó ir justo después, dejando claro que había aguantado mi ritmo por poco. 

    Su pene duro bombeó, me llenó, y después salió de mí sin dejar de mirarme a los ojos. 

    —Te añoraba, Laura. Nos entendemos demasiado bien como para olvidarte. 

    —Lo sé, Manu. Eres el mejor amante que he tenido. 

    Me incorporé, le tendí un paquete de pañuelos y nos limpiamos. Él no tardó en vestirse y levantarse. 

    —¿No te quedas a cenar? —le pregunté. 

    —No, vampirilla. En primer lugar porque no suelo quedarme tras el sexo, ya lo sabes. En segundo lugar porque me apetece acostarme, a ver si mañana me duele menos la cara. 

    —Al contrario, te dolerá más. ¡Ah, y por cierto, que sepas que esto ha sido cosa de una noche! Me habías frustrado el polvo con Gabriel. Tenía un calentón que no podía conmigo. 

    Traté de hacerme la dura después de preguntarle si se quedaba a cenar, como si fuera una niña de dieciocho años desesperada por tener algo más con su ligue pasajero. 

    —¿Cosa de una noche? No te lo crees ni tú… 

    Sonrió, travieso. 

    —Anda, anda… ¡vete! —Le lancé un cojín. Él lo esquivó haciéndolo chocar contra la pared—. Ya me dirás qué tal va tu madre. 

    Se despidió de mí ya de espaldas, levantando la mano. Yo anduve tras él para cerrar la puerta con llave. 

    ¿Por qué me sentía derrotada? ¿Acababa de perder el duelo, o hice bien dándole una nueva oportunidad? ¿Acaso me afectaba que se fuera después de cada polvo? Él siempre lo hizo y nunca me importó, ¿por qué empezar ahora? 

    Sacudí la cabeza. 

    Daba igual. Al fin y al cabo, no volvería a pasar. 

    





   





 

    Capítulo 17: Un Yang sin su Yin. 

      

    Había quedado con Sebastián después de ir a la tienda de animales a comprar pienso para Dalmi. Iba con prisa porque no me daba tiempo a vestirme, así que subí en el ascensor dando botes, entré al piso como una exhalación y abrí el armario. 

    Por mensaje, Sebastián me dijo que iríamos a un nuevo pub rockero que habían abierto en Málaga. Aquél día era la inauguración e invitaban a un plato de paella al medio día si lo acompañabas de una cerveza. 

    La idea me pareció genial: cerveza, paella, rock, el olor a nuevo… ¿qué podía ir mal? 

    Decidí ponerme unos pantalones vaqueros normalitos y una camiseta de color negro de cuello barco, muy sexy. Le quedaba genial a mi pelo rubio cayendo en cascada sobre mi piel, ¿para qué mentir? 

    Sebastián llegaría a casa en diez minutos. Uf… tendría que pintarme deprisa y corriendo. Me hice la raya negra del ojo, un pelín de rímel y pintalabios color morado oscuro, uno de mis tonos favoritos. 

    Enfundé mis pies en unos tacones blancos. 

    El timbre sonó. 

    —¡Voy! —grité. 

    ¡Como si me pudiera escuchar desde el portal! 

    Cogí mi bolso, cerré la puerta y bajé. 

    Al salir a la calle volví a sentirme nerviosa. No paraba de repetirme que algún día me cruzaría con Manuel en la puerta. Que siendo vecinos era inevitable. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Volverían mis sentimientos en tropel? ¿Qué me impedía recuperarlo, ahora que había combatido a mis demonios y me sentía a gusto conmigo misma? 

    Nada. Si quisiera podría meterlo de nuevo en mi vida, pero habíamos cortado y debía de ser consecuente con mis actos. No podía jugar con él porque, por muy duro que pareciera, Manuel tenía un corazón de oro escondido bajo capas de sufrimiento. Además tenía miedo. Me aterraba imaginar que, si volvía con él, daría un paso atrás. Y con dar un paso atrás me refiero a volver a perderme a mí misma, buscando siempre gustarle, quedar por encima de la perfecta Laura. 

    No. No podía flaquear. 

    Por suerte tenía a Sebastián: él era mi medicina anti-Manuel. 

    —¡Hola! —Lo saludé con la mano. 

    Sebastián tenía el coche aparcado en doble fila y me esperaba apoyado en él. 

    —¡Hola! 

    Le di un beso en los labios. Él pasó sus manos por mi cintura. 

    —¿Estás emocionada? —me preguntó. 

    —Sí. ¡Tengo ganas de ver qué tal es! 

    —Por lo que he visto en Internet, es rollo ochentero. A mí me ha gustado. 

    Me metí en el coche sin dejar de escuchar. 

    —Solo espero pillar sitio: estos tacones van a matarme si me quedo de pie. 

    —¡Seguro que sí! Es temprano. 

    Cierto. Habíamos quedado pronto para ser de los primeros y poder comer tranquilos. 

    Mientras Sebastián me contaba su último día en el trabajo, lo observé conducir: era guapo. Muy guapo. Me daba pena pensar que antes habría sido el hombre perfecto para mí. Me habría enamorado, habría imaginado mi vida vestida de blanco en una boda por la iglesia, la casa en la que viviríamos, dos o tres niños correteando por el jardín. Ahora… Bueno, ahora no lo imaginaba. Manuel trastocó mi mundo de tal manera que tuve que curarme desde dentro, cambiándome a mí misma en el proceso. 

    ¿Quería hijos en realidad? ¿Quería una casa con jardín, o viajar por el mundo entero en plan mochilera? Santo cielo, ¡acababan de darme ganas de comprarme una caravana! 

    —¿Eh? —preguntó Sebastián reclamando mi atención—. ¿Tienes hambre? 

    ¡¿Cómo habíamos llegado a eso?! ¿No estaba hablándome del trabajo? 

    —Bastante. —Carraspeé—. ¿Y tú? 

    —Eso te estaba diciendo, que me suenan las tripas. Llevo sin comer desde ayer por la noche. 

    —¿Y eso? 

    —¡¿Pero tú me has escuchado mientras hablaba?! —Se carcajeó. 

    Otra de las tantas cosas que me gustaban de él: se reía con todo. Era incapaz de tomarse las cosas a mal. 

    —Un poco… 

    —Eres de lo que no hay. 

    Cambió de marcha, dispuesto a girar a la derecha. 

    —Lo sé. ¿Me repites lo último? 

    —Mi jefe me mandó mucho papeleo ayer y esta mañana me ha pedido que se lo envíe, así que me he despertado temprano, lo he terminado y se lo he enviado, pero no he podido desayunar. 

    —Yo si no desayuno me muero —reconocí. 

    —Y yo, mira mi piel, ¡se me está cayendo a trozos! 

    Bromeó levantando un brazo perfecto. 

    —¡Puaj! —Le seguí la corriente— ¡Tienes que dejar de ponerte al Sol! Eso de que se te caiga la piel a tiras es malísimo. 

    —¿Cómo quieres que deje de ponerme al Sol si lo tengo tan cerca? 

    —¿Estás dando a entender que yo soy tu Sol? 

    —Más o menos. Cuando sonríes lo eres. 

    Me quedé callada. 

    Sebastián me llenaba de cumplidos. Con él era imposible tener la autoestima baja. Siempre halagaba el color de mi pelo, su suavidad, lo largo que era, el verde de mis ojos, mi sonrisa, mis manos, mis piernas largas… 

    Esperaba que se quedara solo en eso, quiero decir, que sus halagos no fueran sentimientos de amor disfrazados. 

    Al llegar al pub nuevo, Sebastián aparcó, nos bajamos tapándonos los ojos por la claridad y entramos. 

    ¿Me creeríais si os digo que era tal y como había imaginado? El suelo estaba cubierto de tarima color madera, del mismo tono que la madera de las paredes. Había vinilos y retratos de diferentes grupos: The Eagles, Queen, los Rolling Stones, entre otras muy célebres. Para ser sincera, me sentía como en una película del lejano oeste. La barra era también de madera, muy larga, y tras ella había varios tipos de botellas y dos cabezas de cabra postizas. 

    —¡Qué bien huele! —exclamé inhalando. 

    El olor a paella llegaba a nosotros en exquisitas oleadas. Si sabía igual que olía, me comería dos o tres platos. 

    —Mi estómago también lo cree —contestó Sebastián, también inhalando—. Voy a por dos cervezas y dos platos. Ve pillando sitio. 

    Miré al interior: junto a los baños había una zona con varias mesas y sus sillas correspondientes. En todas ellas iba grabado el nombre del nuevo pub: Desperados. ¿No se llamaba igual que una cerveza? 

    Pillé los asientos más lejanos a los servicios. 

    —Aquí tienes: el arroz y la cerveza. 

    ¡Vaya pinta tenía la paella, madre del amor hermoso! Le habían echado pollo, gambas, calamares y mejillones. ¡Qué bien se lo montaron! 

    —¡A comer! 

    Bebí dos buenos sorbos de cerveza para preparar el estómago. 

    Mientras comíamos, Sebastián me reconoció algo que, según él, llevaba reconcomiéndole toda la mañana. 

    —El otro día vi a Sara. 

    —¿Sara? ¿El amor no correspondido del que huiste? 

    —La misma. Iba con su pelo rubio recogido en una coleta alta, ropa deportiva y un botellín de agua en la mano. 

    —¡Qué fuerte! ¿La saludaste? 

    —Claro. Me la crucé de frente. 

    —¿Y qué te dijo? 

    ¡Mi Nathalie cotilla estaba que ardía! 

    —Me contó que se está poniendo en forma, que le va muy bien el trabajo y que se va a mudar a un piso nuevo, más pequeño y con unos vecinos más civilizados. 

    —El tema de los vecinos es una lotería: no sabes lo que te puede tocar. —Me carcajeé. 

    —Lo sé, pero ella dice que mejor que los que tiene, cualquier cosa. También me preguntó por mi vida, por mi viaje a Francia y demás. Le conté que estoy mejor y que he conocido a una chica. 

    —¡Sebastián! 

    —¿Acaso es mentira? 

    Levantó las cejas. 

    —No, pero… ¿y si piensa que soy tu novia? 

    —¿Y qué más da? Verla sin esperármelo me hizo comprender que he hecho bien en alejarme. Al cruzármela mi corazón volvió a latir como antes, ¿sabes? Fue como cuando estaba viviendo con ella: me destroza. Sara tiene la capacidad de hacer conmigo lo que quiere. 

    —Por eso estás mejor lejos: pierdes la cordura a su lado. 

    —Ajá. ¿Te molestas si te reconozco que le enseñé una foto tuya? 

    —¡No me digas! —Reí. 

    —Sí. No sé si pretendía ponerla celosa o qué, el caso es que opinó que eres guapísima. Me dio la enhorabuena y todo. 

    —¡No me lo puedo creer! —Eché la cabeza hacia atrás carcajeándome mientras le golpeaba el hombro de modo juguetón. 

    —¡Créetelo! Cuando se fue también descubrí algo más. 

    —¿Qué? 

    —Que mi corazón latió como antes al encontrármela, pero no me dolió que se fuera: estaba orgulloso de no estar solo. A ver…, sé que lo nuestro no es nada serio, pero me consuela. No sabes cuánto. 

    Resoplé. 

    —Me pasa lo mismo contigo. 

    Nos quedamos mirándonos un rato mientras el pub se llenaba más. En cuestión de minutos los grupos de amigos ocuparon las sillas de nuestro alrededor. Había de todo: parejas, grupos de tres, de cuatro y otros más grandes, estos últimos colocados en la barra. Algunos jugaban a los dardos. 

    Paseé mi vista por una muchacha rubia algo bajita, con un tatuaje del gato Cheshire en la pierna. ¡Me encantaba Alicia en el País de las Maravillas! Para colmo el tatuaje era una obra de arte. 

    —Mira qué tatuaje más chulo lleva esa chicaaa… 

    Me quedé muda. ¡Justo al lado, bebiendo cerveza, estaba Laura! ¡Laura! La loca que intentó drogar a Manuel dos veces. La bruja que trató de manipularme haciéndome creer que yo era como ella, que me perdería en la oscuridad de Manuel, me convertiría en otro Yin y se cansaría de mí por esa razón. 

    «¿Acaso no fue eso lo que ocurrió? Me perdí de tal forma en Manuel que dejé de ser yo. Dejé de preocuparme por mí, adaptándome a él, convirtiéndome en lo que yo creía que él quería. Laura no me mintió: predijo lo que pasó», pensé. 

    Pese a ello era consciente de que la historia era cosa del pasado. Era cosa de una Nathalie insegura que no sabía decir que no. 

    Procuré tranquilizarme sin conseguirlo. 

    Laura estaba guapísima. ¡Incluso con la ropa más simple estaba impresionante! Llevaba unos pantalones largos negros, una camiseta de tirantes del mismo color y una camisa de cuadros rojos y negros atada a las caderas. Lucía el pelo oscuro suelto, sedoso, los ojos enormes pintados de negro, más azules que el mar, y sus labios hacían juego con el rojo de la camisa de cuadros. 

    Hablaba animadamente con la chica rubia, dedicándole sonrisas. 

    Me debatí entre ir a saludarla o quedarme allí quieta, dejando al pasado tranquilo. Además, ¿a qué venía el impulso de saludarla si fuimos enemigas? 

    No tenía ni pies ni cabeza. Quizás lo que pretendía era que viera que yo estaba bien. ¿O quería descubrir algo de Manuel? 

    ¡Agggggg, qué mal! Lo mejor sería que me estuviera quietecita. 

    —Es verdad, el tatuaje es una pasada. La gente que se los hace me parece muy valiente. ¡Yo no sería capaz de manchar mi piel para siempre! 

    Centré mi atención en Sebastián. 

    Olé por mí, ¡qué rápido me repuse! 

    —Yo lo hice con mi tatuaje del Yang. 

    Crucé la pierna para levantarme la pernera del pantalón, dejando ver el pequeño tatuaje del tobillo. 

    —¡Eres una valiente! Aunque está incompleto, ¿no? ¿Dónde está el Yin? 

    «Está incompleto», «está incompleto», «está incompleto», me dio la sensación de que sus palabras hacían eco en mi mente, rebotando con las paredes de mi cerebro. 

    Algo en mí se despertó, como si le hubieran dado a un interruptor: mi parte impulsiva. Cuando antes se me habría desgarrado el corazón pensando en que la persona que lo completaba no estaba a mi lado, ahora tuve una idea genial. Una idea que demostraba lo mucho que maduré en pocos meses. 

    —Tienes razón, no está completo. 

    Miré el reloj: las cuatro y media de la tarde. 

    Añadí: 

    —Ven, vamos a completarlo. 

    —¡Pero qué dices, niña! ¿Tú estás loca perdida? 

    —Un poco —reconocí. 

    No sé si Laura me vio cuando pasé por su lado para salir. Yo no miré. 

    No estaba preparada para tantos recuerdos juntos. 

    En cuestión de media hora, Sebastián condujo siguiendo mis indicaciones, aparcó y anduvo tras de mí cual perrito faldero. 

    Una vez estuvimos frente al estudio de tatuajes, me cogió de la mano: 

    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? 

    —Estoy más que segura. Un Yang no puede vivir sin su Yin, ¿no? 

    —Supongo que tienes razón. Entonces ¿por qué te hiciste solo el Yang? 

    —Porque el Yin lo tenía otra persona. 

    —Entiendo. Fue un tatuaje conjunto. 

    —Hasta hoy. Ya no necesito a un Yin que me complemente, Sebastián. Ahora, yo soy mi Yin y mi Yang. 

    Cruzando el umbral, descubrí que no tenía miedo. 

    NECESITABA el tatuaje. 

    





   





 

    Capítulo 18: ¿Cometemos un delito? 

      

    No daba crédito a lo que estaba a punto de hacer. ¿De verdad, yo, iba a cometer un robo? A ver, no es que yo fuera a robar (de eso se ocuparía Ana), pero sería igual de culpable: me encargaría de vigilar. 

    —¿Estás lista, Ana? —pregunté. 

    Yo no lo estaba. 

    —Sí —Salió del coche. 

    A pocos metros se vislumbraba la casa de Roberto: pequeñita, con un jardín precioso a las espaldas. 

    —Ana, espera. —Chris salió del coche tras ella—. Ten el móvil a mano en todo momento, ¿vale? Me voy a la parte de delante por si viene Roberto. 

    —Está bien. Y Chris, no te preocupes: tendré cuidado. Eso de mear en un váter delante de más presos no es lo mío. 

    Se dieron un morreo que me hizo sonrojarme. ¡Estuve a punto de tocar el claxon en plan: «Que estoy delante, tortolitos»! 

    Tal y como planeamos, Chris corrió a la parte delantera y yo conduje hacia la trasera. 

    Ana, por su parte, anduvo por la acera como haría cualquier persona del barrio. ¡Si le faltó silbar! Envidiaba el control que tenía sobre ella misma. Al llegar al muro de la casa de Roberto, se apoyó en la pared mirando al móvil. Cuando me aseguré de que nadie la veía, le envié un mensaje diciéndole que podía proceder. 

    Con gran agilidad, Ana se dio la vuelta, cogió impulso y saltó. 

    Desapareció al otro lado. 

    —Qué estrés. Tengo ganas de vomitar —susurré para mí sin quitarle ojo a la calle. 

    ¿Por qué me metía en esos fregados? 

    Ah, sí: por Silvia. 

    Ana se golpeó el coxis al caer, me dijo. Mientras se restregaba el trasero dolorido, Rufus, el gigantesco perro, corrió hacia ella gruñendo, enseñando los dientes, con el pelo erizado. 

    Mala señal. 

    MUY MALA SEÑAL. 

    Acojonada, mi amiga sacó un trozo de salchicha de su riñonera y se incorporó con sumo cuidado diciendo: 

    —Hola, Rufus, bonito. ¿Te acuerdas de mí? 

    El San Bernardo se acercó aún erizado. 

    —Soy yo, Ana, la amiga de Roberto. 

    ¡Como si el perro pudiera entenderla! 

    Olió la salchicha, la agarró con fiereza y se la comió de un bocado. 

    Ana sacó otra. 

    —Déjame entrar, bonito… —Avanzó. 

    Al fin, Rufus se acercó olisqueando con curiosidad, reconoció el olor de la humana que una vez fue su amiga y movió la cola con alegría. 

    Mi amiga se relajó. 

    —¡Sí, me has reconocido! ¿Verdad, grandullón? 

    El perro se dejó acariciar poniendo cara de felicidad, se tiró al suelo y le ofreció la tripa. Ella se la rascó. 

    —Ah, sí… ¡cómo te gustaba que te rascaran el pecho! 

    Dirigió su mirada a la ventana abierta. 

    —Toma, te doy dos salchichas más. 

    Sacó otras dos, las partió en trocitos y las esparció por el jardín para que Rufus se entretuviera buscándolas. 

    Escribió a nuestro grupo: 

    «Prueba uno superada. Rufus es monísimo». 

    Respiré tranquila. 

    Todo iba sobre ruedas. 

    Ana trotó hacia la ventana, saltó y cayó de bruces en el interior de la cocina. La pila de platos sucios sobre la encimera le provocó arcadas. 

    —Qué asco —murmuró. 

    ¿Dónde guardaría Roberto el colgante? Si ella fuera él, lo escondería en la mesita de noche. ¿Quién iba a pensar que alguien entraría a su casa para coger una baratija? 

    No esperó: se dirigió escaleras arriba, entró en el cuarto de Roberto y empezó a buscar. Allí sacando porquería de los cajones, se sintió la más mala del mundo. Encontró de todo: condones, frascos de colonia vacíos, pastillas para el resfriado, para el dolor de cabeza, algún que otro accesorio, tickets y recibos, monedas sueltas…, pero ni rastro del colgante. 

    Empezó a preocuparse. Si no estaba en su cuarto ¿dónde lo guardaría? 

    El salón. 

    Se precipitó escaleras abajo agobiada, ya que había gastado veinte minutos de su tiempo. 

    «¿Cómo vas?». 

    Un mensaje de Chris. 

    «Todavía nada». 

    No añadió iconos. ¡Estaba atacada perdida! 

    El salón de Roberto siempre fue recargado para el gusto de Ana: había cuadros por doquier, una tele enorme, dos sofás que ocupaban casi todo el salón y, entre ellos, una mesa de apariencia pesada, con las patas gordas. 

    Ana se dirigió a los armarios, los revolvió uno a uno, miró junto a la televisión, bajo los cojines del sofá… Nada. 

    Se desesperó. 

    Corrió hacia la cocina. El móvil vibró en su bolsillo. Era Chris. 

    «Ana, sal de ahí. Roberto vuelve antes de lo previsto». 

    MIERDA, ¡AHORA QUE ESTABA TAN CERCA! 

    Quizás fue por el estrés, el pensamiento de que Roberto tardaría más en abrir la puerta o la adrenalina. El caso era que Ana quiso revolver dos cajones más. Cuando escuchó la puerta del recibidor abrirse no hubo marcha atrás. Corrió hacia la ventana para saltar por ella, con la mala suerte de que se le quedó el pantalón enganchado en el tirador del cajón, lo sacó de su hueco y este cayó al suelo formando un estruendo. Las cucharas, los tenedores, los cuchillos… todo chocó contra el terrazo rodando a un lado y a otro. 

    Se quedó paralizada mientras Roberto la miraba desde la puerta. 

    —¡Anda, mira por dónde! ¡Si es Ana, la heroína! ¿Se puede saber qué coño haces aquí? 

    Por primera vez en su vida, mi amiga no supo qué decir. 

    —¿Te ha comido la lengua el gato? 

    Se acercó con su típico aire peligroso. Tenía los puños cerrados, la mandíbula apretada y los ojos entornados. 

    —¡Contéstame! —gritó, enfadado. 

    Mi amiga retrocedió. 

    ¡No estaba preparada para aquello! En teoría Roberto no volvería de rehabilitación hasta dentro de quince minutos. ¿Qué hacía allí? 

    —¿Acaso buscabas esto? 

    El monstruo metió la mano en su bolsillo con una sonrisa de satisfacción poco disimulada, y sacó el colgante de Silvia. 

    —Siempre lo llevo encima —continuó— por si las manos largas. Por lo que veo, no me equivocaba. 

    Se acercó otro paso. 

    —Dámelo —exigió Ana. 

    Aunque la voz le tembló (poco propio de ella). 

    —¿Tienes la cara de exigir, habiéndote colado en mi casa para robar? No es por nada, pero sabes que puedo llamar a la policía, ¿verdad? ¿Qué crees que diría tu padre? ¿Qué pasaría si su querida hija lo decepciona una vez más? Dejaste las oposiciones para policía, te metiste a trabajar en un gimnasio, empezaste a salir con ese… ese…, hombre —escupió con desprecio—, ¡y para colmo te pillan robando en una casa! 

    Negó chasqueando la lengua. Siguió hablando: 

    —No, no, no… No estás en posición de exigir nada. De hecho, vas a escucharme. 

    Siguió acercándose. Ahora que Ana había recuperado el habla y la calma, dejó de retroceder para hacerle cara. 

    —El que no tiene derecho a ese collar eres tú, puesto que lo robaste antes… 

    El dedo de Roberto se estampó contra los labios de Ana. Ella lo agarró y lo bajó con una sacudida. 

    —Ya no soy el Roberto que hirió a Silvia, quieras creerlo o no. Estoy mejor física y psicológicamente. Por mucho que no quieras hacerme caso, lo único que deseo es devolverle el colgante, así que he investigado a fondo y, mira por dónde, ¡la inauguración de La fleur fue todo un éxito en Francia! ¡Si hasta fue portada de la revista Bon Voyage! 

    —Maldito seas… 

    —Si me he saltado hoy la rehabilitación, ha sido para ir a recoger esto. 

    Metió las manos en el otro bolsillo sacando un billete de avión. 

    —Un billete de avión a Francia —gruñó Ana, muerta de furia. 

    —Exacto: billete a Francia, al aeropuerto de Rennes. De ahí cogeré un tren y pasaré unos días en Deauville. Me pregunto qué dirá Silvia al verme tan cambiado. 

    —Hijo de puta, no dejaré que… 

    —¿Que qué? ¿Vas a decir algo más? ¿Tengo que llamar a la policía para que te vayas, o pasaré tu osadía por alto? 

    Ana apretó los puños de tal manera que se le quedó la marca de las uñas en las palmas de las manos. 

    —¡Dame eso! 

    En un arranque de ira, mi amiga se lanzó hacia el colgante con las manos abiertas. ¡Qué sensación de victoria sintió al enredar sus dedos en la cadena del collar! Tiró de ella. Lo hizo con todas sus fuerzas, siendo consciente de que no tendría otra oportunidad para recuperar el colgante: o lo cogía, o Roberto tendría la excusa perfecta para acercarse a Silvia, más ahora sabiendo dónde vivía. 

    Roberto tiró de él haciendo que Ana perdiera el equilibrio, no obstante, no la golpeó. ¡Ni siquiera la rozó! Mantuvo la cabeza fría en todo momento, sabiendo que Ana podía utilizar cualquier lesión para inventarse una agresión e impedirle salir del país. 

    —¡Dámelo! —chilló Ana de nuevo. 

    Agarró a Roberto de la muñeca, retorciéndosela en un ángulo imposible. 

    —Ayyyyyy —rugió Roberto—. ¡Para, me cago en la puta! 

    —¡Pues dámelo! 

    —¡Una mierda! 

    Ana apretó más, provocando un pequeño crujido el cual hizo a Roberto arrodillarse. 

    —¡Suéltalo! 

    Lo hizo. Mi amiga no podía creérselo: ¡tenía el colgante entre sus manos, intacto! 

    —Quédatelo, animal de mierda —la insultó mientras se rozaba la muñeca con cara de dolor—. Total, yo ya tengo lo que quería. 

    —No lo tienes. Sin el colgante Antonio no dejará que te acerques a Silvia. 

    —Eso ya lo veremos. Sabiendo dónde vive, será fácil hablar con ella. 

    Ana le dio la espalda. Debía irse, no fuera a ser que Roberto se pusiera aún más tonto y acabara llamando a la policía de verdad. De hecho, estaba sorprendida por la falta de represalias por su parte. Ella acababa de colarse en su propiedad, desordenarle los cajones de toda la casa y casi fracturarle la muñeca, ¡tenía razones de sobra para retenerla allí hasta que llegaran las autoridades! Lo sabía porque lo había estudiado varias veces. 

    Saltó por el hueco de la ventana. 

    —¡Sí, corre! —gritó Roberto desde dentro—. ¡Y recuerda lo bueno que estoy siendo a pesar de todo! 

    ¿Bueno? ¡Un lobo disfrazado de cordero, es lo que era! 

    Por desgracia para Ana, no se dio cuenta de que mientras corría por el jardín el colgante se deslizó por la cadena y cayó al suelo antes de saltar hacia la calle. 

      

    Ana no tardó en llamar a Antonio una vez volvió a casa, con Chris todo preocupado andando de un lado a otro del salón. 

    Estaba furiosa por haber perdido el colgante. Lo tenía entre sus manos y… ¡PUMBA! Cayó. Le daba hasta vergüenza tener que decirle al novio de Silvia que Roberto iría allí a chantajearla con el colgante. 

    —¡Ese monstruo podía haberte hecho algo! —Se echaba en cara Chris—. ¡No tenía que haberte dejado sola! 

    —¡Chris, cállate! Gracias a eso casi recupero el colgante. Sé que al final salió mal, pero ¡lo he intentado! Ahora solo me queda avisar a Antonio sobre las intenciones de Roberto. 

    —¡Podría haberte pegado! 

    —¡No lo ha hecho, basta ya! —chilló mi amiga intentando mantener la calma—. Antonio va a coger el teléfono. 

    Como si la hubiese escuchado a kilómetros de distancia, el chico contestó con un: 

    —¿Sí? 

    —Antonio, soy Ana. 

    Su voz alertó al muchacho. 

    —Qué pasa. 

    —Es sobre Roberto, por eso te llamo a ti y no a Silvia. Si podemos evitar que lo vea, mejor. 

    Se lo contó todo, desde el día en que Roberto la amenazó en el coche, pasando por la mañana de la pelea con Chris, acabando en el fracaso del robo por un descuido. 

    Al terminar hubo una pausa cargada de incertidumbre. 

    —¿Entonces va a venir aquí, a Deauville, el sitio donde Silvia se siente al fin a salvo? 

    —Al mismo. Intentará verla con la excusa de darle el collar de su madre. Tienes que hacer todo lo que está en tu mano para que Roberto no se acerque a ella. ¿Qué voy a decirte que ya no sepas? 

    —Claro… 

    —Yo iría, pero tengo unos problemas por solucionar aquí. 

    Observó a Chris. 

    Por mucho que quisiera a su amiga, Chris la necesitaba y solo la tenía a ella. Silvia tenía a Antonio. 

    —No te preocupes, Ana. Muchísimas gracias por todo lo que has hecho. Arriesgarte a acabar en la cárcel por ella… Mi chica es muy afortunada. 

    Ana sonrió enternecida. 

    —Se merece eso y más. Háblame con lo que sea, ¿vale? 

    —Vale. Estamos en contacto. 

    —Hasta luego. 

    Colgaron los dos a la vez. 

    —Ya está, Chris. Ahora solo queda rezar por que todo salga bien. 

    El hombretón se acercó a ella antes de acariciarle el pelo. 

    —Irá bien. Ya verás. 

    Esa noche apenas durmió. 

      

    Los problemas en casa de Ana parecían no acabar esa semana. ¿Os podéis creer que, al día siguiente, sobre las diez de la mañana, el novio de Marta (la madre de Chris) se presentó en la puerta? 

    ¡Cuando Ana abrió no se lo podía creer! ¿Qué coño hacía el novio de Marta en su casa? 

    —Buenas, tú debes ser Ana. 

    —Hola. Usted es… 

    —El novio de Marta. Vengo a hablar con Chris. 

    ¡Era inverosímil! ¡Hacía apenas veinticuatro horas que se coló en casa de Roberto a robar, enfrentándose a este y quitándole el colgante! Aunque luego lo perdió. ¡¿Es que el mundo se había vuelto loco?! 

    —Pase, por favor —murmuró. 

    No tuvo fuerzas para sonreír. 

    —¡Chris! —lo llamó. 

    Su novio apareció desde el baño con los pantalones del pijama puestos, sin camiseta. 

    ¡Eso era un cuerpo de delito como Dios mandaba! 

    —Ha venido el novio de tu madre a hablar contigo. 

    ¡Hala! ¡Ahí lo llevaba! 

    El semblante curioso de Chris cambió en un abrir y cerrar de ojos. 

    —No quiero hablar. 

    Se dio la vuelta para meterse en el baño, sin embargo, paró al escuchar: 

    —No seas cobarde, chico, tu madre lo está pasando fatal. 

    Se giró con la mandíbula apretada. 

    —¡Cómo te atreves a decir que lo está pasando fatal, cuando me timó, se aprovechó de mí y luego vino a utilizarme para presumir de hijo en su boda! 

    Kurt, el psicólogo, se acercó amenazante a su chico. 

    —¡No, cómo te atreves tú a echarla de casa! ¡No tienes ni idea de lo mucho que ha pasado Marta desde que te fuiste! ¡Estuvo a punto de suicidarse un par de veces! ¡Tardé años en controlarle la depresión y, por fin, cuando empezó a remontar, te peleaste con ella haciéndole perder todo el avance! 

    —¡Ella me desplumó! 

    —¡Ella no era ella! 

    —¡Pues podía haberme buscado antes de prometerse contigo! 

    Los dos hombres se miraron con las respiraciones agitadas, uno frente al otro reteniendo la ira, a punto de estallar. Ana se interpuso entre ellos en un intento por relajar el ambiente. 

    —Tranquilizaos, por favor, ¡sois adultos! Vamos a sentarnos para hablar tranquilamente. ¿Queréis un té? 

    Chris pasó la vista del psicólogo a su novia, de su novia al psicólogo. 

    —Está bien, vamos al salón. 

    —¿Una tila? —inquirió Ana. 

    —Una tila —agradeció Chris. 

    —Yo otra. Vamos a necesitarla —comentó el psicólogo. 

    Los dos se dirigieron al sofá y se sentaron, excepto Ana, la cual hizo las tilas a toda prisa, incómoda como estaba por el denso silencio ahogando la habitación. 

    —Verás, Chris, sé que es difícil entender su punto de vista, no obstante, te pido que reflexiones: tu madre estaba fatal. Por mucho que superó la depresión, la vergüenza por haberse aprovechado de ti la agobiaba y humillaba tanto que no era capaz de volver a tu vida. 

    —¿Y lo hace ahora que va a casarse? ¿Ahora que necesita a un hijo para no levantar rumores entre sus amigas? 

    —Si piensas eso de tu madre es porque no la conoces en absoluto. 

    —Creía que la conocía hasta que me demostró cómo era. 

    ¡Otra vez iba la conversación para mal! Ana cogió las tilas ya preparadas, les echó dos cubitos de hielo a cada una y se las tendió. Tras ello se sentó en una silla junto a ambos. 

    Si Chris no le decía que se fuera, era porque necesitaba su apoyo. 

    El psicólogo resopló. 

    —Voy a intentar explicártelo: Marta no te quiere utilizar para no levantar rumores, al contrario: fui yo el que le dijo que la boda podía ser el momento perfecto para reencontrarse contigo. En un principio ella lloró con solo recordar lo que te hizo. La vergüenza no la ha dejado dormir bien en años, te lo prometo. Si no te ha buscado ha sido porque pensaba que estabas mejor sin ella. Se sentía tan mal consigo misma que llegó a verse como una presencia tóxica para ti. Decía que, si volvía, te haría más daño del que ya causó, que la odiabas tanto que eras más feliz sin ella. 

    Chris se quedó alucinado. 

    —¡¿Pensaba que era mala para mí?! 

    —Después de lo que hizo, sí. 

    —Por eso no vino a buscarme. 

    —Exacto. Me ha costado mucho hacerla entrar en razón. —El hombretón se removió incómodo en el sofá—. Chris, quiero a tu madre. Si no lo estuviera pasando mal, si le diera igual, no estaría aquí, pero esta es la única oportunidad que tiene de hacer las paces con lo que más quiere, y si la desperdicias acabará creyendo a pies juntillas que la aborreces, que no hay nada que hacer. 

    »Perderá a su único hijo. 

    Ana apretó la mano de Chris ofreciéndole apoyo. Este la recibió agradecido. 

    —Si lo que dices es verdad, si de verdad mi madre me quiere tanto, estoy dispuesto a hablar con ella. Ahora bien: como descubra que tus palabras son mentira, cortaré mi contacto con vosotros. No necesito más gente tóxica en mi vida. 

    —Te aseguro que no lo somos. Eres su vida, chico. Eres lo más importante para ella y pensar en lo que te hizo la está consumiendo por dentro. 

    Chris asintió. A continuación, se levantó. 

    —Está bien, retomaré el contacto con ella. Hablaremos de lo ocurrido y que sea lo que tenga que ser. 

    El psicólogo también se levantó. 

    —Muchas gracias por escucharme. Me alegro de haber venido aquí. Toma —sacó papel y bolígrafo de su chaqueta—, es el número de Marta. 

    Apuntó el número y se lo dio. 

    —Gracias. 

    Antes de salir por la puerta, el psicólogo se volvió, cogió la mano de Chris y agregó: 

    —Por cierto, la quiero por encima de todo. Si le haces daño, no la volverás a ver en tu vida. 

    Se despidieron con un apretón de manos. 

    Ana supo que todo iría bien al ver la aceptación en los ojos de su novio. 

    Aquel hombre no era malo para Marta. Todo lo contrario. 

    





   





 

    Capítulo 19: Esto es serio. 

    Laura. 

      

    No soy de reprocharme nada. Lo hecho, hecho está, así que no podía cambiar el momento de debilidad en el que le pregunté a Manuel si quería quedarse a cenar. Me conformaba con creer que lo arreglé siendo más dura después. 

    Como siempre, Manuel intentó mantener el contacto conmigo a través de teléfono móvil o cruzándonos en los pubs que frecuentábamos, no obstante, seguí poniéndoselo difícil hasta el punto en el que llevaba una semana sin encontrarme. Notaba cierto tono de desesperación en sus notas de voz. 

    «Ya está bien», me dije aquel día. «Ya lo he hecho sufrir bastante.» 

    No sé si lo pensé porque me desperté de buen humor, porque estaba cansada de negarme mis sentimientos o porque vi de refilón a Nathalie en el pub rockero. ¿Cuánto tiempo tardaría en volver a contactar con Manuel? ¿Debía de aprovechar la única oportunidad que tenía? Total, si lo que buscaba era vengarme del daño que le hice, ya había cumplido. Llevaba más de un mes haciéndome de rogar, rechazándolo, haciéndole ver lo triste que era su vida sin nadie a quien agarrarse. ¡Si hasta tuvo un gesto romántico conmigo! Cosa que casi nunca había hecho. 

    Sí. Estaba decidido. Dejaría que me encontrara esa tarde y que pasara lo que tuviera que pasar. 

    Estaba en el pub Darkside tomándome una cerveza, le eché una fotografía a la bebida de manera que se viera también parte de la barra y la pared, y la subí a las historias con el título «¡qué bien sienta una cervecita en domingo!». Al cabo de dos minutos Manuel había visto la fotografía. 

    Si todo iba tal y como lo había planeado, llegaría al pub en diez o veinte minutos, así que esperé. 

    Os mentiría si dijera que le espera fue amena, porque se me hizo eterna. Ya sabéis a lo que me refiero: la eternidad del que espera algo con ansias. 

    Estaba pidiendo la segunda cuando entró Manuel. 

    No me hizo falta volverme. No necesité mirar hacia atrás. 

    Lo olía. Lo sentía. 

    Llegó en silencio para sentarse a mi lado. 

    —Hola, Laura. 

    —Buenas tardes. —Le sonreí como quien no quiere la cosa. 

    —Llevas evitándome días. 

    —Lo sé. —Volví a sonreírle de manera angelical. 

    Al ver que lo estuve evitando a posta, Manuel sonrió con picardía. 

    —Eres malísima. 

    —¿Quieres decirme algo que no sepa de una vez por todas? 

    —Pues sí. La verdad es que sí. 

    Vaya. ¡No me lo esperaba! 

    —¿Sí? 

    Me dejó descolocada. 

    —Ajá. 

    Apoyó los codos sobre la barra, pidió una cerveza y se meneó sobre el taburete preparándose para decir algo difícil. 

    —Que sepas que lo que voy a hacer lo he hecho muy pocas veces en mi vida. 

    —Dispara. 

    —Verás, lo he pensado mucho y he visto que no te he pedido perdón formalmente. Ya sabes, por lo que te hice. 

    —¿Acaso el frío Manuel está a punto de disculparse? 

    Levanté las cejas, sorprendida. ¡Sin duda lo había hecho sufrir suficiente! 

    —Sí. No me lo pongas más difícil, hazme el favor. 

    Hice un gesto de cerrarme la boca con cremallera. Él siguió: 

    —El caso es que siento mucho haberte echado de mi vida por otra mujer, Laura. Perdóname. Soy humano, como todos. Cometo errores. Ya he dejado atrás esa época en la que presumía de ser un misántropo. En su momento descubrí que no lo era, que tenía sentimientos. Y aquí estoy, sintiéndome culpable y necesitado de ti. Increíble pero cierto. 

    —Tú lo has dicho: increíble pero cierto. 

    —¿Solo vas a decir eso? ¿Acabo de reconocer que estoy necesitado de ti y tu respuesta es repetir mis últimas palabras? 

    —No. —Negué—. También te digo que te perdono. ¡Mira que soy rencorosa! Pero hay que saber cuándo parar. Llevas meses demostrándome que te importo, que te arrepientes. Para colmo estás fatal con el tema de tu madre, con la vuelta de tu padre… No soy tan cruel como para mandarte a la mierda después de esto. 

    —¡Me perdonas! 

    —Sí, te perdono. 

    Un hombre con poco control sobre sus emociones me habría abrazado hasta estrujarme. 

    Él no. Se quedó ahí, sentado con la jarra en la mano, observándome sin saber cómo reaccionar. Supe que no estaba preparado para mi perdón, sino para mi rechazo. 

    —Eres una blanda —soltó al fin, riendo. 

    —¿En serio? ¡Si quieres te lo pongo más difícil! —Me levanté de la silla mientras fingía irme. 

    —¡No, no! Más no, por favor. 

    —¿Por favor? Hmm…, me voy a aficionar a que me ruegues. 

    —Tampoco te pases. 

    Se puso serio. 

    A veces olvidaba lo mucho que le costaba a Manuel pedir perdón, expresar lo que sentía. 

    Iba a ser cierto que había cambiado en este tiempo. De ser un chico duro con un corazón de piedra, pasó a ser un hombre, aún algo malote y duro, pero con un corazón más sensible. Me daba la sensación de que había superado una barrera y, aunque me jodía saber que gran parte de culpa la tenía Nathalie, también me gustaba. 

    Parecía haberlo preparado para mí en cierto modo. Seguramente yo también lo preparé para ella en su momento. 

    Cuando la conoció ya tenía en su interior esa intención de cambio. 

    —Vaaale. No te pongas tan serio, gigantón. 

    —¿Gigantón? 

    —Eres muy alto —expliqué. 

    —Ya, pero nunca me has llamado gigantón. 

    —¿Te molesta? 

    —No. 

    —Entonces seguiré llamándote gigantón las veces que quiera. 

    —¿Yo puedo volver a decirte vampirilla? 

    Noté la cerveza fría contra mis labios. Tragué, tragué, tragué y volví a tragar. Media jarra de golpe. ¡Olé! 

    —No estoy segura, Manuel. Siempre que me has llamado así teníamos algo. 

    —¿Quién dice que no podemos volver a tenerlo? ¿Acaso no nos acostamos el otro día? 

    —Sí, pero aquel polvo fue cosa de la locura. Un descuido, ya sabes… 

    —¿No significó nada para ti? 

    Me hice la dura: 

    —No. ¿Para ti sí? 

    Se encogió de hombros. 

    —Fue un alivio pensar que, pese a todo lo que pasó, había posibilidades. Me dio esperanzas. 

    —¡Pues bien que te fuiste corriendo! —Reí. 

    —Siempre lo he hecho. 

    —Cierto —reconocí. 

    —Aun así me sentí aliviado. 

    Nos quedamos callados mirándonos. Era consciente de que estaba esperando una reacción por mi parte. Al ver que no llegaba, preguntó: 

    —¿Entonces no puedo volver a llamarte vampirilla nunca? 

    Era la forma que tenía de preguntarme si volvíamos a ser algo más que amigos. 

    Seguimos observándonos el uno al otro. Me permití el lujo de perderme en sus preciosos ojos grises, de observar su tormenta interior, ahora más calmada. Me pregunté cómo de un padre tan malvado pudo salir un chico tan guapo, aunque, pensándolo bien, a la hora de tener hijos poco importa cómo eres por dentro para que te salga un Adonis como Manuel. 

    Coloqué mi mano sobre la de él. Me recordé a una madre a punto de dar una noticia muy triste. 

    —Ya no estoy para juegos, ¿sabes? Si quieres volver conmigo, esta vez no será como las demás: será para siempre. No quiero más manipulaciones. No quiero más juegos de celos ni mediciones de fuerza. Si de verdad estás dispuesto a ser mi novio, tendrás que prometerme fidelidad, amor y respeto. 

    No solía ser tan cursi. No solía sincerarme. ¿Pero qué más daba ya? ¡Estaba cansada de retos! Después de lo mal que lo pasé estos meses y de lo mucho que me costó mantener alejado a Manuel, necesitaba un apoyo estable. 

    —Pides mucho. 

    —Pido lo que toda mujer normal quiere. —Fui firme—. Sé que de normal yo tengo poco, pero dentro de mis rarezas necesito una estabilidad. Quiero una pareja que no me traicione como tú hiciste. Así que piénsate muy bien mis palabras. Reflexiona, háblalo con la almohada y mañana me das una respuesta. Si tanto me necesitas, si tan importante soy para ti, la respuesta debería de ser evidente. 

    Me levanté. 

    Ya estaba hecho: acababa de darle la oportunidad que estaba buscando. Pero claro, ¡yo no era tonta! Si volvía con él exigiría mis condiciones, unas condiciones que deberían de imponerse en cualquier relación por las dos partes: amor, respeto, fidelidad. Diría también sinceridad, pero para mí la sinceridad estaba incluida en el respeto. 

    —No te vayas, Laura —dijo al verme terminar mi cerveza. 

    —¿Por qué no? Ya me he refrescado, te he perdonado y te he dicho lo que pienso. No soy una tía cualquiera. De facilona tengo lo que tú de cura, y de tonta menos. No voy a volver con un tío que no me prometa lo que pido. 

    »Ya no. 

    Me zafé, le di la espalda y salí de allí pitando, segura de que lo que acababa de hacer era lo mejor. 

    Se acabaron las relaciones podridas. 

    Había que empezar de cero. 

      

    Me alegró muchísimo que Manuel fuera el primero que tocó a mi piso a la mañana siguiente. ¡Ni siquiera me dio tiempo a vestirme! Le abrí con mi pijama de verano de la casa Stark, de Juego de Tronos. 

    —Vampirilla —me dijo. 

    Con eso lo aclaró todo. 

    Acababa de decidirse por mantener conmigo una relación sana de verdad. 

    —¿En serio? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Totalmente. De hecho me sorprendió no tener que pensarlo apenas: te mereces esto y más. 

    —Joder… ¡has cambiado muchísimo! El año pasado para ti era impensable. 

    —No he cambiado, he madurado, que no es lo mismo. Mis demonios, mis problemas, siguen estando ahí. También mi dificultad para empatizar, no voy a mentirte, pero me esfuerzo. 

    —Ya veo, ya… 

    —Cuando llegué a casa ayer —interrumpió—, comprendí que siempre has sido la única que no me ha abandonado, la única que sabe mis secretos y es capaz de paliar mi dolor. ¡Eso tiene que decir algo! Y no hablemos ya de cómo me pones… 

    Se acercó a mí dispuesto a empezar el polvo de reconciliación. Yo se lo puse un poco difícil: me alejé un par de pasos hacia el salón como si no me hubiera dado cuenta de sus intenciones. 

    —No todo es sexo, Manuel. La belleza se acaba. Si te quedas conmigo, que sea por lo de dentro. 

    —Lo hago, sobre todo por lo de dentro. ¡Nadie me entiende mejor que tú! Somos almas gemelas. Esos tiempos en los que creía que necesitaba a alguien opuesto a mí han terminado. 

    Me callé que yo ya le había dicho decenas de veces aquello, pero mis consejos le habían entrado por un oído y salido por el otro. 

    Me senté en el sofá frente a la televisión encendida y di un par de golpes a mi lado. Él se sentó. 

    —¿Así que ahora estamos saliendo de verdad? ¿Cómo una pareja normal? ¿Se han acabado las manipulaciones, las mentiras? 

    —Se han terminado. Te daré amor, fidelidad y respeto. Además, es eso lo que quiero a partir de ahora. Es lo que necesito para salir adelante con los problemas de mi familia. 

    —No me lo puedo creer. —Empecé a reír a carcajadas como una loca. 

    —¿Qué? —preguntó, sorprendido por mi ataque de risa. 

    Me sujeté la barriga riéndome, me tumbé en el sofá y allí seguí carcajeándome. 

    —¡Qué pasa! —Quiso saber con la risa ya contagiada. 

    —¡No puedo asumir que estemos aquí los dos después de tantos años, sentados, formalizando una relación como si fuéramos un par de adolescentes vergonzosos! 

    Un nuevo ataque de risa. 

    —¿Por eso te ríes? ¡Exagerada! ¡Ríete con razón! 

    Se acercó a mí para comenzar a hacerme cosquillas asesinas en las costillas. 

    —¡NOOOOO! —Rugí— ¡NO SEAS CABRÓN! 

    Le dio igual. Siguió con su ataque de cosquillas hasta que vio que no me quedaba aire. 

    —¡PARA POR FAVORR! —Pedí. 

    —¿Quién es ahora la que suplica, eh? 

    —¡PARAAAAA! 

    Le di una patada para alejarlo. Lo hizo al fin. 

    GRACIAS A DIOS. ¡Me dolía la barriga! 

    —Qué ataque de risa más tonto —reconocí secándome las lágrimas. 

    —¡No era tonto! Aunque no lo reconozcas, creo que tú también lo has pasado mal poniéndomelo difícil y, ahora que has conseguido lo que quieres, la tensión ha salido en forma de risa. 

    —Uno: la risa no tiene forma. Tendría más sentido decir «has expresado la tensión mediante la risa». Dos: no he sufrido tanto. 

    —No te hagas la dura. 

    —¡No lo hago! Total, ahora da lo mismo, ¿no? Lo que importa es que estamos juntos de una manera sana. 

    —Joder, puede ser lo único sano que haya en mi vida ahora mismo. 

    Clavó su vista en mí con una intensidad abrumadora.  

    Se me erizó el vello de los brazos. 

    —No me mires así. 

    —¿Así, cómo? 

    —Como un tigre a punto de saltar sobre su presa. 

    —Más bien te miro como un león a punto de aparearse con su leona. 

    —¡Qué asco! —Le golpeé el hombro donde tenía el tatuaje de la serpiente. 

    —¿Asco? No es eso lo que siento ahora mismo. 

    Agarró mi cara y me atrajo hacia él. Estampó en mis labios un beso lleno de ternura. A continuación su lengua danzó con la mía de manera deliciosa, lenta. 

    Metí mi mano bajo su camiseta. 

    —¿Qué prisa tienes? —preguntó, picarón. 

    —No es prisa, es deseo. 

    —¿Deseo por ver lo que hay aquí debajo? 

    —Y por tocarlo. 

    Sin darme tiempo para decir nada más, Manuel se quitó la camiseta de un tirón dejándome contemplar los abdominales que Dios le había dado, así como los pectorales plagados de tatuajes. Toqué el del Yin inconscientemente. 

    —Un Yin –comenté. 

    Manuel se rascó ahí donde mi dedo tocó. 

    —El Yang lo tiene Nathalie. 

    —Os hicisteis un tatuaje conjunto. 

    Me dolió. Él nunca me propuso algo semejante. 

    —Fue un día de locos, si quieres que te diga la verdad. 

    —¿Te arrepientes? 

    —¿De habérmelo hecho con ella? 

    —Sí. 

    Manuel clavó su vista en la televisión. A continuación, me miró. 

    —No. No me arrepiento. Fue una etapa de mi vida. Ahora este Yin me recuerda que mi corazón sigue siendo igual de oscuro, y que no debo creer en la luz, sino encontrar belleza en lo que tengo. 

    —Querer a tu oscuridad. Quererte a ti. 

    —Exacto. Es lo que llevo intentando hacer todos estos meses. Supongo que quizás por eso he madurado y estoy dispuesto a tener una relación real contigo. 

    Volví a pasar mi dedo por la piel tintada. 

    —Entonces el Yin es bueno en tu vida, aunque sea conjunto. Si te aceptas a ti mismo, serás capaz de querer a tu pareja. 

    —Ni yo lo habría dicho mejor. 

    Me asió de la cintura, bajó sus manos a mi trasero y me subió sobre él. Desde allí arriba también pasé mis dedos por el tatuaje de la serpiente. 

    —Este es mi favorito. 

    —Este somos tú y yo, ¿no crees? 

    —Venenosos —bromeé. 

    —Iguales —aseguró. 

    Junté de nuevo mis labios con los suyos, él hundió sus manos en mi pelo y supe que estaba siendo sincero. 

    Había renacido. Tenía que acostumbrarme a un Manuel mejorado, aunque la que lo mejoró no fui yo. 

    —Qué bien sabes —aseguró. 

    Notaba sus manos enormes abarcando mis caderas. Su erección ya estaba despierta entre mis muslos. 

    —Tú no te quedas atrás. 

    Rodeé su cuello con mis brazos atrayéndolo hacia mí. 

    De pronto empezó a sonar una atronadora música de reguetón. 

    —Uf, los vecinos —me quejé—. Lo siento, han alquilado el piso de al lado a un grupo de adolescentes que viene a liarla en vacaciones. 

    —Con esta música cualquiera se concentra… 

    —¿Nos vamos a tu casa? —pregunté. 

    ¡Ahí, con toda mi cara paliducha! 

    —Me parece genial. 

    Mi idea le divirtió a la par que le encantó. 

    —Allí podremos hacer lo que tengamos que hacer en silencio. 

    —¿En silencio? —Echó la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada—. Perdona que te diga, vampirilla, pero lo último que se escuchará en nuestra habitación será silencio. 

    Él no se dio cuenta, pero yo no pasé por alto que se refirió a su habitación como nuestra. 

    Lo había reflexionado bien. 

    





   





 

    Capítulo 20: Momento adecuado, lugar equivocado. 

      

    Me escondí de un salto en la esquina del edificio al verlos aparecer: Manuel y Laura juntos de nuevo, cogidos de la mano cual parejita feliz. 

    Ella llevaba puestos unos vaqueros cortos con una camiseta de un grupo de metal desconocido para mí. Apenas iba maquillada, aunque no lo necesitaba. ¿Para qué? ¡Era imposible ser más guapa! 

    Y él… ¡No podéis haceros una idea de cómo me latió el corazón! Pese a que me conciencié de que alguna vez tenía que ocurrir, el suelo pareció abrirse bajo mis pies. Yo era un gorrión cayendo, una leona enjaulada, un ciervo con el cuello desgarrado y un perro maltratado. Todo eso era en aquel momento. 

    La valentía, la seguridad en mí misma, la imagen que creé de esta nueva Nathalie, se sacudió por el miedo y los abrumadores sentimientos que me ahogaron me hicieron tambalearme. Era ÉL, así, con mayúsculas, porque era el hombre que me enseñó que yo podía ser más de lo que siempre creí; porque me ayudó a no pensar las cosas demasiado; me hizo sentirme joven cuando me acomodé en la rutina; porque fue el primero del que me enamoré locamente y quizás sería el último. 

    Era mi vikingo rubio, con sus ojos grises preciosos, carceleros de grandes misterios, su metro noventa y algo, sus hombros anchos y sus abdominales marcados. Que estaba más delgado era cierto, pero también notaba una paz que antes no estaba ahí. Y sospechaba que esa paz venía de Laura y de algo que acababa de pasar entre ellos. 

    Algo de lo que yo no era partícipe. 

    Sentí celos. Unos celos ardientes que acuchillaron mi corazón. Deseé salir de mi escondite, dirigirme a Laura, cogerla de los pelos y pegarle más que aquél día de invierno. Deseé coger a Manuel del cabello, atraerlo hacia mí y reclamarlo como mío. Porque así es como lo sentí: mío. Sin embargo, era consciente de que no lo era, de que fui yo quien acabó con la relación y de que no tenía derecho ninguno sobre el demonio del erotismo que abría el portal del edificio de enfrente. 

    Me apoyé en la pared. 

    —¿Qué está pasando? —me pregunté. 

    El miedo siempre estuvo ahí, pero creía que el dolor por su ausencia se había paliado. Creía que Sebastián estaba sustituyendo al menos una parte de lo que ocupó Manuel, que vería a mi vikingo rubio y no sentiría más que añoranza. 

    Esto era más fuerte: me ahogó como un tsunami. Me hizo ver que yo no era más que un puto muñeco sin personalidad en sus manos. 

    —No —hablé en voz alta—. Ya no. Yo soy Nathalie, una tía capaz de estar sola, de decir que no, de ser independiente… No soy una muñeca en manos de nadie. Es solo la sorpresa. 

    Una pareja pasó por mi lado mirándome como si estuviera loca. 

    Me dio igual. 

    Me obligué a respirar, a relajarme, hasta que el maremoto de emociones se fue disipando dejando algo de hueco a la razón. 

    Las piernas me temblaban cuando desaparecieron de mi vista. Solo entonces pude meterme en mi edificio y subir en ascensor hacia mi piso. 

    Llamadme masoquista si queréis, o tonta, o idiota. El caso era que corrí al salón, apagué la luz para no ser vista desde fuera, y observé por la ventana cómo la luz del cuarto de Manuel se encendía. 

    —Van a follar —le dije a Dalmi—. ¡Seguro que van a follar! 

    Una nueva oleada de celos. 

    El conejito se colocó a mi lado, junto a mi brazo, y comenzó a propinarme lametones repletos de cariño. 

    Su contacto me tranquilizó. 

    —Tienes razón, no tengo por qué estar celosa. Yo fui la mujer que le hizo amar por primera vez. Si me interpusiera entre ellos, me escogería a mí. 

    ¿Lo haría? Si entrara de nuevo en la vida de Manuel después de lo que le hice, ¿volvería conmigo? ¿Me perdonaría? ¿Lo olvidaría todo? ¿Dejaría a Laura? 

    Demasiadas preguntas sin respuesta. Y de ahí saqué otra incógnita: ¿quería descubrirlo? 

    —No. Aunque ahora soy diferente, tengo que aceptar las consecuencias de lo que hice. Quién sabe, Dalmi, ahora quizás él es feliz. 

    Yo estaba con Sebastián. Él me hacía olvidar y la cosa iba bien. ¡Debía dejar de torturarme con el pasado! ¡Tenía que apartar mi vista de su ventana, porque lo que venía a continuación me haría daño! ¿Y para qué sufrir por gusto? 

    Para nada, claro está. No obstante, como a veces era un poco tonta, no pude apartar la mirada. 

    Vi cómo Laura desnudaba a Manuel, cómo Manuel desnudaba a Laura y cómo se lanzaban a la cama entre besos después. 

    Recordé la primera vez que los vi follar: todo fue salvaje, rápido, algo frío. Sin embargo, en esta ocasión se tomaron su tiempo. Se metieron bajo las sábanas y estuvieron unos minutos besándose y tocándose. Después ella desapareció bajo la tela y supe lo que estaba haciendo por el movimiento y la cara de Manuel. Al rato subió ella y él bajó. Se colocó entre las piernas de la chica y así pasó otro buen rato. 

    —Deja de mirar ya, por Dios. ¡Deja de mirar! —me regañaba. 

    Pero no pude. 

    Laura se subió sobre Manuel, jugó con él y luego lo cabalgó cual amazona. Él estaba completamente entregado, cerraba los ojos, apretaba los pechos de ella y levantaba las caderas pidiendo más. 

    Joder… ¿con ella también sería el doble, como a mí me decía? ¿Tras sus orgasmos escucharían campanadas celestiales y verían las estrellas? 

    Por lo que veía, mal, lo que es mal, no lo estaba pasando precisamente. 

    Acababan de cambiar de postura y ahora era él el que estaba sobre ella, abriéndola para penetrarla una y otra vez. La muchacha lo agarraba del pelo, tiraba de él y se arqueaba como una gata en celo. De vez en cuando él atrapaba uno de sus pechos y se lo llevaba a la boca. 

    Otra cambio más: Manuel de rodillas en el suelo y ella abierta de piernas en el borde de la cama. Él parecía manejarla, atrayéndola hacia sí por toda la largura de su miembro. Ella gemía sin parar con los ojos cerrados, hasta que de pronto los movimientos se hicieron más bruscos, más profundos. 

    Si veía bien, ambos se corrieron a la vez. 

    Cerré la cortina. 

    —Ahora ya no sirve de nada. 

    Me levanté de un salto sintiendo cómo las lágrimas abrasaban mis ojos. Comprendí que los sentimientos que creía extintos eran más fuertes que nunca, que, una vez dentro, Manuel no se iría. Y lo peor era que lo eché de mi vida. 

    Lo eché y él volvió a la única mujer que nunca lo abandonó: Laura. 

    No podía culparla: había jugado bien sus cartas. ¡Se lo había puesto en bandeja! 

    Mi móvil se iluminó con el nombre de Sebastián en la pantalla. 

    Era un mensaje. 

    Me sequé las lágrimas con furia, desbloqueé el móvil y leí: 

    «¿Te apetece quedar mañana?» 

    ¿Mañana? ¡JA! ¡Yo necesitaba mi medicina anti-Manuel ahora! 

    No me anduve con chiquitas: 

    «¿Por qué no ahora?» 

    «Lo siento. Son las diez de la noche y mañana madrugo mucho.» 

    Tiré el móvil contra el sofá y yo fui detrás. Enterré la cara entre los cojines reprochándome haber dejado al único hombre al que amé, y lloré, lloré, lloré… 

    También prometí no volver a entrar por la puerta principal. 

    Si me lo cruzaba una vez más, no soportaría la tentación de emprender una batalla contra Laura por ganarme el corazón de mi vikingo. 

    





   





 

    Capítulo 21: Era de esperar. 

      

    Silvia llevaba un par de días notando raro a Antonio y, puesto que habían quedado con Martina para comer dentro de poco, asoció su nerviosismo a la incómoda situación que estaba por venir. Lo único que le resultaba raro era su manera de mirar a un lado y a otro mientras se dirigían al restaurante, como si esperara encontrar al mismísimo Diablo al girar la esquina. 

    —Cariño, ¿estás bien? 

    Antonio le dedicó una sonrisa tranquilizadora. 

    —Estoy genial. ¿Llevas el anillo bien visible? 

    Mi amiga levantó la mano más feliz que una perdiz. La movió de un lado a otro haciendo ver el diamante del anillo de compromiso. 

    —¡Bien visible y bien brillante! Intentaré utilizar esta mano lo máximo posible. 

    Se acordó de nosotras: no quería contarnos que iba a casarse hasta estar las tres juntas a no ser que el tiempo nos impidiera reunirnos y, visto lo visto, las tres teníamos suficientes problemas como para no vernos en medio año. 

    —Allí está Martina. 

    Sí, allí estaba la actriz. ¡Le era imposible pasar desapercibida! Tan solo con los guardaespaldas que la protegían, altos, vestidos de negro, con gafas oscuras, era suficiente para sospechar que algo de famosa tenía. 

    La mujer iba montada en unos tacones altos y caros, dejando claro que pretendía dejar a Silvia en ridículo. ¡No había que ser muy lista para descubrir sus intenciones! Mi amiga era bajita y la actriz lo sabía. Por suerte, Silvia no estaba acomplejada por su estatura. Quizás un poco por su tendencia a engordar, pero nada más. Llevaba también un vestido elegante muy pegado al cuerpo, el pelo suelto y voluminoso y un precioso bolso negro de marca. Todo en ella gritaba a los cuatro vientos que nadaba en dinero, que se movía entre glamour. 

    Mi amiga lucía un conjunto de falda y blusa que le transmitía un aire distinguido, selecto, como a esas mujeres de negocios que saben explotar su sexualidad a tope a la par que ser profesionales. El color mostaza de la falda quedaba genial con el blanco de la zona superior y con sus monísimos tacones de lazos. Ese día puso especial cuidado en su maquillaje, por lo que iba, guapa no, lo siguiente. ¡A Antonio le era imposible apartar los ojos de ella! 

    Conforme se acercaban, la actriz clavó en ella su mirada gatuna. Supo que la odió en cuanto la vio. 

    «Ahora me vas a odiar con razón», pensó. 

    Y cogió la mano de su prometido. 

    Madre mía… ¡PROMETIDO! ¡Qué palabra más bonita! Qué extraña, qué formal, qué de promesas de futuro encerraba. 

    —Buenos días —saludó Antonio. 

    —¡Buenos días! —saludó Martina con una felicidad exagerada. 

    Se colgó de su cuello para darle dos besos, quedándose ahí unos segundos más de los necesarios a caso hecho. 

    Antonio se la quitó de en medio como pudo. 

    —Hola —comentó mi amiga con la voz clara. 

    —Hola. 

    Se propinaron dos besos falsísimos en las mejillas. 

    —Qué guapo vienes hoy, Antonio. 

    En vez de devolverle el cumplido, el hombretón respondió: 

    —Gracias. 

    No contenta con su respuesta, la actriz volvió a centrar su atención en Antonio. Se colocó a su lado excluyendo a Silvia de la reunión. 

    —¿Esta camiseta es de Tommy Hilfiger? 

    —¿Qué más da? —Se encogió de hombros. 

    Se pegó aún más a Silvia, se encaminó a la puerta de entrada y la abrió. 

    Mi amiga pasó dando saltitos y, cuando fue a hacerlo Martina, Antonio soltó la puerta y se coló detrás de su prometida dándole a la otra mujer con la puerta en las narices. 

    —¡Antonio! —exclamó Silvia muerta de risa. 

    —Shhhh, disimula. —Rio él, viendo cómo la actriz hacía caso omiso de su actitud, dispuesta a volver a la carga. 

    —¡Casi me tropiezo con la puerta! 

    Se hizo la simpática. Pero Antonio ya se había dado media vuelta y estaba pidiendo la mesa para tres que había reservado. 

    —Por aquí, por favor —pidió el camarero. 

    Los guio entre las impecables mesas con lujosos manteles y carísimos centros de mesa. Hace unos meses Silvia no imaginaba siquiera cenar en lugares tan caros como aquél. ¡El simple hecho de ver a los que la rodeaban la hacía sentir pobre! Y mira que pobre, lo que se dice pobre, no era. Aunque, claro, ¿qué esperaba de un lugar como Deauville, donde los ricachones veraneaban, los coches caros aparcaban cada pocos metros y pedir langosta era común como pedir una tortilla francesa? Al llegar a un rincón bien iluminado junto a un ventanal enorme, el camarero les indicó que podían sentarse y Antonio corrió a retirar la silla de Silvia para que esta pudiera sentarse sin dificultades. 

    —¡Muchas gracias! —Se sonrojó. 

    ¡Adoraba que la tuviera tan en cuenta delante de aquella arpía! 

    —De nada, pequeñaja. 

    Se dedicaron una mirada repleta de ternura. 

    —Siempre ha sido muy caballeroso —soltó Martina rompiendo el momento. 

    —Si tú lo dices… —replicó Antonio sentándose junto a mi amiga. 

    —¡Claro! Era una de las cosas que más me gustaba de ti. Recuerdo cómo salías del coche para abrirme la puerta cuando me recogías. 

    —Tampoco hay que dejar que la caballerosidad muera —añadió Silvia. 

    El camarero volvió, les tendió las cartas, tomó nota de la bebida y se largó. 

    Los tres pidieron vino. 

    —Y bien, Antonio, ¿cómo te va? ¡Cuéntame qué has hecho en tu vida después de tantos años! 

    —Pues no mucho, la verdad… 

    —¡No te quites importancia, cariño! —exclamó Silvia colocando sobre la mano de él, la suya con el anillo de compromiso—. ¡Mira hasta dónde has llegado! 

    —Lo sé, pero no lo he conseguido solo. 

    —¿Acaso alguien consigue el éxito sin ayuda? 

    —Hay de todo, créeme. Te lo dice una mujer que está metida en el mundillo —añadió Martina para después dejar de lado a Silvia de nuevo—. Y bien, Anthony, ¡cuéntame! 

    —Pues nada. —Apoyó los codos en la mesa dispuesto a comenzar su historia—. Empecé con el primer restaurante, al ver que tuvo tanto éxito, lo gasté todo y abrí uno nuevo. ¡No sé cómo pasó, pero tuvo incluso más éxito que el anterior! Así que… abrí otro. 

    —¿Así de fácil? 

    —Fácil no ha sido. He tenido momentos malos, años en los que creí que no lo conseguiría, épocas de mucha competencia… pero siempre lo saqué adelante. Fue en el restaurante de Málaga donde conocí a Silvia en unas prácticas. 

    Mi amiga se sonrojó de nuevo. ¿De verdad iba a hablar de ella delante de su exmujer? ¡¿Iba a contarle su historia de amor?! De hecho, ahora que lo pensaba fríamente, ¿alguna vez había escuchado Silvia la versión de su prometido? 

    —El talento de mi pequeñaja me sorprendió. Nunca antes un práctico tan joven me había sorprendido tanto, ¡en serio! Probar sus platos era como meter la lengua en una poción mágica. Cada una de sus comidas sabía a amor, a casa, a infancia. No sé cómo lo hace —clavó su mirada en la de mi amiga—, pero sus platos siempre salen bien. Tiene un don. Sus manos hacen magia. 

    —¡Venga ya, Antonio! ¡Vas a ponerme colorada! No cocino tan bien —aclaró quitándose importancia. 

    —Esa es otra de sus cualidades que más me llamó la atención: su humildad. Pese a los halagos de los clientes, Silvia siempre me decía que quería mejorar, que aún no era lo suficientemente buena cuando yo sabía que sí. Después llegó su época oscura… 

    Se quedó callado, dudando entre si contar lo que ocurrió a su madre o no. Silvia lo sacó del atolladero. 

    —Mi madre murió. 

    —Eso. Su madre murió y estuvo triste, seria durante meses. Cocinaba, ponía todo su esfuerzo en el trabajo y, cuando acababa el día, agachaba la cabeza y se largaba. A veces hasta se olvidaba de despedirse. Perdió su sonrisa. 

    —Oh…, Antonio. ¡No sabía que te habías dado cuenta de todo! 

    —¡Claro que sí! Eras mi mejor trabajadora, así que me pregunté por qué no contratarte de verdad. En su momento no quise reconocerlo, pero el restaurante de Málaga no habría sido el mismo sin tu toque mágico. Desde que la contraté todo pareció ir a mejor en su vida. Yo seguí ampliando mi negocio abriendo dos restaurantes más, volví a Málaga y, mira tú por donde, ¡vi a Silvia más guapa que cuando me fui! 

    —¡Qué dices! 

    Mi amiga dio golpecitos a Antonio en la mano. Mientras, Martina escuchaba sin decir ni mu. 

    —Ríete todo lo que quieras, pequeñaja, pero es verdad. El sufrimiento y la pérdida te habían hecho más mujer, tu pelo era más largo, tu sonrisa… —Sacudió la mano—. En fin, ¡no voy a entrar más en detalles, que me pongo cursi! 

    El camarero llegó con las bebidas, las sirvió y preguntó: 

    —¿Saben ya lo que van a comer? 

    —Sí. Yo quiero una lasaña vegetariana. 

    —Yo unas berenjenas de la casa. 

    —Ah, sois los dos vegetarianos… —Se sorprendió Martina—. Entonces yo pediré lo mismo que él. 

    —¡No, Martina! Que nosotros seamos vegetarianos no tiene que cohibirte —aclaró Antonio. 

    La mujer le quitó importancia con la mano. 

    —No importa. Me apetece lasaña. 

    El camarero se llevó las cartas, muy formal él, y Antonio continuó con su historia: 

    —Como iba diciendo, al ver a Silvia algo se despertó en mi interior: una mezcla entre lujuria, ternura y confusión que me descolocó. Empecé a observarla más en el trabajo, hasta el punto de conocerme sus movimientos de memoria. En la sala de descanso me preguntaba con quién hablaba cuando cogía el teléfono móvil, ansiaba hablarle con cualquier excusa e intentaba sacarle sonrisas sin levantar sospechas. Llegué a un punto que tuve que obligarme a mí mismo a no sentir nada por ella. Por favor, ¡era su jefe!  

    —Y lo sigues siendo. 

    —Pero no es lo mismo, Silvia. Este restaurante ha nacido de los dos. 

    Su respuesta le encantó, al contrario que a Martina, que frunció la nariz con desagrado. 

    —¿Y qué más? —Fingió curiosidad. 

    —Tuvo otra época mala, aunque no tanto como la anterior. Más que con miedo, la veía atemorizada. Empecé a preocuparme, así que le pregunté si le pasaba algo. 

    —Y no te conté nada —reconoció mi amiga. 

    —No me reconociste nada. Tras eso, llámalo Destino o como quieras llamarlo, pero un día iba andando tranquilamente por la calle y esta pequeñaja apareció de la nada corriendo y llorando, y chocó contra mí. ¡PLAF! 

    —Vaya porrazo me pegué… —Sonrió. 

    Silvia recordaba aquel día como algo bueno y malo a la vez: Roberto había intentado violarla, salió corriendo de casa, se chocó contra su jefe y este la invitó a dormir a su casa… Lo más normal, vamos (ironía modo ON). 

    —¿Por qué corrías y llorabas? 

    Se interesó Martina. En esta ocasión su curiosidad pareció real. 

    —Por temas personales —la cortó Silvia. 

    Si la actriz tuviera buenas intenciones no le importaría contarle lo que pasó con Roberto, pero le daba la impresión de que ella podía usar sus debilidades para joderle la relación. 

    No lo permitiría. 

    ¡Más valía prevenir que curar! 

    —Después de ese encuentro empezamos a salir juntos, decidimos venirnos a Deauville a empezar de cero, y hasta hoy. 

    —Ohhhh. Es una historia preciosa —dijo la actriz con cara de pocos amigos. 

    ¿A quién quería engañar? 

    No obstante, Antonio no vio lo mismo que Silvia y contestó: 

    —¿A que sí? ¡Es una historia de libro! 

    —Totalmente. 

    De nueva esa cara de morder limones. 

    ¿Le podía caer peor? 

    El camarero llegó con los platos repartidos por todo el brazo, colocó una lasaña enfrente de Antonio, otra frente a Martina y las berenjenas delante de Silvia. ¡Aquello olía de muerte por orgasmo bucal, si es que algo así podía llegar a existir en otros planetas de extraterrestres! 

    Sin esperar, se metió un trozo de berenjena en la boca y soltó un chillido abanicándose sin parar. 

    —¡Quema! 

    —El que se quema es tonto o impaciente, pequeñaja. 

    Se rio Antonio. 

    Él pinchó su lasaña y esperó. 

    —¿Qué quieres que haga? ¡Tengo hambre! 

    —Qué suerte tienes de tener tan buen apetito. —Sonrió con malicia la actriz. 

    Al instante mi amiga supo que era una ofensa disfrazada de cortesía. No la halagaba por tener buen apetito: todo lo contrario. Le estaba diciendo gorda en su cara. ¡Y por ahí Silvia no pasaba! 

    Como sabemos todos, ella era buena y pacifista, pero de tonta tenía más bien poco, así que tragó antes de contestar: 

    —Prefiero tener buen apetito a quedarme sin curvas, ¿verdad, cariño? 

    Los ojos de Antonio se dirigieron irremediablemente a su escote. 

    —Ya te digo… 

    Rieron. 

    «Jódete, zorra», quiso decir. 

    Para evitarlo, cogió otro trozo de berenjena, le sopló y se lo metió en la boca. 

    —Bueno, Martina, Antonio te ha contado su historia, ¿pero qué hay de ti? ¿Cómo llevas eso de que tu vida tenga más aspectos públicos que privados? Cuando leí lo de tu ruptura con Mathew me quedé en shock… 

    La hizo atragantarse. ¡La pequeña hippie hizo atragantarse a la arpía que intentaba robarle al prometido! 

    Martina tosió hasta que se le saltaron las lágrimas, se bebió su copa de un tirón, levantó la mano, pidió otra y, una vez repuesta, hizo acopio de valor para utilizar su mejor sonrisa falsa. 

    —Es una mierda. Lo de la vida pública, quiero decir. Aunque también he de reconocer que la mayoría de las veces los medios manipulan la información a su antojo. ¡No tienen ni idea de lo que pasó entre él y yo! 

    —¿Y qué pasó? 

    Antonio miró a Martina y a su prometida una y otra vez. No estaba muy seguro de si aquello era una pelea o una conversación normal. 

    —Pasó que Mathew decidió irse con otra. 

    —¿Y eso de que eras fría con él, es mentira? 

    —Totalmente. Nunca fui fría con él. Después de Anthony, él fue el único que logró hacerme sentir algo. Verlo con otra fue… —suspiró—, fue de las peores cosas que me han pasado en la vida. 

    No pasó por alto que llamó Anthony a Antonio. ¿Lo haría por costumbre, o esa palabra significaba algo para él? Teniendo en cuenta cómo se removió su prometido sobre el asiento, no le agradaba en absoluto. 

    Bien. 

    —¿Y qué más has hecho desde que nos separamos? —preguntó él intentando alejar la conversación del terreno amoroso. 

    Martina tragó un nuevo trozo de comida. 

    —Como sabes, me largué a intentar triunfar aún más. Lo cierto es que las cosas vinieron solas, no te voy a mentir. Hice el casting para la serie de “La bruja de Vigo” ¡y me escogieron como protagonista! ¡No me lo podía creer! Al parecer les encantó el toque que le di al diálogo, así como altanero. 

    «No me extraña», pensó Silvia, «lo de bruja mala lo lleva ya de serie». 

    —¡Es genial! 

    —¡Sí! Ahí es donde conocí a Mathew y surgió nuestra relación. Estuvimos juntos unos años, lo mismo que duró la serie. Paralelamente también actué en papeles secundarios, ya que «La bruja de Vigo» no me dejaba tiempo para mucho más. Posé para algunas marcas de ropa también. Gracias a Dios, mi casa es solo mía y no tengo que volver a ver a ese desgraciado. 

    —Tuvo que ser duro —comentó Antonio. 

    —Mucho, Anthony. A veces llegué a preguntarme si estaba hecha para eso, si había luchado por nada y echado por alto mi vida. 

    —¡No pienses eso! —exclamó. En un acto reflejo, agarró la muñeca de su exmujer en un intento por consolarla—. Siempre has valido, Martina. Siempre te lo dije y sigo haciéndolo. No dejes que nadie te diga lo que puedes y no puedes hacer. 

    ¡Silvia se cagaba en la maldita arpía de los cojones! ¡Se estaba haciendo la víctima! Y Antonio, como buen hombre que era, ¡se puso a consolarla! 

    Apretó los puños bajo la mesa, clavándose en el acto el anillo de compromiso en la palma. 

    ¿Debería cambiar de tema? Si lo hacía ¿no parecería una zorra insensible? En esta ocasión lo mejor sería callar, escuchar y confiar en que Antonio no se dejara liar. 

    —Sé que valgo para mi trabajo, pero es mucho estrés, y a veces las relaciones son difíciles. Encontrar a mi ex con otra… —Resopló—. Me hundió. No sabía que en ese mundillo el sexo fuera tan importante. Miras a un lado y hay decenas de mujeres preciosas, miras a otro lado y más de lo mismo. 

    —¡Pero tú eres guapísima! 

    La garra de los celos apresó el corazón de Silvia al escuchar de la boca de su prometido tales palabras. 

    —¡Allí solo soy una más del montón! 

    Se acabó. Silvia sabía hacerse la buena también, así que intervino: 

    —Lo que dice mi prometido es cierto: ¡eres muy guapa! He visto a la chica con la que Mathew te puso los cuernos y no te llega ni a la suela de los zapatos. 

    —Pues algo habrá visto en ella que en mí no… 

    —Nanai —la interrumpió mi amiga—. Que es gilipollas y punto. Perdón por el insulto. 

    —¿Tú crees? 

    Miró a Silvia durante unos segundos (era la primera vez que se la tomaba en serio desde que llegaron). 

    —De corazón. 

    —Vaya, muchas gracias. 

    Se metió otro trozo de lasaña en la boca. Con una elegancia que quitaba el hipo, se acabó la copa de vino, soltó la servilleta de tela sobre la mesa e informó: 

    —¿Me disculpáis? Voy al baño. 

    Su voz pareció quebrarse al terminar la frase, no obstante, a Silvia le sonó fingido, como si tras su debilidad hubiera un plan arduamente tramado, reflexionado durante horas. 

    Ambos la vieron desaparecer por el pasillo de los servicios. 

    —Guau, está afectadísima, ¿no te parece? —comentó Antonio acabándose ya su plato. 

    —¿Eso crees? 

    —La conozco y sí que parece afectada. 

    —Antonio, es actriz, y te digo yo que se está haciendo la víctima. 

    El hombretón frunció el ceño, extrañado. 

    —¿De verdad estás tan celosa que no eres capaz de creer que tenga corazón? 

    ¿Quéééé? Un momento… ¡¿Había oído bien?! ¿Estaba Antonio poniéndose a favor de la actriz, diciéndole a Silvia que sus consejos salían de celos puros y duros? ¡Pero bueno! ¡Cómo era posible! ¡Si hasta parecía enfadado de verdad! 

    —¿Eh? —Se quedó sin habla. 

    ¿Quién le iba a decir a ella que Antonio defendería a su exmujer delante de su futura esposa? 

    —Lo que oyes, Silvia: ¿son los celos los que hablan? 

    —¡No! —Se indignó—. ¡Solo te estoy diciendo que es muy buena actriz y debes ir con cuidado! Ya viste lo que ocurrió en tu despacho. 

    —Ocurrió que está desesperada. 

    —¿DESESPERADA? 

    Levantó la voz. 

    —Sí. He estado con ella muchos años y sé perfectamente cómo actúa cuando las cosas se tuercen en su vida, y te digo yo que está mal. Muy mal. 

    »Tenemos que ayudarla. 

    Sentenció. 

    —¿Ayudarla? 

    Silvia no se creía lo que escuchaba. 

    —Ajá. Cuando Martina está tan mal, hace tonterías como la del otro día en mi despacho. Además odia llorar en público, por eso se ha ido al baño. ¿No te has dado cuenta de cómo se le ha quebrado la voz al levantarse? ¡Tenía los ojos brillantes! 

    —Antonio, ¡qué es actriz! ¡Esa mujer intenta darte pena! Sabe que eres un buen hombre y que harás lo que sea por ayudarla. Créeme, reconozco a una mujer con malas intenciones en cuanto la veo… 

    —¡La estás juzgando por nuestro pasado, por su fama y por su físico! Silvia, ¿qué te pasa? Mi chica nunca diría las locuras que tú estás diciendo. 

    —¡No son locuras! ¡Intento hacerte ver las cosas como son! 

    De repente, Antonio se levantó haciendo que la silla se arrastrara por el suelo y atrayendo miradas indiscretas. 

    —Luego hablamos de esto, ¿vale? Puede que creas que solo ha venido aquí para recuperarme, pero la conozco y sé cómo actúa cuando no tiene nada a lo que agarrarse. Voy a ver qué le pasa. 

    Ni siquiera le dio tiempo a contestar. Solo pudo seguir a Antonio con la mirada en su paseo por el salón hasta los baños. 

    Increíble. ¡Aquello era increíble! Siempre consideró a Antonio un tío inteligente, un hombre despierto, lógico, con el que no se podía jugar. ¿Quién era este hombre manipulable que acababa de ponerse a favor de una loba vestida de cordero? Sabía que la historia de él con Martina duró años, fue intensa y la ruptura muy dolorosa, ¿pero tanto como para defenderla delante de su futura mujer, cuando para ella era más que evidente lo que estaba ocurriendo? 

    No salía de su asombro, os lo digo de verdad. Si por ella fuera, estaba tan enfadada que se iría andando a casa sin pagar ni un centavo. Sin embargo, si lo hacía solo conseguiría dejar solos a Antonio y Martina. Su chico indefenso ante el peligro. 

    Un momento… ¡¿acaso no estaban solos en ese mismo momento?! Ella llorando con él en el baño, él abrazándola, diciéndole que era la mujer más hermosa que había visto jamás. Ella levantaría la cabeza con las mejillas bañadas en lágrimas, le diría que lo añoraba, y él la besaría con ternura y… y… 

    Se levantó. 

    Sabía que aquellas imágenes no eran más que producto de su imaginación, fruto de los celos, pero estaba tan segura de las intenciones de Martina que no soportó la tentación de dirigirse al baño para escuchar tras la puerta. 

    Pegó la oreja al otro lado de la madera maciza y escuchó: 

    —Estoy prometido, Martina, ya lo has visto. 

    —Lo sé, Anthony. Lo sé… 

    —¿Entonces por qué sigues acudiendo a mí? Entiendo que te sientas sola, que estés en uno de los peores momentos de tu vida, pero verme con otra solo te pondrá peor, como ahora mismo. 

    Silencio. Silvia supuso que ella negaba con la cabeza o algo por el estilo. 

    —No. No estoy mal por ti: me alegra que seas feliz. Estoy mal por mi vida, porque a veces me doy cuenta de todo lo que perdí, de lo tranquila que podría ser mi vida contigo, rodeada de niños… 

    —Con un sueño sin cumplir. Sin descubrir todo lo que puedes llegar a hacer, porque mira dónde has llegado. ¿Tú has visto tu casa? 

    —Sí, y me encanta. ¡Pero el dinero no da la felicidad! Si tú estuvieras en ella, sentado en mi sillón, despertando conmigo todas las mañanas, sería diferente. —Una risotada seca—. Por Dios, ¡aún me acuerdo de cómo tomabas café con las piernas cruzadas, leyendo un libro al lado de la ventana! 

    Silvia apretó la mandíbula. Quería abrir la puerta, pero también deseaba saber hasta dónde llegaría su prometido. 

    —Morenaza, no digas esas cosas. No las digas porque no podré dártelo. Quiero a Silvia. He encontrado a la mujer de mi vida y estoy seguro de que tú encontrarás al hombre de la tuya. 

    Un suspiro. 

    —Puedes decir lo que quieras, Anthony, pero yo estoy segura de que dentro de ti todavía hay algo. Estoy segura de que has venido a consolarme por una razón. Si yo te diera igual, ¿por qué venir? 

    La verdad que encerraba esa frase se clavó en el corazón de Silvia. No era suficiente para ella pensar que Antonio lo hizo porque era buena persona, ya que ¿y si la actriz tenía razón? ¿Y si Antonio nunca superó su relación? Tantos años con una persona dejan marca. 

    —Porque tengo corazón, Martina, no me lo pongas más difícil. Quiero ayudarte, pero no podré si lo que intentas es entrometerte en mi relación. 

    —Vale, hagamos un trato. 

    —¿Un trato? 

    —Ajá. Bésame. Comprueba que es cierto que no sientes nada por mí. 

    —No voy a besarte. ¡No soy un infiel! Y menos con Silvia. No lo merece. 

    —Entonces dame la oportunidad de intentar recuperarte en estos días. Si después de todo sigues sin sentir nada, me iré. 

    Silencio. Un silencio en el que mi amiga aguantó la respiración hasta que Antonio contestó: 

    —No voy a prohibirte nada. No voy a decirte lo que hacer con tu vida. Si te digo que te vayas, no lo harás. Te conozco, y sé que cuando quieres algo al menos lo intentas. Lo que sí voy a hacer es dejarte claro que, por mucho que lo intentes, estoy seguro de lo que siento por mi prometida. Voy a casarme con ella. 

    —También te casaste conmigo. 

    —Pero con ella es distinto: es mi alma gemela. 

    —Creías que también yo lo era. 

    Antonio carraspeó, incómodo. 

    —No voy a discutir esto contigo: no ahora. Silvia estará preocupada. Eso sí, te recomiendo que te vayas. Lárgate lejos o acabarás haciéndote daño. Silvia es mi vida, mi mundo, y así seguirá siéndolo. 

    —Eso ya lo veremos. 

    Mi amiga se alejó de la puerta con el corazón a mil por hora. La conversación que acababa de escuchar la consolaba porque Antonio la puso por encima de todo, pero ¿y si era verdad lo que ella decía? ¿Y si, tal y como pensaba él hace tiempo, eran almas gemelas, y ella no era más que un bache en el camino? 

    No. No podía ser. Silvia también sentía con toda su alma que estaban hechos el uno para el otro. 

    No podía dejarse engañar por Martina. 

    No podía convertirse en una celosa insegura porque lo único que conseguiría sería alejar a su prometido de su vida, y allí estaba la arpía esperando cualquier oportunidad para agarrarlo con sus garras. 

    Se sentó notando cómo los ojos le ardían. 

    Quería llorar. 

    ¡Una actriz famosa estaba dispuesta a hacer que la persona a la que más quería la abandonara! Y, por mucho que le costara reconocerlo, nunca había tenido tanto miedo. 

    





   





 

    Capítulo 22: Rafael. 

    Laura 

      

    Había quedado con Manuel para ir a ver a su madre. Ahora que habíamos formalizado nuestra relación, veía lo mucho que había cambiado en el día a día. Me sorprendía que, por las mañanas, se presentara en mi casa con una bolsa de churros para dos y un sobre de chocolate en polvo para hacer en mi apartamento. ¡La primera vez que lo vi casi se me caen las bragas de lo tierno que me pareció! 

    Tocó al telefonillo, me dijo que bajara y allí estaba, apoyado en su moto, con el casco en el brazo, el pelo suelto y la chaqueta de cuero negro. Levantó el otro brazo, donde llevaba colgados los churros, mientras me sonreía de oreja a oreja. 

    Si no me volví ciega fue porque Dios no quiso, porque… ¡cómo deslumbraban sus perfectos dientes marfil! 

    Se aceró a mí al ver que no sabía cómo reaccionar, me cogió de la cintura, me atrajo hacia su cuerpo de un tirón y me besó con dulzura, como solo él sabía hacerlo. 

    Claramente, después de desayunar subimos y lo hicimos en cada superficie de mi pequeño apartamento. 

    Me resultaba impresionante que nos fuera tan bien después de todos los años que habían pasado. No había manipulaciones como siempre ocurrió, ni indirectas, ni miedo. Solo seguridad. Una seguridad silenciosa que en cierto modo daba miedo. ¿No se supone que el silencio viene antes que la tormenta? 

    Esperaba que en nuestro caso no fuera así. 

    Esperaba quedarme en esos meses para siempre, repitiéndolos en bucle. Días y días de miradas cómplices, respeto, ilusiones y calidez. Verlo sentado en mi sofá con pantalones de pijama, el pie colgando por un lado (mi sofá era pequeño y él muy alto) y el cabello rubio desparramado por los cojines; contemplarlo a la luz del televisor mientras comíamos palomitas y veíamos la película de Pesadilla antes de Navidad; pedir comida japonesa a domicilio y encerrarnos días enteros cuando no había trabajo. 

    Para mi desgracia hoy no era uno de esos días: tuve que esperar a que Manuel terminara de hacer un grafiti que llevaba currándose durante semanas. Él solito había cubierto con su arte un muro entero en blanco. Un lienzo precioso, ahora adornado, que se vería desde la autovía. 

    Me prometió enseñármelo antes de llegar a casa de Jimena. 

    Di saltitos en el ascensor, impaciente, me miré en el espejo por delante, por detrás: todo perfecto. Mi camiseta de hombro caído del grupo Arch Enemy y mis pantalones a la cintura me quedaban genial. No iba muy maquillada. Esa mañana me desperté, me miré en el espejo y me vi radiante de por sí. 

    —¡Manu! 

    Lo saludé de lejos. 

    Qué guapísimo estaba con sus pantalones vaqueros con cadenas, su chaqueta de cuero, sobre esa bestia que tenía por moto. Se había dejado la barba un poco larga y le quedaba de diez. Aún tenía ojeras y se notaba lo mucho que había adelgazado, pero no le restaba atractivo. 

    Su mirada gris se clavó en mí, me recorrió de arriba abajo y se detuvo en mis ojos. 

    —Laura, estás guapísima. 

    Di media vuelta al llegar junto a él, contoneándome. 

    —Sí, ¿verdad? Me he despertado, me he mirado al espejo y he pensado que estoy hoy potentorra. 

    —¿Potentorra? 

    Me dedicó una sonrisa ladeada, pícara. 

    —Potentorra, buenorra, para empotrarme. 

    Lancé un guiño al aire. 

    —A ver si voy a tener que prohibirte salir a la calle… 

    Rio. 

    Me acerqué a él con aire amenazador, hasta que solo nos separaron un par de centímetros. Mi corazón se aceleró con su aliento, no obstante, dije: 

    —Por muy novios que seamos y muy bien que nos vaya, no soy de tu propiedad. 

    Levanté el dedo delante de su cara. Él lo atrapó, se lo llevó a la boca y lo mordió. 

    Chillé: 

    —¡Qué asco! 

    —¿Asco? —Levantó una ceja—. ¿Me comes la polla con mucho gusto, y luego te da asco que te muerda el dedo? 

    Me separé de él y coloqué las manos sobre mis caderas con aires de superioridad. Levanté el mentón. 

    —Hay momentos, y momentos. Ahora mismo no es el momento de babearme el dedo. 

    —¿Y de qué es momento, si se puede saber? 

    Le quité el casco de la mano sin dejar de mirarlo y me lo coloqué. 

    —Es momento de ir a ver a tu madre, precioso. Después de todo lo que me hiciste no pienses que me voy a entregar a ti en cuerpo y alma cuando te dé la gana. 

    Me monté tras él y lo agarré con firmeza. 

    —Ayyyy, vampirilla, ¿es que no te das cuenta de que el que se entrega a ti en cuerpo y alma cuando tú quieres, soy yo? 

    Pegué la cabeza a su amplia espalda fingiendo no haberlo escuchado. Él hizo a la moto rugir y ambos salimos a toda velocidad de la calle en dirección a la autovía. 

    Una vez allí, Manuel señaló a la derecha y yo giré la cabeza para contemplar un precioso grafiti que se veía a unos metros de allí. Por un instante noté que el aliento escapaba de mis pulmones quitándome la capacidad de hablar. 

    La frase «no podría afrontar la vida sin tu luz» encabezaba el dibujo de un hombre ahogándose en un mar oscuro. El mar estaba encerrado en una especie de cárcel con la puerta abierta, pero el hombre no alargaba el brazo hacia la puerta, sino hacia una ventana por la que entraba la luz a bocajarro, resplandeciente. En plena luz, recortada, se intuía una forma femenina sin cara, tan solo la silueta. 

    —Es fantástico —grité para hacerme oír por encima del viento. 

    —¿Tú crees? 

    —¡Estoy segura! 

    —¡Vayamos allí para verlo mejor! 

    Se metió por la salida más cercana, para luego callejear hasta llegar al muro, junto a unos aparcamientos de asfalto. 

    —GU-A-U —solté. 

    Me quité el casco y se lo tendí. 

    ¡Aquella obra de arte era increíble! Ahora más cerca, veía la expresión de angustia del hombre que se ahogaba. 

    —Has conseguido que empatice con este hombre. 

    Lo señalé acercándome. 

    —Cuidado, no lo toques. La pintura todavía está húmeda. 

    Bajé el brazo. 

    —Es tan expresivo… Se nota que ha salido de ti. 

    —Qué bien me conoces, vampirilla. 

    Se encogió de hombros fingiendo indiferencia. 

    Yo continué analizándolo: 

    —Sé que esta frase es de la canción de Slipknot, Snuff. Me sé cada palabra de memoria. 

    —Acertaste. ¿Qué más sabes? 

    —El chico parece estar ahogándose en un mar de oscuridad, pero no se rinde, siempre busca la luz, como tú. Además, está encerrado en una cárcel pero tiene la posibilidad de salir porque la puerta está abierta. 

    —Joder… 

    Lo estaba impresionando. Lo sabía porque no salía en sí del asombro. 

    —Lo que me cuesta entender es por qué prefiere quedarse en el mar intentando alcanzar la luz, antes de salir por la puerta: la vía fácil. 

    —Porque ese hombre se siente atraído por la luz, mientras que la salida fácil puede llevarlo a un destino peor… 

    —Como la muerte. 

    —Como la muerte —reconoció él. 

    ¿Significaba eso que al otro lado de la puerta de la cárcel estaba la rendición? El suicidio, las peleas, las drogas… 

    Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. Era cierto que estaba acostumbrada a las crisis de Manu, a sus recaídas en las drogas o el alcohol, pero nunca entendería por qué la gente llegaba a suicidarse. Que sí, que sí… que sé que lo hacen porque ya han tocado fondo, pero ¿no se supone que una vez tocas fondo, ya solo puedes ir hacia arriba? 

    Decidí dejar de hablar de la cárcel, del mar y de por qué ese hombre alargaba la mano hacia la luz. 

    —¿Y la mujer? Ya sabes, la que sale a lo lejos tras la ventana. 

    —Voy a ser claro, Laura: este grafiti va por ti. 

    Me quedé patitiesa. ¿Por mí? ¡¿Manu acababa de dedicarme un grafiti enorme a mí?! ¡¿CÓMO?! 

    —¡¿Qué?! —exclamé. 

    Mi corazón se aceleró tanto que creí que me daría un infarto allí mismo, en serio. De haberme dolido el brazo, me habría asustado. 

    —Lo que oyes. Cuando tuve que decidirme por salir contigo o estar sin ti, pensé muchísimo. Siempre te he visto como a una igual: alguien que era oscura, como yo. Alguien que no me abandonaría nunca pero que tampoco arrojaba la suficiente luz a mi vida como para salir de la mierda en la que estoy metido. Sin embargo, mientras comíamos con mi madre en el restaurante americano, me di cuenta de lo mucho que influiste en ella y en mí. Nos animaste, Laura. No sé cómo lo hiciste, la única persona igual o más oscura que yo, arrojó luz a mis preocupaciones. 

    »Nos sacaste de nuestro mar de oscuridad, nos diste un respiro… Fuimos felices. Así que he pensado mucho y he visto que he tenido muchos momentos felices contigo que antes no valoraba. Los daba tanto por hecho que incluso los despreciaba, diciéndome a mí mismo que necesitaba más cada vez. 

    —No me puedo creer que hayas dibujado esto por mí, que me estés contando que sí que te hago feliz y que al fin te has dado cuenta. Simplemente, no puedo. No es típico del Manuel que conozco, ni de la relación que manteníamos. 

    —¡Porque no somos los mismos! Lo he madurado y sé lo que quiero: a ti. La única que puede ayudarme con mis problemas familiares, que se quedará siempre conmigo y me acompañará en la oscuridad, pero también me sacará a la superficie cuando haga falta. 

    »Tú, Laura, eres la figura femenina bañada de luz del grafiti. No eres un Yang, eres como yo: un Yin, con algo de Yang. El suficiente como para mantenernos vivos y en el camino correcto. 

    —Espérate que asimile esto. Espera. 

    Ordené. 

    Me puse de espaldas a él y me alejé unos pasos. Junto al muro había una piedra enorme en la cual me senté. 

    Puse la frente sobre las manos. 

    ¿Qué estaba pasando? ¿De verdad Manuel había cambiado tanto en tan poco tiempo? Y lo que era más importante, ¿quién lo había hecho cambiar? ¿Yo? ¿Nathalie? ¿Una mezcla de las dos? 

    Sacudí la cabeza. 

    ¿Y qué más daba? Lo importante era que el Manuel que acababa de hablarme era el hombre al que siempre quise, pero había madurado.  

    Levanté mi vista hacia él: allí estaba, observando el grafiti con una pasión que pocas veces vi. 

    Se me encogió el corazón. 

    Ya sabía lo que me pasaba: tenía miedo. Un miedo terrible que no demostraría, pero lo sentía. Miedo a perderlo de nuevo, a que apareciera la perfecta Nathalie y él la eligiera a ella en vez de a mí, miedo a abrir mi corazón de una vez y que me lo destrozaran desde dentro. Miedo a hacerme ilusiones, a tener planes de futuro, al poder que podía tener sobre mí este Manuel mejorado, el cual tenía todo lo que le faltaba al antiguo. 

    Miedo del amor. 

    «Tengo tanto miedo que apenas puedo respirar», pensé. 

    No era propio de mí. Era cierto que seguiría eligiéndome a mí misma por encima de él, que mi vida no dependía de ese hombre de mirada gris que me volvía loca, no obstante, tenía mi corazoncito y sufría, como todos.  

    No me apetecía que me hicieran daño. 

    Lo más lógico visto lo visto sería alejarme. Dar media vuelta y huir de ese hombre perfecto. Armarme de valor, recubrir mi corazón de acero imaginario y evitar lo que podía ocurrir si lo entregaba. Por otro lado, también estaba la opción de ser valiente y tirarme a la piscina. Confiar en el chico que más daño me había hecho, sí, pero con el que mejor me entendía. 

    Me levanté. 

    ¿Acaso los hombres con un pasado oscuro no merecían una oportunidad? 

    Sí, todos la merecían. Incluso yo lo hacía. 

    Joder, si os contara la de putadas que le hice yo a Manuel en su momento… En cierto modo estaba segura de que a él le dio miedo dar el paso y decidirse por la chica que más quebraderos de cabeza le regaló. 

    No era ninguna santa. 

    Cerré los ojos. Respiré lentamente una vez, dos, tres… Al abrirlos Manuel estaba delante de mí, observándome con preocupación. Tenía el móvil en una mano y con la otra atrapó un mechón oscuro de mi pelo. 

    Jugueteó con él. 

    —No sabía que dedicarte un grafiti te haría tan infeliz. Creí que esta sería la ocasión perfecta para contarte por qué decidí formalizarme contigo. 

    La canción de Snuff comenzó a sonar desde el teléfono. Al ver que lo miraba, se lo guardó en un bolsillo aún sin detener la canción. 

    —¿Y ahora me pones la canción? ¡Genial! —Puse los ojos en blanco. 

    —Ajá. ¿Te molesta? 

    —Para nada, pero no sé a qué viene todo esto. No necesitaba explicaciones de por qué decidiste formalizarte conmigo, solo que lo hicieras. 

    —Mientes —aseguró. 

    Soltó el mechón de mi pelo y me cogió de la mano. Me dirigió frente al grafiti y allí me obligó a sentarme, escuchando los acordes de la melodía mientras contemplábamos su obra de arte. 

      

    «Entierra todos tus secretos en mi piel. 

    Márchate con tu inocencia y déjame con mis pecados. 

    El aire a mi alrededor aún se siente como una jaula. 

    Y el amor es solo un camuflaje de lo que parece ser ira otra vez. 

    Así que si me amas déjame ir. 

    Vete lejos antes de que me entere. 

    Mi corazón es demasiado oscuro para importar. 

    No puedo destruir lo que no está ahí. 

    Entrégame a mi Destino. 

    Si estoy solo no puedo odiar. 

    No merezco tenerte. 

    Mi sonrisa fue robada hace tiempo. 

    Si puedo amar espero nunca saberlo. 

    No podría afrontar la vida sin tu luz, 

    pero todo eso fue destrozado en partes, cuando te negaste a luchar. 

    Así que guarda tu aliento, no te escucharé.» 

      

    Las palabras se clavaban en mí una tras otra. Sabía que esa canción se refería a nosotros tanto como él, pero ahora, en la actualidad, me parecía retorcida, más parecido a lo que le diría el Joker a Harley Quinn, que a lo que se diría una pareja normal que se respeta y se ama. 

    —¿Por qué dices que miento, y a qué viene que pongas esa canción? 

    —Digo que mientes porque he visto lo dentro que han penetrado en ti mis palabras, y la pongo porque siempre me recordó a ambos. 

    —Sí, pero a los que éramos de jóvenes, no a los que somos ahora. 

    —¿Y qué más da eso si es nuestra canción? 

    —No. Ya no. Esta canción era de dos personas que veían el amor como algo emponzoñado, y, uno, yo solo tengo amor por mí misma. Dos, si llego a amarte de verdad, no pensaré en dejarte solo con tus pecados, ni en negarme a luchar: todo lo contrario. 

    Me guardé para mí que ya lo amaba, que nunca lo dejaría solo. 

    Sería mejor que creyera que seguía siendo la dura Laura a la que casi nada le afecta. 

    Manuel me rodeó el hombro con su brazo y me atrajo hacia él con ternura. Yo apoyé la cabeza sobre su hombro. 

    —Lo que acabas de decir, eso de que no me dejarás con mis pecados ni te negarás a luchar… No sabes lo importante que ha sido. 

    —Si llego a amarte, y nunca poniéndote por encima de mí. 

    —Como sea, ha sido precioso. 

    —Lo que tú digassss. 

    Reí. Él también lo hizo. Me sorprendió que incluso abriendo su corazón pareciera relajado, como si la canción y tener delante uno de sus mejores dibujos lo hicieran inmensamente feliz. 

    —Lo que tú has dicho también me ha gustado —reconocí. 

    Conocía a Manuel de hace muchos años y sabía que, si se abría, esperaba inconscientemente que yo lo hiciera también para no sentirse inferior o débil. 

    Continué: 

    —Que reconozcas el bien que os hago, que también conmigo has tenido momentos felices aunque hayas empezado a valorarlos ahora… me consuela. Es como si hubieras empezado a valorarme a mí también como me merezco. 

    Lo noté asentir. 

    —Sí. Nuestra separación me ha servido para ver lo mucho que vales, lo mucho que perdí y el daño tan tonto que te hice eligiendo a otra por encima de ti: mi alma gemela. 

    El estómago se me encogió de tal modo que sentí ganas de vomitar. 

    ¡¿Cuánto tiempo llevaba deseando escuchar lo último?! ¿Cuántas veces había esperado oír de sus labios que yo era la única, porque era su alma gemela? 

    Muchas, creedme. Cada vez que aseguraba que necesitaba a alguien contrario a él, me ponía enferma. Que reconociera que éramos iguales y quisiera seguir conmigo significaba que él mismo empezaba a aceptarse, y eso era importantísimo para una relación satisfactoria. 

    —¿Y ese suspirito? —Se metió conmigo. 

    —Nada, que quites esa canción. Ya no la quiero oír más, por mucho que hablara de nosotros en el pasado. 

    —¿De verdad? ¡Pero si es preciosa! 

    —Y venenosa. 

    «Como tú», me tragué las palabras. 

    Lo hice porque yo fui la primera que le dejó claro que no quería una relación tóxica, sino todo lo contrario, así que él detuvo lo de ser venenoso conmigo. 

    La canción terminó. 

    —En fin, vampirilla. Ya me he sincerado lo suficiente por hoy, ¿vamos a ver a mi madre? 

    Asentí. 

    —Vamos a ver a tu madre. 

    Sin darle más vueltas a sus confesiones y a las mías, nos montamos en la moto y salimos de allí pitando. 

      

    La sonrisa de Jimena se estiró en cuanto me vio tras el gigantesco cuerpo de Manuel. 

    —¡Laura, qué alegría verte! 

    Me estrujó en un abrazo efusivo. 

    —Vaya… Hola, Jimena. ¿Qué tal? 

    —Pues bien, la verdad. En estas semanas no he tenido noticias de Rafael. No sé qué pensar del silencio. 

    —Pues nada, mamá, ¿qué vas a pensar? —añadió Manuel. 

    Cerré la puerta de madera blanca detrás de mí, y perseguí a madre e hijo a través del pasillo estrecho de pintura desconchada. 

    No es que la casa de Jimena fuera un estercolero ni nada de eso, es que las paredes estaban un poco descuidadas. Por lo demás, su casa era bastante limpia, con una decoración muy minimalista para mi gusto. En el salón solo había muebles grises, pared blanca, un par de cuadros y una televisión. Lo demás estaba escondido en los armarios y cajones. 

    Me pregunté por qué una mujer tan cálida optó por una decoración fría. 

    —Pienso que tengo miedo —comentó haciendo un gesto con la mano, invitándonos a sentarnos—. Creo que está preparando algo. 

    —No llames a la mala suerte —le regañó su hijo. 

    Me senté a su lado. 

    Jimena anduvo hacia la puerta y preguntó: 

    —¿Queréis algo? Un poco de té, café, agua… 

    —Yo un café, gracias —pidió Manuel. 

    —Yo otro. ¡Pero espera! ¡Voy a ayudarte! 

    Me levanté de un bote dispuesta a ser la nuera más servicial del Universo. Al pasar junto a Manuel, me agarró de la muñeca. 

    —No me dejes solooo —fingió un puchero. 

    Solté una risita. 

    —¡Tonto! 

    Me deshice de su mano y corrí hacia la cocina. 

    Jimena ya estaba sacando el paquete de café del armario superior. 

    —No te preocupes, Laura, ya lo hago yo… 

    —Ni hablar —insistí—, mientras sacas el café, prepararé las tazas. ¿Tú quieres? 

    —No, gracias. Si tomo café por la tarde, no dormiré. 

    Escogí dos tazas muy bonitas. En una de ellas se veían unos perros mirando por encima de un muro de piedra. En otra, un osito vestido de Papá Noel metido dentro de un calcetín. La escogí, no porque me gustara la Navidad, sino porque me hacía gracia utilizar tazas que no venían a cuento. 

    —Dime, Laura, ¿cómo te va el trabajo? 

    —¡Ah! Pues ¡genial! La semana pasada tuve unos turnos muy intensos, así que esta me han dejado descansar un poco más. El verano es lo que tiene. 

    —Muchos turistas, ¿no? 

    —¡No te puedes imaginar! 

    Eché la cabeza hacia atrás soltando una carcajada. 

    No sé por qué, Jimena se quedó con su mirada clavada en mí. 

    Me puse seria tocándome la cara. 

    —¿Tengo algo? ¿Qué pasa? 

    Como si se hubiera dado cuenta de la intensidad con la que me miraba, sacudió la cabeza. 

    —Nada, nada… Es solo que me ha llamado la atención cómo te ríes. 

    —Hmmm…, ¿y cómo me río? 

    —Con sinceridad. —Bajó la voz mientras se acercaba a mí—. No le digas a Manuel que te he dicho esto, pero…, desde que está contigo lo veo más feliz. 

    —¿Desde que está conmigo? 

    Creía que su madre siempre pensó que yo era su novia. 

    —Sí, no soy tonta. Sé que estuvisteis meses separados y ahora habéis vuelto. 

    —¿Qué te hace pensar eso? ¿Te lo ha dicho él? 

    Intenté parecer despreocupada, aunque no sé si lo logré. 

    Abrí el cajón de los cubiertos y cogí dos cucharas. 

    —Él no me ha contado casi nada. Ya sabes cómo es con sus sentimientos… Pero estoy ya vieja y tengo ojos en la cara. Lo delgado que se estaba quedando, las ojeras, el quedarse recluido en su piso… Nunca antes lo había visto así. 

    «Ya, pero eso lo provocó Nathalie, no yo», quise aclarar. 

    Pese a ello, era consciente de que Jimena no tenía ni idea de la existencia de la rubia francesa. 

    —Estuve preocupadísima hasta que te vi en el hospital, ¡y estas semanas incluso se ríe cuando viene a visitarme! Algo has hecho que cambie en él, Laura. Muchísimas gracias. 

    Me cogió la mano con ímpetu. Tanto que estuve a punto de tirar los cafés. 

    Lo único que pude hacer fue devolverle una mirada de agradecimiento. 

    Puede que Nathalie lo hubiera destrozado, pero yo lo había cambiado para bien, o al menos eso es lo que aseguraba Jimena. 

    De acuerdo a lo observado estos últimos días, era cierto. 

    Íbamos andando por el pasillo cuando todo se torció, y yo fui la primera en verlo. 

    A mis espaldas la puerta blanca hizo «clack» y se abrió dejando ver a uno de los borrachos más crueles que había visto jamás. Un borracho al que conocía bien porque había maltratado a Manuel, a Jimena y había intentado seducirme a mí siendo muy joven: Rafael. 

    Sí, leéis bien. No era la primera vez que veía a Rafael, y Manu lo sabía. Fue en una fiesta en la que se coló. Yo iba vestida de negro, poco maquillada y el pelo recogido en una coleta alta. Manu acababa de tenderme una cerveza sin alcohol y disculpado para ir al baño, cuando se me acercó. 

    Aún no tenía ni la más remota idea de quién era él ni de su historia con Manuel, así que, inocente de mí, cuando se presentó le sonreí con cordialidad. Una cordialidad que desapareció cuando me agarró de la cintura y me invitó a subir a una habitación con él antes de que volviera Manuel, su propio hijo. 

    Tenía los ojos verdes y el pelo más rubio que el trigo. Era incluso más alto que su hijo, y delgado como lo estaba Joaquín Phoenix en la película del Joker, para la cual tuvo que perder veinte kilos. En el pasado tuvo que ser atractivo, pero de él ya solo quedaba una mirada enrojecida por las drogas, la furia y el dolor. 

    Daba asco. 

    —Jimena —gorgoteó mirando sobre mi hombro. 

    Escuché cómo la mujer exclamaba y las tazas caían al suelo haciéndose añicos, salpicando el café por las paredes desconchadas. 

    —Rafael —murmuró. 

    Su voz fue aguda, plagada de terror. 

    —Jimena, no he podido contactar contigo…  NO HE PODIDO CONTACTAR CONTIGO —rugió, enloquecido por lo que fuera que se había metido. 

    Su puño fue directo a una pared y la golpeó. La pintura seca se resquebrajó y cayó al suelo. 

    Retrocedí. Por muy valiente que fuera, ese hombre estaba fuera de sí. No tenía ni idea de lo que podía hacer. Si a eso le sumaba todo lo que Manuel me había contado… 

    —¡DÍMELO! —gritó avanzando a trompicones— ¡DIME POR QUÉ! 

    —¡Para! ¡Para! —chillé a sabiendas de que no me escuchaba. 

    Estaba obsesionado con la pobre mujer de ojos grises, ahora acobardada tras mi cuerpo. 

    —¡Que pares! 

    ¡Os juro que no sé de dónde saqué las fuerzas! El caso es que, cuando Rafael estuvo lo suficientemente cerca, apoyé mis manos en sus hombros y lo empujé hacia la salida. 

    —¡Para! ¡Para! —Seguí gritando—. ¡La estás asustando! 

    Al fin el hombretón reparó en mí. 

    Maldito el momento. 

    —¡Quítate! ¿Quién te crees que eres tú para empujarme? 

    Con movimientos perezosos, sacó una navaja de sus pantalones vaqueros y la levantó delante de mi cara. 

    —¡Vete de mi vista, o te rajo de arriba abajo! 

    —Hola, papá. 

    La voz oscura de Manuel surgió desde el salón. Utilizó un tono profundo, amenazante. Un tono nuevo para mí, que me puso el corazón a mil y el vello de punta. 

    Daba miedo. 

    —Manuel. 

    La expresión de Rafael se tornó más amarga al verlo. 

    —Esa a la que amenazas con la navaja es mi novia, y se llama Laura. 

    —Ah, sí. —Rio de un modo socarrón—. La chica de la fiesta. La guarra de… 

    —Cuidado con lo que dices, podrías salir de aquí con el labio partido o algo peor. 

    —No me das miedo. Eres un borracho y un drogata como yo. Tiempo al tiempo, hijo. Tiempo al tiempo… 

    Desde mi posición, vi cómo Manu apretaba los puños y la mandíbula. Destilaba tanto odio que podía casi verse flotando por el pasillo. 

    —No me parezco en nada a ti. Moriría antes de hacer lo que tú haces. 

    —¿Acaso nunca le has hecho daño a esta tal Laura? ¿De verdad vas a decirme eso? Puede que físico todavía no, pero ¿y psicológico? Por ahí se empieza. Es el principio de la locura, es… 

    —¡CÁLLATE! 

    Como si de un espejo se tratara, Manuel repitió el gesto que su padre hizo al principio: levantó el puño y golpeó la pared, desconchándola más. 

    Me quedé anonadada. En un instante vi por qué Manuel era como era: veía a su padre reflejado en él. Por mucho que a Rafael le dijera que estaba equivocado, él mismo pensaba que acabaría siendo como su padre, lo cual lo transformaba a sus ojos en una persona horrible. Según él, estaba destinado a ser lo que más odiaba: el hombre que le dio la vida. Por eso no podía quererse. Por eso no quería abrir su corazón a nadie. 

    Para no dañarlo. 

    Fue suficiente para saber que nunca sería como el desquiciado que tenía delante, por muchos puñetazos que le diera a la pared. 

    —¿Lo ves? De tal palo tal astilla. Y ahora deja de estorbarme, preciosa. 

    Antes de poder reaccionar, me cogió del hombro y me estampó contra la pared para abrirse paso hacia Jimena. Noté cómo mi hombro chocaba contra la superficie provocándome un calambrazo de dolor por toda la zona derecha del cuerpo. 

    —Ah, joder… —gemí en voz baja para no encender más la furia de Manuel. 

    Era consciente de que se había enfrentado a Rafael un par de veces. Siempre que lo hacía acudía a mí destrozado, deseando arrancarle el cuello al borracho a riesgo de acabar en la cárcel. 

    Temí que esa vez fuera la definitiva. 

    No lo permitiría. 

    Rafael cogió a Jimena por los pelos pidiéndole explicaciones a gritos sobre por qué no contestaba a sus llamadas. 

    —¡He sido tu puto marido durante demasiado tiempo! ¡Yo te he dado todo lo que tienes! ¡Me debes un mínimo de respeto! ¡Siempre te ha pasado igual! ¡Eres una desagradecida! 

    —¡Déjala! —Agarré al borracho del brazo. 

    Él ni lo notó. Empezó a arrastrar a Jimena hacia la puerta de entrada mientras sacaba la navaja por segunda vez. 

    —¡Para! ¡Para! —seguí gritando sin conseguir nada. 

    Veía a Manuel parado en el umbral, intentando controlar el huracán que era en ese instante. Sus brazos enteros temblaban, su mandíbula empezó a moverse de izquierda a derecha, estaba a punto de mandarlo todo a la mierda. 

    Lo conocía. 

    Se había peleado delante de mí en un par de ocasiones. 

    Ocurrió. Tenía que hacerlo. Desde el momento en que Rafael entró por la puerta en ese estado, estuve segurísima de que el día no acabaría bien. 

    Se movió como solo él sabía hacerlo: elegante a la par que amenazador. Lo hizo a tal velocidad que su pelo rubio se sacudió hacia atrás. 

    —No, no, no… —repetí. 

    Solté a su padre dispuesta a interponerme entre los dos. 

    No me dio tiempo. 

    —¡No se te ocurra levantarle la mano! —Rugió enfurecido. 

    Parecía cosa de locos: los cuatro en aquel estrecho pasillo. Rafael apenas sosteniéndose en pie, amenazando a Jimena con la navaja; Jimena pataleando mientras lloraba presa del pánico; Manuel dando zancadas hacia nosotros y yo en medio, como si sobrara en la ecuación. 

    Agarró el otro extremo de cabello de su madre intentando que su padre no la hiriera más. 

    —¡Suéltala! 

    Como respuesta, Rafael le provocó un corte en el antebrazo con el cuchillo. Manuel gritó, yo me escandalicé al ver la sangre. Pese a ello, no soltó a su madre, por el contrario, con la mano restante agarró a su padre por la muñeca de la mano en la que tenía la navaja y se la retorció hasta escuchar un crujido. 

    —¡Mierda! —exclamó el borracho. 

    Y cuando digo borracho, también digo drogado, porque no tenía ni idea de cuántas cosas llevaba dentro. 

    El cuchillo cayó al suelo con un tintineo. Yo alargué la pierna y lo atraje hacia mí para apartarlo de la pelea. 

    Objetos cortantes no, gracias. 

    —Me has partido la muñeca, cabrón de mierda. 

    En venganza, golpeó la cabeza de Jimena contra la pared. 

    Me tapé la boca con las manos. 

    No podía ser. Aquello no podía estar pasando, pero era real. Mi mente no me engañaba. Por mucho que sabía que el maltrato existía en la vida real, verlo era muy distinto. 

    —Insecto asqueroso. ¡No la toques! 

    En esta ocasión Manuel le golpeó la garganta con el puño. 

    Sabía muy bien que aquel gesto podía acabar con la vida de cualquier humano. 

    Si lo que pretendía era matarlo, no lo hizo. Si quería hacerle daño, lo consiguió: Rafael dio un paso atrás sujetándose la garganta, provocando un gorgoteo desagradable a más no poder. 

    Jimena, al verse liberada, se arrastró hacia mí y se agarró a mis brazos presa del pánico mientras se tocaba la sien sangrante. 

    Manu no desperdició la oportunidad: cogió al maltratador de cuello y lo obligó a retroceder hasta la puerta. Una vez allí, abrió y lo lanzó al descansillo. El otro pataleó de manera patética antes de caer de culo. 

    —Si vuelves por aquí, te mato, ¿me escuchas? 

    Cerró con un portazo, pegó la espalda a la pared y levantó la cabeza. 

    Lo que vislumbré se me clavó en el corazón: un hombre destrozado por su vida, por su pasado. Un chico esclavo del deseo de matar, siendo consciente de todo lo que eso le acarrearía, pero no por ello dejaba de desearlo. Un adulto muerto de miedo porque creía que se transformaría en una bestia más, como su padre. 

    Se deslizó hacia el suelo y allí se quedó con la vista clavada en Jimena y en mí, seguramente pensando en lo malo que sería para mí si llegaba a convertirse en su peor pesadilla. 

    Debía decir algo. Debía tomar las riendas de la situación. 

    —Tú no eres así, Manu. El simple hecho de defender a tu madre te hace mejor. 

    —¿Tú crees? —Casi sollozó. Se estaba derrumbando—. ¿Ya has olvidado cómo te abandoné? 

    —Me abandonaste porque estabas enamorado de otra, porque querías dejar tu pasado para ser mejor. Tú mismo lo has dicho: no me valorabas, pero te has dado cuenta de qué soy… de cómo soy. No eras consciente de lo que provocaría tu decisión en mí. No lo hiciste con malas intenciones, solo porque estabas convencido de que era lo correcto para ti. Y recuerda que siempre hay que ponerse a sí mismo por delante. 

    —Tú lo has dicho, Laura: No era consciente del daño que te hacía, pero lo hice. Y si, y si… 

    —No —lo corté—. Rafael es muy consciente de lo que hace, de cómo es, por eso intenta comerte la cabeza con lo de ser como él. 

    —Pero el puñetazo… 

    —Ese gilipollas estaba a punto de pegarle a tu madre, y para colmo te estaba poniendo a su nivel. ¡Yo habría reaccionado igual! 

    Jimena empezó a tiritar entre mis brazos. Observé su herida. 

    —No es momento para esta conversación —concluí—. Tenemos que llevar a tu madre a un hospital. Puede estar en shock o tener una hemorragia en la cabeza. 

    Comprobé cómo Manu levantaba el mentón, recomponiéndose, para luego recuperar la compostura como si nada hubiera pasado. 

    Envidiaba la capacidad que tenía para volver a la normalidad después de todo lo que había pasado, aunque eso también demostraba que había sufrido tanto en su vida que no le quedó otra que adaptarse. ¡A saber a cuántas situaciones similares tuvo que enfrentarse! Más sabiendo que su padre también le propinaba palizas a él de pequeño. 

    —Tienes razón. Vámonos. 

    No nos preocupamos por el café que salpicaba las paredes, ni por los trozos de cristal esparcidos por el suelo. Cogimos el abrigo de Jimena, la envolvimos en él y salimos por la puerta como alma que lleva el Diablo. 

    No había ni rastro de Rafael. 

    





   





 

    Capítulo 23: Dos y dos. 

      

    Quedé con Sebastián en la Vía Latte para tomarnos un café con tranquilidad. Me apetecía muchísimo verlo después de, digamos, «casi cruzarme» con Laura y Manuel. Necesitaba olvidar, hincharme a pasteles, reír y ser feliz durante unas horas. 

    Verlo fue lo peor que me había pasado en los últimos meses. Lo peor, porque descubrí que mis sentimientos seguían ahí y no podría volver a cruzármelo sin tomar la decisión de ir a por él ahora que me conocía a mí misma, ahora que por fin combatí mis propios demonios. 

    Desde que intenté quedar con Sebastián a las diez de la noche con la única intención de olvidar y él no pudo, me distancié. Lo hice porque tenía el estómago revuelto, la cabeza aún más y parecía que me dolía el pecho. Esa madrugada no pude pegar ojo. Manuel no se iba de mi cabeza, tanto para proporcionarme recuerdos buenos como malos, entre ellos la escena erótica que acababa de ver. 

    No solo me distancié por eso, también porque dos días después, cuando Sebastián se dio cuenta de que estaba más distante que de costumbre, se puso un poco pesado diciéndome que podía contarle cualquier cosa. 

    Que sí, que sí…, que tenía más razón que un santo. Era consciente de que podía contar con él para lo que fuera, por muy difícil que pareciera de verbalizar. ¡Si incluso le expliqué mi pasado! Pese a ello, que se preocupara tanto me hizo temer que sus sentimientos iban en aumento. Para colmo le había dicho a su amor no correspondido que estaba con otra chica y le enseñó mis fotos de Instagram. ¡Todo esto sin contar con el jueguecito del hilo rojo! 

    Podéis pensar lo que queráis, pero a mí eso me sonaba a sentimientos escondidos. Puede que me las estuviera dando de interesante, que malinterpretara todo lo que hacía y realmente fuera muy buen amigo, pero tenía miedo de estropearlo todo. 

    Así que ahí estaba, apoyada en la pared de la cafetería, subida en unos tacones blancos con un vestido blanco, vaporoso, de hombros caídos y volantes en los extremos. Mi pelo suelto, enmarcando mi cara y mi precioso bolso amarillo descansando junto a mi cadera derecha. 

    Al respirar mi pecho subió y bajó. 

    Estaba dispuesta a mantener una charla seria con Sebastián. Le diría que su comportamiento no me parecía el más adecuado teniendo en cuenta nuestro trato, que debíamos de tener cuidado si seguíamos siendo lo que éramos, y que le agradecía un montón que se preocupara, pero que no era necesario. Le contaría lo de Manuel y Laura, por qué estaba más distante y cómo mi estómago pareció retorcerse al verlos entrar en el portal. 

    Mis sentimientos seguían siendo fuertes, por esa razón no podía enamorarme de otro. Al menos no hasta que mi corazón estuviera curado, o me volviera majara perdida y decidiera volver a por Manuel. Si eso era así, conseguiría que mi amor por él fuera menos tóxico y dependiente, por lo cual sería un amor distinto. Mejorado, podríamos decir. 

    —Rubia, ¿qué tal? 

    Lo primero que vi fueron sus pies: unos zapatos impecables, de marca, color marrón. Subí la vista hacia sus pantalones beige y, de ahí, a su polo marrón y celeste bien planchado. El pelo lo llevaba peinado a la perfección, espeso, y me sonreía de oreja a oreja. 

    —¡Holi! —saludé. 

    Me quise pegar por haber dicho «holi» con voz chillona. 

    —Vienes guapísima, como siempre. 

    Me agarró de la cintura antes de propinarme un beso sonoro. 

    —Gracias. Tú también. —Antes de que hablara, añadí:— Me apetece muchísimo un café light de caramelo. ¡Me he despertado con un monazo de cafeína…! 

    —Yo también, si quieres que te diga la verdad. Y me apetece un gofre. No sé… ¡algo contundente! 

    —¿Vas a hacerme caer en la tentación? 

    —Y tanto, preciosa. Te haré caer en todas las tentaciones que estén en mi mano. 

    Levantó las cejas, divertido. Como respuesta le propiné un codazo juguetón en el brazo. 

    Sin duda con él me sentía relajada. 

    —¿Entramos? —preguntó mientras abría la puerta. 

    Penetré en la estancia de decoración fresca, ya tan familiar y presente en mi vida que no imaginaba una en la que no existiera la Vía Latte. ¿Qué sería de mí sin sus cafés caseros, sus pasteles y sus camareras siempre sonrientes? 

    Nos sentamos en una mesa en el centro de la habitación, y esperamos a la camarera. Una vez a nuestro lado, pedimos un café para cada uno y un gofre para compartir. 

    Empezábamos a compartir demasiadas cosas, de hecho, ¿no debería mostrarme distante, teniendo en cuenta la conversación con la que pretendía terminar la tarde? 

    —¿Sabes? El otro día vi a Manuel. 

    ¡Hala, ahí! ¡Sin anestesia ni nada! Yo lo sentía en el alma, ¿vale? ¡Pero necesitaba contárselo! Llevaba con la historia en la punta de la lengua ya demasiados días. 

    Sebastián cruzó las manos sobre la mesa mientras fruncía el ceño. 

    —¿Manuel? ¿Tu exnovio? ¿El del accidente? 

    Asentí con rigidez. También apoyé las manos en la mesa. 

    —El mismo. Estaba entrando en su portal con Laura. 

    —¿Laura? ¿La de la alucinación? 

    —Sí. La misma que me echó la foto contigo mientras bailábamos. 

    —Joder… 

    —Sí: joder… 

    —¿Estás bien? 

    Su mano se deslizó por la superficie hasta dar con la mía. 

    La agarró con fuerza. 

    —He estado mejor, si quieres que te diga la verdad. Hace unos meses me habría quedado en casa llorando y habría ido a tocar a su puerta para suplicarle que volviera, ahora… 

    —… Ahora no eres la de antes. 

    No sabía si me gustaba u odiaba que acabara mis frases. 

    —Exacto. Sé controlarme, me siento más segura, independiente. Sé cómo soy. Por eso mismo estoy segura de poder aguantarme y apechugar con la decisión que tomé. Y si decidiera volver a por él no lo haría arrastrándome: sería sincera. Le diría cómo he cambiado, cómo me siento ahora y esperaría que lo aceptara, porque no pretendo estar con alguien que no me acepte tal y como soy ahora. 

    —Haces bien, Nathalie. Eres una tía muy fuerte, una mujer de armas tomar, con dos ovarios bien puestos. 

    Me reí. 

    —¡Ni que fuera yo aquí Wonder Woman! 

    —Para mí lo eres. Bueno, más bien te veo como a una Afrodita guerrera. 

    —Con qué buenos ojos me ves. 

    —Eres la chica con la que me acuesto, ¿cómo quieres que te vea? 

    —Hablando de ser la chica con la que te acuestas… 

    La camarera nos interrumpió cuando estaba a punto de sacar el tema. Colocó los cafés frente a nosotros y el gofre encima de la mesa. 

    —¿Me puedes traer sacarina? —le pregunté. 

    La chica sonrió con amabilidad y sacó un sobrecito de su riñonera. 

    —Mierda —me quejé cuando se alejó—, ¿qué estaba diciendo? 

    Sebastián se encogió de hombros. 

    —Creó que hablábamos de Afrodita y de cómo te sentiste al ver a Manuel. 

    ¡Así fue como se me olvidó lo que iba a decir, damas y caballeros! 

    —Ah, sí —fingí acordarme—. Los vi entrar al portal y comprendí que sigo enamorada del mismo hombre. Qué mierda, ¿no? 

    —Una verdadera mierda. 

    —Y qué mierda haber subido hasta mi piso para verlos follar… 

    —¿¡Que hiciste qué!? —exclamó, de tal modo que se le salió el café por la nariz. 

    Limpió el platito con una servilleta. 

    —Lo que escuchas. 

    —¿Eres masoquista, o qué? 

    —Lo parezco un poco ¿no? 

    —Lo pareces mucho, no te engañes. Nathalie, ¿¡a quién se le ocurre!? 

    —A mí, que soy gilipollas. 

    —¿Por eso me llamaste tan tarde y te distanciaste unos días? 

    —Ajá, en parte fue por eso. Tenía la cabeza hecha un lío y el estómago en rompan filas. 

    De nuevo su mano viajó sobre la mesa para posarse encima de la mía. 

    —Mira, voy a serte sincero: si lo quieres y estás segura de que ya no te dejarás llevar por él, ve a por él. Sé que diciéndote esto echo piedras sobre mi tejado, pero quiero verte feliz. 

    —¡Pero lo dejé! ¡No puedo volver como si nada! ¿Qué voy a decirle? 

    Eso, ¿qué iba a decirle? Quizás «hola, Manu. Verás, el otro día te vi con Laura y no puedo sopórtalo. Siento mucho haberte dejado. ¿Quieres volver conmigo?». O quizás «Te vi entrar en el portal el otro día y, tras conocerme a mí misma, estoy lista para volver. Siento haberte destrozado la puta vida y haberte abandonado como un perro callejero.» 

    No podía. 

    —Nanani. —Negué con la cabeza—. ¡Apechugaré con las consecuencias de lo que hice! Además, tomé una buena decisión. ¡Era tan débil que yo misma estaba destrozando mi vida! Él me hacía insegura. Lo veía tan bueno para mí… 

    —Para —me ordenó, muy serio. Nunca lo había visto tan serio—. Me niego a creer que alguien que te llevó a las drogas, que te sacaba solo a beber cerveza e intentaba hacerte creer que era un puto misántropo, fuera mejor que tú. 

    —Él era así por sus problemas. 

    —Problemas que no sabías que tenía y que nunca tuvo los huevos de contarte. Si te quisiera de verdad, lo habría hecho, ¿no crees? 

    En eso tenía razón: Manuel seguía siendo un misterio y no me contó ni mu en todo el tiempo que estuvimos juntos, mientras que Sebastián se abrió a mí sin tapujos, igual que yo a él. 

    —Es cierto —reflexioné—. Pero eso no quiere decir que no me quisiera de verdad. 

    —Quizás te quería, pero no de una manera sana. Sobre todo si ha vuelto con su exnovia: la misma que intentó destruir vuestra relación persiguiéndote a la discoteca para echarte fotos. Si tan destrozado estuviera por haberlo abandonado, ¿no debería parecer desanimado? 

    Otro puñal más clavado en mi corazón. ¡Sebastián no decía más que verdades! Pero ¿y si la versión de Manuel no era así? ¿Y si había vuelto con ella por alguna razón de peso? 

    No era muy lógico salir con la misma tía que te drogó dos veces. 

    Me quedé callada, y es que cuando estás enamorada de un hombre, duele saber cómo se ven las cosas desde fuera, desde la objetividad. ¿Me estaban nublando los sentimientos la capacidad de analizar la situación? 

    Que sí, que yo lo había dejado después de comprobar que intentó cambiar por mí. Que sí, que mis sentimientos seguían ahí y me notaba a punto de caer en la tentación de volver con él. Pero ¿por qué estaba con Laura después de haberla mandado a tomar por saco antes del accidente de la moto? ¿Por qué parecía tan feliz con ella? Si me amaba de verdad, ¿cómo enamorarse de la mujer que más lo puteó en la vida? 

    No entendía nada de nada, así que no tenía palabras. 

    Sebastián lo sabía. 

    Por otro lado, ¿y si Sebastián me decía todo aquello porque me quería para él? Había reconocido que quería que yo fuera feliz, pero ¿sería palabrería? 

    —No hace falta que digas nada. —Me apretó la mano—. Debería de hacerte olvidar en vez de pensar. Soy tu medicina, ¿no? 

    —Mi escudo contra los recuerdos —reconocí. 

    —Pues como escudo contra los recuerdos que soy, te propongo dar una vuelta para distraernos. ¿Qué te parece? 

    Asentí. 

    Sebastián pagó con un billete de diez euros, y al levantarme de la mesa me di cuenta de que no había probado el gofre y mi café estaba prácticamente entero. Me bebí el contenido de la taza de un trago. 

    Decidimos dar una vuelta por el parque donde Manuel me invitó a una cerveza por primera vez. Las hojas estaban verdísimas, algunas secas por el calor que hacía ese agosto. Los niños jugaban correteando alrededor de la fuente, tirándose agua y resbalando con los charcos. 

    Sus risas me hicieron sonreír. 

    —Qué felices son —comenté. 

    —E ignorantes —dijo él, cogiéndome de la mano. 

    Anduvimos en silencio durante un rato, pero no fue un silencio cómodo, sino uno tranquilo, de esos que da miedo romper. No obstante, sabía que tarde o temprano tenía que sacar el tema de nuestra relación: todo fuera por dejar las cosas más que claras. 

    —Sebastián, verás… 

    Levanté la mirada del suelo y me quedé muda. Paré en seco donde estaba, helada hasta los huesos, y unas ganas tremendas de vomitar me invadieron. Quería meterme debajo del asfalto, de la tierra, excavar hasta un parque distinto y salir bien lejos de allí. Deseé tener la capa de invisibilidad de Harry Potter, el Anillo Único del Señor de los Anillos, súper poderes para teletransportarme… Pero esto era la realidad, y delante de mis narices, a tan solo cuatro palmos, tenía a Manuel y a Laura, los dos quietos, observándome con la misma cara de estupefacción que debía de tener yo. 

    —¿Nathalie? —preguntó Manuel. 

    Intenté hablar, aunque de mis labios solo salió una especie de graznido ahogado que me hizo sentir la vergüenza más intensa de mi vida. 

    Carraspeé. 

    —Hola. 

    Saludé. 

    Me sudaban las manos, la nuca, las axilas. En realidad me sudaba todo el cuerpo. Mi corazón trotó de tal modo que me pareció escucharlo, notaba que a mis pulmones les faltaba aire para respirar y las ganas de vomitar iban en aumento. 

    Reprimí una arcada. 

    Me obligué a mí misma a dejar de mirar a Manuel y saludar a Laura con cordialidad, como si no pasara nada en mi interior. 

    La nueva Nathalie podía, estaba segura. 

    —Laura —incliné la cabeza. 

    Ella me devolvió el gesto. 

    En su mirada azul no había más que desprecio. Su odio llegaba hasta mí en oleadas. Agarró más fuerte la mano de Manuel mientras se pegaba más a su brazo. 

    —¿Qué tal? —interrogó el hombretón rubio. 

    —¡Ah! Pues bien, la verdad. Después de rehabilitarme me fui unos meses a Francia y allí me encontré con Sebastián —parloteé más rígida que un palo. 

    —Sebastián, yo soy Manuel. 

    Le tendió la mano con cordialidad, lo cual me dolió. ¿Por qué Manuel actuaba con tanta tranquilidad? ¿Su cara de sorpresa al verme había sido solo una ilusión? ¿En serio ya lo había superado? Tenía que ser así, si no, ¿por qué saludar a mi actual folla-amigo de aquella forma? 

    Vi en la cara de Sebastián el reconocimiento: supo quién era él y por qué yo estaba tan nerviosa. 

    —Encantado —le sonrió con su perfecta sonrisa. 

    Manuel se la devolvió y estuve a punto de morir asfixiada allí mismo. 

    Su sonrisa… Esa sonrisa que creí que nunca volvería a ver, la tenía delante de mí, tan preciosa y radiante como siempre. Quise acariciar los labios que la rodeaban, besarlo, rogarle por volver conmigo, pero no lo hice. Esperé a que se estrecharan la mano y me esforcé por relajar mi expresión y sonreír. 

    Y lo habría hecho de no ser por lo que vino a continuación: 

    —Te presento a mi novia: Laura. 

    Joder. 

    Mierda. 

    Me cagaba en todo lo cagable. 

    SU NOVIA. ¡ACABABA DE REFERIRSE A LAURA COMO SU NOVIA! 

    Si pensaba que verlos follar me había dolido, era porque no escuché aún esas palabras. 

    Me destrozaron. 

    Fue como si todos mis miedos y mis pesadillas se unieran para explotar dentro de mi pecho. Las lágrimas se acumularon tras mis ojos en tropel y escondí un puchero. La garganta me ardió, ya que aguanté un sollozo que llegó sin avisar y que, evidentemente, me tragaría aunque me costara la vida. 

    Manuel estaba con la preciosa y perfecta Laura. Estaba con la oscura muchacha de ojos azules que, aunque cabrona, no lo abandonó. 

    Yo sí lo hice. Me merecía escuchar aquellas palabras. Me merecía ver cómo los ojos de la muchacha se iluminaron repletos de ilusión, de amor y de cariño. 

    Estrechó su mano con Sebastián. 

    —Encantada —respondió. 

    Pero yo lo escuché de lejos. 

    Todos mis esfuerzos estaban en aguantar las ganas de llorar. 

    —En fin, me alegro de haberte visto, Manuel. ¡A ver si quedamos para tomar un café y me cuentas qué es de tu vida! 

    Fingí la sonrisa más difícil de mi vida entera, porque era una sonrisa que ocultaba el alma y el corazón de una mujer hecha pedazos. 

    —¡Cuando quieras! 

    Ambos reanudaron la marcha. Manuel pasó por mi lado, me rozó el brazo con el suyo y supe que no podría superar el amor que sentía por él nunca. 

    Él fue mío y volvería a serlo. Aquel dolor que sentía se convertiría en fuerza, porque la nueva Nathalie estaba dispuesta a todo por conseguir lo que quería. Y quería ver a Laura bien lejos de mi hombre, le pesara a quien le pesara. 

      

    —Ya está decidido —comenté—. Voy a intentarlo de nuevo y, si no sale bien, será porque él y yo no estamos destinados. 

    Habíamos llegado a la puerta de mi edificio. En todo el camino no paré de preocuparme, de confesarle a Sebastián lo nerviosa que me había sentido estando al lado de Manuel, cómo los celos me habían comido viva llevándome a tomar la decisión que acababa de tomar. Él me escuchó, paciente aunque sin cogerme de la mano como solía hacer. Lo peor es que ni me di cuenta. De hecho, ni recordé que estaba a punto de tener una conversación clarificadora con él. 

    Daba igual. En realidad ya todo lo relacionado con Sebastián me daba igual, porque estaba dispuesta a recuperar lo que era mío, y Sebastián pertenecía a otra persona. A otra vida. 

    Continué ajena a la mirada dolida de Sebastián. No sabría decir si apareció en su cara cuando me vio reaccionar frente a mi exnovio, o si fue cuando hablé de recuperarlo. 

    —Pero si no lo intento, me quedaré con la duda de qué pasaría, ¿no crees? Me preguntaré siempre qué habría sido de nosotros, si hice lo correcto en dejarlo ir, si haríamos una pareja perfecta ahora que me conozco como es debido… 

    —¿No se te ha ocurrido ponerte en su lugar? 

    Me quedé parada con las llaves en la mano justo antes de abrir. Me giré hacia él. 

    —¿Qué? 

    —Pues eso. ¿No te has parado a pensar en cómo tuvo que sentirse cuando lo dejaste? Sé que era por tu propio bien —aclaró meneando las manos con nerviosismo—. No me malinterpretes: creo que hiciste lo mejor, ya que una persona que no se conoce a sí misma no puede querer correctamente, y tú necesitabas una relación sana, no dejarte llevar por sus problemas. 

    —Hombre, claro que he pensado en cómo debió sentirse. Estaba allí cuando me dio la espalda, ¿sabes? No olvidaré nunca su mirada, por eso estoy segura de que me quería de verdad. 

    —Vale, sabes que sufrió, ¿pero sabes qué pasó en estos meses? ¿Tienes una mínima idea de lo que ha tenido que ocurrir para que se formalice con esa tal Laura? Es más, ¿cómo un hombre tan frío y con miedo al compromiso, ha llegado a presentarla como a su novia? ¿No te has preguntado que a lo mejor ahora es feliz? ¿Que ha renacido de las cenizas que dejaste? ¿Tienes idea siquiera de si cayó en las drogas, o tuvo una sobredosis y esa chica lo salvó? ¡Han podido ocurrir mil cosas! 

    Metí la llave en la cerradura y la giré precipitadamente. Notaba que empezaba a perder los nervios y no quería dar un espectáculo en la calle. ¡Que conste que no le echaba la culpa a Sebastián! Lo único que él llevaba haciendo toda la tarde era hacerme ver realidades que yo no vislumbraba, cegada por el amor como estaba. 

    Tenía razón, como siempre: no tenía ni idea de cómo era el Manuel de la actualidad. ¿Y si le hice tanto daño que cambió para siempre? ¿Y si lo preparé para esa víbora? ¿Y si lo hice sentir tan solo y desamparado que necesitó a la única que nunca lo abandonó por muchas putadas que le hizo? 

    Sentí un leve mareo, así que apoyé la mano en la puerta mientras entrábamos. 

    Nos dirigimos al ascensor. 

    —No. No sé qué ha pasado en su vida en estos meses. 

    —Entonces. ¿Qué pasará si es feliz? ¿No será mejor que lo dejes tranquilo con Laura? No es por hacerte más daño, pero cuando ha dicho que era su novia, me ha dado la sensación de que lo tenía más que asumido. Y nadie puede negar que ella se ha emocionado al escucharlo… 

    —Ya, ¿pero y si él cree que es feliz y en realidad solo está con ella por miedo a quedarse solo? ¿Y si ha dicho lo de Laura para darme celos? Si no lo intento nunca lo sabré, ¡y créeme cuando te digo que lo nuestro fue real! Fue intenso, aprendimos juntos… ¡Lo nuestro siempre fue el doble! Incluso él lo reconoció. 

    —Las relaciones locas, diferentes y sufridas, son las más intensas, y por lo que me has contado, normal, precisamente normal, vuestra relación no fue. 

    —¿Estás dando a entender que creo que nuestra relación era lo mejor que me ha pasado, porque fue lo más intenso que me ha ocurrido en la vida? ¿Qué mis sentimientos quizás no eran reales? 

    El ascensor se cargó de un ambiente hostil difícil de respirar. Íbamos por la segunda planta y los números parecían tener pereza por sucederse. 

    —No he dicho eso, Nathalie: tus sentimientos fueron reales, pero quizás más fuertes de lo que parecen por todo lo que me has contado. Teníais problemas, te enseñó a conocerte a ti misma, cambiaste con él, y eso te dejaba poco tiempo para pensar en ti misma. ¡Por eso mismo lo dejaste! Pensabas en gustarle más que en ti misma, mientras que para él lo vuestro no fue… 

    —¡No acabes lo que vas a decir! —chillé, ya fuera de mí. 

    No quería escuchar lo que estaba a punto de decir. 

    Hoy no. 

    Manuel me quiso tanto como yo a él. Lo supe, lo sabía y así seguiría. Tenía la certeza porque se abrió a mí pese a sus problemas en lo que a sentimientos se refería. Yo le enseñé a entender qué eran los celos y el miedo a perder a una persona, le ayudé a quedarse en mi cama después de hacer el amor, lo insté a confiar, a entender que el amor era una de las cosas más bonitas del mundo porque, a pesar de todo, siempre estaría con él. 

    «Y no lo estuve. Todo lo que le enseñé se rompió en añicos en cuanto salió de la habitación del hospital. Mierda, ¡todo lo que aprendió conmigo se convirtió en una mentira, y el amor en una tortura!» 

    Lo vi claro. No me hizo falta ningún Sebastián para empatizar con lo que debió sentir al salir de aquella habitación: traición, desamparo, desesperación. 

    Y Laura fue siempre la única que calmó todo eso. Ahora Manuel tenía miedo de los sentimientos, no creía en el amor verdadero, porque la única vez que lo sintió le rompieron el corazón. Así que decidió formalizarse con la única que lo calmaba. Con la única que, dentro de la locura que era su vida, lo hacía feliz. 

    El golpe de empatía fue tremendo. Tanto que me dieron ganas de bajar corriendo por las escaleras cuando las puertas del ascensor se abrieron, buscar a Manuel y pedirle perdón a los cuatro vientos. Le diría que lo entendía, que el amor siempre existió y que nada de lo que le enseñé era mentira. 

    Le diría que seguía a su lado, ahora más fuerte que antes. 

    Salí del ascensor con la mirada perdida, andando sin rumbo. Bueno, sabía cuál era mi piso y mi puerta, pero tuve la impresión de que mis pies andaban solos sin tener en cuenta el lugar donde estaba mi mente. 

    —¡Nathalie, espera! 

    Me agarró Sebastián de la muñeca antes de entrar a mi apartamento. 

    —Lo siento. Has tenido un día durísimo y no debería de haber sido tan sincero contigo. Debería de haber esperado a mañana, pero es que quiero que tomes una decisión con la cabeza fría, teniendo en cuenta todas las posibilidades. Joder… —Se colocó las manos en la cabeza—, no quiero que ese gilipollas te haga daño. No después de todo lo que provocó en tu vida. 

    —Sí, provocó mucho —reconocí—, pero gracias a él me conozco. 

    —Antes de él te encantaba tu vida. 

    —Eso creía, hasta que descubrí que solo estaba viviendo una pequeña parte de ella. 

    Hice tintinear las llaves en mis manos. 

    Las notaba calientes en contraste con mi piel. No entendía por qué. ¡Tenía un calor de muerte! 

    —Mierda. Mierda… 

    Sebastián dio la vuelta sobre sí mismo, nervioso perdido. Agarró su cabello mientras observaba al techo. 

    —Se acabó. ¡Tengo que contártelo! 

    Ahí estaba: lo que llevaba sospechando unas semanas. 

    —Me gustas, Nathalie. ¡Me gustas de verdad! Eres la chica perfecta para mí: lo sabes. Desde el primer momento en que me viste lo supiste. Luego coincidimos en Deauville y estuvo claro. ¿Cómo es posible que no lo entiendas? 

    Me habría sorprendido si no lo sospechara pero, como dije, mis intenciones ese día eran aclarar nuestra relación. Y digo que eran mis intenciones porque con todo lo que había pasado hasta se me olvidó por qué había quedado con él. 

    Tragué saliva. 

    Era ahora, o nunca: 

    —No, Sebastián: la Nathalie de antes habría sido perfecta para ti. La chica pija con miedo a lo que pensaban los demás, preocupada por vestir de colores, por su pelo y su sonrisa. La de ahora no. Quizás si nos hubiéramos conocido antes de… 

    —¡No! Me niego a creerlo. Me niego a hacerlo porque en estos meses te he conocido más de lo que puedes imaginarte. Sé lo que hay en tu interior, y me encanta. Me vuelve loco tu parte oscura y rebelde, la picardía que se enciende en ti cuando coqueteas, lo tímida que eres a veces, cómo te contoneas delante de mis narices, creyéndote una diosa en el cuerpo de una humana, cómo duermes con el pelo pegado a las mejillas por el sudor del sexo y cómo te ríes con cualquier cosa. 

    »Me gustas con tus demonios, con tus virtudes, con tus miedos… Y yo no dudaría ni un segundo por tu amor si me lo ofrecieras. 

    —Sebastián… 

    El aliento escapó a trompicones de entre mis labios. 

    Sin duda ese hombre sabía cómo declararse, cómo decir las cosas y cómo hacerlas llegar al corazón. Pena que solo sintiera por él amistad, compasión y cariño. 

    Mi corazón y mis pensamientos estaban muy lejos de allí, o quizás ya al cruzar la calle, una planta por debajo de la mía. 

    —No digas nada. Bésame y entiende que estamos hechos el uno para el otro. 

    Estampó sus labios sobre los míos con más desesperación de lo normal. Deslizó su lengua por la mía, me mordió el labio inferior y gimió en mi boca. 

    Lo aparté. 

    —Para, Sebastián. No puedo con esto. El trato… 

    —¡A la mierda el trato! —Agarró mi cara con ternura entre sus manos—. Desapareció en el mismo momento en que decidí coger un avión para seguirte. No existía ya cuando le dije a mi antiguo amor que tenía una nueva novia y ¿sabes qué? Que al decirlo me sentí orgulloso de ti. Orgulloso de lo que se estaba creando en mi mente. 

    —Tú lo has dicho: en tu mente. Yo siempre te dejé claro lo que era esto. Lo que eres para mí. 

    —¿Qué quieres decir con «lo que ERA esto»? 

    Nos señaló, cubriendo con sus movimientos el pequeño espacio que quedaba entre nuestros cuerpos. 

    —A la relación que teníamos, porque ya no la tenemos. Lo dije: no estoy preparada para volver a querer a nadie más, y más ahora que estoy segura de a quién pertenece mi corazón. 

    »Se nos ha ido de las manos, Sebastián. No debería de haber sentimientos, y aquí están. Así que aquí lo dejaremos para que ninguno de los dos sufra más de lo necesario. 

    —Pero… 

    —No. —Lo interrumpí colocando mi dedo índice sobre sus labios—. No quiero que acabemos peleados. Dejémoslo en una historia preciosa que ocurrió en la época equivocada. 

    —Así que reconoces que somos perfectos el uno para el otro. 

    —Hace un año lo habríamos sido. Ya no. ¿Lo entiendes? 

    Se quedó callado con expresión abatida. Poco a poco, su rostro se tornó decidido y se apartó de mí mientras asentía: 

    —Está bien, Nathalie. No quiero repetir lo mismo que ocurrió con Sara. No quiero acabar tan herido, tan destrozado… No quiero guardarte rencor, porque lo nuestro ha sido mágico mientras ha durado. 

    Se dio la vuelta con la espalda encorvada. 

    —¡Sebastián! —lo llamé al verlo frente al ascensor. 

    Él me observó por encima del hombro. 

    —Muchas gracias. No sé qué habría sido de mí sin ti estos meses. 

    Me dedicó una última sonrisa ladeada. 

    —De nada. 

    Entró, seleccionó la planta baja y la puerta se cerró entre los dos, dejando el pasillo totalmente a oscuras. 

    A oscuras como estaba mi vida en ese instante. 

    





   





 

    Capítulo 24: Una noche espeluznante. 

      

    Ana estaba atacada de los nervios, aunque no por ella, sino por Chris: hacía una hora y media que había ido a hablar con su madre. Quedaron en una cafetería cerca de la playa, así que Ana decidió quedarse tumbada en la arena escuchando el sonido de las olas con un oído, mientras que en el otro llevaba un auricular conectado al móvil. En ese momento sonaba la canción Mala Santa, de Becky G. 

    Le dieron ganas de vestirse en plan guarrilla y ponerse a bailar allí mismo. 

    —Nena. 

    La sombra de Chris le tapó el Sol. 

    Normal, ¡con lo grande que era! 

    —¡Chris! 

    Se levantó de un salto provocando que el auricular se enganchara con sus piernas y cayera al suelo junto al móvil. Por suerte la arena lo amortiguó. 

    —¿Has hecho las paces con tu madre? ¿De qué habéis hablado? ¡Cuenta! ¡Cuenta! 

    Chris rio por la emoción de su chica. 

    —Sí, lo hemos hablado y hemos acabado bien. 

    —Ven, ven. —Lo agarró del brazo comenzando a tirar de él hacia abajo—. Hablémoslo mejor. 

    Ambos se hicieron un huequecito sobre la toalla. 

    —Pues nada, he llegado, nos hemos saludado con dos besos y la he dejado hablar. 

    —¡¿Y?! ¡¿YYYYYYYYY?! —gritó tirándole de la mano exageradamente. 

    —¡Relájate! 

    Ordenó él, echando la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada. 

    —¡Es que hablas lentísimo! 

    —¿Y qué quieres? 

    —¡Que hables más rápido! Venga, ¡venga! 

    —Lo que estoy diciendo: hemos hablado de su pasado, de cómo le afectó la depresión, y ha reconocido que uno de sus mayores errores fue no contármelo. Si lo hubiera hecho todo habría sido diferente. Quién sabe, quizás me la habría traído aquí a vivir. De hecho, me ha contado que estuvo a punto de mudarse a Málaga con su prometido. ¡Incluso miraron pisos donde él pudiera montar su consulta de psicología! 

    —Guau, ¿y por qué no se mudaron? 

    —Mi madre tenía miedo. Siempre tenía miedo. 

    —Estaba avergonzada. 

    —Mucho, tal y como dijo Kurt. Se llamaba así, ¿no? 

    —¿A mí me lo vas a preguntar? 

    Ana se carcajeó. 

    —Creo que dijo Kurt, sí. Total, el caso es que mi madre creía que yo estaría mejor sin ella y decidió respetarme. 

    —No tenía ni idea de que en realidad sí podías perdonarla. 

    —Exacto. Y tampoco iba muy desencaminada… Ya has visto lo mucho que me ha costado volver a aceptarla. 

    —¡Díselo a la cara de Roberto! 

    —Fue un pequeño desliz, pero no me arrepiento. Si alguien se merecía cobrar por mis problemas, era él. 

    —Tienes razón. ¿Qué más te ha contado? 

    —Después de asegurarme que no me invitaba a la boda por conveniencia, sino que lo vio como la oportunidad perfecta para recuperarme, me ha hablado de cómo se conocieron y cómo surgió todo. 

    —¿Y bien? 

    —Fue unos meses después de que mi padre falleciera. Ella estuvo fatal durante mucho tiempo y necesitó ayuda psicológica. 

    —Y se enamoró de su psicólogo. 

    Chris la observó con expresión divertida mientras decía: 

    —¿Quieres dejar de acabar mis frases, por favor? 

    —¡No puedo evitarlo! 

    —Sé que tienes un cerebro brillante, pero no hace falta que me interrumpas cada dos por tres. 

    Bromeó. 

    Mi amiga hizo el gesto de cerrarse la boca con cremallera y tirarla al mar. 

    Chris continuó: 

    —Se enamoraron los dos con el tiempo. Él de la fuerza de mi madre y de todo lo que pasó en la vida, mi madre de cómo la trataba y porque, según ella dice, desde el primer momento ambos se miraron de una manera especial. 

    —Ohhhh, ¡qué bonito! 

    —La verdad es que sí… En cierto modo me arrepiento de no haber estado ahí con ella, ayudándola a superar su enfermedad. 

    —Tú no sabías nada. 

    —Ya, pero aun así. No puedo evitar pensar que hemos estado separados mucho tiempo por un malentendido, por la falta de comunicación. 

    Ana puso los ojos en blanco. 

    —¡Te sorprenderías de la cantidad de personas que se separan por la falta de comunicación! Yo una vez tuve una amiga que dejó de hablarme de una semana para otra. Siempre nos peleábamos por ello, pero nunca me dijo por qué decidió echarme de su vida. Créeme: ese misterio aún me duele. 

    —¿Y por qué no se lo preguntas? 

    —¿Para que me mande a tomar por culo? —Movió la mano de arriba abajo—. No, gracias, ya tengo a Nathalie y a Silvia. Un amigo que te desprecia sin explicaciones, ni es amigo ni es nada. 

    —Más razón que un santo tienes. 

    Agarró su mano para animarla. Ana miró a las olas, pensativa, antes de comentar: 

    —Hablando de amigas… Ahora que has solucionado los problemas con tu madre, ¿qué te parecería que viajara a Francia? A estas alturas Roberto llevará allí unos días y sabrá cuál es la rutina de Silvia. Por muy difícil que Antonio se lo ponga, estoy segura de que habrá encontrado la forma de pillarla a solas, y si no lo ha hecho, estará a pique de hacerlo. 

    —Me parece genial, Ana. No pudiste ir detrás de Roberto por mi culpa, así que no te preocupes: cogeremos el primer vuelo a Rennes e iremos a Deauville desde allí. 

    —¿Cómo que «cogeremos»? 

    Su novio se incorporó sobre el codo para observarla. 

    —No pensarás que voy a dejarte ir sola, ¿no? 

    —Hmmmm… Sí. 

    —¡JA! Tú sueñas, guapa. 

    —Chris, tienes que quedarte aquí con tu madre. ¡No puedes irte ahora que la has recuperado! 

    —Tú lo has dicho: la he recuperado. No volveré a perderla. Además, cuando le cuente que tengo que viajar a Francia para impedir que sigan maltratando a una amiga, lo entenderá. 

    —Ya, pero… 

    —No. —Chris descendió unos centímetros hasta estar cerca de los carnosos labios de mi amiga—. Iré contigo digas lo que digas. Pase lo que pase. Te quiero. No soportaría que te pasara nada. 

    Ana sonrió, enternecida. 

    —Está bien. ¡Me pido el lado de la ventanilla! 

    Rio. Chris la imitó, contagiado por su carácter siempre jovial. 

    —Primero tendrás que hablar con Oliver. ¡No puedes dejarlo plantado con el gimnasio para él solo! 

    —Uf… Tienes razón. Voy a llamarlo ahora mismo. 

    Se agachó para coger el móvil de la arena. Chris se lo confiscó. 

    —Antes, mi beso. No me has saludado hoy. 

    Chris sacó morritos cual niño pequeño. 

    —¿Solo uno? ¡Voy a comerte con mis labios! 

    Se levantó más rápido que una gacela, se tiró encima de su novio mientras se carcajeaba, y cumplió su amenaza. 

      

    Silvia hizo de tripas corazón para no contarle a Antonio que lo había escuchado todo. Por mucho que quería decirle que Martina era una arpía, sabía que él la defendería, y es que una de las cosas malas a la par que buenas de Antonio, era su empatía. 

    Silvia lo sabía, era una chica inteligente y se aprovecharía de ello. Sería la chica buena de la historia. Si era necesario esconder sus celos durante unos días, estaba dispuesta a ello. Así dejó que Martina viniera al restaurante a hablar con Antonio, escuchando cómo luego, de noche, él le reconocía que se sentía algo incómodo en su presencia y que solo la estaba aguantando hasta que aceptara que no había nada que hacer. 

    Silvia prefirió callarse, cuando le habría encantado decirle que lo mejor que podía hacer para que Martina aceptara que no existía ni una posibilidad, era destrozar cualquier esperanza que tuviera de volver con él. 

    Aquél día Martina invitó a Antonio a salir de fiesta a la discoteca Amón, así que él, como buen futuro marido que era, agregó a Silvia a los planes sin siquiera preguntar. 

    —Somos como un pack de dos —informó. 

    Y menos mal, porque Silvia tenía una sensación rarísima: pasaría algo aquella noche. Pondría la mano en el fuego al decir que Martina tenía algo preparado creyendo que quedarían los dos solos en plan cita. 

    ¡Vaya chasco se llevaría! 

    Muy bien que le estaba. 

    Mi amiga prestó especial atención a su aspecto aquella noche. Llevaba unos tacones enormes de marca, los cuales no solía ponerse por miedo a estropearlos, un vestido precioso que el mismísimo Antonio le compró cuando hicieron medio año de novios, y el pelo suelto, alisado con secador para hacerlo lo más voluminoso posible. ¡Se había puesto hasta pestañas postizas! 

    Antonio estuvo a punto de caerse de la silla al verla bajar por las escaleras. 

    —¡Pero vamos a ver! ¡Vamos a ver! ¡Vamos a verrrr! ¿Tú quieres matarme? 

    Se tocó la entrepierna con poco disimulo dando a entender que su simple apariencia lo encendía. 

    Las grandes figuras egipcias junto a la puerta de la discoteca parecieron saludarlos al llegar. Junto a ella, con un guardaespaldas a cada lado y un montón de fans mirando con poco disimulo en su dirección, estaba Martina. 

    ¡Vaya cara se le quedó al verlos llegar cogidos de la mano! Sin embargo, supo disimularlo rápido. 

    Camufló su envidia bajo una sonrisa radiante. 

    Puta actriz. 

    —¡Anthony! 

    Se dirigió directa a Antonio como si Silvia no mereciera su atención. Al hacerlo, su melena larga se sacudió dejando tras ella el aroma de su champú de fresa. 

    Iba vestida con un vestido cortísimo que rozaba lo ordinario, de cuello barco. Era bastante sencillo, así que en el cuello lucía un collar exagerado de colores chillones. Las uñas largas, perfectas, del mismo color rosa que sus labios. Pese a haber sido maquillada por especialistas, el maquillaje de Silvia no tenía nada que envidiar al de Martina. 

    —¿Ya estás mejor? —preguntó Antonio directamente. 

    Tras volver a casa, aunque Silvia no reveló haber escuchado la conversación, Antonio le contó que la actriz estaba de bajón y que tendría cuidado con ella, ya que había dejado entrever que tenía intención de seducirlo. Después la tranquilizó dejándole claro que él la rechazó: estaba prometido. 

    —Mucho mejor, gracias. 

    Le plantó dos besos cerca de la comisura de los labios. Antonio reaccionó apartándose de golpe, con el ceño fruncido. 

    —Ya veo… Me alegra que te hayas relajado. 

    —¿Entramos? 

    Preguntó mi amiga al comprender que Martina no se dignaría a saludarla como toda persona decente. 

    ¡Qué feo por su parte! 

    —Claro —asintió la actriz. 

    La música era atronadora aquel día. Sonaba un tema de Halsey bastante movido y los jóvenes se apiñaban sudando en la pista de baile. Otros lo hacían en la barra, levantando la mano para llamar la atención del camarero. 

    —¿Vamos a por las bebidas? —gritó Antonio para hacerse a oír sobre el sonido de la música. 

    Silvia asintió. 

    Se encaminaron hacia la barra con Martina encabezando la marcha. Al llegar a la fría superficie, la actriz levantó el brazo y el camarero la observó de reojo. Una expresión de reconocimiento se abrió paso en su rostro y prácticamente corrió hacia donde estaban. ¡Si casi se tropieza! 

    —Señorita, ¿no es usted Martina, la actriz? 

    —Sí, la misma. 

    El camarero movió las muñecas de manera afeminaba mientras gritaba: 

    —¡No me lo puedo creer! ¡Soy un gran fan! ¿Le importaría echarse una foto conmigo? 

    Se acercó aún más. Uno de los guardaespaldas se interpuso entre la barra, Martina y el camarero, pero la actriz lo tranquilizó tocándole el brazo mientras decía: 

    —¡Por supuesto! Lo siento, es que mis guardaespaldas se toman muy enserio lo de dejarme mi espacio personal libre de fans. 

    —Hacen bien, en una discoteca como esta, si todos te intentaran hablar a la vez… 

    —Podría ser peligroso. 

    —Exacto. 

    El camarero alargó su mano con el móvil y pulsó el icono rojo del centro de la pantalla. El flash obligó a la actriz a entornar los ojos y pestañear con fuerza dos o tres veces. 

    —Caray… ¡muchas gracias! 

    —De nada. 

    —¿Qué os pongo? A esta invita la casa… 

    Nos lanzó un guiño coqueto. 

    —Yo quiero un Cosmopolitan y ellos… 

    —¡Yo un Bloody Mary!  

    —¡Yo otro! 

    —¡Marchando! 

    Se dio media vuelta y comenzó a preparar los cócteles con el ceño fruncido, concentrado, seguramente queriendo preparar el mejor Cosmopolitan jamás creado. 

    Nada más colocarlos sobre la barra, cada uno cogió el suyo y Martina agarró a Antonio de la mano. Pese a fingir Silvia no darse cuenta, lo único que quiso fue coger una guadaña y cortar su muñeca de cuajo. 

    Que sí, que sí… que sonaba todo lo sangriento que queráis, ¡pero la muy zorra no tenía miramientos ningunos! Sabía que ella estaba delante y agarraba a su prometido con esa seguridad… 

    ¡ARGGG! 

    —¡Bailemos! —Chilló. 

    Dio un sorbo a su cóctel comenzando a menear las caderas. Su cuerpo delgado, atlético, se meneó delante de su prometido con movimientos sinuosos, lentos y sensuales. De un modo completamente natural, levantó los brazos pegando la espalda a Antonio entablando un contacto físico no muy violento, pero sí lo suficientemente intrusivo como para poner a tono a cualquier hombre. 

    Antonio elevó los brazos mirando a Silvia mientras levantaba las cejas por la sorpresa. Se encogió lo hombros en señal de indefensión. 

    —Te lo dije —susurró mi amiga moviendo bien los labios para que él la entendiera. 

    Acudió en su auxilio: valiéndose de sus mejores pasos de baile, la chica agarró a su prometido de la muñeca para darle la vuelta de manera brusca, de forma que ambos quedaron cara a cara muy pegados. Esta vez sí, Antonio bajó la mano libre para colocarla en la cintura de Silvia y comenzar a moverse a su ritmo. 

    Martina, al verse privada de su presa, se colocó junto a Silvia y la instó a bailar con ella haciendo lo que mejor se le daba: ser falsa. Estaba actuando, fingiendo ser una amiga divertida con sonrisas para todos. Silvia no quería quedar como la mala de la película, así que le siguió el rollo. Ambas utilizaron sus mejores armas. De hecho, Silvia se movió como nunca antes se había movido. Si no se sonrojó fue porque estaba más preocupada por el qué estaría pensando Antonio que por el resto de tíos que babeaban a su alrededor, cachondos perdidos mientras observaban esa extraña mezcla de competición de baile y perreo conjunto entre dos mujeres preciosas. 

    Dio un sorbo a su bebida, sudando, y otro, y otro… No supo en qué momento terminó su cóctel y Martina lo agarró con sus preciosas manos mientras informaba: 

    —¡Voy a rellenar nuestras bebidas! 

    A mi amiga le pareció genial: así tendría a Antonio para ella sola un rato. 

    —Bueno, bueno, buenoooo… ¿qué acaba de pasar? ¡Llevas un buen rato bailando con Martina sin parar! Y parecéis pasarlo pipa… 

    Rodeó el cuello de Antonio con sus brazos, respondiendo: 

    —No sé qué ha ocurrido, si te soy sincera. No sé si estaba midiendo fuerzas o qué. 

    —¿Quizás te estás dando cuenta de que no es tan mala como parece? 

    Mi amiga se encogió de hombros. 

    —Lo siento, cariño, ¡pero a mí esa no me engaña! Quiere a mi hombre, ¿cómo voy a fiarme de ella? 

    Deslizó una de sus manos por la barriga de su prometido hasta quedar a la altura de su pubis. 

    —Nena… entre lo guapa que vienes, el bailecito que te has marcado y las imágenes tan exquisitas que me están asaltando ahora mismo de ti chupándome la polla en los baños, no sé si podré controlarme. 

    —Así que quieres arrastrarme a los baños, ¿eh? 

    —No lo sabes tú bien —gruñó él entre dientes, a su oído. 

    Apretó la tripa de ella contra su miembro duro. 

    —Pues vamos… 

    —No lo repitas dos veces… 

    —Vamos —ordenó, ya también deseosa de sentirlo dentro. 

    Por desgracia para ella, Martina volvió con el cóctel y lo interpuso entre ambos. 

    —¡Aquí tienes! —gritó haciéndose notar. 

    Mi amiga quiso pegarle un puñetazo por la interrupción. 

    —¿Me prestas un rato a Antonio? ¡Yo también quiero bailar con él! 

    Ante la mirada interrogativa de su prometido, Silvia cedió para no quedar como una novia posesiva de más. 

    —¡Es todo tuyo! —Les dedicó la sonrisa más amplia que tenía en el almacén cerebral de sonrisas falsas. 

    Vio la victoria en las pupilas de la actriz, pese a ello, mi amiga se consoló diciéndose que era solo un baile. Aunque le preocupaba haber calentado a Antonio de más y que, con el meneo de trasero que Martina le estaba dedicando, no pudiera controlar su deseo sexual por su exmujer. Esta notaría su erección, se volvería hacia él y habría un roce, en apariencia inocente, de su mano a la entrepierna del hombretón. 

    Sacudió la cabeza, se acercó el Bloody Mary a los labios y se bebió medio cóctel de golpe. 

    No debía pensar esas mierdas. ¡Tenía que confiar en Antonio! Al fin y al cabo, escuchó cómo le dejaba claro a Martina en los baños que Silvia era la única para él. 

    —Hola, guapa, ¿bailas conmigo? 

    Mi amiga observó al hombre que acababa de hablarle en francés: era alto, atractivo, de ojos grandes, afeitado y cabello cobrizo bajo la luz rojiza y parpadeante. 

    —No, gracias, estoy… 

    Señaló hacia Martina y Antonio para descubrir con estupor que no estaban allí. 

    ¿¡Pero qué cojones acababa de ocurrir?! ¡Apenas había pasado un segundo! 

    No podía ser. 

    Miró a un lado y a otro desesperada, tratando de divisar a su prometido entre el barullo: nada. 

    Ni rastro. 

    Un escalofrío la sacudió por dentro. Un escalofrío de los que comienzan en el coxis y recorren toda la espina dorsal en dirección ascendente. 

    Martina se lo había llevado. Por mucho que Silvia confiara en Antonio, la actriz era inteligente y jugaba con la pena. Jugaba con la empatía y la compasión de su futuro marido. Y él… ¿qué sería él capaz de hacer por conseguir que la mujer se sintiera mejor? 

    —Mierda, mierda… 

    El mundo pareció abrirse bajo sus pies. De hecho, reparó en que esa sensación no paraba de repetirse en las últimas semanas. 

    —¿Qué dices, guapa? ¿Bailas conmigo? 

    El muchacho empezó a moverse a su alrededor invitándola a seguirlo. 

    Mi amiga bebió más. Lo hizo tan de golpe que empezó a marearse, a sentir los miembros pesados, la voluntad algo aplacada, como si ella no tomara sus propias decisiones, pero a la vez una tranquilidad tremenda la embargó. 

    Se tambaleó peligrosamente sobre sus tacones. 

    —Ufff. 

    —¿Estás bien? 

    El desconocido la agarró del codo para evitar su caída. 

    —Sí. Solo un poco borracha. 

    «¿Un poco?», pensó. «¡Me cago en la puta!» 

    No solo se notaba ebria, sino también juguetona, sensual, relajada y tremendamente cachonda. Si en ese momento le preguntaran qué sentía, diría que los celos habían desaparecido de un plumazo y que lo único que quería era encontrar a Antonio para llevarlo al baño y hacerle cumplir sus palabras de hacía unos minutos. 

    —¿Estás segura? —preguntó sin soltarla. 

    —Sí. Pero tengo que encontrar a mi prometido. Una zorra se lo acaba de llevar con ella. 

    El muchacho frunció el ceño. 

    —¿Otra mujer acaba de llevarse a tu prometido? 

    —Sí, eso he dicho… Sí. 

    No tenía ni idea de por qué le contaba eso al extraño, pero allí estaba, levantando el cuello, mareada y feliz, esperando divisar la cabellera de su futuro marido en cualquier momento. 

    —Quizás han salido fuera, ¿te acompaño? 

    —Claro, ¿por qué no? Es un treintañero buenorro y está con la actriz española esta… 

    —¿Martina? 

    —¡Ajá! —gesticuló exageradamente.  

    A esas alturas se sentía tan borracha que un simple movimiento de muñeca la hacía tambalearse. 

    Qué extraño: por regla general ella tenía más tolerancia al alcohol. 

    —¿Cómo sabes que es Martina? 

    El hombretón rio a carcajadas. 

    —¡Por que la ha visto todo el mundo! Ese bailecito que os habéis marcado, mañana será viral en las redes sociales. 

    Mi amiga puso los ojos en blanco. 

    —Espero que no. 

    Salió a la calle seguida del muchacho. La noche estrellada le pareció tan agradable y preciosa que quiso reír a carcajadas y dejarse caer de espaldas en brazos del muchacho, en plan prueba de confianza. 

    Lo hizo y el desconocido la agarró por debajo de las axilas. 

    —¡Cuidado! ¡Vas a caerte! 

    —¡Pero me has cogido! 

    Se separó de él para poder hacer una reverencia cómica. 

    —Gracias —comentó. 

    —De nada. Oye…, sé que estás buscando a tu prometido, ¿pero no crees que si se ha ido con Martina es por algo? Por experiencia digo que si yo fuera él, no soportaría estar con una mujer así sin comerle la boca. 

    Algo en el interior de Silvia se removió, no obstante, se sentía tan relajada que la sensación se aplacó al instante. 

    —Yo soy mejor que ella, porque todo en mí es natural. 

    Recorrió el cuerpo con sus manos con una sensualidad fingida. De nuevo se tambaleó y el muchacho la sujetó de modo que, al levantar Silvia la cabeza, los rostros de ambos quedaron cerquísima el uno del otro. Fue un leve instante que quitó la respiración a mi amiga, no por la sorpresa, sino porque su sexo envió calambrazos llenos de placer a todo su cuerpo. Sus pezones se endurecieron dentro del sujetador y estuvo a punto de correrse. 

    Se apartó de golpe. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó asustada. 

    Algo estaba ocurriendo. Una parte de ella seguía diciéndole que estar tan borracha no era normal, ¡y mucho menos sentir tal deseo sexual por otro que no fuera Antonio! Dios… ¡si hasta estuvo tentada de serle infiel a su futuro marido allí mismo! La tentación fue tan destructiva, tan potente, que notaba como si se derritiera con la simple presencia masculina. 

    —¿Que qué ha sido eso? —El chico le lanzó una sonrisa ladeada—. Yo te diré qué ha sido eso. 

    Agarró a Silvia por los hombros, la estampó contra la pared y le robó un beso que le hizo perder la cordura al completo. La vocecita seguía ahí, rogándole que parara, que se separara de aquél hombre, que todo aquello era un plan diabólico de Martina…, pero a esas alturas su clítoris ya bombeaba a punto de explotar. Le resultó imposible parar. 

    —Perdona, tío, creo que te has equivocado de mujer. 

    Una voz profunda llamó la atención de la pareja, sin embargo, el desconocido no terminó el beso, sino que deslizó su mano entre los muslos de ella hasta llegar a su entrepierna húmeda. Allí apretó su sexo y Silvia se dejó llevar en un orgasmo demoledor, que la hizo, no gemir, sino reír con nerviosismo. 

    «¿Qué está pasando?», se preguntó. «¿Por qué hago esto? ¿Por qué me da igual todo? ¿Por qué no me controlo?» 

    Un puñetazo violento apartó al desconocido de mi amiga. Fue tan fuerte que el muchacho cayó al suelo maldiciendo, mientras que Silvia tuvo que agarrarse a la pared para no ir detrás. 

    Levantó la mirada. Aquella voz le resultaba más que familiar y la hacía sentir incómoda, con un frío tremendo en la boca de su estómago. 

    Roberto. 

    Roberto estaba allí, el hombre que más miedo le daba, el que le hizo la vida imposible, robó su virginidad e intentó violarla y maltratarla, estaba allí delante. Pese a ello, Silvia no pudo hacer nada más que dejarse llevar por esa sensación de relajación que la embargaba desde hacía… ¿cuánto tiempo hacía? 

    La puerta de la discoteca se abrió como si alguien hubiese calculado el momento exacto en el que Silvia estaría enrollándose con el desconocido, y Antonio apareció en el umbral con expresión preocupada. 

    Al ver a Roberto palideció. ¡Más lo hizo cuando descubrió que todo el carmín de Silvia estaba en la boca de un hombre cualquiera tirado en el suelo! 

    —¿Qué coño está pasando aquí? 

    Pasó la vista de Silvia al muchacho del suelo, de ahí, a Silvia de nuevo, y por último a Roberto. 

    —Silvia, ¿qué has hecho? 

    Mi amiga debería de estar aterrada: sería lo lógico. Pero lo único que hizo fue soltar una risita mientras hacía la croqueta sobre la pared. 

    —¿Qué coño le has hecho? —Centró su atención en Roberto, pensando que este era el responsable de haber drogado a su futura mujer. 

    —A mí no me mires, tío. —Roberto levantó las manos—. Cuando he llegado Silvia estaba corriéndose en la mano de ese cabrón. Estaba drogada ya. Mírala —la señaló—, ¡no sabe ni lo que está haciendo! 

    —¿Pretendes que me crea que…? 

    Se acercó amenazador a la bestia. Esta se alejó aún con las manos levantadas. Desde la puerta, Martina lo observaba todo con cierta diversión en la mirada. 

    —¿Para qué drogaría yo a mi exnovia antes de llegar? Si hubiera sido yo, habría esperado el momento para cogerla y llevármela conmigo. ¿Por qué dejar a otro hombre que la toque y luego pegarle un puñetazo? 

    Antonio no pudo hacer más que darle la razón. 

    Paró en seco, se giró hacia Martina y esta se quedó helada. 

    —¿Por qué me has pedido que te acompañe a los baños, Martina? ¿Por qué has estado hablándome durante tanto tiempo? 

    La actriz utilizó una vez más su don: puso cara de perrito abandonado, hizo un puchero y dijo: 

    —¿De verdad me estás acusando a mí, Anthony? Me conoces, ¡no soy capaz ni de matar a una mosca! 

    —A ver —Roberto se acercó a Antonio—, no quiero yo interrumpir, ¿pero por qué no le preguntas a ella? 

    Por su parte, Silvia observaba la escena con mirada despreocupada, algo somnolienta. Tenía el ceño fruncido, como si quisiera comprender lo que ocurría y no pudiera. 

    Antonio se acercó, la abrazó para que parara de moverse, agarró su cara y la obligó a centrarse en él. 

    —Silvia, ¿cómo te sientes? 

    —¡MUY FELIZZZZZ! —gritó mi amiga con una sonrisa amplia y sincera. 

    —¿Qué más sientes? 

    —Estoy tranquila y tus manos me están poniendo perracaaaaa. 

    Soltó tres risitas agudas poco propias de ella. 

    —Está drogadísima —concluyó él. 

    Roberto aplaudió. 

    —Enhorabuena, genio, no nos habíamos dado cuenta… 

    Antonio le dedicó una mirada asesina antes de centrar de nuevo la atención en mi amiga e interrogarla: 

    —¿Quién te ha dado ese Bloody Mary? 

    —¿Este? 

    Levantó el cóctel ya vacío. 

    —Sí. 

    —Martina. 

    Más risitas. 

    Antonio le arrebató el vaso sin poder creer lo que escuchaba, miró en su interior y luego, con una lentitud aterradora, clavó su vista en la actriz. 

    —Has sido tú. ¡Has drogado a Silvia! 

    —Yo no… 

    —¡Cállate! —gritó—. Esto es el colmo… ¡El colmo! 

    Se acercó a su exmujer con los puños cerrados. A ver…, no es que fuera a pegarle, pero sí pensaba acercarse a ella y gritarle un par de verdades a la cara. Por desgracia, los guardaespaldas de la actriz se interpusieron en su camino y apoyaron sus robustas manos en el pecho del hombretón para detenerlo. 

    Martina se hizo pequeña tras ellos. Agachó la cabeza, derrotada al comprender que le había salido el tiro por la culata. 

    —Era tu plan desde el principio, ¡maldita zorra! —gritó Antonio—. ¡Querías que saliera justo en el momento en que esa marioneta tuya le estaba metiendo mano y ella se dejaba! ¡Querías que pensara que me ponía los cuernos con el primero que veía! Lo tenías todo atado… ¡TODO! Si no hubiera llegado Roberto… 

    Se sorprendió al escuchar esas palabras de su boca. 

    Era cierto. 

    Si Roberto no hubiera llegado Antonio se habría encontrado a Silvia corriéndose en los dedos del desconocido, Martina lo habría convencido de que estaba con la mujer equivocada y él, llevado por el dolor, habría caído en su trampa como un gilipollas. Al día siguiente, Silvia no podría recordar nada, no tendría excusa para su comportamiento y su relación estaría destrozada para siempre. 

    Ni boda, ni futuro, ni vida. Martina habría ganado en una sola noche: de un plumazo habría eliminado a su competencia y recuperado a su exmarido. 

    Por el contrario, Roberto llegó en el momento perfecto para evitar el trauma de ver a Silvia con otro y explicar qué estaba pasando. 

    Le debía el futuro a la peor pesadilla de su prometida. 

    Se alejó de los guardaespaldas sin saber muy bien cómo sentirse. 

    —Yo… —Intentó defenderse Martina. 

    —¡Cállate! ¡Cállate! No intentes arreglarlo porque no pienso creer ni una palabra que salga de tus labios. Vete. ¡Vete y no vuelvas! Ahora mismo me das asco… ¡asco! No mereces ni que te hable. ¿Qué tipo de mujer deja que abusen de otra para conseguir a su novio? 

    En esta ocasión la actriz no dijo ni mu. 

    Una carcajada rasgada brotó de la garganta de Antonio. 

    —Tú, claro. Qué ciego estaba. No puedo creer que discutiera con Silvia en el restaurante para defenderte. Ella te caló mucho antes que yo. ¡Muchísimo antes! 

    Se dio media vuelta con la rabia revolviéndose en su interior. Levantó a mi amiga en volandas y empezó a andar en dirección contraria a la discoteca. Al pasar junto a Roberto, paró y dijo: 

    —Y a ti, muchas gracias por esto, pero no te acerques a ella. Si le haces algo te mataré. 

    Él no le respondió. Con lo enfadado que estaba Antonio, ¡como para llevarle la contraria! 

    





   





 

    Capítulo 25: Protegerme a mí misma. 

    Laura 

      

    ¿Cómo era posible? Decídmelo vosotros: ¿cómo era posible que, pese a haber escuchado de sus labios que yo era su novia, sus ojos expresaran dolor? 

    Nadie conocía a Manuel como yo. Nathalie seguramente no lo habría notado: estaría en casa, lamentándose por haber dejado a su exnovio en bandeja a una arpía como yo (ya que a su parecer es lo que era gracias a las mentiras de Manuel). No dudaba de que, si realmente había luchado contra sus demonios, volvería a por su exnovio, guiada por un ataque de celos. 

    Voy a reconocer que yo, la fría y dura Laura, tenía miedo. Por primera vez en mucho tiempo estaba acojonada. Por primera vez le había dicho a Manuel que quería algo serio, real, basado en el amor y el respeto, y él me lo había ofrecido. No solo me lo ofreció, sino que vi un cambio tremendo en él. Un cambio que me gustaba. Un cambio que me hizo pensar que de verdad lo nuestro podría funcionar, que me hizo sentir que quizás sí tendríamos un futuro juntos. Por favor… ¡si me dedicó hasta un graffiti gigante! 

    Bajé la guardia, dejé de protegerme, abandoné los juegos de la manipulación, y vi cómo el pánico se adueñó de él nada más reconocer a Nathalie en el parque, cogida de la mano de aquél pijito guapo. 

    No lo había superado. Hacía apenas unos días me estaba diciendo « lo he madurado y sé lo que quiero: a ti», y ahora me daba cuenta de que sus palabras podían salir del miedo al abandono, de la simple lógica, ya que se sentía mejor cuando yo estaba con él y su madre. Quizás no era amor real lo que sentía. Todos debemos reconocer que, en la mayoría de los casos, no elegimos de quién nos enamoramos: viene así, solo, como un tsunami enorme que te golpea, bambolea y ahoga. En ocasiones te hacer subir a las estrellas, pensar que todo es maravilloso y que la vida es fantástica por habértelo presentado, y otras duele tanto que sientes que sangras. 

    Manuel me había hecho sentir ambas cosas, aunque estos días la última me atizó con demasiada fuerza. 

    La simple idea de pensar en él me hacía querer morirme. Me hacía desear viajar al pasado para cambiar el momento en el que lo conocí. Ojalá pudiera ir a aquel instante en el que nuestras miradas se cruzaron y quedé presa de él. Me cogería de la muñeca y me obligaría a dar un rodeo aunque tardara más en llegar a casa. 

    «No vayas por ahí, en ese grupo de tíos se encuentra el hombre que más daño te hará en la vida. En esa mierda de grupito está ÉL, con mayúsculas, porque es tu alma gemela. Él es como tú: mismos gustos, misma forma de ser, misma forma de pensar. Pensarás que es ideal para ti, incluso con sus problemas, pero te traicionará. Por muy iguales que seáis, su corazón nunca te pertenecerá. Huye, Laura. HUYE.» 

    Joder…, cómo me gustaría. Cómo me gustaría no haberle dado mi juventud. Cómo desearía coger una bola mágica y saber qué habría pasado si no lo hubiera conocido. ¿Sería más feliz? ¿Tendría trabajo? ¿Seguiría vistiendo de rosa y otros colores pastel? 

    Di media vuelta en la cama. 

    Daba igual: nunca lo descubriría. Además, ¿no estamos hechos de nuestras experiencias? Me gustaba cómo era. Adoraba ser yo, con mi parte oscura y no tanto, con mis más y mis menos. Si no hubiera pasado mi adolescencia con él, sería diferente. Quién sabe, quizás una pija frustrada sin razón. Siempre fui oscura y Manuel me lo hizo ver. Con él encontré mi sitio. Me ayudó a descubrir qué me hacía sentir reprimida de mí misma. 

    Aunque me jodiera, no me arrepentía del pasado. 

    Otra vuelta más en la cama. La sábana bajera se salió de una esquina, así que me levanté gruñendo, encendí la luz y volví a encajarla. 

    No podía dormir con la cama deshecha. 

    Me tumbé a seguir torturándome, como si le hubiese dado de nuevo al Play en el videojuego de mi vida. 

    Había bajado la guardia. Había abierto mi corazón al nuevo Manuel, aunque eso él no lo sabía, ya que no lo demostré del todo. Si él supiera todo lo que había en mi interior, estaba más que segura de que saldría corriendo. ¡Qué predecible! 

    Resoplé. 

    No me quedaba otra. Debía dar un paso atrás. 

    Debía volver a ser la chica dura con el corazón de hielo. La mujer que nunca debió perdonar el último error de Manuel. 

    Tenía que darle celos fuera como fuese. Él reaccionaba a los retos, a lo difícil. ¡Era lo que lo mantuvo enganchado a mí durante años! Y aunque él me tranquilizó tras el encontronazo con Nathalie diciéndome que estaba bien, que no sintió nada al verla, debía demostrarle que seguía siendo una mujer independiente que se quería a ella por encima de todo, y que no estaba dispuesta a ser una muñequita sin voluntad con la que volver a su antojo. Debía demostrárselo porque me había mentido a la cara una vez más. ¿Que no sintió nada? ¿Que estaba bien? ¡JA! De sus excusas para tranquilizarme me reía yo. Para colmo, al llegar a casa se fumó un porro de los que pegaban fuerte. 

    No era gilipollas. Sabía a la perfección lo que pasaba por esa cabecita rubia. 

    Si quería guerra. Tendría guerra. 

      

      

    Al llegar al Darkside, Daniela me esperaba sentada en un taburete, bebiendo en la barra. Llevaba pantalones cortos, como casi siempre, para mostrar orgullosa sus tatuajes, el pelo rubio suelto y los ojos azules bien maquillados. 

    —Hola, preciosa —me saludó dándome un afectuoso abrazo. 

    —Qué guapa estás —respondí a su abrazo. 

    —Graciasss. ¿Quieres una cerveza para alegrar esa cara? 

    Asentí. 

    —Ainsss, chica —siguió ella—, si es que el amor es una mierda, de verdad te lo digo: una real mierda. Si a mí me hicieran tanto daño como a ti, tampoco bajaría la guardia. 

    Sí, lo habéis adivinado: Daniela ya estaba al tanto de todo. ¡Me faltó tiempo para llamarla, contarle que nos habíamos cruzado con Nathalie y que tenía un nuevo plan para darle celos a Manuel! Ella resopló y me aconsejó no volver a las manipulaciones de nuevo. 

    —Mándalo a la mierda para siempre —comentó. 

    Pero yo me negué. Lo hice porque quería a ese Manuel mejorado y porque la esperanza era lo único que moría. Volvería a protegerme, sí, pero no desistiría. 

    Manuel era mi novio. 

    —Gracias por entenderme —comenté mientras levantaba la mano. 

    Con un par de gestos le hice saber que quería lo mismo que Daniela. En cuanto me tendió la bebida fría, me bebí media de golpe y le di los dos euros que le debía. 

    —Te entiendo como la que más, ya lo sabes. Yo también estoy muerta de miedo con Ramón. Nos va tan bien que parece mentira. No quiero descubrir esa parte oscura que tienen todos los hombres… 

    —Quizás no la tenga —mentí intentando consolarla. 

    Estaba convencida de que todos teníamos algo malo en nuestro interior. 

    —¡No te lo crees ni tú! 

    —Pues no —reconocí. 

    Ambas reímos juntas. 

    —Entonces has desaparecido de la vida de Manuel otra vez. 

    —Ajá. Estoy esperando a que me busque, como siempre. 

    —Has optado por pasar de él para llamar la atención. 

    —Y para protegerme, Daniela, eso lo primero. Ya te conté lo del grafiti… Ese momento se ha quedado clavado en lo más profundo de mí. 

    —Joder, ¡normal! Yo también me enamoraría del nuevo Manuel. Es tan romántico… 

    Le di un codazo, indignada. Ella reparó en lo que acababa de decir y rectificó: 

    —Pero también es un cabrón. Un cabrón profundo, vamos. 

    —Eso. 

    Reímos de nuevo. 

    —Haces bien protegiéndote. Además, si te distancias y él viene detrás, sabrás que le importas, que quizás su reacción al ver a Nathalie no significó tanto, ¿no crees? 

    —Eso espero. Y darle celos: muchos. Quiero que se dé cuenta de que no me tiene en la palma de su mano. De que puedo elegirme a mí por encima de él cuando me salga de mis zonas nobles. 

    —¡Olé! —Aplaudió. 

    A continuación apoyó la mejilla en una mano y resopló con mirada soñadora. 

    —Ojalá yo pudiera ser tan fuerte como tú. Llevas años queriendo a un perfecto idiota y encontrasteis vuestro equilibrio hasta que llegó esa lagarta. Aun así tú no te hundiste y seguiste con tu vida. Ahora lo has hecho cambiar y aquí estás, luchando de nuevo. 

    —¿Eso según tú es ser fuerte? —Me carcajeé. 

    No fue una carcajada de alegría, sino una repleta de dolor. 

    —Mucho. 

    —Te equivocas —negué con la cabeza—. Es no poder sacar de mi corazón al tío más sexy y con más problemas de mi vida. 

    La puerta del pub se abrió y, tal y como calculé, entró mi antiguo amigo con derecho a roce: Gabriel. ¡El pobre se metió en una pelea por mi culpa con Manuel! En un principio no supe si utilizarlo a él para dar celos, pero después pensé en que, al fin y al cabo, yo también era un poco malvada y no había hombre que más celos provocara a Manuel que él. Además, él no tenía en cuenta esos pequeños encontronazos. Se tomaba la vida con una filosofía envidiable que ya quisiera yo adoptar. 

    En esta ocasión yo fui a por él. 

    —¡Gabriel! 

    Su mirada me acarició el cuerpo entero deteniéndose en mis pechos. De ahí pasó a mis ojos y me dejó ver lo mucho que lo alegraba encontrarse conmigo. Me conocía bien y era consciente de que, la mayoría de las veces que nos habíamos acostado, era porque la venganza me cegaba. 

    Con él yo era una aprovechada, pero a él le encantaba. 

    —¡Laura! Qué agradable sorpresa. ¿Dónde está Manuel? ¿Hay que darle otro puñetazo? 

    Me carcajeé con voz cantarina. 

    —Llegará pronto, pero no creo que después de la última noche tenga ganas de meterse en problemas contigo. 

    Me enseñó sus puños con orgullo. 

    —Eligió mal a quién pegarle. 

    —Sin duda. 

    —Además —añadió—, defendería el honor de una dama hasta el final. 

    Hizo una reverencia muy teatral. 

    —Me alegro, aunque no estaba en juego mi honor, la verdad… ¡No te hagas el interesante! 

    —Bah, —le quitó importancia—, ya sabes cómo soy. 

    Le sonreí. 

    —Ven, vayamos a por otra cerveza —mostré la mía vacía—. Daniela está allí. 

    Señalé a mi amiga que nos observaba con las piernas cruzadas desde el taburete. Saludó con la mano al ver que la mirábamos. 

    —¡Anda, Daniela! ¡Cuánto tiempo sin verte! 

    Se dieron dos afectuosos besos. 

    Si ella no se acostó nunca con él, era porque entre nosotras teníamos claro que los novios y rollos de las amigas no se tocaban. ¡Si por él fuera, habría probado con las dos! Y no precisamente en diferentes momentos… 

    —¿Qué tal, Gabriel? Me han contado que tuviste una pequeña pelea con el novio de Laura. 

    Gabriel se volvió hacia mí justo cuando yo subía a las historias una fotografía con las nuevas cervezas, añadiendo la ubicación del pub donde me encontraba. Manuel lo vio el primero. 

    —Así que tu novio, ¿no, Laura? 

    Vale: esa era una de las cosas que menos me gustaba de Daniela. Cada vez que me echaba un novio formal, no dudaba en hacer ver a cualquier tío que yo estaba más que pillada. ¡Y yo a veces también quería coquetear y sentirme libre! Por muy mal que suene. 

    Carraspeé. 

    —Sí. Lo hemos formalizado. 

    Me quitó una de las cervezas mientras añadía: 

    —¿Pero lo habéis formalizado de verdad, o en plan… como los últimos años? 

    —De verdad, imbécil —le solté de la manera más borde que encontré. 

    —Pues vaya mierda —soltó. 

    —¿Vaya mierda? —Levanté una ceja. 

    —¿Significa que ahora eres fiel y no podemos follar? 

    Me dejó sin palabras. Daniela y yo nos dedicamos una mirada indescifrable. 

    —¡Que es broma, joder! —Aclaró—. ¡Ante todo eres mi amiga! 

    Respiré aliviada. 

    Sabía que Gabriel tenía un humor ácido y era aprovechado como el que más, pero por un instante pensé que no lo conocía en absoluto. 

    Por suerte seguía siendo él. 

    —¡Cuéntame! ¿Cómo es eso de que lo habéis formalizado? 

    Me encogí de hombros. 

    —Le dije las cosas claras y decidió estar conmigo antes de perderme para siempre. 

    —Un ultimátum. 

    —Ajá. 

    —Hmmm…, suena lógico. 

    Levantó la cerveza como brindando por mí. 

    —Lo único que no es lógico es por qué cuando me has saludado me ha parecido que buscabas algo más… ¿venganza? ¿Darle celos? ¿Qué? 

    De haber tenido menos control sobre mí misma, se me habría notado la sorpresa. Por el contrario, actué con normalidad y aclaré: 

    —Es un tío difícil de llevar. Todos lo sabemos aquí. 

    —¡Ayyyyyy! Si es que te conozco yo, niñaaa. —Me desordenó el pelo como si fuera mi hermano mayor. 

    —¡Mi pelo! —Le regañé. 

    —No te preocupes, tontaina —siguió ignorando mis protestas—, que conmigo puedes darle todos los celos que tú quieras. ¡Solo tienes que pedírmelo! 

    Le dediqué una mirada asesina mientras le enseñaba el dedo corazón y me encaminaba al baño. 

    Me miré en el espejo. 

    Joder: me había dejado el pelo encrespado y revuelto. Por suerte llevaba siempre un pequeño peine en el bolso. Lo abrí, lo agarré y me cepillé el cabello con suavidad. Ya de paso, repasé el rojo de mis labios y… el aliento me abandonó por completo. 

    Manuel. 

    ¡Mi novio acababa de entrar a los baños! Qué predecible era, el cabrón. ¡Y qué guapo! Para mí no existía demonio del erotismo más sexy que él. Con una simple camiseta negra y unos vaqueros rotos era capaz de hacerme tocar las estrellas. 

    Como era típico en mí, me recompuse en un abrir y cerrar de ojos. Cerré la barra de labios, la guardé en el bolso y me di media vuelta. 

    Lo enfrenté. Entre los dos hubo un pequeño reto de miradas sin sentido. 

    Qué ojos grises, por el amor de Dios. Cómo recorrían mi cara, mi cuello y mis pechos. Cómo de potente podía llegar a ser. 

    —Laura, ¿qué te pasa ahora? Desde que nos cruzamos el otro día con Nathalie, no has dicho palabra. 

    El corazón se me aceleró de golpe. Tanto que creía que me marearía. 

    —¿De verdad tienes que preguntarlo? Creía que estábamos siendo sinceros el uno con el otro —repliqué. 

    —Pues sí, tengo que preguntarlo. Hace tan solo unas semanas mi padre entró en casa y te llevaste un buen susto. Llevamos a mi madre a urgencias y luego, al dejarla en casa, ¡me apoyaste como nunca! Me cago en todo, si esa noche no hubieras estado conmigo… No sé qué habría pasado. 

    —Lo habrías matado. 

    —O habría acabado muy mal después del enfrentamiento. Sin embargo estuviste ahí. Estabas normal. Estábamos bien hasta el día del parque. Así que sé que ha tenido algo que ver con lo de Nathalie, pero no entiendo tus razones para alejarte. ¡Acláramelas! 

    No os creáis que fue una petición. Fue una orden en toda regla. Una imposición de las que era imposible ignorar, porque las expresaba con una voz tan segura, autoritaria y sexy, que no podías evitar responder. 

    Respiré hondo. 

    —Puedes engañar a quien quieras, Manuel, excepto a mí. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que lo vi en tus ojos. 

    Se llevó las manos al pelo, desesperado, y se lo peinó hacia atrás mientras miraba al techo. 

    Había dado en el clavo. 

    —¿Qué viste en mis ojos exactamente? 

    —Estabas destrozado, nervioso, celoso. Verla descuadró todos tus esquemas. No esperabas encontrártela y entonces la viste con otro tío por primera vez desde que te dejó. ¿Crees que soy gilipollas? 

    —No es lo que crees, Laura. Que sí, que sí…, que me puse nervioso y me molestó, ¡pero fue porque era la primera vez que la veía desde que me dejó, tú lo has dicho! ¿No es una reacción normal? ¿No tengo derecho a tener una reacción ordinaria? 

    —Tienes todo el derecho del mundo, Manuel. Pero no me pidas que no desconfíe de ti después de haberme abandonado por ella. Después de haber mentido por ella. 

    Dio un par de pasos en mi dirección. Yo me alejé hasta notar contra mi trasero la porcelana del lavabo. Apoyé las manos sobre él. 

    —Está bien: entiendo por qué estás así. Te estás protegiendo del Manuel que era antes. Has visto peligrar tu nuevo equilibrio y has subido las murallas como has hecho mil veces ya. 

    «Mierda, lo sabe», pensé. No obstante, dije: 

    —No te creas tan importante. 

    Se acercó hasta estar a pocos centímetros de mi cuerpo. Su aroma llegó hasta mí casi noqueándome. Tuve que esforzarme por agarrarme al lavabo para mantenerme firme y no saltar hacia sus brazos reconociendo que era verdad, que lo quería y estaba aterrada, que nunca nadie me había hecho tanto daño como él y que no quería sentirme así nunca más. 

    Los nudillos se me pusieron blancos. 

    —Estoy harto de que te hagas la dura, Laura. ¿Acaso no fuiste tú la que me pidió una relación? 

    —Ajá. 

    —¿Y no lo estoy cumpliendo? Dime, ¿no estoy siendo un buen novio? 

    Me pareció ver preocupación en su cara de póker, no obstante, fue tan fugaz que creí habérmelo imaginado. 

    Era un genio ocultando lo que sentía. Al parecer, mucho mejor que yo. 

    Estaba cansada de preguntarme por dónde iba a salir. ¿Me dejaría el día menos pensado? ¿Se vería venir? ¿Era sincero en lo que decía? 

    Decidí confiar en mi instinto. 

    Decidí creerlo a riesgo de que mintiera como un bellaco. 

    —Estás siendo un novio genial. 

    —¡Pues para! Te prometí algo formal, amor y respeto, y lo hice después de reflexionarlo durante horas. Lo rumié, lo hablé con la almohada e intenté cambiar más de lo que ya he cambiado en este último año, y ha sido mucho, créeme. 

    «No hace falta que me lo digas, ya lo veo por mí misma», quise decir. 

    No lo hice. 

    Él continuó: 

    —He pasado de creer que era un misántropo a tener sentimientos. Conocí el amor, conocí el abandono, conocí la compasión y ahora conozco la esperanza y valoro lo mejor que hay en mi vida: tú. 

    Negué con la cabeza. 

    —Puedes valorarme todo lo que quieras, Manuel, pero la cabeza no manda sobre el corazón. El otro día en el parque, vi a quién pertenecía tu corazón, y no es a mí. 

    —No digas eso. ¡Claro que es a ti! ¡Somos almas gemelas! 

    —A veces ser almas gemelas no es suficiente. A veces, el corazón se fija en otros aspectos y siente por otras personas sin una razón lógica. A veces estar hechos el uno para el otro no basta. 

    Me acarició las mejillas en silencio, con un cuidado y una suavidad que me erizó la piel. No tenía ni idea de qué estaba pensando, pero lo estaba haciendo, y era algo bueno. 

    Intentaba tranquilizarme. 

    Intentaba hacerme confiar. 

    Quizás ese fue mi error: confiar. Quizás no debí haber abierto mi corazón de aquél modo porque, justamente en ese instante, le dejé entrar y algo dentro de mí quiso creer de verdad que no me haría daño nunca. 

    —Para mí, es más que de sobra. 

    Una frase corta con la que derrumbó todas las murallas que empezaba a reconstruir. 

    Lo besé. 

    Lo besé con tal pasión que quise llorar. Quise dar a mis lágrimas rienda suelta, decirle que le amaba, que siempre le había amado. 

    Tampoco lo hice. 

    Con él estaba acostumbrada a ser una chica dura con pocos momentos de debilidad, y a veces las costumbres son automáticas. 

    —¿Esto significa que entiendes la reacción que tuve? ¿Significa que sabes que esa reacción no tiene nada que ver con nosotros? ¿Qué mi decisión de estar contigo es inamovible? 

    Me descolgué de él. 

    La ausencia de sus labios en los míos dolió, pero lo agradecí, ya que las ganas de llorar desaparecieron. 

    —Solo significa que entiendo tu reacción y que quiero creer que pensaste en serio en estar conmigo. Quizás es cierto que ahora me perteneces… —comenté en broma. 

    Él me dedicó una mirada picarona. 

    —Así que te pertenezco, ¿no? 

    —Ajá. 

    Recorrí su pecho con los dedos. 

    —¿Y qué pretendes hacer conmigo como esclavo tuyo que soy? 

    —No sé. No sé… En unos baños pueden hacerse muchas cosas… 

    —No me lo puedo creer. 

    La voz de Daniela surgió desde la puerta. 

    —¿Acabo de escuchar algo de ser un esclavo en los baños? —prosiguió. 

    Qué malvada era, la jodía. 

    —Cállate, Hobbit —contestó Manuel separándose de mí con fastidio—, que eres un Hobbit. 

    Daniela anduvo con seriedad hacia él mientras gritaba: 

    —¡¿Qué has dicho?! —Lanzando puñetazos al aire. 

    Él puso su dedo en la frente de mi amiga frenando su avance. 

    —¿Ves? Lo que te decía, un Hobbit. 

    La situación me arrancó una serie de carcajadas. Esta vez eran sinceras. 

    Estaba más que perdida. 

    Quería demasiado a ese hombre. 

    





   





 

    Capítulo 26: ¡A por él! 

      

    Normalmente no era muy buena en planes, si queréis que os sea sincera, sin embargo, desde que Sebastián y yo terminamos tenía mucho tiempo libre. Mucho tiempo para pensar. ¡Para variar Ana estaba a punto de irse a Francia, así que pronto me quedaría sin amiga con la que despotricar y confabular! 

    Empezaría poco a poco: el primer paso era cruzármelo en la esquina, como quien no quiere la cosa. Llevaría una bolsa en las manos la cual dejaría caer al suelo y él se agacharía para ayudarme a recogerlo, como en las películas.  

    En mi mente todo era perfecto: su mano y la mía se rozarían, nos miraríamos, quedaríamos perdidos el uno en los ojos del otro, y la magia haría el resto. Entraría en su vida de nuevo como un virus. Me colaría en su mente por mucho que me costara hacerlo y lo infectaría, de tal modo que solo pensaría en mí por las noches. Solo yo estaría en su mente cuando estuviera con Laura. 

    Sebastián me había dicho: « Entonces. ¿Qué pasará si es feliz? ¿No será mejor que lo dejes tranquilo con Laura? No es por hacerte más daño, pero cuando ha dicho que era su novia me ha dado la sensación de que lo tenía más que asumido. Y nadie puede negar que ella se ha emocionado al escucharlo…»  

    Me negaba a creerlo. Me negaba a aceptar que Manuel era totalmente feliz con Laura por mucho que intentó hacérmelo creer. Y si lo era, ¿me quitaba eso el derecho de intentar volver con él? Si no lo intentaba ¿qué clase de mujer era? ¿Una que se achanta? ¿Una de las que se quedan con la duda de lo que podría haber sido? 

    No. Yo no era de esas. Sabía que la duda me mataría lentamente. Que no viviría tranquila hasta saber qué pensaba Manuel de mí, por qué había vuelto con Laura y si la quería de verdad. 

    Decidida, cogí la bolsa llena de libretas y lápices que tenía preparada, me miré en el espejo del pasillo y salí de casa. 

    Llevaba puesta una camiseta negra lisa con escote, muy pegada al cuerpo, y unos pantalones estampados de colores rojos y grises. Había elegido los tacones más altos que tenía y pintado con mimo. 

    Estaba espectacular. 

    El recorrido en el ascensor se me hizo eterno. 

    Miré la hora: las seis menos cinco. Según mis cálculos estaría a punto de llegar de la protectora. Como recordaréis, Manuel era voluntario en el refugio donde adopté a Dalmi, y siempre iba allí a limpiar, dar de comer y jugar con los animales de cuatro a seis. 

    Respiré hondo. 

    Mis tacones resonaron en el corredor hasta salir del edificio. Fuera hacía un calor de mil demonios. No sabía si alegrarme por estar a poco tiempo de empezar un nuevo curso escolar, o lamentarme. 

    Me dirigí a la esquina dando saltitos, atacada perdida, con unas ganas de ir al baño impresionantes por lo nerviosa que estaba, y miré con disimulo. Saqué la cabecita mientras me imaginaba a mí misma de detective privada: no triunfaría precisamente. 

    Me dieron ganas de reírme. 

    De lejos, con un chándal roñoso, Manuel se encaminaba hacia donde yo me encontraba. 

    Metí la cabeza de golpe, solo por si las moscas. 

    —Ya viene. ¡Ya viene! —murmuré en voz baja. 

    Joder, ¿PODÍA ESTAR MÁS NERVIOSA? ¡Sentía mi corazón en la cabeza! Al parecer, Thor, el Dios nórdico, había decidido bajar a mi cerebro y dar golpes en mi cráneo con su martillo. 

    ¿Cómo era posible que un chándal le quedara tan bien? ¡Todavía no lo había visto de cerca y ya me había derretido ante su presencia! 

    Cogí el espejo que guardaba en el bolso y lo saqué por la esquina, de modo que veía a la gente que se acercaba. 

    Sí, parecía una lunática. No. No estaba loca. Bueno… quizás un poco sí, pero de amor. 

    Una pareja pasó por mi lado y me miró con una expresión indescifrable. 

    Por fin en el espejo apareció la silueta de Manuel: alta, fuerte, morbosa. Un cuerpo del pecado con el que taparte cual manta en los días de frío, con el que abrazarte entera mientras se corría. 

    Uf… Los calores de la muerte. 

    Me abaniqué con la mano sobrante mientras calculaba el momento perfecto: cinco, cuatro, tres (guardé el espejo por si se daba cuenta de que lo espiaba), dos, uno… 

    Cerré los ojos. Lo hice porque sabía que iba a darme un buen golpe y porque no podía más con los nervios. ¡Si creía que pasar la selectividad era difícil, era porque no conocía a Manuel dolido conmigo! 

    Di un paso. Tal y como planeé, mi cuerpo y el de Manuel chocaron con fuerza y perdí el equilibrio, dejé caer la bolsa con estrépito por el suelo y yo la seguí. El golpe que me di en el coxis estuvo bonito… ¡Vaya calambrazo, sí señor! Gemí de dolor maldiciéndome interiormente por haberme caído de verdad pese a haberlo preparado. ¿Podía ser más patosa? Los lápices rodaron por el suelo. Uno de ellos cayó en la calzada y un coche le pasó por encima partiéndolo. 

    —Mierda… —siseé. 

    Levanté la mirada. 

    Desde allí arriba, Manuel me observaba con una sorpresa poco disimulada. De su cara de póker no había ni rastro.  

    Estaba tan guapo que me robó el aliento: pelo largo y sedoso cayendo con delicadeza sobre sus hombros, una barba espesa que ya necesitaba un corte, sus ojos grises chisporroteando por… ¿por qué? ¿Era ira lo que veía? ¿Cariño? ¿Nervios? ¿Desconcierto? Lo cierto es que me quedaría con lo último. Y sus manos… ¡SUS MALDITAS MANOS! Hechas para cogerme, para tocarme, para hacer de mi vida el doble. 

    —Nathalie —susurró. 

    Su voz fue más grave de la cuenta, podría jurar que incluso cálida. No salía de su asombro. 

    —¡Perdona! —chillé, muy metida yo en el papel—. ¡Estaba pensando en el instituto y… y…! 

    —No pasa nada. —Sacudió la cabeza. 

    Cuando paró, volvió a ser el hombre serio con cara de póker de siempre. 

    Me tendió la mano. 

    La observé. El simple hecho de tocar su piel con la mía tras tantos meses me ponía el vello de punta, mientras que a él parecía no importarle. 

    Lo hice: lo toqué. 

    Lo toqué y cada una de mis células lo reconocieron. Cada parte de mi cerebro pareció descontrolarse para atacarme con imágenes sexuales de todo tipo, con recuerdos del pasado llenos de amor, ternura e intensidad. Mi vientre y mi sexo se contrajeron, mis mejillas se sonrojaron, mis pupilas se dilataron y entreabrí los labios a punto de dejar escapar un gemido de satisfacción. 

    Me levanté sintiendo a mis piernas de gelatina. 

    —Te ayudaré a recogerlo. 

    Se agachó para comenzar a meter el material en la bolsa. 

    En un principio me quedé hipnotizada observando su espalda ancha frente a mí, pero al ver que me lanzó una mirada de reojo, me agaché y, a posta, cogí la misma libreta que él estaba a punto de agarrar. 

    Un nuevo contacto entre nosotros. 

    Aparté la mano con rapidez mientras soltaba una risita tonta. Él hizo oídos sordos a mi ridícula actuación. 

    «Normal», pensé. 

    Yo misma me daba asco haciendo estas cosas. Decidí recogerlo todo y dejar de comportarme como una niñita que acaba de tocar a un hombre por primera vez. 

    Se levantó y me tendió la bolsa. 

    —Aquí tienes. 

    No sonrió. 

    —Gracias. —Me sonrojé mientras notaba el peso de las libretas tirar de mí. 

    —De nada. 

    Pasó por mi lado. Aunque olía a perro callejero, yo lo olí como a mil rosas condensadas en un mismo perfume. 

    —Manuel —lo llamé. 

    No podía perder mi oportunidad. 

    Él se quedó rígido en el sitio, sin mirarme. 

    —¿Quieres tomar algo? Quizás podríamos hablar de lo que ha pasado en todo este tiempo. 

    —¿Hablar contigo? ¿Por qué? 

    Empezó a andar. Yo lo seguí con zancadas, ya que sus piernas eran muy largas y las mías muy cortas. 

    —Porque llevamos mucho sin vernos y las cosas no acabaron bien precisamente… 

    —Me abandonaste para conocerte a ti misma, ¿cómo creías que acabarían? No iba a aplaudirte precisamente. 

    —Lo entiendo, pero verás… 

    —Nathalie, no quiero hablar contigo. 

    Se paró frente a su portal, sacó las llaves y metió una en la cerradura. 

    Giró la muñeca. 

    —Que te dejara para conocerme mejor, no quiere decir que no te quisiera, que lo nuestro no fuera real. 

    —Ya, claro. Me alegro de saberlo. 

    Abrió la puerta e intentó cerrarla tras él. Yo interpuse el pie en su camino y ahogué un alarido de dolor cuando esta me aplastó contra el marco. 

    Empezó a subir las escaleras a toda prisa. 

    —¡Espera! —grité. 

    ¿Cuánto pesaba aquella puerta? Entre ella, el bolso y la bolsa llena de libretas, ¡no podía tirar de mi cuerpo! Empujé con todas mis fuerzas. 

    —¡Espera! —repetí. 

    Eché a correr escaleras arriba sin muchas esperanzas de pillarlo. ¡Escuchaba las llaves tintineando en sus manos! ¿De verdad pretendía meterse en casa y dejarme en la calle después de aplastarme el pie con la puerta? 

    —No. ¡No! ¡Un momento! 

    Me lancé hacia sus manos arrebatándole el llavero. 

    —¿Qué haces? —Levantó una ceja. 

    Oh, oh…, no estaba de buen humor. 

    —¡Explicártelo todo! 

    —¿Y qué cojones quieres explicarme si puede saberse? ¡¿Que me dijiste que no me abandonarías y lo hiciste?! ¡¿Que me dejaste solo?! ¡¿Quieres que me crea que te fuiste porque me querías?! 

    —Pues… ¡sí! 

    —¡JA! —Soltó una carcajada sarcástica. 

    —¡Es verdad! Manuel, si te dejé fue porque contigo no tenía personalidad propia. Te quería tanto, quería gustarte tanto, que me fundía contigo. Me perdía a mí misma y era incapaz de encontrarme. Vivía para gustarte, para servirte… y eso no es sano. ¡No puedes negarlo! Fumé, me drogué, me tatué, ¡hice cosas que creí que nunca haría! Y lo hice porque quería ser como tú. No me escuchaba a mí misma. No me conocía ni quería como era debido, ¿cómo iba a querer correctamente a otra persona? 

    Manuel se tocó la frente con insistencia. 

    —Entiendo lo que dices, Nathalie. Lo entendí en su momento y sigo entendiéndolo ahora, es solo que no comprendo que me dejaras cuando podías habérmelo contado, haberte apoyado en mí y haber dejado que yo te ayudara a encontrarte. Por el contrario te arriesgaste a perder, y eso es lo que has hecho, Nathalie: perderme. 

    Su respuesta me dejó helada. 

    ¿Pero qué esperaba? ¿Pensaba que llegaría allí dándole explicaciones y él se lanzaría a mis brazos como si nada hubiera ocurrido? 

    No. Claro que no. 

    Manuel tuvo que sufrir muchísimo, pasar por su propio duelo y llorar sangre para sanar las heridas. 

    Debí escuchar mejor a Sebastián. 

    —¿Tú crees? ¿Te he perdido para siempre? 

    —En cuanto me dejaste solo a sabiendas de que no tenía a nadie. Sí. 

    —Pues no. 

    Negué con ahínco. 

    —¿No qué? 

    —Que sé perfectamente que no te he perdido para siempre. Lo nuestro fue especial. Por Dios… ¡por mí sentiste lo que no sentiste por nadie! ¡Conmigo aprendiste a amar, a tener celos! ¡No puedo aceptar que todo se desvanezca en tan poco tiempo! 

    —¿Poco tiempo? ¡Ha pasado ya medio año! 

    —¡Me la suda! Los dos éramos especiales. Entre nosotros hubo algo intenso, loco. 

    —Porque todo fue un puto error. 

    —¡No lo fue! 

    —¡Claro que sí! Pese a que aprendí a amar y a tener celos, me encapriché de la persona equivocada. ¡Tú nunca me quisiste! 

    Me dieron ganas de darle un puñetazo en la nariz. ¡¿Cómo podía decir eso?! ¿Era lo que estuvo repitiéndose durante meses para superar lo nuestro? ¿Para quitarme valor? 

    —No digas eso ni de coña. —Bajé la voz al borde de las lágrimas—. No tienes ni idea de lo que dices. Estás siendo cruel. 

    —Mi idea es lo que comprobé. Lo que me demostraste. 

    Me lo merecía. Me merecía su rencor por no haber tenido ovarios y haber intentado luchar contra mis demonios sin echarlo de mi vida. 

    —Si te dejé fue porque te amaba de verdad, y quería poder amarte sin miedo a hundirme contigo en la oscuridad. Si te dejé fue para brillar y seguir siendo tu luz, y no una Laura más. 

    —¿En serio? ¿Ahora te metes con Laura? Es lo más bajo que he escuchado estos últimos días. 

    —Claro, la defiendes porque es tu novia ahora. 

    Puse voz de pito mientras le lanzaba una mirada desafiante. Por desgracia mis ojos estaban demasiado brillantes por las lágrimas. Al percibir lo mal que estaba, Manuel intentó relajar los hombros. Cuando contestó lo hizo de un modo más suave: 

    —Lo cierto es que sí: ella es mi novia. Cuando me dejaste estuve a punto de hacer varias tonterías, ¿sabes? Nunca en mi puta vida me he sentido tan solo. Por suerte las cosas en mi familia estaban mejor. Pero hace unos meses mis problemas fueron a peor y me encontré al borde del abismo. ¿Sabes quién estuvo ahí a pesar de las putadas que le hice? ¿A pesar de echarla de mi vida por ti como si de un perro se tratara? 

    —Laura. 

    —Sí, Laura. Lo hizo por mi madre, ¿sabes? Eso es lo más interesante. Se sacrificó por ella y no por mí. Yo era un monstruo a sus ojos. 

    —¡¿Tú un monstruo?! ¡Pero si fue ella la que te drogó dos veces! 

    En su expresión me pareció ver algo de estupor, pero fue tan fugaz que creí haberlo imaginado. 

    Carraspeó. 

    —Nuestra relación siempre ha sido un cúmulo de putadas, hasta que la valoré de verdad. Fue como ver una luz cegadora que estuvo delante de mí durante años y no quise mirar. Ella me ha apoyado siempre, me ha agarrado y salvado tantas veces que no me quedan dedos para contarlas. Nunca me dejó solo como tú, pese a todo, estuvo ahí como una isla en mitad del puto mar. 

    Mentiría si dijera que sus palabras no me destrozaron por dentro, y es que me hicieron añicos. Noté como si mi corazón saltara en mil pedazos y las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin control. 

    —Pero estás con ella porque es algo seguro y te sentías perdido. Ahora yo estoy aquí, y te enseñaré que el amor es mucho más fuerte que cualquier… 

    —Para, Nathalie. 

    —¡No! ¡No voy a parar, Manuel! ¡Yo te quiero y pienso recuperarte! 

    —¡¿Quieres parar?! —exclamó mirando al otro extremo del pasillo. 

    —¡¿Qué coño haces tú aquí?! 

    Me giré de golpe para ver a una enfadadísima Laura. 

    La muy zorra estaba más guapa enfadada si cabe, como una guerrera oscura, de expresión fiera y labios carnosos y rojos, pálida como la leche. 

    Era una puta vampira creada para seducir. Me dio envidia, pero ya no me hacía sentir insegura, porque mi sensualidad era muy distinta a la suya. 

    —Ah, la arpía —solté, muy valiente yo. 

    —¿Cómo puedes venir a por Manuel después de todo lo que le hiciste? ¡¿Cómo tienes tanta cara?! —Se acercó a mí amenazante con el dedo levantado—. Se te llena la boca llamándome arpía, bruja o como sea que me llames, ¡mientras que tú dejaste a Manuel tirado como un perro por puro egoísmo, sabiendo lo mucho que te necesitaba! 

    —¡Tú no eres nadie para meterte en eso! ¡Tú…! 

    —¡Cállate! —rugió ella. Me jode decir que obedecí—. ¡Eres la peor mujer que he conocido! ¡¿Cómo tienes ovarios de destruirlo y venir a joderle la vida ahora que ha conseguido rehacer la suya?! ¡Ahora que es feliz! 

    —Yo… 

    La voz se me quebró. 

    Odié ser tan débil, tan sensible. Deseé ser más dura, no tener lágrimas o tener más control sobre ellas. 

    Pero no. 

    Laura me estaba diciendo la verdad. Lo peor es que yo la veía, sabía que tenía razón, que estaba actuando mal, pero quería tanto a aquél hombre que cuando lo veía se me venía el mundo encima. 

    Lucharía hasta el final porque creía que él me seguía queriendo. Que podíamos ser más felices juntos de lo que fingía serlo con ella. 

    —¡Y encima te da igual a quién arrastres con tus caprichos de niña mimada! —Siguió—. ¡Te da igual las vidas que estropeas a tu paso, entre ellas la mía, porque para ti solo existes tú! ¿Y sabes qué? Voy a desvelarte una realidad que te hará ser más humilde en la vida: ¡El mundo no gira a tu alrededor! 

    Más lágrimas rodando por mis mejillas. 

    De repente me di cuenta de lo perdedora que parecía allí plantada en mitad del rellano, intentando destrozar una pareja que se conocía de hacía ya años, mientras que yo aparecí en la vida de Manuel hacía apenas uno. 

    Observé a mi vikingo y al verlo tan guapo, tan serio, sin un ápice de compasión en su mirada, me derrumbé. 

    No pude más. 

    Todo mi valor calló como un castillo de naipes se destroza con el viento. 

    Sollocé, me tapé la cara y salí de allí pitando. 

    





   





 

    Capítulo 27: Planes. 

      

    Quedé con Ana para hacer una de nuestras salidas anti-estrés. Tenía la sensación de que ella sería la única que me comprendería. 

    Nada más verme aparecer por el centro comercial, supo que me pasaba algo. 

    —Uhhhh, ¡vaya cara larga me traes! 

    Hice un puchero. 

    —¿Tan mal estoy? 

    —Mucho. Vamos a necesitar un día intenso de compras para mejorar eso. 

    Juntas nos dirigimos a una de nuestras tiendas preferidas, a la sección de útiles de viaje. 

    Ana tenía que comprar una maleta nueva, ya que haciendo la suya por la mañana se dio cuenta de que tenía una rueda rota. 

    —¿Cuándo te vas? —inquirí. 

    —Hoy por la noche. Pensaba salir hace un par de días, pero no había asientos. Me jode, porque a estas alturas Roberto ya habrá encontrado a Silvia. ¡Espero que Antonio esté haciendo bien su trabajo! 

    —¡Lo que me jode a mí es que dudes de él! —exclamé—. Estoy segura de que, si hace falta, Antonio cogerá a Roberto de los pelos y lo meterá en un avión de vuelta a España. 

    —No lo dudo, no lo dudo… Sin embargo, no puedo parar de pensar en lo convincente que me pareció Roberto la última vez que lo vi… Con el tema de la rehabilitación, me refiero. ¿No crees que ha guardado la calma muy bien para lo que es él? 

    —Hmmm —dudé—, no lo sé. No he sido yo la que lo ha visto. Eso, y me niego a creer que haya cambiado. 

    Ana negó con la cabeza mientras agarraba una maleta de cuatro ruedas con estampado de piñas. 

    —No estoy diciendo que haya cambiado, pero tengo la esperanza de que haya reflexionado un mínimo sobre lo que hizo y sea capaz de dejar a Silvia en paz… Es solo una ilusión, lo sé, pero… 

    —… De ilusiones se vive —completé. 

    Ana estuvo de acuerdo. 

    —Creo que me llevaré esta —aseguró andando con la maleta por el suelo para probar las ruedas. 

    —Es monísima. —Asentí. 

    Nos dirigimos a la sección de ropa. 

    —Y dime, ¿qué tal está Chris? ¡Lo último que me contaste es que iba a hablar con su madre! 

    Por fin, Ana sonrió. No sabía quién estaba más preocupada: ella o yo. 

    —¡Sí! Hicieron las paces y ahora la cosa va genial. Hoy quiero mirar algún vestido para la boda de mi futura suegra. 

    —¡Futura suegra! Por favor, ¡qué formal ha sonado! 

    —¡Es que lo es! —Se carcajeó—. Si me sigue yendo tan bien con Chris, ¿quién sabe a dónde podríamos llegar? 

    Suspiré con aire soñador. 

    —Ains, qué envidia. Ojalá pudiera tener todo lo que quiero. Mi vida ahora mismo es una mierda de caballo pisoteada. 

    —¡No digas eso ni de broma! —me regañó mi amiga. 

    A nuestras espaldas se escuchaba el roce de las ruedas contra la tarima flotante. 

    —¿Qué pretendes que diga? ¡El tío al que dejé me vuelve loca y ahora se ha echado otra novia! Sé que no os caía bien, pero estoy segura de que, ahora que me conozco a mí misma, las cosas serían distintas. 

    Nos detuvimos frente a una fila de vestidos de varios colores. Ana ojeó uno largo, de colores morados, lo acarició, cogió la percha y lo colgó en su brazo. 

    —¡Es mi talla! —gritó, victoriosa. 

    Yo seguí hablando: 

    —El otro día fui a verlo para decirle por qué tomé la decisión que tomé, ¡y me mandó a la mierda! Me echó en cara el daño que le hice, lo mal que lo pasó en los meses posteriores, ¡y después llego la bruja a hacerme sentir como una arpía! 

    —¿Arpía tú? ¡Si no eres capaz ni de matar a una mosca! 

    —¡Lo sé! No obstante, lo que me dijo era cierto. Yo abandoné a Manuel y no puedo volver ahora que es feliz con otra novia. ¿Qué derecho tengo? 

    Ana se colgó otro vestido en el brazo y se me quedó mirando con preocupación. 

    —Verás, Nathalie, es cierto que debes de ser consecuente con tus actos, y que conste que yo creo que dejarlo fue lo mejor. Con él no habrías podido conocerte libremente, ni habrías descubierto algunas facetas de ti. Gracias a tu decisión hoy eres plenamente tú y puedes tomar las decisiones estando segura de que es la correcta. Y es la correcta porque estás en tus cabales, no como antes… 

    Giró el dedo junto a su sien imitando a alguien loco mientras chiflaba. Yo me carcajeé. 

    —¡Qué tonta! 

    Ella continuó: 

    —También te digo que si has descubierto que no lo puedes sacar de ti, lo mejor es que vayas a por todas. 

    —¡Pero él ya no me quiere! Me lo dejó claro… 

    —¿Te dijo que no te quería? 

    Me quedé parada. 

    No. Nunca me dijo tal cosa. Se limitó a echarme en cara el pasado y a restregarme su presente por las narices. 

    —No. 

    —¡Entonces sigue intentándolo hasta que estés segura de que es feliz y no está fingiendo! Es normal que, después de todo por lo que pasó, se intente autoconvencer de que no te necesita, sobre todo si tiene una novia nueva. 

    Era cierto. 

    —Tiene sentido. 

    —¡Pues claro que lo tiene! Lo he dicho yo. 

    Rio con todas sus fuerzas. 

    A lo lejos vi una camiseta preciosa con una frase en francés, así que agarré a mi amiga del brazo y la arrastré conmigo. Agarré la camiseta, busqué mi talla y la eché en la bolsa de tela para probármela en el probador. 

    —Aunque tenga sentido, tengo miedo. Me da pánico hacerme ilusiones para nada, ver cosas que no existen… Ya sabes. 

    Ana resopló llamando mi atención. 

    Fruncí el ceño. 

    —Mira, Nathalie, voy a decirte algo que una vez prometí llevarme a la tumba porque pensaba que ese tío no te hacía bien, pero ahora que estás tan segura de que lo vuestro sería distinto, te lo voy a decir, ¡qué coño! 

    —Me asustas, Ana. 

    —No voy a asustarte precisamente. 

    Paseó su vista por otro montón de vestidos largos. Se dirigió a uno más vaporoso de color celeste y lo añadió a la bolsa. 

    —¡Ve al grano! —exigí. 

    Me puse nerviosa. Tenía la sensación de que lo que me diría me haría cambiar de opinión. 

    —Me crucé con Manuel al salir de la habitación, Nathalie. 

    —¿Qué? ¿Después de dejarlo yo? 

    —Ajá. He de decirte que nunca he visto a un hombre tan hecho pedazos como a él, así que me dio pena. 

    —¿Tan mal estaba? 

    —Estaba llorando. 

    —¡¿Llorando?! —Me sorprendí. 

    La bolsa estuvo a punto de caer de entre mis manos. 

    ¡Manuel lloró por mí! 

    —Sí, llorando. Lo agarré del brazo y me senté con él en la sala de espera. 

    —¿What? No sé si estoy más sorprendida por lo de llorar o porque te dejó cogerlo del brazo. 

    ¡¿Cómo había podido ocultarme aquello durante tanto tiempo?! Ah, sí, claro, porque a Ana no le gustaba Manuel. Se me olvidaba. 

    —El caso es que me contó que lo habías dejado y que entendía por qué lo hacías. Reconoció que se sentía responsable del accidente y que no te merecía, pero que si no lo hubieras dejado habría luchado día sí y día también para merecerte. 

    —Oh…, ¡qué bonito! Con lo difícil que es para él abrirse… 

    —Estaba tan mal que conmigo lo hizo. Supongo que el no conocerme tuvo algo que ver. 

    Me encogí de hombros. 

    ¡Lo que me estaba contando Ana era muy fuerte! Por una parte se despertó en mí la ilusión de quien descubre que su relación fue real, por otra, tuve miedo de haber desaprovechado aquello. De que ya fuera demasiado tarde. 

    Seguí escuchando. 

    —Por último me reveló que no creía en el matrimonio, pero por ti lo habría hecho. Todavía recuerdo sus palabras: «No le digas a Nathalie esto, por favor. No quiero que se quede conmigo por pena, pero lo cierto es que por ella cambiaría mi vida entera. Solo con ella me imagino mi futuro. Si para ello hubiera tenido que casarme, ¡ni me lo habría pensado!» 

    Me imaginé a una mini Nathalie flotando alrededor de mi cabeza, tocando la guitarra o bailando junto a una hoguera la danza de la felicidad. ¡No me podía creer lo que oía! ¡Manuel se habría casado conmigo! ¡Hasta ese punto habría llegado de haber seguido nuestra relación! 

    De la felicidad extrema, pasé a la tristeza. 

    —Me encanta escuchar esto, pero… ¿qué más da ahora si está con Laura y es feliz con ella? Si los hubieras visto… 

    —Joder, Nathalie, ¡te daría un sopapo si pudiera! 

    Juntas entramos en el probador. 

    —Entra conmigo —pidió. Yo la seguí—. Necesito que me abroches los vestidos. 

    Cerramos la cortina y en menos de un minuto Ana ya se había desnudado y se metía el primero. 

    —Lo que te quiero decir con todo esto, Nathalie, es que sus sentimientos eran sinceros. ¿Tú crees que lo que siente por Laura supera lo que tuvisteis? ¿Crees que por ella se casaría? 

    —Sinceramente, no. 

    —Pues entonces ¡no pierdas la oportunidad! Lucha, porque un hombre que da un cambio tan grande por alguien a quien ama no se encuentra en todos lados. Eso sí, ten en cuenta que fácil no te lo va a poner. Al fin y al cabo, tú lo abandonaste, mientras que la otra nunca lo ha hecho. 

    »Haz que sus sentimientos sean más fuertes que el miedo a quedarse solo. 

    «Haz que sus sentimientos sean más fuertes que el miedo a quedarse solo.» 

    Me quedé la frase para mí y a partir de ella urdí mi propio plan. 

      

    Tal y como dijo, Ana y Chris cogieron el avión esa misma noche. 

    No sabía si había hecho bien contándome lo de Manuel, pero lo cierto era que confiaba en que yo fuera lo suficientemente fuerte como para apechugar con mis errores o repararlos. Además ¿qué ganaba ella guardándose el secreto? 

    Nada. 

    Se sintió liberada en cuanto me informó de lo sucedido. Por un lado lamentaba no poder quedarse en España para ayudarme, por otro, Silvia estaba en una situación más peliaguda que la mía. 

    Sabía que no se había encontrado con Roberto porque nos lo habría contado, pero tenía el presentimiento de que no faltaría mucho. 

    La azafata pasó por su lado ofreciendo bebidas frías. 

    —Un botellín de agua, por favor —pidió. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó Chris. 

    Colocó su mano en la frente de ella. 

    —Cagada de miedo, pero viva. 

    El frescor del líquido le vendría bien para el malestar que le causaba viajar en avión. 

    «Menos mal que son solo dos horas», se consoló. 

    Sacó su móvil del bolsillo, comprobó que estaba en modo avión y luego empezó a pasar las fotos de su galería: una de Chris poniéndose bizco, cinco o seis imágenes de esa misma tarde con los diferentes vestidos (al final se quedó con el primero que cogió), nosotras tres abrazadas, una ecografía de su futuro hermano… 

    Su futuro hermano. ¡Su madre estaba a punto de salir de cuentas! Era uno de los factores que la hicieron dudar entre quedarse e irse, no obstante, si todo salía según lo planeado, su madre daría a luz en aproximadamente una semana. 

    ¡Estaba emocionada! Un pequeñajo entre sus brazos… ¡Qué ilusión! De pequeña siempre soñó con un hermano menor. Aunque se hizo de rogar, ¡llegaría! 

    La señal del cinturón se encendió para informar de que se avecinaban turbulencias. 

    Ana tragó. 

    ¿Quién le mandaba a ella meterse en todos los berenjenales habidos y por haber? ¡Pues ella solita! 

    Suspiró, apretó los dientes mientras pasaban las turbulencias, apretujó la mano de su novio y luego decidió dormirse hasta el aterrizaje. 

    Cuanto menos consciente, mejor. 

      

    Mientras tanto, Silvia y Antonio se abrazaban en la cama respirando pausadamente, pero mi amiga no podía pegar ojo. Se removió entre los brazos de su prometido por décima vez. 

    —Cariño, ¿qué pasa? 

    —Pasa que no lo entiendo. 

    Se volvió para mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué no entiendes? 

    —Lo de Martina. ¡Cuéntame otra vez eso de que la mandaste a la mierda! 

    El chef le acarició la mejilla con cariño y comenzó su narración: 

    —La muy zorra contrató a un tío para meterte mano en la puerta de la discoteca y te drogó con el Bloody Mary, por eso no recuerdas nada. Por eso te dejaste. ¡No te preocupes más! 

    —¿Pero cómo no voy a preocuparme? ¡Te puse los cuernos! Por Dios… ¡me corrí en los dedos de otro que no eras tú! 

    Soltó un sollozo en voz baja. 

    —Cariño, ¡te echaron GHB en la copa! ¡Es la droga de los violadores! Por mucho que te hubieras resistido, no habrías podido porque esa droga te anula la voluntad y te atonta, ¿no lo entiendes? ¡Ni siquiera sabías lo que estaba pasando! Y por eso mismo mandé a Martina a la mierda. 

    »Si su jugada hubiera salido bien, te habrías despertado al día siguiente sin recordar nada, me habrías prometido que no tenías ni idea de lo que ocurrió, pero yo te habría dejado, ¿no lo entiendes? ¡Habría pensado que me ponías excusas, porque Martina me habría metido mierda en la cabeza después y yo te habría visto con mis propios ojos poniéndome los cuernos! 

    —Y llegó Roberto y le pegó un puñetazo al hombre que contrató. 

    —Ajá —asintió Antonio con desgana. 

    Odiaba pensar que la misma persona que intentó abusar de su prometida, fue el que la salvó. De hecho, durante unas horas sopesó qué versión contarle a Silvia. 

    Al final optó por la verdad. 

    —Todavía me cuesta creerlo. 

    —Y a mí. Pero lo que importa es que estás bien. 

    »Esa noche podía haber sido una catástrofe, no solo por el plan de Martina, sino por la reacción de Roberto. ¿Y si le hubiera dado por aprovecharse de ti estando drogada? 

    —No lo hizo. Quedémonos con eso. 

    Antonio asintió. Estrechó aún más entre sus brazos el cuerpecito débil de mi amiga, dándole gracias a Dios por haberse dado cuenta a tiempo de la manipulación de la actriz. Agradeciendo que el tío de la discoteca no la hubiera violado y que Roberto se estuvo quietecito en vez de meter más mierda entre ambos. 

    Le besó la cabeza. Silvia enterró la cara en su pecho. 

    Allí se quedó respirando un rato. 

    —Te quiero mucho —comentó de pronto. 

    Antonio sonrió: 

    —Yo también, pequeñaja. 

    Más silencio. Mi amiga fue la que lo rompió: 

    —Nos hemos desecho de Martina, ¿pero qué pasa con Roberto? Ahora sabemos que está aquí, me ha encontrado y no tardará mucho en hablar conmigo. 

    —No dejaré que se acerque a ti. 

    Mi amiga notó cómo se tensó la mandíbula de Antonio, apoyada sobre su coronilla. 

    —Aunque te interpongas en su camino sabemos que encontrará la forma de acercarse a mí. Esta vez tenemos que ir más allá. Deberíamos trazar un plan… 

    —A mí se me ocurre algo, pero no es muy… ¿podríamos decir ético? 

    Silvia abrió mucho los ojos y levantó la cabeza para mirar a Antonio. 

    —¿No querrás que lo matemos, no? 

    —¡No! 

    Rio el hombretón. A continuación, aclaró: 

    —Teniendo en cuenta que Martina y él están cortados por el mismo patrón, podríamos organizar una cita. 

    —¡¿Una cita entre Martina y Roberto?! —exclamó mi amiga sin salir de sí del asombro—. ¿Estás loco? ¡No le deseo a nadie semejante mal! 

    —¿Lo dices por Martina o por Roberto? 

    Su pregunta la hizo reflexionar: lo que decía su prometido era cierto. ¿Acaso Martina era mejor que Roberto, o al contrario? Roberto acosó a Silvia durante meses e intentó violarla, pero Martina manipuló a Antonio, intentó separarlos y, para colmo, permitió que un desconocido abusara sexualmente de mi amiga. No solo lo permitió, sino que pagó para ello. 

    ¡¿Qué clase de mujer hacía eso?! 

    Definitivamente Roberto y Martina estaban hechos el uno para el otro. 

    Al ver que Silvia no decía nada, Antonio intentó convencerla: 

    —Piénsalo: Martina tiene un carácter muy fuerte y no dejaría que ningún hombre se le subiera a las barbas. Roberto es muy atractivo y se mueve por conveniencia y obsesiones. ¡Puede salir bien! 

    —Sí, puede salir bien. ¿Por qué no? Roberto no desperdiciaría la oportunidad de salir con una famosa, y Martina se sentiría atraída por el simple hecho de saber que Roberto es mi exnovio. ¡Tendría una cita con él solo para molestarme! Porque ella no tiene ni idea de lo mal que nos llevamos, ¿no? 

    —Nada de nada. 

    —¡Hagámoslo! —exclamó. 

    Se alegró de tal forma que tuvo ganas de levantarse de la cama y empezar a saltar sobre el colchón. 

    —Sí. ¡Por probar que no quede! En estos días montaremos un pollo de tres pares de cojones. 

    —Hmmmm, ¡qué bien suena eso! Cuenta, ¡cuenta! 

    Soltó una risita malvada, pícara, como si fuera un diablillo en el cuerpo de una hippie. 

    —Quedaré con Martina en el restaurante para hacerle creer que voy a despedirme de ella en plan pacífico. Mientras tanto, tú estarás allí con Roberto. 

    —¡¿Con Roberto?! ¡¿Sola?! 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de mi amiga, mientras un montón de escenas del pasado la asaltaban. 

    —No te precipites, pequeñaja, ¿de verdad crees que te dejaría sola con él? 

    —No —comentó mi amiga con la boca pequeñita. 

    —Exacto. Los dos sabemos que Alain (el cocinero) quiere conseguir una noticia escandalosa para que su pareja triunfe en el periodismo, así que él estará vigilando en la cocina para que Roberto no se pase contigo. Además, será poco tiempo. 

    —Alain… Me parece bien. 

    Era un hombre muy fornido. 

    —Hablarás con él de lo que tengas que hablar y, cuando te avise, tendrás que prepararte para mostrarte arrepentida cuando yo os pille juntos, como si tuvierais que esconder algo… 

    —¡Eso es malvado! Señor Antonio, ¿ha nacido usted para ser la mala de una telenovela? 

    Su prometido rio con ganas, haciendo que el colchón se sacudiera levemente. 

    —Eso parece. La inspiración viene en cualquier momento. 

    —Bueno, ¡sigue! Nos pillas hablando en el restaurante y qué más. 

    —A esas alturas Martina y yo habremos tenido tiempo para despedirnos y se sentirá complacida al ver a Roberto contigo. Te cogeré para hablar y nos meteremos en la cocina. Ellos se quedarán en el salón. Después de una hora más o menos, saldremos de allí diciendo que nos largamos a casa. ¡A esas alturas, Alain habrá tenido varias oportunidades de coger una foto de Martina y Roberto juntos! En menos de veinticuatro horas, la gente comenzará a hablar sobre el misterioso hombre, y Roberto centrará su atención en la mujer que le está dando fama: Martina. 

    Se quedó sorprendida. 

    ¡Su prometido no podía ser más genial! Ingenioso, guapo, cocinaba bien… ¿existía hombre más perfecto? Ella tenía la respuesta: NO. 

    —¡Es brillante! En serio, ¿por qué no estás actuando como mala de una telenovela? ¡Qué mente más perversa tienes! No conocía esta faceta de ti, cariño… Pero me gustaaa. —Alargó la vocal, apretándose más con él. 

    Antonio soltó un gorgoteo de satisfacción. 

    —Me alegro de que te guste. Aunque debes saber que esta mente perversa también puedo utilizarla para darte placer… 

    Bajó su mano por la espalda de Silvia y esta profirió una risita tonta. 

    —Estoy deseándolo: Roberto y Martina. ¡Dos pájaros de un tiro! 

    No pudieron posponerlo más: se besaron. En aquel instante se sintieron como dos almas infames, confabulando para deshacerse de sus enemigos. Mira tú por dónde, la situación les ponía más que cachondos. 

    Ambos se merecían de una puta vez ser felices, y si para ello tenían que putear a sus enemigos, así sería. 

    





   





 

    Capítulo 28: Un amuleto. 

    Laura 

      

    Daniela y yo teníamos que vernos con urgencia, no solo por lo que había presenciado en el rellano de Manu, sino también porque acababa de tener su primera discusión de pareja con su novio Ramón. Debido a lo mal que lo había pasado en el amor toda su vida, estaba aterrada. Con que os diga que casi se me echa a llorar por el móvil… 

    Por mi parte, no sabía cómo sentirme: también tenía miedo. Miedo de que Nathalie hubiera vuelto a la carga, de que Manuel cambiara de idea, de que la persona que ocupaba su corazón no fuera yo. Por otro lado, escuché cómo me defendió, cómo le dio calabazas, y eso era inmejorable. Ver cómo la maldita rubia se derrumbaba, cómo el peso de sus actos caía sobre ella, cómo se daba cuenta de que las consecuencias estaban ahí, presentes. Porque la vida no es de color de rosa, ni se consigue todo lo que quieres por la cara. 

    Parecía que Manuel era sincero: me quería a mí, no a Nathalie. Quería creerlo y a la vez quería protegerme, decirme a mí misma que él fue siempre impredecible. 

    Suspiré, agarrada a la barra del autobús. 

    En la parada vi a Daniela esperándome, con unos zapatos de plataforma, unas medias de color oscuro, una falda en tonos cereza, como de paño. Llevaba un sombrero a juego con la falda que le quedaba muy bien. 

    El autobús paró con una sacudida obligándonos a agarrarnos con más fuerza a los diferentes asideros. 

    Ese día me decanté por unos pantalones de cuero, estilo motera, una camiseta de Iron Maiden y una chaqueta también de cuero negro (era tan pálida que incluso en verano tenía que ponerme chaquetas). El pelo suelto y los ojos cargados de rímel. Cómo no, utilicé mi labial favorito: rojo sangre. Opté por unas botas altas con muchas hebillas y tachuelas. 

    —¡Ay, cómo necesitaba verte! —Me envolvió en un abrazo cariñoso. 

    Apoyé la barbilla sobre su hombro mientras cerraba los ojos. 

    —Yo también lo necesitaba, la verdad.  

    —¿Unos recreativos? —ofreció. 

    —Unos recreativos. 

    Sin duda lo que más nos relajaba era pegar algunos tiros en los videojuegos, darle martillazos a los conejitos de plástico que aparecían por los agujeros antes de que volvieran a esconderse, echar unos futbolines y matar zombis. 

     Nos encaminamos en su dirección deseando descargar energía. Daniela me contó que sus padres últimamente no paraban de discutir, que necesitaba salir de allí como el comer porque su día a día estaba repleto de gritos por cualquier gilipollez. Por mi parte, yo la alenté a independizarse (yo también me peleaba bastante con mis padres antes de independizarme, mientras que ahora nos llevábamos mucho mejor), no obstante, me dijo que no ganaba lo suficiente como para alquilar y su contrato no era fijo. 

    —No puedo arriesgarme a quedarme sin trabajo. ¡Imagínate cómo sería acostumbrarme a la libertad, para luego volver a casa de mis padres! 

    No le quité la razón. Yo también esperé a tener un trabajo estable antes de alquilar mi pisito. 

    Esa tarde los recreativos estaban casi vacíos. 

    —¡La máquina de los zombis está libre! —chilló, señalando hacia una cabina. 

    Dentro había dos asientos delante de dos enormes metralletas que apuntaban hacia la pantalla. 

    —El juego de The walking dead, ¡mi preferido! —exclamé ya sacando el monedero del bolso. 

    Ambas corrimos hacia la cabina y nos metimos dentro, colocamos los bolsos a ambos lados de nuestro cuerpo e introdujimos un euro cada una por la rendija. De inmediato, en la pantalla aparecieron tres grandes imágenes con los capítulos. 

    —La última vez nos quedamos por el tres. 

    —Escojamos el cuatro entonces. 

    Agarramos las metralletas y pulsamos el gatillo apuntando hacia el capítulo cuatro. Al instante, un personaje de cabello rizado y corto llenó la pantalla y nos instó a cruzar un pasillo repleto de zombis. Nuestros avatares corrieron y nosotras matamos a todos los zombis que se nos ponían por delante. La cabina se llenó de alaridos, gritos de emoción por nuestra parte y el sonido de los tiros de nuestras armas. 

    —¡Mierda! ¡Ese zombi feo me ha arañado! —grité enfadada, observando cómo el marcador de mi vida bajó considerablemente. 

    —¡No pares! ¡Imagínate que es Nathalie! 

    Solté una carcajada estruendosa y eso hice: disparé. Disfruté hasta la última gota de sangre derramada en el videojuego, como si yo fuera de verdad una heroína que iba por la vida real matando no-muertos. 

    —¡Yuju! ¡Vamos a por el capítulo cinco! 

    —¡Nunca hemos llegado tan lejos! 

    Un escalofrío de emoción me recorrió la espalda. ¡Parecía mentira que me animara tanto con un simple videojuego! 

    Nos empleamos a fondo, aunque estábamos algo desorientadas por ser un nuevo capítulo. No sabíamos de dónde nos venían los arañazos, qué cantidad de zombis nos encontraríamos al cruzar la puerta, o dónde estaban nuestros aliados para no confundirlos con zombis y matarlos (cada vez que disparabas a un humano vivo, también bajaban los puntos de vida). 

    —¡No, joder! ¡Esa zorra me ha matado! —Daniela soltó su metralleta mirando con odio a la zombi de pelo blanco y la cuenca del ojo derecho vacía. 

    —¡Te vengaré! —le prometí. 

    Quedó solo en una promesa, ya que, de pronto, un zombi con media cara me mordió desde la izquierda. 

    —Ahhhhh… 

    Me llevé las manos a la cabeza. 

    —Bueno, ha sido una buena partida. ¡Por fin estamos en el cinco! 

    —Pues sí. Hemos llegado bastante lejos. 

    Cogimos los bolsos y salimos de la cabina satisfechas de nuestro trabajo. 

    —Ahora que estamos más relajadas… ¿qué ha pasado con Ramón? 

    Daniela puso los ojos en blanco. 

    —Nada, que el muy imbécil no quiere que conozca a sus amigos. 

    —¡¿Qué?! —Me sorprendí. 

    Olía mal. Muy mal. 

    —Lo que oyes. Le dije de conocer a sus amigos ¡Y NO QUISO! ¿Cómo se supone que tengo que tomarme eso, eh? ¿CÓMO? Porque estos días solo pienso en que me está engañando con una amiga, o que se avergüenza de mí, o que… 

    —Para –le ordené agarrándole la muñeca—. No digas eso ni de broma. ¿Cómo va a avergonzarse de ti si eres guapa y fantástica? 

    Se encogió de hombros. 

    —No lo sé. Sus razones tendrá. 

    —¿Pero tú has hablado de esto con él? ¿Se lo has preguntado? 

    —Sí, y su respuesta ha sido una mierda envuelta en papel de regalo. 

    Fruncí el ceño. 

    —Joder, tía, qué asco. 

    —¡Como el asco que da él! 

    Hizo un puchero. Hasta haciendo pucheros estaba adorable, la cabrona. 

    Nos acercamos a otro juego de tiros. Esta vez había que matar dinosaurios. 

    —¿Pero qué te dijo? —pregunté sentándome frente a la pantalla. 

    —Me dijo que sus amigos son muy exquisitos y que no quiere que lo estropeen. Que hablan muy mal de él. 

    —Hmmmm, a mí no me suena a excusa. ¿Y si sus amigos son unos cabrones? 

    —¿Entonces por qué tenerlos como amigos? Pregunto. 

    —¿Porque no tiene otros? 

    —No sé, no sé… Me sigue sonando a excusa. 

    Tomó asiento a mi lado. 

    —Pues si tan insegura estás, ¿por qué no lo espías? Mira que yo no hago esas cosas, pero si él no te dice la verdad y no hay otro modo de descubrirlo… 

    —Espiarlo. 

    —Espiarlo. 

    Rebuscó entre sus monedas otro euro. Tenía un aire serio y pensativo. 

    —Podría funcionar. Mañana ha quedado con ellos para comer en el Pizza Cosmic. 

    —¡Decidido, entonces! Iría contigo, pero he quedado con Manu. —Deposité mi moneda en la ranura. 

    —No te preocupes. —Me consoló sonriendo, mientras depositaba la suya—. ¿Qué querías contarme de Manu? 

    —Más que de Manu, es de la maldita Nathalie de los cojones. 

    Me encendí de rabia con solo pensar en ella. 

    —No te preocupes. ¡Ya viste cómo la rechazó! 

    —Sí, pero algo me dice que va a volver, que lo del otro día solo fue una pequeña victoria para mí. 

    —¿En serio? Laura, nunca te has preocupado por lo que puede pasar antes de que pase, ¿por qué hacerlo ahora? 

    —Porque tengo un mal presentimiento. 

    —Te entiendo, pero no puedes hacer nada más que dar lo mejor de ti. 

    —Y eso hago, nena. Sigo con mi vida, y sigo apoyando a su familia. El otro día incluso, cuando su padre le comió la cabeza diciéndole que era como él, ¡me costó horrores hacerlo entrar en razón! Me di cuenta de que tiene la autoestima muy baja y que se alejaba de mí por miedo a transformarse en su padre. 

    —Eso es jodidísimo. 

    En la pantalla aparecieron varios velociraptores corriendo detrás de un camión, donde se encontraban nuestros personajes. Teníamos que disparar antes de que nos alcanzaran. 

    —Estuve toda la noche haciéndole ver las diferencias que tenía con su padre y al final pareció entenderlo. 

    —¿Ves? No tienes de qué preocuparte. Tú eres lo mejor que le ha podido pasar nunca. Y si al final se decide por la rubia de bote, será porque no te merece y encontrarás a alguien mejor. 

    —Tienes toda la razón. Nunca me he rebajado por un tío y no voy a hacerlo ahora. Seguiré siendo yo, dando lo mejor de mí, y si se decide por la otra sabré que la culpa no es mía precisamente. 

    Le acerté en la cabeza a un dinosaurio, que cayó y fue pisoteado por el resto. 

    —¡Así se habla! 

    Me sentía mucho mejor. Al cabo de un rato perdimos todas nuestras vidas y salimos sonrientes de la cabina. 

    —Siempre me haces sentirme mejor —reconoció Daniela soltando el aire. 

    Me dio la sensación de que con ese gesto se iba todo el estrés que estuvo guardando durante los últimos días. 

    —Es el efecto Laura. —Me carcajeé. 

    —Oye, ¿por qué no nos hacemos un tatuaje conjunto? 

    Me quedé mirándola como si, de repente, se hubiera dado un golpe con el techo de la cabina y se le hubiera perdido un tornillo. 

    Se sonrojó. 

    —¡No me mires así! Llevo mucho tiempo pensándolo. Eres mi mejor amiga, lo más seguro que tengo en la vida. No me haría un tatuaje con otra persona que no fueras tú. 

    Sus palabras me llegaron al corazón, no solo por lo afortunada que me sentí estando con ella, sino también porque me acordé del tatuaje de Manuel y Nathalie. Pese a que ahora él lo veía como algo personal, hubo un tiempo en que estuvo seguro de que Nathalie no lo abandonaría, de que era su luz, y por eso se marcaron a juego. 

    —¡Di algo! —pidió al verme tan quieta. 

    —Pues…, pues… —titubeé—. ¡Claro que sí! ¿Qué te parece un Ank? 

    —¿Un Ank? 

    —Un amuleto con forma de cruz egipcia que se usaba para protegerse y… 

    —Sé lo que es —me interrumpió dando saltitos, ya dirigiéndose hacia la puerta— ¡Y me parece perfecto! Porque las dos nos protegemos mutuamente: somos el amuleto de la otra. 

    Me cogió de la mano y empezó a tirar de mí. 

    —El amuleto de la otra. ¡Me gusta cómo suena! 

    La emoción me embargó. Ni Manu, ni Nathalie consiguieron abrirse paso en mi mente en ese momento, porque estaba viviendo mi vida y aquella pequeñaja rubia había conseguido hacerme olvidar la mierda de presentimientos y suposiciones. 

    No debía preocuparme por lo que no había pasado, sino jugar bien mis cartas, como llevaba haciendo todo este tiempo. 

      

    El dolor de la aguja ardía sobre mi piel, pero me hacía sentir más viva que nunca. Saber que en mi piel estaba quedando grabada mi amistad con Daniela me hacía sentir afortunada. Las dos estábamos tumbadas la una al lado de la otra en diferentes camillas, cogidas de la mano, mientras que en la otra muñeca nos dibujaban el Ank con tinta. 

    —Está quedando precioso: muy sencillo —informó el tatuador. 

    —Su significado lo hace aún más bonito —le contó Daniela. 

    —Nunca he sido partidario de los tatuajes conjuntos, si queréis que os diga la verdad —reconoció el otro tatuador—. Soy de los que piensan que las personas van y vienen de tu vida. Envidio a los que, como vosotras, tienen el valor suficiente de hacer esto. 

    —Porque sabemos que no vamos a separarnos nunca, ¿verdad? —Me apretó la mano. 

    —Verdad. —Le sonreí mientras le dedicaba una sonrisa soñadora. 

    —¿Lleváis mucho tiempo juntas? —preguntó el muchacho. 

    Las dos estallamos en carcajadas al mismo tiempo. 

    —¡No somos novias! —Exclamamos a dúo. 

    —¡Mierda! ¡Perdón! —Se disculpó. 

    Sus mejillas se colorearon de rojo. 

    —No te preocupes: solo somos amigas —aclaré yo—. Por eso estamos tan seguras de hacer esto: hay más probabilidades de perder a un novio, que a mi «hermana». 

    —Somos como hermanas —añadió Daniela. 

    Aunque ya estaba claro con mi comentario. 

    —Ahhhh, vale. En ese caso lo entiendo: la familia también se elige. 

    Nos apretamos las manos de nuevo. No pasaron ni cinco minutos cuando los tatuadores nos limpiaron la piel e informaron: 

    —Hemos terminado. 

    Ambas pusimos las muñecas una al lado de la otra para admirar la obra: preciosa. Dos Ank perfectos en negro. Sacamos nuestros móviles, le echamos una foto y la subimos a las redes sociales y a las historias. 

    Algo tan bonito no necesitó ningún filtro. 

    —¡Es muy nosotras! 

    —Es TOTALMENTE nosotras —rectifiqué. 

    Los tatuadores hincharon el pecho llenos de orgullo, tras ello, uno nos guio a través del estudio hasta el mostrador, y nos cobró el trabajo. Estaba recordándonos cómo curar el tatuaje de manera correcta, cuando mi móvil vibró dentro del bolsillo de mi chaqueta de cuero. 

    Manu. 

    Puesto que no habíamos quedado y no solía llamarme por teléfono, el corazón me dio un vuelco. 

    —Es Manu —informé. 

    Daniela me hizo gestos para que lo cogiera. 

    —¿Sí? 

    ¿A qué se debían estos nervios sin sentido? 

    —Laura, perdona que te moleste. Sé que has quedado con Daniela, pero no sabía a quién acudir. 

    —¿Qué pasa? 

    Mi cara debía ser un cromo, porque Daniela se quedó seria al mirarme. 

    —Estoy mal. Lo que mi padre me dijo el otro día, lo que le hizo a mi madre… No paro de pensar en ello. En si tardará en volver, en que quizás sí que soy como él. 

    No tuvo que decir más. Fue claro y yo lo entendí. 

    —Voy para allá ahora mismo. 

    Colgué sin despedirme. 

    —¿Está bien? 

    —No mucho. ¿Recuerdas lo que te he contado de que me costó errores convencerlo de que no es como su padre? 

    —Sí. 

    —Pues no le quedó claro, así que me tengo que ir. No quiero que haga tonterías. 

    —No te preocupes por mí, nena. Ya va siendo hora de cenar. 

    Me dio un abrazo y dos besos sonoros. 

    —¿Me has dejado los labios señalados? —pregunté mostrándole las mejillas. 

    —No. Llevo pintalabios de chupar pollas —dijo en broma. 

    Me enseñó los morritos de manera sensual. Yo me reí y le di un golpe en el brazo. 

    —¡Guarra! 

    —¡Como tú! 

    Nos despedimos con la mano y nos prometimos darnos un toque al móvil al llegar a nuestro destino. 

      

    La casa de Manuel estaba a oscuras cuando me abrió, y un olor a Doritos me invadió. 

    —Puf, ¿qué es este olor? —pregunté sacudiendo la mano delante de mi nariz. 

    —He estado comiendo Doritos. 

    —Se nota. 

    Me quité la chaqueta y me la colgué en el brazo. 

    Manuel estaba hecho pedazos. Se notaba que le había estado dando vueltas a la cabeza durante horas. Llevaba el pelo revuelto, como si hubiera hecho deporte, una camiseta blanca de estar por casa manchada de naranja, y un pantalón de pijama gris. 

    Me pregunté si solo le había dado vueltas a lo de su padre, o si la visita de Nathalie le afectó más de lo que pareció en un principio. 

    Al llegar al salón solté la chaqueta sobre el sofá y me senté. Manu lo hizo a mi lado. 

    —Dame un beso —ordené. 

    No esperé a que contestara. Me incliné sobre él y le planté un beso en los labios. Él me lo devolvió y, de regalo, conseguí arrancarle una sonrisa. 

    Era consciente de que si le preguntaba qué le pasaba de inmediato, no conseguiría arrancarle demasiado. Él era de ir lento en temas personales. 

    —¿Quieres una cerveza? 

    —Mejor un porrito. 

    Vale, la cosa no iba tan mal. Hacía unas semanas que no probaba la droga y el tema iba de maravilla, que no recayera me demostró que la sobredosis de su madre le había hecho ver lo chungo que era drogarse, de lo que podían hacerle al propio cuerpo y a la gente que te rodea. 

    —Está bien —accedí. 

    No me vendría mal dejarme llevar. 

    Lo lio en poco tiempo, en silencio, mientras la luz de las farolas que se colaba por la ventana iluminaba su precioso perfil. Estaba muy guapo con ese efecto de piel pálida, concentrado en su trabajo. A continuación el fuego del mechero alumbró la zona, encendió el porro y apagó el mechero. 

    Soltó el humo con lentitud. Luego, me pasó el porro y le di una calada profunda. 

    Me relajé al instante. 

    —Te veo mejor de lo que esperaba. 

    —No me lo digas: pensabas ver a un Manuel con una jeringuilla colgando del brazo. 

    Lo observé con el ceño fruncido. 

    —A decir verdad, antes lo habría esperado. Ahora no. 

    —Claro, porque ahora he cambiado. 

    Detecté la ironía en su voz. 

    —Sí, has cambiado. ¿A qué viene que lo dudes? 

    Me quitó el porro de los dedos y, tras aspirar en silencio, contestó: 

    —A lo del otro día en mi casa. Sé que según tú mi padre y yo somos totalmente distintos, pero ¿y si no? ¿Y si te hago daño sin querer? 

    Sonreí. 

    —Oh, rubiales, si me levantaras la mano no te daría tiempo a bajarla, porque te daría una patada en los huevos tan fuerte que te dejaría estéril. 

    Una carcajada salió de lo más profundo de su diafragma. 

    —En eso te doy la razón. No sé ni cómo lo he dudado. 

    Yo también reí. La alegría no duró mucho, pues volvió a perderse en sus pensamientos. 

    Me quité los zapatos y me crucé de piernas sobre el sofá. 

    —¿No tendrás por ahí otra bolsa de Doritos, no? 

    Me dedicó un gesto divertido antes de darse media vuelta, agacharse y sacar una bolsa empezada que había junto al sofá. 

    La miré con desconfianza. 

    —¿No me encontraré una cucaracha al mirar dentro, verdad? 

    —¡Ehhhh! ¡Mi casa está muy limpia! 

    Levanté una ceja con escepticismo. Manuel resistió mi mirada, hasta que se derritió con una nueva sonrisa, reconociendo: 

    —Está biennnn. Llevo unos días sin limpiar. ¿Pero qué quieres? ¡No paro de preguntarme cuándo volverá mi padre! Para colmo, no tengo ni idea de cómo lograr que deje a mi madre en paz. El tema judicial no parece suficiente. Solo se me ocurre matarlo, y no quiero acabar entre rejas por culpa de un gilipollas… 

    —¡¿Ves?! Tú mismo dices que tu padre es un gilipollas, y no buscas más que el bien de tu madre, porque la quieres, serías incapaz de hacerle daño. ¿Aún sigues pensando que eres como él? 

    Clavó su vista en la tele apagada. Hubo una pausa hasta que respondió: 

    —Vale, te lo acepto. Quizás no sea como él. Es solo que a veces tengo malos pensamientos, y ese impulso de pegarle a la pared tal y como hizo él… 

    —Nada. Nada. —Negué con la cabeza—. Todos tenemos una parte oscura y pensamientos malos. Yo misma me he imaginado varias veces arrancándole el pelo a cierta rubia. Pero no por eso vamos a hacerlo. No todo lo que pensamos lo llevamos a cabo porque no somos animales. No nos guiamos por impulsos por muy tentados que nos sintamos. 

    —El puñetazo en la pared… 

    Le quité el porro, interrumpiéndolo. 

    —Era una puta pared. Dime: si hubiera estado yo a tu izquierda, ¿me habrías golpeado en vez de a la pared? 

    —No. 

    —Entonces. No harías daño a algo vivo. ¡Si hasta eres voluntario en un refugio de animales! ¿Te imaginas a tu padre como voluntario? 

    Negó lentamente con la cabeza. 

    —Más me das la razón: tú tienes corazón, mientras que tu padre tiene un trozo de madera podrido. 

    Noté cómo el humo entraba en mis pulmones y una sensación de calidez me invadía la entrepierna como casi siempre que fumaba marihuana. No obstante, no era el momento de ponerse fogosa. 

    Le pasé el porro a Manuel. Él me imitó. 

    —Me alegra ver que tienes razón. Mi padre y yo no somos iguales, es que tengo miedo de llegar a serlo. 

    —Ese miedo te alejará de su camino. Ni lo eres, ni lo fuiste, ni llegarás a serlo jamás. 

    Lo tranquilicé. Entre el efecto de la marihuana y mi seguridad al hablarle, los hombros de Manuel se destensaron, la expresión de abatimiento abandonó su rostro y por fin fue capaz de mantenerme la mirada con la suya gris. 

    Con su mano retiró el pelo negro que me caía sobre los ojos. 

    —Me pregunto cómo lo haces. 

    —¿Cómo hago qué? 

    —Esto. —Se señaló a sí mismo—. Relajarme, hacerme entrar en razón, conseguir que me vea a mí mismo… bien. 

    —Es la marihuana la que habla. —Me carcajeé, apoyando la mejilla sobre su mano. 

    La noté cálida en comparación con mi cara. 

    —No. No lo es. 

    —A ver, no es que yo te haga verte bien. Te hago darte cuenta de la realidad. No eres malo, eres un tío que ha sufrido desde niño, que ha vivido rodeado de drogas, maltrato y mierdas varias. ¡Lo raro es que sigas vivo! 

    Asintió con decisión. 

    La escena despertó ternura en mí. Verlo ahí, agradecido, con su mano en mi cara, me hizo sentir feliz, segura de que me quería y de sus sentimientos. Sí, tenía miedo de que la aparición de Nathalie hubiera trastornado a Manuel, pero también había algo muy fuerte que me decía que sus sentimientos por mí eran reales, y que lo estaba haciendo bien. 

    Siempre fui buena jugando mis cartas, y sabía a la perfección qué necesitaba Manuel esos días: apoyo. Cada vez que Rafael volvía haciéndole la vida imposible a su madre y a él, lo único que hacía falta era mantenerlo en sus cabales, estar a su lado, en calma, ofreciéndole una mano a la que agarrarse. 

    —Eres fantástica, vampirilla. 

    Acabó el porro y me echó el humo a la cara. 

    —Hago lo que haría cualquiera. 

    —No lo haces. Tienes un corazón grande. Muy grande. Y yo lo único que hice fue mentir a otra usándote como excusa, echarte de mi vida… 

    —Shhhhh. —Lo callé poniéndole el dedo en los labios. 

    —Ya me pediste perdón por ello, recibiste tu castigo y ahora estamos juntos de verdad. Se han acabado las manipulaciones, las malas intenciones, el «ojo por ojo, diente por diente». 

    Retiré mi dedo de sus labios. 

    —Tienes razón. 

    Yo también levanté la mano para apartarle el pelo de la cara. Al hacerlo, Manuel vio mi tatuaje nuevo, agarró mi muñeca y lo observó. 

    —¿Y esto? 

    —Acabo de hacérmelo con Daniela: es un Ank. 

    —Sé lo que es, y te pega. Pero… ¿conjunto? Nunca creí que fueras de esas. 

    Asentí, ignorando la extrañeza. 

    —Daniela es parte de la familia que he elegido. 

    —Daniela está loca perdida. 

    —Como yo. 

    Levanté la cabeza dispuesta a defenderme con dignidad. No hizo falta, ya que él echó la cabeza hacia atrás y me sorprendió con una carcajada sincera. 

    —¡Tienes razón! Las dos estáis locas y sois geniales. 

    —Exacto. Con respecto a lo que has dicho antes de tu padre —cambié de tema—, no te preocupes por él. Estoy segura de que no estará así eternamente. Se cansará, encontrará a otra mujer y os volverá a dejar en paz, como siempre. 

    —O acabará con mi madre antes. 

    —No lo hará. Tú estás ahí para defenderla. 

    —Y tú también. —Volvió a posar su mano en mi mejilla—. Tú y yo: los dos. 

    No estaba acostumbrada a este Manuel. Él jamás me incluyó en su futuro, nunca habló en plural. 

    Al contrario. 

    Él era de los que no compartían el postre, de los que pensaban que el romanticismo era una fantasía creada por los novelistas y los poetas. Pensaba que el matrimonio por conveniencia era lo inteligente, mientras que el que se realizaba por amor era una equivocación. Bueno, para ser sincera, él pensaba que el matrimonio era una tontería. Una pantomima en la cual tenías que gastar todo tu dinero y estar pendiente de este o de aquél invitado, cumplir con los compromisos y quedar bien. Y él pasaba de ser falso con nadie mientras en su vida hubiera un mínimo de calma. 

    Yo no me alejaba mucho de su filosofía: odiaba las frases cursis y largas. No soportaba a los tíos que nada más conocerme me susurraban que era más bonita que las estrellas del firmamento o cosas por el estilo. Prefería que me dijeran que era guapa, o que lo único que deseaban al mirarme era pegarme a su cuerpo y que les diera la oportunidad de conocerme mejor. 

    Sinceridad sin adornos, así lo llamaba yo. 

    Por eso me llegó tanto aquella frase: no era cursi, pero era consciente de que le costó expresarla. Había cambiado, se seguía esforzando. 

    Quizás fue por eso, o por cómo la luz de la farola se colaba por la ventana alumbrando su perfil. El caso es que no aguanté más: me subí sobre él y lo besé con toda mi pasión por él. 

    Él recorrió mis curvas con sus manos, desde el trasero hasta los hombros. Me devolvió el beso con la misma intensidad mientras me pegaba a su cuerpo. 

    —Laura, me dejas K.O. cuando haces estas cosas —reconoció. 

    Su aliento acarició mi nariz. 

    —Tú a mí me dejas K.O. siempre. Me sigues sorprendiendo, Manuel. Te superas día a día y yo…, yo no puedo resistirme a tu nuevo yo. 

    Otro beso, sus manos bajo mi camiseta, nuestro corazón latiendo al mismo ritmo, un roce, una caricia, el calor en las mejillas… En esos detalles se encontraba la felicidad, y yo en ese momento estaba henchida de ella. 

    Podría describir cómo me derretí en sus brazos; cómo él entró en mí y fuimos uno; cómo nos derramamos a la vez, como el buen vino sobre una alfombra cara; o cómo estuvo un rato acariciándome la espalda en la intimidad de nuestras vidas, en aquella pequeña habitación que olía a Doritos y a marihuana. Sin embargo, esta vez me la guardaré para mí, porque fue un instante solo para nosotros. 

    





   





 

    Capítulo 29: Luchar hasta el final. 

      

    Ana me había hecho ver que la reacción de Manuel era normal. Además me contó su secreto: se cruzó con mi vikingo rubio el día que lo dejé, y mantuvieron una conversación la mar de interesante. Tras escuchar que Manuel habría sido capaz de casarse conmigo por puro sentimiento, decidí que lo de rendirse no iba conmigo. Laura podía darme todo el miedo que quisiera, él podría rechazarme cien veces, que yo no abandonaría hasta estar segura de que él realmente era feliz con la arpía de pelo negro. 

    Tracé un segundo plan, sencillo pero efectivo (esperaba), y me dispuse a salir del apartamento con la cabeza bien alta y una bolsa llena de cervezas. 

    Me atusé el pelo antes de salir. 

    —Dalmi, dame fuerzas —le pedí al conejito, el cual se encontraba hecho una bola en una esquina del pasillo. 

    El sonido de la puerta al cerrarse me sonó de lo lindo, quizás porque estaba motivada a tope, o porque me daba la sensación de estar comenzando una nueva aventura. 

    La suerte pareció sonreírme, ya que, al acercarme al portal de Manuel, un viejecito estaba saliendo y, al ver que tenía intenciones de entrar, me sujetó la puerta, muy amable él, ayudándome a superar el primer gran obstáculo: que me abriera. Subí la escaleras de tres en tres. Una vez frente a su puerta me balanceé hacia delante y hacia atrás, nerviosita perdida. 

    ¡Aquello era peor que ir a hacer un examen oral final! 

    Presioné el timbre con fuerza. 

    —Ánimo. Ánimo. 

    Susurré para mí. 

    Tenía el corazón tan acelerado que lo notaba en la cabeza, en la garganta, ¡e incluso en la punta de los dedos de las manos! Me dieron ganas de vomitar, así que me obligué a relajarme sin ningún resultado. 

    Unos pasos se escucharon al otro lado de la puerta. 

    Cogí aire, levanté la bolsa con las cervezas y esbocé la mejor sonrisa que tenía en mi repertorio. Lancé un vistazo de reojo a las botas que llevaba: las más duras de todo mi zapatero. Estaba dispuesta a interponer mi pie entre la puerta y el marco para que no me la cerrara en las narices. 

    Una vez abriera, la fiera que había en mí no lo dejaría escapar. 

    Abrió. 

    Lo hizo, y se quedó helado al verme allí plantada. Esta vez no hubo confusión o desconcierto, solo rabia. Mucha. Con todas sus fuerzas, intentó cerrar la puerta sin dirigirme la palabra. Cuando esta chocó contra mi bota, no me dolió, pero a él lo sacó de quicio. 

    —Ni hablar. ¡Déjame en paz! 

    Apretó más contra mi pie. 

    Nada. 

    —No voy a quitarme de aquí. Lo sabes. 

    —No quiero hacerte daño, Nathalie. ¡Vete! 

    —¡No me iré sin que me escuches! 

    Sin duda había perdido la puta cabeza. Metí medio cuerpo en su recibidor aún sin cambiar mi pie de posición. 

    —¡Para! —exclamó. 

    Y no: no cesó en su empeño por cerrar la puerta. Me pregunté si podía deformar mi bota. 

    —¡Pues escúchame! 

    —¡Ya te escuché el otro día! 

    —¡No lo hiciste! Estabas enfadado y llegó Laura. ¡Hablemos con tranquilidad! 

    Como pude, metí la bolsa de las cervezas y añadí: 

    —¡He traído cerveza! 

    Paró. Seguramente acababa de darse cuenta de que no me iría de allí sin conseguir lo que quería y de que, si continuaba ejerciendo fuerza contra mi pie, podría hacerme daño de verdad. 

    —Vale: entra, habla, y lárgate bien lejos de mi vida. 

    Se dio media vuelta y anduvo de manera ofuscada hacia su sofá. 

    Se dejó caer con todo su peso, encendió el televisor y se centró en él para evitar mirarme. 

    No pasaba nada. ¡Logré entrar! 

    Me senté a su lado en silencio, dejé las bolsas con las cervezas en el suelo y saqué una. 

    La abrí. 

    En la televisión estaban dando un programa de adivinar qué edad tenía la persona elegida. 

    —¿Tienes vasos? —pregunté. Él no contestó—. Está bien. Beberemos de la misma botella. 

    Como respuesta, Manuel agarró otra cerveza diferente y le dio un trago. 

    —Vale. ¡Lo capto! No quieres compartir mis babas. 

    —Ni tus babas, ni tu vida, ni tu espacio. 

    Joder, sé que salí de casa muy motivada, ¡pero cómo dolía! 

    Bebí intentando alejar la inseguridad que empezaba a invadirme. 

    —En fin, ¿cómo te va? 

    —Genial. Y no te andes por las ramas: di lo que tienes que decir, y vete. 

    —Al menos podrías hacerme esto más fácil, ¿no crees? 

    —Igual que tú podrías haber hecho mi vida más fácil, y me la hiciste imposible. 

    Resoplé mientras luchaba por mantener la paciencia. 

    —Vale. Muy bien. Hablaré y luego me iré. 

    —Es lo que llevo pidiéndote un rato. 

    Di un trago, dos, tres, cuatro… varios a la cerveza. No tardó mucho en subírseme a la cabeza. Por fin: ahí estaba el valor que necesitaba. 

    —Manuel, he cambiado mucho desde que te dejé. He luchado contra mis demonios, me he conocido a mí misma, he superado mis inseguridades, tal y como necesitaba para tener una relación sana contigo. 

    Esperé a que dijera algo, pero no hubo más que silencio por su parte. 

    Continué: 

    —No me arrepiento de haber tomado la decisión de tomarme unos meses para mí después de estar al borde de la muerte, pero reconozco que no debí abandonarte cuando, durante semanas, te prometí que no te abandonaría. Sabía de sobra que tú me veías como a una luz. Un rayo de esperanza que te guiaba en los problemas de tu vida, y aun así te abandoné. Pero te pido que tú también me entiendas a mí: me sentía anulada, como una perrita buscando gustarte.  

    Ahora me daba vergüenza haber tenido tan poco amor propio, sin embargo, no me lo echaba en cara porque verlo me hizo dar un paso más, conocerme y cambiar. Seguí: 

    —No conocía ni uno de tus secretos, de tus misterios, y sigo sin hacerlo. ¿Cómo crees que me hace sentir eso? Mi chico siempre fue un misterio. Por muy especial que me hiciera sentir haber despertado sentimientos que no conocías en ti, no tenía ni idea de si me tomabas en serio. Y luego estaba Laura, tan guapa, tan tú, tan segura de sí misma, conociendo tanto de ti… —Suspiré. Aquellas inseguridades todavía me dolían—. Ella era tu mejor amiga y tenía la sensación de que sabía de ti todo lo que yo deseaba saber. Además, no era tonta, sé que cada vez que tenías un problema acudías a ella y no a mí. ¿Por qué? 

    Mi pregunta obligó a Manuel a mirarme. Al clavar su vista gris en la mía azul, sentí que perdía el aliento a trompicones. 

    No era capaz de olvidar sus ojos ni dormida. 

    —No hace falta que contestes —le quité importancia con la mano—. Tengo miedo de la respuesta, y más ahora que estás con ella. No quiero escuchar que la querías más que a mí. Que en realidad no necesitabas a un Yang, sino a otro Yin como tú. Lo que quiero hacerte entender es que para mí no fue nada fácil. Tenía la impresión de que la única que se esforzaba en la relación era yo, mientras que tú solo te limitabas a ser tú. Eras tan tú que me anulabas. Si hubiera seguido contigo en esas condiciones, no habría podido conocerme de verdad. 

    »Por eso te abandoné, Manuel. Te quería tanto que me cegabas. Te quería tanto, que tuve que dejarte para quererte bien. 

    Su mano fornida y varonil agarró su botella de cerveza y la vació al completo. Su nuez se movió arriba y abajo con cada trago, dándome unas ganas tremendas de lamerla. Me contuve, claro está. Algo me decía que, aunque para mí tenía sentido lo que acababa de decir, para él no sería suficiente. 

    Soltó la botella sobre la mesa. Su brazo volvía a ser musculoso, como cuando empezó conmigo. Estos últimos meses se había abandonado, pero parecía volver a preocuparse por sí mismo. 

    —Así que esa es tu explicación: me querías tanto que decidiste dejarme para quererme mejor. Deseabas tanto mi aprobación que te anulaba, y no podías estar conmigo para que tu cambio fuera verdadero. 

    —Ajá. 

    Tragué saliva. 

    Esperé. 

    —Lo entiendo, Nathalie. Te entendí desde el principio, pero eso no quita el daño que me hiciste. Creía que eras la única  mujer que me haría sentir amor y celos. Creía que contigo mi vida cambiaría, que no me abandonarías… Y lo hiciste. Eso no lo cambia nada. 

    —Te hice un daño terrible… 

    —Exacto. Me destruiste como nadie, así que entendí que no podía quererte más. Decidí alejarme de lo que me dolía. Y tú, Nathalie, me dolías mucho. Desde entonces juré no volver a tener esos sentimientos. 

    —¿Y Laura? ¿Qué pasa con ella? Sois novios, ¿no? 

    Tragué con más fuerza. Me sentí mareada, no solo por el miedo a la respuesta, también porque no quería acabar con mis esperanzas tan pronto. No quería que me dijera que era feliz con ella cuando apenas empecé a intentar reconquistarlo. 

    —Eso no es lo que importa ahora. Importa que por mucho que hayas cambiado y por muchas razones que tenías para dejarme, lo hiciste. 

    —¡Sí que importa! —exclamé con más fuerza de la que esperaba. 

    Manuel me observó frunciendo sus gruesas cejas. Joder, qué guapo estaba con su expresión reflexiva. Qué hombros tan anchos se le veían ahí sentado. Daría lo que fuera por notar sus palmas sobre mi piel una vez más. 

    —Importa porque si me dices que la amas, que no habrá otra aparte de ella, que eres feliz como nunca lo fuiste conmigo, dejaré de intentar recuperarte. Me iré de tu vida y no volverás a verme jamás. 

    »Por eso importa. Así que dime: ¿Qué pasa con ella? 

    Apartó su vista de mí y apoyó sus codos sobre las rodillas, después, la barbilla sobre sus manos cerradas en un puño. Se quedó así durante un buen rato. Yo aproveché para darle varios sorbos a la cerveza. 

    Valentía. Necesitaba valentía. 

    —Lo nuestro es más complejo de lo que tú puedas llegar a entender. 

    Su respuesta me dolió. 

    —No me jodas, Manuel. No soy tonta, y lo sabes. No quiero que te cierres en banda como hacías cada vez que mencionaba a tu familia. 

    Automáticamente, Manuel puso cara de póker. Supe que temía por que le preguntara de nuevo por su familia. Fui consciente de que, por mucho que me doliera, seguiría sin contarme nada de su padre o de su madre. Y más ahora, que no confiaba en mí. 

    ¿Qué me esperaba? 

    —Laura siempre ha estado ahí conmigo, Nathalie. Ha sido mi base y mi apoyo durante años. 

    —¿Incluso después de drogarte y violarte? 

    —Incluso drogándome sería mi mayor apoyo. Solo ella conoce mis secretos, mi parte buena y mi parte mala. ¿Y sabes qué? Que le he hecho daño muchas más veces de las que merece. Ella es buena, comprensiva, compasiva. Es lo que yo nunca seré capaz de ser. 

    Me quedé de piedra: 

    —No lo entiendo. ¿No decías que ella era otro Yin? 

    —Sí, porque lo es. Ella es oscura, como yo, pero siempre está ahí para la gente a la que quiere. Tiene una diablilla dentro y sabe muy bien cómo usarla, cuándo y con quién. El caso es que ya no la usará más conmigo. Es otro Yin, pero en el Yin también hay luz, y la suya es más que suficiente para mí. Siguió a mi lado hasta conociendo mis secretos. 

    —¡Pues cuéntamelos! Cuéntame tus secretos. Solo así sabrás si yo también soy capaz de apoyarte, de estar contigo en tus peores momentos, de… 

    —Ya basta, Nathalie. No sé cómo decirte que no hay nada que hacer. ¡Me hiciste daño! 

    —¡Y tú a mí también, durante toda nuestra relación! ¡Me volviste medio loca! 

    —Sí, claro. —Puso los ojos en blanco—. Como el Joker a Harley Quinn, no te jode. 

    Solté la cerveza de golpe, me levanté y, con la cabeza gacha, en voz baja, reconocí: 

    —Sí, como el Joker a Harley Quinn, así me sentía. Modificaste mi visión de muchas cosas. 

    Manuel también se levantó. Lo percibí grande delante de mí. Hubo un tiempo en que su tamaño me volvía loca mientras hacíamos el amor. En la televisión empezaron los anuncios. 

    —Los dos nos hemos hecho daño, Manuel. Tú puedes reprocharme mil cosas y yo a ti también. La diferencia es que yo he solucionado lo mío y estoy segura de lo que quiero, mientras que tú sigues estando cerrado a mí y no tienes ni puta idea de lo que necesitas en la vida. 

    —Claro que lo sé: necesito a Laura. Te repito que ella ha estado ahí para todo. 

    —Yo también podría estarlo, pero no me dejas. 

    —Ella es especial. 

    —Yo también lo fui. 

    —Lo sé, pero ella no me ha abandonado por muchas putadas que le he hecho. 

    —Porque ella también te ha puteado cuando lo ha necesitado. 

    Lo hice callar, y gracias a Dios, porque no podía más. Me destrozaba tenerlo tan cerca y no poder tocarlo. Saber que podríamos ser felices pero no quería volver conmigo por el daño que le provoqué. Me costaba respirar, mantenerme firme y no llorar. Me costaba no derrumbarme delante de él, no rogarle que volviera conmigo, que yo estaría esperándolo pasara lo que pasara. 

    Pero no: si lo hacía sería una arrastrada, y la Nathalie del presente no lo era. Tenía mi orgullo y pensaba que podíamos arreglarlo con comprensión, olvido y diálogo. 

    Cerré los puños con mucha fuerza. Tanta que me clavé las uñas en las palmas de las manos. 

    Lo escuché resoplar. 

    —No sé qué más decirte, Nathalie. Que no puedo volver con alguien que me abandonó, porque estoy con alguien que más leal no puede ser. 

    —¿Eres feliz? —Le solté de golpe. 

    Me ardía la garganta por soportar el llanto. 

    —Sí. Ella me hace feliz, me ayuda con mis problemas, ella… 

    —¿Te conformas porque no te dejará solo nunca, o la amas de verdad? 

    Ya estaba: dependiendo de su respuesta, actuaría. 

    —La quiero. 

    —No te he preguntado si la quieres. Te he preguntado si la amas como me amabas a mí. 

    Silencio, silencio, silencio… 

    —Era diferente, Nathalie. No te tortures más. Olvídame. Olvídanos. 

    Y una mierda. 

    Avancé los dos pasos que me separaban de él, levanté los brazos, rodeé su cuello y lo besé tratando de transmitirle lo que sentía. Él dio dos pasos atrás, sorprendido por mi reacción. Chocó contra el sofá, se le doblaron las rodillas y cayó sobre los mullidos cojines. Ni siquiera la caída consiguió separarme de él. 

    Me negaba. Era consciente de que era un acto desesperado, pero ¿quién no ha querido algo con todas sus fuerzas y ha hecho todo cuanto estaba en su mano para conseguirlo? Quizás ese beso le recordara que lo nuestro fue el doble, fue más. Fue algo que nunca pudimos explicar, que surgió solo, pero nos superaba. 

    Algo que ahí estaba, como respirar. 

    Agarró mi cabeza con las dos manos y me separó de él. 

    —¿Qué haces? 

    Estaba sentada a horcajadas sobre él, con los labios hinchados, las lágrimas detrás de los ojos, cegada por la desesperación, así que no supe contestar. 

    Volví a besarlo. Él me tiró del pelo intentando separarme de nuevo, pero yo llevé mis manos a sus hombros y los recorrí como tantas veces en el pasado. Por fin sus manos subieron hacia mi cintura y me apretó contra su cuerpo. Fue un gesto, un simple movimiento que me hizo arder entre sus brazos. 

    Perdí el control de mí misma. 

    Le tiré del pelo y él a mí también, haciendo que nuestras cabelleras rubias se confundieran. Le devoré los labios con ganas. Su lengua invadió mi boca y yo la recibí con gusto, recordando viejos tiempos. Fue como si todo lo malo desapareciera, como si nunca lo hubiera dejado y él no me hubiera rechazado estos días. 

    Lo que importaba era que estábamos juntos de nuevo, en aquél sofá, besándonos, tocándonos, sin ponerle freno a lo que iba surgiendo. Bajé las manos por su duro torso hasta llegar a la camiseta. La agarré y tiré de ella sacándosela por los hombros. Él me observó desde debajo con el deseo dibujado en toda su cara. Sus labios entreabiertos demostraban lo mucho que me deseaba. Agarró mi camiseta y estuvo a punto de arrancármela al deshacerse de ella. 

    Observó mi cuerpo con una avidez que me puso los pelos de punta. 

    —Te odio, Nathalie. No entiendo por qué tienes este poder sobre mí. 

    —Ni yo tampoco entiendo por qué haces conmigo lo que quieres. Lo dicho, Manuel, lo nuestro no se puede explicar, pero ahí está, y siempre caeremos, porque es amor de verdad. 

    Sus palmas cálidas recorrieron mi vientre, mis pechos, los apretaron con mimo y subió hasta mi cuello. Allí las dejó mientras me miraba. 

    —¿Me echabas de menos? —pregunté con una sonrisa picarona. 

    —Joder —dijo él—. A tus ojos, a tus labios en mi piel, en mi… 

    —Shhhhhhh. —Le corté—. No hace falta que lo pidas. Yo he echado de menos hasta la parte más íntima de ti. 

    Me bajé de él y empecé a recorrer su vientre con la lengua en dirección descendente. Coloqué mi mano sobre el botón de sus pantalones. A punto estaba de desabrochárselos cuando, como por arte de magia, Manuel recapacitó y me detuvo con sequedad. 

    —Mierda, ¿qué coño estoy haciendo? 

    Miré hacia arriba sin entenderlo, más fastidiada por que aquél momento de intimidad se acabara, que por interrumpir lo que estaba a punto de hacerle. 

    —Estás dejándote llevar por el corazón, como yo. 

    Se levantó. Yo lo hice a su vez. 

    —Pues no puede ser. Yo no soy así. No volveré a hacerle daño a Laura, porque ella no me traicionaría a mí, y porque no se lo merece. Vete, Nathalie. Vete y no vuelvas, porque tengo novia y no la dejaré nunca. 

    —Pero… 

    —¡VETE! 

    Rugió. 

    Lo hizo de tal modo que me dio miedo. 

    Mierda, con lo bien que iba todo, si ahora me quedaba e insistía sería peor para mí porque Manuel no atendería a razones. La culpabilidad ya lo estaba reconcomiendo por dentro. 

    Me di media vuelta y salí por la puerta como alma que lleva el Diablo. 

    Total, hoy había conseguido mucho más de lo que esperaba lograr: Manuel aún me pertenecía. Solo era cuestión de tiempo que cayera en los brazos de la que era su amor verdadero. 

    YO. 

    





   





 

    Capítulo 30: Dos pájaros de un tiro. 

      

    Silvia no solía comerse las uñas, pero ese día no podía parar. 

    Estaba nerviosa. Antonio y ella iban a llevar a cabo el plan que trazaron: ella quedaría con Roberto, Antonio con Martina, llegarían donde estaban ellos, los pillarían hablando y Antonio se mostraría molesto. En ese instante, si todo iba bien, Martina querría utilizar a Roberto como arma contra Silvia y, mientras estaban solos, Alain echaría un par de fotos para su novio, el cual intentaba abrirse paso en el mundo del, como yo lo llamaba, «salseo». La foto se haría viral con rapidez, pues Martina tenía gran cantidad de fans, y Roberto, al ver tanta atención centrada en él, se acercaría a Martina (sí, así de superficial y aprovechado era). La arpía le seguiría el rollo por joder, pero no sería difícil que se gustaran de verdad: los dos eran vengativos, atractivos, y sabían jugar bien sus cartas. Si todo salía a pedir de boca, se desharían de ambos y podrían vivir tranquilos en Deauville. 

    Parecía misión imposible. Muchísimas cosas podían salir mal. No obstante, ¿qué les quedaba? Intentarlo, claro estaba. 

    Silvia abrió el restaurante y Alain entró tras ella. 

    —Qué raro se me hace venir aquí un día de descanso —comentó el cocinero. 

    Mi amiga soltó el bolso sobre la encimera (impecable, por cierto), antes de expulsar todo el aire. 

    —A mí también, sobre todo para ver a mi exnovio. 

    —Ains, chica, no sé en qué rollos estaréis metidos, pero si es cierto que voy a conseguir una buena foto, haré lo que sea. 

    —¡Y más te vale hacerla bien! 

    —Por mi novio cualquier cosa. 

    Silvia se carcajeó. 

    —¡Pues prepárate! Roberto estará al llegar y luego vendrán Antonio y Martina. Echa fotos de todo el proceso desde aquí. —Se colocó tras las puertas de la cocina, que tenían una cristalera pequeña a la altura de los ojos—. Ten cuidado de que no te vean, aunque no será muy difícil: la luz de la cocina estará apagada. 

    Alain le quitó importancia con la mano. 

    —¡Bah! ¡Es pan comido! ¿Tú has visto la cámara de mi amorcito? 

    Sacó de su mochila una cámara de las grandes, de esas que llevan los fotógrafos profesionales y cuestan más de mil Euros. 

    —¡Menudo camarón! 

    —Igual que su po… 

    —¡SHHHHHHH! —Lo mandó callar Silvia—. No acabes la rima, que te veo venir… 

    —Jo… Esta jefa mía, ¡qué remilgada es! 

    —¿A que te despido? —Lo amenazó mi amiga de broma, levantando la ceja. 

    El cocinero fingió miedo diciendo: 

    —¡No, por favor! Tengo dos hijos peludos a los que mantener. 

    Rufus y Pipa, sus dos perros Pomerania. 

    —Es verdad. Por ahí te vas a librar… 

    De reojo vio a Roberto parar frente al restaurante y mirar a ambos lados antes de cruzar la calle. 

    —¡Mierda! —Se le escapó—. ¡Ahí está mi ex! ¡Apaga la luz! 

    Alain saltó hacia el interruptor y lo pulsó. La cocina se sumió en las tinieblas. Se escuchó el sonido de la cremallera de la mochila de Alain al cerrarla. 

    —Ya sabes: en cuanto entre Antonio por la puerta, empieza a echar fotos. 

    Salió al salón sin esperar respuesta y abrió la puerta con el corazón latiendo a mil por hora. 

    Pese a que estaba segura de que Alain la protegería si pasaba algo, tenía miedo. No veía a Roberto desde que en España intentó hacerle la vida imposible (así era para ella, ya que no recordaba nada de la noche que la drogaron). La sensación de sus manos sobre su cuerpo agarrándola, apretándole las muñecas, jurándole que si no era de él no sería de nadie, la atormentaba por las noches. 

    Y ahí estaba, saludándola desde fuera, sonriente, como si no hubiera hecho nada malo. Como si no fuera una bestia encerrada en el cuerpo de un muchacho atractivo, de mandíbula cuadrada y peinado impecable. 

    Parecía un niñito de papá. 

    Un cosquilleo la recorrió de arriba abajo. Tuvo que agarrarse a la puerta cuando sintió un mareo repentino, seguido de unas tremendas ganas de vomitar. 

    —Silvia, cuánto tiempo. 

    Se quedó allí sosteniéndole la mirada. 

    Mi amiga quiso decirle mil cosas: que lo odiaba, que haberla salvado el otro día no solucionaba nada, que no conseguiría acabar con su relación, que no se dejaría tocar ni una vez más, que no era su dueño, que cogiera un avión de vuelta a España… Al contrario, se guardó el miedo, el rencor, hizo de tripas corazón y contestó: 

    —Hola, Roberto. Que sepas que te recibo porque hiciste algo por mí el otro día…, o al menos eso dice Antonio. Pero que sepas que solo hablaré contigo esta vez. Después, desaparece de mi vida. 

    —Vaya, qué recibimiento tan agradable. 

    —¿Qué esperabas, una fiesta? 

    —No, pero al menos que me preguntaras qué tal me va… 

    Silvia se dio media vuelta y se sentó en la mesa del centro, donde Alain echaría buenas fotos. Roberto cerró la puerta tras él y se sentó frente a ella. 

    —Me has buscado hasta encontrarme. Pareces un puto psicópata. 

    —Hmmm, vale. Me lo merezco. Pero esta vez no te he seguido por obsesión. Reconozco que cuando empecé a investigar sí estaba algo obsesionado, pero ahora que estoy en terapia, todo ha cambiado. Mi forma de pensar es otra. YO soy otro —resaltó. 

    —Perdona que lo dude. 

    Roberto negó con la cabeza, comprensivo. 

    —Estás en tu derecho, yo también lo habría hecho. 

    —Ajá. 

    Un silencio incómodo empezó a bañar la sala. Roberto se dio cuenta, así que carraspeó y siguió hablando: 

    —Verás, en terapia siempre me dicen que tengo que ser sincero, así que… —Calló mientras rebuscaba en el bolsillo de su abrigo. Sacó un colgante de él—. Toma. Te lo quité el día que estuve a punto de violarte. 

    Silvia profirió un chillido al reconocer el colgante que su madre le había regalado. Se le había extraviado hacía unos meses y, tras mudarse, ya lo daba por perdido. 

    —¡Mi colgante! 

    Se incorporó y agarró la joya con la mano derecha. Roberto lo soltó y la cadena descansó sobre los nudillos de mi amiga. 

    —Lo siento muchísimo. En un principio quise usarlo para chantajear a Ana. De hecho, la asalté un par de veces para pedirle que me dijera dónde estabas y poder dártelo yo mismo. 

    —¡Asaltaste a Ana! —exclamó Silvia. 

    Se abrochó la cadena al cuello, pensando en lo mal que lo tuvo que pasar su amiga a kilómetros de distancia, no solo soportando a Roberto, sino también procurando que ella no se enterara de nada por su felicidad. 

    La quiso mucho. De hecho, le dieron ganas de coger el móvil y llamarla para darle las gracias y pedirle perdón al mismo tiempo. 

    —Sí, pero no soltó prenda. Para colmo intentó robarme el colgante, pero solo se llevó la cadena y tuve que comprar una nueva. Si no fuera por la revista, no te habría encontrado y no habría podido devolverte la joya. 

    —Si tanto has cambiado, ¿por qué no se lo diste a Ana? ¿Por qué venir aquí en persona? 

    Silvia puso cara de pocos amigos. Estaba claro que Roberto estaba haciendo un papel genial. Un papel de chico arrepentido. 

    Si pensaba que caería en sus redes, era porque no la conocía en absoluto. 

    —Porque quería disculparme por todo lo que te hice. Quería enseñarte que lo de la terapia es cierto —siguió hablando mientras sacaba un papel amarillento y se lo tendía por encima de la mesa—, y decirte que gracias a ti he cambiado. Sé que lo has pasado mal por mi culpa, que debería estar entre rejas y que Antonio tenía que haberme matado el día que intenté atropellarlo.  

    »No sabes cómo lo siento. No era yo. 

    —Sí eras tú. Intoxicado, pero tú. 

    —Sé que es difícil de creer, Silvia, pero perdía la cabeza. Por eso, lo siento. Si entregarte este collar nos permite ser amigos, seré feliz. Y me refiero a ser amigos de verdad. 

    Silvia quiso reírse a carcajadas en su cara. ¿Amigos? ¿Otra vez? ¿Para que la invitara a tallarines e intentara violarla en el pasillo de su casa?  

    No, gracias. 

    Pese a ello, no quería enfadarlo y respondió: 

    —Como quieras. Seremos amigos a distancia, porque no creo que te vengas a vivir aquí para ser mi amigo, ¿no?  

    —Claro que no, ya no soy como antes, te lo he dicho. No estoy obsesionado. Mi psicólogo me está ayudando y estoy aprendiendo a estar solo, a gestionar la ira y el rechazo. Eso no quita que podamos tomar un café cuando vuelvas a España, si quieres. 

    Se sorprendió de lo maduro que sonaba. ¿Sería verdad que estaba cambiando, que se arrepentía de lo que había hecho y que dejaría de acosarla? ¿De verdad había vuelto solo para pedirle perdón y devolverle el colgante? 

    No podía creerlo. No después de lo mal que se lo había hecho pasar. Eso no quitaba que la hubiera dejado sin palabras. 

    Se obligó a responder. 

    —Ya lo iremos viendo. 

    Su respuesta dolió a Roberto, ¿pero qué esperaba? ¿Que lo aceptara a la mínima de cambio? 

      

    Cuando abría la boca para responder, Antonio y Martina entraron por la puerta y se quedaron parados en el umbral. 

    Silvia estaba tan sorprendida por la conducta de Roberto que no tuvo que fingir sorpresa, en plan «mierda, mi novio me ha pillado con mi ex», lo cual hizo a toda aquella farsa más creíble. 

    —¡Silvia! ¿Qué cojones haces con Roberto? Y tú, cabronazo, ¡lárgate de aquí! 

    Vale. Un poco sobreactuado, pero la cara de impresión de Martina hizo ver que se estaba comiendo aquél teatro con patatas. 

    Mi amiga se levantó del asiento y se dirigió hacia su prometido teniendo cuidado de no tapar a la actriz. Quería buenas fotos, no solo por ellos, sino también por el novio de Alain. 

    —No es lo que piensas, Antonio. Roberto se ha explicado, ha venido a devolverme el colgante… 

    —Ni para eso quiero verlo en mi restaurante. ¡Vete! 

    —¡Para! —chilló mi amiga—. No des el espectáculo, y menos delante de esta. —Observó a Martina con desprecio—. Vayamos a hablar a tu despacho. 

    Antonio hizo como que se relajaba y la siguió hacia el interior de la cocina. Al entrar, Alain levantó la cámara y les dedicó una sonrisa. 

    Todo iba sobre ruedas. Se colocaron detrás del cocinero, donde no se les veía debido a la oscuridad que reinaba, y observaron cómo Martina se sentaba donde había estado Silvia. No tardaron nada en empezar a hablar, y Alain no paró de pulsar el disparador de la cámara. 

    —Has estado genial. —Reconoció Antonio por lo bajini. 

    —Tú también. Un poco sobreactuado al principio, pero bien. 

    El chef se aguantó la risa. 

    —¡He estado perfecto! Parece que Martina se lo ha tragado todo. 

    —¿De qué habéis hablado? Me sorprende que no la hayas matado después de lo del otro día. 

    —Me ha costado, créeme, pero le he dicho que no quería quedar mal con ella. Le he pedido que se largue de buenas maneras, que no vuelva, y que si lo hace, contaré lo de… —Miró a Alain antes de continuar—. Ya sabes, lo de la otra noche. 

    —¿Cómo se lo ha tomado? 

    —Mejor de lo que me esperaba, la verdad. Ha reconocido que hizo mal, y ha prometido partir en esta semana. Me ha sorprendido. 

    —A mí Roberto también me ha sorprendido. 

    —¿En serio? 

    —Ajá. Me ha devuelto el colgante de mi madre. —Lo cogió para mostrárselo—. Además me ha enseñado un papel de los pagos a un psicólogo y a un grupo de apoyo a los que asiste todas las semanas. 

    —¿Te lo crees? —inquirió con aire pensativo. 

    —Ni idea. Es difícil después de lo que me ha hecho pasar, aunque parecía sincero. 

    En el salón, Martina y Roberto hablaban muy animadamente. De hecho, parecían gustarse de verdad. La cámara de Alain casi echaba fuego del uso cuando Martina empezó a tontear con Roberto tocándole el antebrazo por encima de la mesa. 

    De repente, la puerta del restaurante se abrió, y a Silvia casi se le cae la mandíbula al suelo cuando vio a ¡Ana! 

    —Mierda —soltó Antonio—. Se me olvidó contarte que tu amiga estaba al tanto de todo. 

    —¿Tú sabías que venía? 

    —No tenía ni la más remota idea. 

    —¡Pues lo va a joder todo! —Se fastidió mi amiga. 

    Tal y como sospechaba, Ana se dirigió directa a Roberto con paso decidido. 

    —Uhhhhh, ¡esto es la hostia! ¿Sabéis que esto parece un triángulo amoroso? 

    Así era. 

    Ana agarró a Roberto del hombro con descaro, lo obligó a darse media vuelta en la silla, y comenzó a gritarle cual loca. Los gritos llegaron hasta la cocina. 

    —¡¿Qué haces aquí, capullo?! ¿De verdad creías que no te encontraría? ¡¿Pensabas que no vendría detrás de ti?! ¡¿Qué no protegería a mi amiga de alguien como tú?! 

    —Mierda, Silvia. ¡El plan! ¡Detenla o todo lo que hemos conseguido se irá a la mierda! 

    Mi amiga se levantó y se precipitó al salón como alma que lleva el Diablo. Al pasar junto al cocinero, lo escuchó murmurar repetidamente: 

    —Esto es oro. ¡Esto es oro! ¡Nos va a solucionar la vida! 

    Si después de aquello el plan no se iba al traste, también solucionaría la suya. 

    —¡Ana! —la llamó. 

    La chica se quedó mirando a Silvia y, de pronto, se le empañaron los ojos de lágrimas. 

    —¡Silvia! 

    Fue como si se olvidara de Roberto. Ana dejó caer su bolso al suelo, anduvo hacia la pequeñaja y la abrazó entre lágrimas susurrando: 

    —Lo siento. Lo siento muchísimo. He querido detenerlo, pero no he podido. Lo siento… 

    Silvia acarició su cabeza intentando calmarla. 

    —No pasa nada, Ana, estoy bien. Mírame, estoy bien. 

    Ana se obligó a separarse de ella, y la observó con ojo crítico. 

    —¿De verdad estás bien? 

    —Sí. Te lo prometo. 

    La estrechó entre sus brazos una vez más, sacudiéndola a un lado y a otro sin parar. Una vez se hubo desahogado, Silvia trató de salvar la situación. Alain tenía las fotos, Roberto y Martina se habían gustado y solo quedaba ver cómo fluía su relación. 

    —Roberto, Martina, será mejor que os vayáis. Y gracias por el collar, por cierto. 

    —De nada —comentó él. 

    Martina no se dignó a mirarla. Por el contrario, sacudió su preciosa melena, esperó a Roberto en la puerta y ambos salieron juntos. Antonio aprovechó para salir a saludar junto a un Alain sonriente. Llevaba la mochila sobre los hombros. 

    —Ana, ¿qué haces por aquí? 

    Ana le dio dos besos y dijo: 

    —Montar una escena, al parecer. ¿Por qué estáis tan tranquilos? ¿Acaso he visto a un Roberto distinto, o qué? 

    La pareja cruzó una mirada llena de entendimiento e informaron a dúo: 

    —Ahora te ponemos al día. 

    —Fantástico. —Puso la chica los ojos en blanco. 

    —Este es Alain, uno de los cocineros. —Los presentó Silvia, cayendo en la cuenta de que no se conocían. 

    A él se lo tradujo al francés. 

    —Encantada. —Le estrechó la mano ella. 

    —En fin, Alain —empezó Antonio—, ahora que tienes las imágenes, dile a tu novio que haga magia. 

    —Hará más que magia, te lo aseguro. —Rio. 

    —Muchísimas gracias —agradeció Silvia—. Estoy deseando ver el resultado. 

    —No te equivoques, jefa: gracias a vosotros. ¡Muchísimas gracias! 

    Le dio un apretón de manos a la pareja, y salió por la puerta saltando de alegría. 

    —Valee… ¿qué coño ha sido eso? ¡¿Me queréis explicar qué pasa, y dejar de miraros como si supierais un secreto del que no soy partícipe!? 

    —Pasa que puede que nos hayamos librado de Roberto y de Martina. 

    —Eso digo yo. ¡¿Qué hacía una actriz aquí con Roberto?! ¡¿Y por qué el cocinero les echaba fotos?! ¡¿Y qué hacíais escondidos a oscuras en la cocina?! 

    —Primero: Martina es la exmujer de Antonio. Segundo: siéntate, es una larga historia. 

    Ana obedeció, y mientras Silvia comenzaba a contarle todo lo ocurrido, incluida la noche que la actriz la drogó, Antonio preparó sopa para calmar los ánimos. 

    





   





 

    Capítulo 31: Mentiroso. 

    Laura 

      

    Me desperté con un mal presentimiento, y no me equivoqué: el día empezó con una llamada de Daniela, llorando como una magdalena. 

    —Me ha dejadoooo. —Se lamentó nada más descolgar.  

    —¡¿Qué?! —grité—. ¡Pero si estaba muy enamorado! 

    —Eso pensaba yo también, creía que era diferente. Evidentemente me equivocaba. 

    Hipó. 

    Me dieron ganas de ir a su casa a abrazarla. 

    —Ains…, esta noche salimos, nos tomamos una cerveza y me lo cuentas todo como Dios manda. 

    —Tampoco hay mucho que contar: estaba jugando a dos bandas. 

    —Mierda. 

    —Mierda —me apoyó ella. 

    —Con razón no quería que conocieras a sus amigos. Se ha cumplido eso de piensa mal y acertarás. 

    —¡Para colmo, no fue capaz de reconocerlo hasta que lo pillé liándose con ella en el parque! 

    —Madre mía. 

    —Ajá. Fui, le di un bofetón a él y me faltó dárselo a la tía, pero ella está soltera, así que él tiene más culpa. 

    —¡Se lo merecía! ¿Qué te dijo al darle el bofetón? 

    —Se encogió de hombros y me explicó que llevaba tiempo conociéndola, que era una amiga de la infancia y que necesitaba aclararse, pero claro, a ella no le estaba poniendo los cuernos: a mí sí. 

    —¿Ella sabía que existías? 

    —Sí. 

    —Pues tiene mucho pecado por su parte. Saberlo y seguirle el rollo no está bien. Además, ¿cómo confiará ella en él viendo cómo te ponía los cuernos sin culpabilidad alguna? 

    —Lo cierto es que me la suda, Laura. Me da igual lo que ella piense de él. Lo que importa es que quiero colgarlo de un árbol. 

    Me arrancó una carcajada. 

    —¿Te ayudo? 

    —Sí, por favor. 

    Se le escapó una risita maligna. 

    Definitivamente, necesitaba salir a tomar una cerveza. 

    —Mira, no esperemos a la noche: ¡vamos a tomarnos algo! 

    —Laura, son las una de la tarde… 

    —¡Hora perfecta para ir a comer! Te veo en casa. 

    Cuando la recogí en su puerta, tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Pasamos la hora de la comida criticando al género masculino en general. ¡La pobre no paraba de buscar señales sobre su infidelidad! Que si este día había ido con ella al cine y no le dijo nada, que si aquél otro no quiso irse con ella a dormir porque ya tenía planes, que si la semana pasada se fue el fin de semana a Cuenca con sus amigos… 

    Le habían puesto unos buenos cuernos y ella, ilusionada e inocente como siempre, confió en él hasta descubrir el pastel. 

    A la hora de despedirnos le di un abrazo de oso, le saqué un par de sonrisas y me largué maldiciendo a Ramón por hacerle daño a Daniela. 

    Subiendo a mi apartamento decidí ducharme. Quizás así ahuyentaría el mal presentimiento que me invadió desde que me desperté. 

      

    Después de ducharme, Manuel tocó a mi puerta. Cuando la abrí, su expresión de arrepentimiento no presagiaba nada bueno. 

    No lo besé. Él no me besó. Y eso acrecentó la incomodidad que se despertaba en mi estómago. 

    —Qué ha pasado. —No me anduve con rodeos. 

    Era de las que piensan que la tirita es mejor quitarla de un tirón. 

    —Yo…, yo… 

    —¿Ha sido Nathalie, verdad? 

    Se quedó callado. 

    Mierda. Mierda. Mierda y más mierda. 

    Arrepentimiento más Nathalie, daban como resultado unos cuernos del tamaño de árboles de Navidad. 

    Por favor, que no fuera eso. 

    —Vino a mi casa el otro día. 

    No respondí. Lo dejé hablar. 

    —Quería explicarme por qué me dejó, quería que entendiera sus razones, lo mucho que había cambiado y tal. 

    —Quiere volver contigo. 

    Él asintió. 

    —¿Y tú quieres volver con ella? 

    —Ahí está el tema: hablamos de ti, de lo nuestro. Y sé que no quiero volver con ella. Quiero seguir contigo, no cometer los errores del pasado. 

    Se calló de nuevo. 

    —Si crees que voy a estar todo el rato ayudándote a seguir con la conversación, lo llevas claro. ¿Qué más tienes que contarme? Porque sé que no me lo has contado todo. Mira qué cara de arrepentimiento tienes. 

    Se levantó sin razón ninguna para luego volver a sentarse. ¿Pero que coj…? Uy, uy, uy… qué mal olía esto. 

    —Vino a verme. 

    —Eso ya me lo has dicho. 

    Se tocó el pelo. 

    —MANUEL, QUÉ PASÓ —exigí. 

    No fue capaz de mirarme a los ojos cuando dijo: 

    —Me besó, Laura. Le dije que no iba a volver con ella, que ahora estaba contigo. Creo que fue eso lo que hizo que me besara. Me vio perdido y actuó a la desesperada. 

    —Ah, te besó. —Un peso helado pareció llenar mi estómago—. Qué bien… 

    —Lo siento. Lo siento muchísimo. 

    —¿Tú le seguiste el beso? ¿Se lo respondiste? 

    Su expresión pasó del nerviosismo a la neutralidad. 

    Iba a soltarme una mentira como una catedral. Usaba su cara de póker cuando quería esconder lo que de verdad sentía, pensaba, o estaba a punto de mentir. El peso helado de mi estómago se transformó en una mezcla de náuseas y ganas de llorar cual loca. 

    Tragué, hice de tripas corazón para traer a la Laura que no sentía, la Laura que no expresaba, para poder hacer como que me creía aquella mentira. 

    ¿Qué por qué lo hice? Os preguntaréis: muy sencillo. Para mí, es más fácil pillar a un mentiroso cuando no está preparado para mentir, que cuando lo está, y Manuel estaba más que preparado. No obstante, si hacía como que lo creía, se relajaría y me daría la oportunidad de desvelar la verdad en el futuro. 

    La encontré: la Laura guerrera, la que me protegía, la que era dura y era experta en manipular y dar celos. Y esta Laura no cometería el mismo error que él: no se me notaría en la cara el cambio. 

    —En un principio me descolocó, así que me dejé, no voy a mentirte, pero lo terminé en cuanto me di cuenta de lo que estaba pasando. 

    —¿Seguro? ¿Fue solo un beso? ¿No hubo restregones, palabras de cariño, algo más que un simple beso? 

    Tragó. 

    Ahí venía la mentira. 

    —No. Fue un puto beso, y te aseguro que no he parado de arrepentirme de él en toda la noche. —Se giró hacia mí y agarró mi mano entre las suyas—. No he podido parar de echarme la culpa por responderle al principio, porque siento que te he traicionado. Te dije que lo nuestro será una relación repleta de respeto y es como si te lo hubiera faltado. Y lo siento. Lo siento muchísimo, pero soy una persona y estaba desprevenido y dolido por volver a verla. 

    —Dolido por volver a verla… 

    Sacudió las manos frente a mi cara con desesperación. Después volvió a agarrar las mías. 

    —Me refiero a que no me lo esperaba, estaba desprevenido y apenas la he visto desde que volvió de Francia. Esto no cambia lo que siento por ti y lo que quiero de nosotros, no me malinterpretes. Estoy seguro de que quiero seguir con esto, de que eres la única que no me ha abandonado ni lo hará, y te mereces a alguien que haga lo mismo por ti, por eso te cuento esto, porque no quiero mentirte y que influya de manera negativa en nuestra relación. 

    «¡Serás cabrón!», quise gritarle. «¡No soy gilipollas! ¡Sé perfectamente que hubo algo más que un beso! ¡Y aun así tienes el descaro de decirme que no quieres mentirme! ¡He visto mil veces a este Manuel manipulador, y me prometiste no volver a manipularme! ¡Lo estás repitiendo, imbécil! ¡¿Cómo puedes tener tan poca vergüenza?!» 

    Pero no lo hice. Al contrario, decidí que la Laura calculadora tomara el mando, dispuesta como estaba a destapar toda la verdad, y contesté: 

    —Me alegro de que me hayas contado lo del beso. Es cierto que me siento fatal ahora porque no puedo evitar pensar que aún hay algo entre vosotros. Ha ido a tu casa, te ha besado, le has seguido el beso por unos segundos… ¿Qué quieres que piense? 

    —Que ella ya no está en mi corazón. Que quiero que lo nuestro vaya bien y por eso he decidido ser sincero. 

    —Y por eso le devolviste el beso, ¿no? Porque querías aunque la razón se interpusiera después, no te mientas a ti mismo. 

    —No, Laura. Te prometo que he cambiado, que ya no soy así. 

    Apretó más mis manos entre las suyas. 

    Allí, sentada en el sofá, siendo consciente de que Manuel nunca me pertenecería del todo, me sentí perdida, desilusionada, andando a ciegas por mi vida, y noté un dolor premonitorio que me dejó claro que Manuel se iría con Nathalie por mucho que me asegurara que no.  

    Tiempo al tiempo. 

    Me deshice de sus manos, dispuesta a dejarle algo claro. Algo que ya discutimos cuando me abandonó. 

    —Mira, Manuel, no soy tonta. Puede que me digas que quieres estar conmigo porque nunca te he abandonado, que me asegures que me valoras de verdad y todas esas cosas, pero hay personas con las que, simplemente, conectas. Personas que se meten en tu corazón para siempre, y no puedes sacar. Por desgracia, a veces esas personas nos hacen daño, pero siguen ahí para siempre. Cuando pasa el tiempo se pueden convertir en recuerdo, o por el contrario seguir en tu vida. Nathalie fue de las que se metieron en tu corazón sin permiso y ahí sigue. Podía haberse transformado en recuerdo, sin embargo, ha vuelto cuando aún no has sanado la herida. No la has sacado de ahí. 

    –Te equivocas. ¡Tú eres la que está en mi corazón! 

    Me llevé la mano a los labios ordenando silencio. 

    —Lo que quiero decir con todo esto es que te estás engañando a ti mismo, y a mí también. Tan solo te pido que te aclares rápido, porque no voy a esperarte toda la vida. Ya sabes cómo soy… Me pondré la primera siempre. 

    Le arranqué una sonrisa. 

    —Estoy seguro de ello. 

    —También he de advertirte de que las relaciones con mentiras no van a ningún lado. Si me dejas y vuelve a jugártela, será tu culpa, y yo no volveré jamás. Si vuelve y no soporta tus cargas, porque las tienes, no me vengas llorando. ¡Ah, y otra cosa más!: si quieres tener una relación sana, ya puedes contarle que le mentiste con el tema de la droga, porque empezar de nuevo con una mentira no os llevará a ningún sitio. 

    —Para, Laura… ¡Para! —Me tapó la boca al ver que la abría para continuar—. Ya basta: no voy a volver con ella. No voy a tener que contarle la verdad de lo que pasó porque le dejé claro que eres mi novia. No tendrá que aceptar mis cargas, ni me dejará, porque no empezaremos a salir otra vez. Estoy contigo, Laura. ¡A ver si te lo metes en la cabeza de una puta vez! 

    «¡Pues no me mientas! ¡No me digas que ha sido solo un beso cuando he visto que no es cierto!», estuve a punto de gritar. 

    Sin embargo, una tristeza infinita me embargo. Me invadió como un maremoto invade las costas, quebrándome entera. El presentimiento de que algo muy malo iba a ocurrir se acrecentó, y sus palabras intentando tranquilizarme me sonaron vacías. Lo hicieron porque quería creerlo. Quería seguir con ese nuevo Manuel, vivir con él y envejecer a su lado, por muy poco propio de mí que pudiera sonar. La simple posibilidad de que saltara a los brazos de la rubia francesa me ponía enferma. 

    Con Manuel lo di todo sin esperar nada a cambio. ¿De verdad sería capaz de expulsarme de su vida después de lo que habíamos pasado juntos? 

    Tragué con dificultad y los ojos empezaron a escocerme. 

    Mierda. 

    Era consciente de que se estaban enrojeciendo a la par que se ponían brillantes. 

    Él también se dio cuenta. 

    Os juro que lo intenté. Yo no lloraba delante de un hombre, y menos por sentimientos. 

    No. Manuel no podía verme llorar. 

    Luché. Luché contra la inseguridad y el miedo como nunca antes tuve que hacerlo, y… cedí. 

    Me tapé la cara de inmediato. 

    —No, joder, Laura. No llores, por favor… 

    El llanto me sacudió. 

    Estaba aterrada. No paraba de repetirme que Nathalie había vuelto a su vida y seguramente no lo dejaría en paz hasta conseguir lo que quería. Para colmo, Manuel me había hecho los cuernos y me mentía sobre ello. ¿No estaba más que claro lo que estaba a punto de ocurrir? 

    Para mí lo estaba. 

    Iba a perder. Iba a perderlo a él. 

    Seguramente nunca me quiso tanto como a ella, y no por su culpa, sino porque el amor no entiende de razones. Por mucho que me valorara, que hiciéramos el uno por el otro, la simple presencia de la mujer que lo desquiciaba era suficiente para abandonarme. 

    Manuel me abrazó, y eso fue aún peor. 

    Al verme entre aquellos hombros de gigante, tan anchos, tan fuertes, me sentí protegida a la par que indefensa. Me sentí a la deriva, frágil y tonta. Pasé mis manos por su espalda y la recorrí deseando poder hacerlo todos los amaneceres de mi vida. Intentando guardar a fuego en mi memoria sus dimensiones y su olor a ropa limpia, la temperatura de su piel y las cosquillas que su pelo largo me hacía en las mejillas. 

    Quise rogarle que no me abandonara, echarle en cara fijarse en otra mujer y no darse cuenta de lo que tenía al lado. 

    Pero yo no me arrastraba a no ser que tuviera la culpa de algo, y en este caso no había hecho nada malo, al contrario. 

    —Laura, para. Me preocupa verte así. Tú siempre has sido un bloque de hielo. ¡Ninguna otra me ha tirado una cerveza a la cara y se ha marchado tan ancha! 

    Su comentario me arrancó una risa. Entre el llanto sonó más bien como un bufido. 

    —Háblame —pidió—. Dime por qué lloras. 

    —¿Y cómo no llorar? ¡Has besado al amor de tu vida! A la única chica por la que me abandonaste. A la única  que te ha hecho perder la cabeza y preocuparte por quién eres. 

    —¡Hasta que llegaste tú! Tú me has hecho ser mejor, Laura. ¿No me ves?  

    —Ella también te ha hecho mejor, Manuel. Ella te hizo saber qué era el amor y los celos, ella… 

    —Ella no sabe nada de mis problemas. 

    —¡Porque la quieres! Tienes miedo de perderla y yo no puedo hacer nada contra dos personas que están destinadas a amarse, ¿es que no lo ves? ¡Es solo cuestión de tiempo! 

    Moqueé en su camiseta y… ¡qué coño! ¡Que se jodiera! ¡Él acababa de mentirme a la cara y pensaba que yo me lo había tragado todo! 

    —Ni cuestión de tiempo, ni nada, Laura. ¿Crees que si no te quisiera habría venido aquí a contarte lo que pasó con Nathalie? No. Habría guardado el secreto porque de no ser por mí no te enterarías, y tan contento. Fingiría estar bien contigo y se acabó. 

    —Ya…  Te agradezco que me lo hayas contado, pero entiéndeme: mentiste por ella sobre mí, la pusiste tan por encima de todo que me echaste de tu vida. Es normal tener miedo, ¿no? Sobre todo ahora que empiezo a abrirme a ti. 

    —Claro que es normal, vampirilla, pero por favor, no pienses lo que no es, porque en mi vida solo hay una: tú. 

    —¿De verdad? 

    Maldita sea, ¡eso había sonado desesperado de más! 

    —De verdad. 

    Levanté mi rostro mojado hacia él, y Manu me besó con ternura. 

    Tenía que protegerme. Tenía que alejarme de él fuera como fuera, porque no quería que volviera a destrozarme. No quería ser el segundo plato de nadie, y era consciente de que a él lo obsesionaban los retos. ¿Tenía que volver a hacerme la difícil? ¿Debía sacar mi parte más mala? Porque, para ser sincera, estaba cansada de ella. No quería volver a manipular. Además, si para mantenerlo a mi lado tenía que manipularlo, ¿qué clase de relación mantendríamos? 

    No. En esta ocasión recibiría lo que estuviera por venir a pecho descubierto. Cuando dije que quería una relación sana, era cierto, así que las manipulaciones quedaban descartadas. Si después de que Nathalie volviera a su vida la elegía a ella, no había más que hacer. Yo daría lo mejor de mí, no lo peor. 

    No volvería a jugar. Ni con él, ni con nadie. 

    Ya no. 

    





   





 

    Capítulo 32: Haciendo de espía. 

      

    Dejé pasar unos días para que Manuel se hiciera a la idea de que seguía en su corazón y de que no me largaría con un par de negativas. De que lucharía por él y él no podía resistirse a lo que sentía porque, seamos sinceros, cuando el amor de verdad llama, lo hace muy fuerte y no importa lo que se interponga en su camino, que arrasa con todo. 

    Así pues, me vestí con mi mejor conjunto de cuero y observé por la ventana cómo Manuel se cambiaba de ropa y apagaba la luz de su habitación. 

    Madre mía… ¡si parecía un psicópata que iba a secuestrar a su presa! 

    Salí pitando hacia la puerta, cogí las llaves, el bolso y me aseguré de cerrar bien antes de entrar en el ascensor. 

    Sorprendentemente no estaba nerviosa, es más, sentía una seguridad aplastante desde que comprobé el poder que aún tenía sobre Manuel. Estuvimos a punto de follar allí en su sofá pese a su relación formal con Laura, lo cual quería decir que todavía podía hacer que su mundo se tambaleara con mis palabras y mis labios. 

    Sonreí. El plan era llegar a la calle antes que él, esconderme en la esquina y seguirlo hasta ver el momento de cruzarme con él en plan desprevenida, como quien no quiere la cosa. 

    Sí, lo sé: todo aquello sonaba a chica desesperada, y lo estaba, no os voy a mentir. Estaba segura de que Manuel y yo seríamos felices ahora que los dos habíamos cambiado, y no pararía de intentarlo hasta que me dijera que amaba a Laura. Puesto que el otro día no lo hizo, ahí estaba yo, comportándome como una puta loca. 

    Y me daba igual. 

    El portón de Manuel se abrió y salió él, con sus andares de chico malo, de estos que buscan problemas y es mejor no conocer porque te enamoran con dos palabras y una mirada. 

    Ains…, recuerdo lo malo que me pareció al principio. Yo no quería nada con él, pero al mismo tiempo me atraía como la gravedad nos mantiene pegados al suelo. Para colmo, sus problemas sin resolver lo hacían ser tremendamente misterioso, y ya sabemos qué ocurre con los misterios. 

    La curiosidad en una zorrita mala. 

    Cuando estuve segura de que no me vería, anduve tras él en dirección al Darkside. 

    Esperaba que no hubiera quedado con nadie, ya que Manuel era bastante solitario y adoraba tomar cervezas sin más compañía que el camarero. 

    Giramos una calle, y otra, y otra, hasta que… ¡bingo! Manuel se dirigía al Darkside y no había nadie en la puerta esperando para recibirlo. Antes de entrar miró a un lado y a otro, por lo que me tuve que agachar tan de repente que me mareé. 

    ¡Ojalá no me viera! 

    Salí pasados unos minutos, solo para asegurarme de que no seguía mirando en mi dirección. 

    Nada. Ya había entrado. 

    «Vamos, Nathalie, tú puedes», me dije. 

    Di dos saltos en el sitio, como si fuera un luchador a punto de empezar un combate. ¡Me faltó mover la cabeza de un lado a otro! 

    Ya metiéndome en el papel de chica sexy, me dirigí a la puerta del pub y la abrí. Por experiencia sabía que todo el mundo miraba a la puerta cuando alguien la abría, puesto que el sitio era bastante pequeño, oscuro, y al abrir entraba la luz del exterior. 

    Antes de detectar dónde estaba sentado, supe que me había visto. Lo supe por el escalofrío de deseo que me recorrió: de abajo arriba. Me estaba mirando con una intensidad tan grande que me hacía ser consciente hasta de los dedos de mis pies dentro de las botas negras. 

    Tragué con dificultad al verlo apoyado en la barra: su espalda, ligeramente arqueada sobre la cerveza, su pelo deslizándose por sus hombros, tapando parte de su rostro girado en mi dirección, su color rubio brillando por la tenue luz blanca del techo, sus labios entreabiertos y su vista clavada en mi cuerpo enfundado en cuero. Desprendía esa energía de peligrosidad que tan bien conocía y tanto me gustaba, sobre todo cuando me susurraba guarradas al oído esperando que me sonrojara. 

    Mire a mí alrededor: ni rastro de Laura. ¿Podía ir mejor? 

    Avancé moviendo las caderas, recordando lo mucho que Sebastián adoraba cómo me contoneaba delante de él. 

    Sebastián… ¿qué sería de él? Cuando pusiera en orden mi vida, intentaría agregarlo a alguna red social para ver si había conseguido por fin al amor de su vida, o por el contrario seguía buscando a su media naranja. 

    —Manuel, qué casualidad. 

    Su cuerpo se movió al suspirar. 

    —¿Seguro que ha sido una casualidad? 

    —Sí, ¿por qué no iba a serlo? He venido aquí a escuchar un poco de metal mientras me tomo una cerveza. 

    —¡Ja! —soltó una risotada seca—. Venga ya, Nathalie, te he visto seguirme desde mi casa. 

    Mierda. 

    Me sonrojé hasta límites insospechados. Al ver mi reacción, Manuel me dedicó una sonrisa ladeada cargada de suficiencia. Agarró su cerveza y le dio un sorbo. 

    —Me has visto. 

    —Eso he dicho, sí. ¡Vaya manía de recalcar lo evidente tienes! 

    Un momento, ¡Manuel acababa de bromear conmigo! De hecho, juraría que estaba bastante relajado. Mucho más que la última vez en su apartamento. 

    —Lo siento, es que… 

    —No tienes que darme explicaciones, Nathalie. Siéntate. 

    Su orden me puso a tope. No sabía por qué desperté ya con la imaginación desatada. Bueno, en realidad sí sabía la razón: el muy cabrón me dejó con un calentón de tres pares de cojones, a punto como estaba de darle placer en su sofá. 

    —Lo que pasó el otro día —empezó—, me confundió. 

    —Vaya, lo último que esperaba al venir aquí era que me sacaras el tema. 

    —Desde que te he visto  hasta llegar aquí, me ha dado tiempo de pensar en qué te diría, ¿y para qué andarme con chiquitas? 

    —Tienes razón. 

    Me encogí de hombros. 

    La cosa no iba bien. Mi plan era emborracharme con él en plan amigos y, después, lanzarme a sus labios cual leona en celo y actuar dependiendo de su reacción. Que empezara una conversación seria, sobrio, nada más verme, me descolocó. 

    —Pues eso, que me confundió. Antes de que volvieras me iba genial con Laura, ¡hasta he empezado una relación de verdad! He cambiado, Nathalie. Ya no soy el chico que quería dejar de ser un misántropo. Soy otro. 

    —¡Y yo también soy otra! 

    —Lo sé. El caso es que quizás el Manuel de antes te habría cogido de las caderas y follado sobre el sofá. El de ahora… El de ahora tiene muy claro que tiene novia, y la quiere, porque me ha demostrado quién es y lo que es capaz de dar por mí. 

    —La quieres. 

    —Pues claro que la quiero, ¿no te lo he dado a entender lo suficiente? —Se apartó el flequillo de la frente y agarró la jarra dispuesto a decir algo difícil—: Lo del otro día no puede volver a pasar. Se lo conté a Laura y no se lo tomó muy bien… No se lo merece, Nathalie. 

    —Ya, claro. Me estás hablando de la misma chica que te drogó, que te violó. 

    Noté cómo su puño apretaba el asa de cristal. 

    —No saques ese tema. Tú no sabes nada. 

    Me quedé helada. 

    Se iba a la mierda. Mi plan y mis esperanzas se iban a la mierda. Tenía que cambiar de estrategia YA. 

    —Vale, no sacaré el tema de Laura. Pero respóndeme: ¿la amas? Porque el otro día, cuando te pregunté, no dijiste que sí. 

    —La quiero y con ella me siento seguro. ¿No es suficiente? 

    —Para mí, no, porque quiere decir que no eres plenamente feliz. Quiere decir que hay una posibilidad, que… 

    —No. La única posibilidad que queda entre nosotros, es la amistad. 

    El corazón pareció encogerse dentro de mi pecho. La sensación de rechazo me acuchilló el corazón sin piedad. ¡Si incluso me costó respirar con normalidad! 

    Intenté relajarme. Era normal que, después de rehacer su vida, no quisiera incluirme en ella. No obstante, lo del otro día me demostró muchas cosas, y mientras no me dijera que amaba a Laura, lo intentaría, porque significaba que había una posibilidad. 

    —Está bien —accedí—, digamos que soy tu amiga, ¿vale? Pues como amiga me gustaría saber algo más de tu vida. 

    —¿Otra vez estás con la tontería de mi familia? 

    —Ajá —asentí, concienzuda—, quizás antes no te atrevías a contarme nada sobre ti por miedo al rechazo, ¿pero que más te da ahora que te rechace, si soy solo tu amiga? 

    Mi observó, pensativo. Una sonrisa extrovertida apareció en su rostro haciéndome ser consciente de lo mucho que le gustaba mi parte pícara. Aquella que respondía, que no se rendía y luchaba por lo que quería. 

    Si tuviera un muñequito dentro de mi pecho que representara mis emociones, ahora mismo estaría saltando victorioso. 

    —Eres lista, pero no voy a contarte nada. 

    —Si te da igual que desaparezca de tu vida, ¿qué más te da que conozca tus problemas? 

    —Tú lo has dicho: MIS problemas. No tengo por qué contártelos. 

    —Jo, Manuel, vamossss, cuéntame algo de ti. Al menos por esta nueva amistad. A cambio, te prometo aceptar a Laura como tu novia última y definitiva. 

    Lo vi. Mira que yo no era muy ducha en captar los momentos de debilidad de Manuel, pero lo vi con claridad: duda. ¡Manuel dudaba de su relación con Laura! 

    —Uhh —comenté de broma—, ¿qué ha sido eso? ¿Has dudado? 

    —No. Estoy muy seguro de lo mío con Laura. 

    —Vale. —Me acerqué a él intentando crear un ambiente más íntimo. Recorrí la superficie de la barra con mi mano hasta llegar a la suya—. Me alegro de que estés seguro de lo tuyo con Laura. De todos modos, quiero asegurarte que no te volveré a abandonar, ni como amiga, ni como nada. Sean cuales sean tus problemas, ¿de acuerdo? 

    Fue como si el torbellino que era su alma me mirara y quisiera creer en mi promesa. Fue solo una sensación. Algo en él me dijo que estaba aterrado. Que quería ser bueno con Laura, seguir con ella y dárselo todo, pero a la vez no entendía lo que pasaba en su corazón. Quería ceder a mis tentativas, creer en mí, pero ya lo había traicionado una vez y, seamos sinceros, cuando alguien a quien quieres te traiciona de ese modo, nunca te curas del todo. Hay un miedo inconsciente que hay que sobrellevar, ya sea en mayor o menor medida. 

    Lo entendía. 

    Manuel era un crío asustado en mis manos. 

    —De acuerdo —aparentó normalidad—. Voy a pedirte una cerveza para brindar por nuestra amistad. 

    Justo cuando levantaba la mano para llamar al camarero, su móvil se iluminó sobre la barra y apareció la palabra «mamá». 

    Se quedó rígido. Lo hizo como un perro que tiene miedo de los cohetes y escucha el primero, y supe que iba a descubrir algo en contra de la voluntad de Manuel. 

    Agarró el móvil, se disculpó y se fue directo a los baños. 

    Yo lo seguí. ¡Bonita era! Con la cara que puso no pensaba dejarlo solo. Era mi oportunidad de demostrarle que lo nuestro era posible, que no lo iba a volver a dar de lado. 

    —Mamá, tranquila —estaba diciendo—. ¿Dónde estás? —Pausa—. Y está intentando echar la puerta abajo. —Otra pausa—. Voy. 

    Colgó. 

    Su voz tembló al decir: 

    —Lo siento. Me tengo que ir. 

    Pasó por mi lado, pero yo lo agarré de la muñeca obligándolo a mirarme. 

    —¿Qué ocurre? ¿Tu madre está bien? 

    —¡Déjame! —me gritó. 

    Su tono de voz me intimidó. Me sentí ridícula allí plantada, intentando meterme en su vida a la fuerza, sin embargo, ¿no era yo la que le dijo que no lo abandonaría? 

    —¡No! —Le respondí, sacando todo el genio que llevaba dentro. 

    Él no respondió, se dio media vuelta, abrió la puerta del baño y casi corrió hacia la salida. Teniendo en cuenta que sus piernas eran muy largas, tuve que dar zancadas para seguirle el ritmo. 

    —¡No me sigas! —rugió mientras le pisaba los talones en dirección a su coche. 

    —¡Me da igual lo que digas! Sé que te pasa algo y voy a ayudarte sea lo que sea. 

    Llegó a la puerta del piloto, pulsó el botón de abrir y aproveché para colarme en el asiento del copiloto antes de que cerrara las puertas y me dejara fuera. 

    Si no supiera nada de su vida, me resultaría raro que tuviera el coche allí después de haber ido andando al pub, no obstante, ya me dijo en algunas ocasiones que por la zona en la que vivíamos había poco aparcamiento y solía dejar el coche cerca del pub, mientras que la moto la guardaba en el garaje porque era más fácil de robar que un coche. 

    —¿No me has oído? —preguntó, ahora más bajo y de un modo mucho más amenazante—. Te he dicho que te largues. No necesito que una entrometida se entere de mis problemas. 

    Sus palabras me hirieron, no me haré la dura. Que me llamara entrometida después de estar ahí, acompañándolo en contra de su voluntad, me hizo sentir como una auténtica mierda, porque realmente estaba siendo una entrometida. 

    Por un momento me pregunté si la esperanza me estaba cegando, o hacía bien yendo con él, apoyándolo cuando parecía que iba a darle un ataque allí mismo. 

    Hice de tripas corazón para responder: 

    —Seré una entrometida, sí. ¿Pero sabes qué? Que me importa una mierda lo que digas, o tus amenazas, porque acabo de prometerte que no te dejaré solo a pesar de tus problemas, y eso estoy haciendo: cumplir mi promesa. 

    Apretó la mandíbula y expulsó aire por las fosas nasales de un modo escandaloso. Me recordó a un toro enfadado, echando aire como en un dibujo animado. 

    —Está bien. —Se resignó poniendo las manos en el volante—. Tendré que contarte qué ocurre para que no te cagues del miedo cuando llegues. 

    De nuevo imaginé que había un muñequito dentro de mí que expresaba mis emociones, y se ponía a dar saltos de alegría debido a la victoria. 

    No dije ni mu mientras me lo contaba, no fuera a ser que se arrepintiera. 

    —Desde pequeño mi padre nos ha dado unas palizas tremendas a mí y a mi madre, Nathalie. Me tuvo atemorizado hasta que tuve la fuerza suficiente de detenerlo, aunque mi madre no tuvo esa suerte. 

    Arrancó. Cuando quise darme cuenta circulábamos a toda velocidad por la carretera. 

    —Ella no fue capaz de parar sus palizas, así que cayó en depresión y, justo después, en las drogas. 

    —Joder… —Me tapé la boca con ambas manos. 

    ¡No me podía creer lo que me estaba contando! Había sido un niño maltratado hasta que tuvo fuerzas de pararlo por él mismo, y después se encontró con una madre drogadicta. ¿Quién salía sin secuelas de un ambiente como aquél? 

    —Al principio mi padre le pegaba cuando yo salía para que no me interpusiera entre ellos, así que acabé por salir de casa lo menos posible, razón por la cual apenas tengo amigos: me hice algo asocial. Paralelamente a aquello, mi madre se hizo cada vez más dependiente de las drogas hasta el punto de estar al borde de la muerte en un par de ocasiones… Fue una época horrible, y la única que estuvo a mi lado fue Laura, a la cual conocí por aquellos entonces también. 

    Claro, por eso era incapaz de dejar a Laura: fue su único apoyo. Juraría que la única que conocía su problema. ¿Cómo destronar a una mujer tan importante? 

    No podía. No podía y no quería. Puede que yo quisiera a Manuel para mí, pero si en algún momento lo conseguía y él quería tener a Laura en su vida como amiga, no los separaría. Aunque me jodiera, no lo alejaría de la única amiga que estuvo con él en aquellos momentos tan difíciles. 

    Fue una decisión de las que se toman en el momento. Empaticé con él hasta el punto de comprender lo que significaba Laura en su historia, en su pasado, en su presente. 

    —En una de las sobredosis de mi madre, mi padre desapareció —siguió, inconsciente a lo que yo pensaba—. Poco después nos enteramos de que nos dejó por otra mujer, y mi madre mejoró muchísimo. Durante unos meses creímos que la pesadilla se había acabado. Por muy egoísta que suene, el monstruo de mi padre se fue con otra mujer y no volvería a nuestras vidas… hasta que lo hizo. Dejó a la mujer con la que estaba para atormentarnos una vez más. Mi madre tuvo una recaída, perdimos el avance, volvimos a las palizas, a las drogas, a la mierda. 

    —Qué jodido —comenté. 

    ¡Con razón le fue tan difícil revelarme sus secretos! Era un hombre con cargas familiares. Y no eran unas cargas cualesquiera. 

    —Lo sé. —Giró el volante para entrar en una zona residencial repleta de apartamentos, todos de color gris—. El caso es que conoció a otra mujer y volvió a largarse. Más o menos en esta época empecé a creer que podía cambiar, que yo no sería como mi padre como él solía asegurarme. Te conocí a ti, Nathalie. 

    —Así que tu padre te decía que eras como él. 

    —Ajá. Y lo creí durante mucho tiempo, por eso nunca he tenido una relación seria hasta que empecé contigo, y ahora con Laura: no quería haceros daño. 

    —El simple hecho de no querer hacernos daño demuestra que no eres como tu padre. 

    —Para mí no ha estado tan claro. Laura fue la que me hizo ver que yo no seré como él nunca, por mucho que ese machista maltratador de mierda quiera hacérmelo creer. —Al ver un espacio ancho entre dos coches, Manuel aparcó a toda prisa—. Ahora mi padre ha vuelto, y Laura, después de abandonarla yo a ella, me perdonó y volvió a ayudarme con todo esto. ¿Entiendes por qué no puedo dejarla? ¿Entiendes por qué no podía contarte nada de mi vida? 

    Salió del coche, yo lo imité y pulsó el botón de cerrar. Las luces delanteras se iluminaron y luego se apagaron. Miramos a un lado y a otro de la calle, y cruzamos. 

    Ahora sí estaba nerviosa. Estaba a punto de meterme en casa de su madre, a encontrarme a saber qué, y había descubierto por qué Manuel estaba tan centrado en Laura. 

    —Lo entiendo —asentí. 

    —Bien. Espera aquí —ordenó abriendo la puerta del portal. 

    —No. Iré contigo. Has recibido una llamada de tu madre y has puesto cara de querer morirte. Con todo lo que me has contado ¿me equivoco si digo que tu padre está en tu casa intentando echar la puerta abajo? 

    Se quedó helado. Su espalda, recta, su mano paró antes de girar la llave en la cerradura y respondió con voz monocorde: 

    —No te equivocas. 

    —Más razón para ir contigo. 

    —Nathalie, podría hacerte daño. 

    De golpe, le agarré la mano donde tenía la llave y la giré abriendo la puerta. 

    —Me da igual, mi vikingo. Contigo en lo bueno y en lo malo. 

    Pese a su cara de póker, observé cómo sus barreras caían una a una frente a mis palabras, cediéndome el paso directo a su corazón. 

    Laura podía haberlo apoyado toda su vida, y no pretendía obligarlo a abandonarla de nuevo. Pero una cosa no cambiaría nunca: yo era la única a la que amó, y lo seguía haciendo. 

    





   





 

    Capítulo 33: Organizando. 

      

    Tal y como tenían pensado, las fotos de Martina se extendieron como la pólvora. Además, la pareja de Alain se lo había montado muy bien y había hecho lo que mejor sabía hacer: manipular la información. En el artículo publicado tanto en redes como en revistas, se veía a Martina y Roberto hablando animadamente. ¡Había incluso algunas en las que establecían contacto físico! Silvia no supo si fue la magia de la cámara, pero juraría que entre ellos ¡saltaban chispas! Para variar, después apareció la guapísima Ana gritándole a Roberto, dando a la escena un aspecto de círculo amoroso muy importante. 

    El novio del cocinero lo hizo bien y dejó en el aire las preguntas: «¿Nos encontramos ante el descubrimiento de una infidelidad, o se trata de un triángulo amoroso?», o «¿Quién será el hombre misterioso que come con Martina en La fleur?» 

    Los fan enloquecieron a niveles épicos. Algunos se pusieron celosos y comenzaron a criticar a Roberto, y a decir que todo era una invención. Unas fotos mal echadas. Por otro lado, otros se creyeron la información y comenzaron a investigar sobre el misterioso hombre bien peinado. 

    Silvia observaba el móvil con expresión divertida, leía los comentarios y los trataba con Ana, la cual estaba sentada en su sofá, las dos en pijama, con un bol de palominas entre ellas y las piernas subidas sobre los cojines. 

    —¡Vamos, chicos! ¡Va a empezar! 

    Antonio y Chris estaban en la cocina haciendo de comer mientras charlaban de fútbol. Al cabo de unos minutos, se acercaron a la mesa y colocaron sobre ella una ensalada para cuatro y una bandeja de lasaña. Antonio depositó los platos, los cubiertos y los vasos. 

    —Manda huevos —bromeó Chris—, querer palomitas con la cena… 

    Ana le dio un codazo juguetón. 

    —¡Siempre que hay cotilleo, hay palomitas, es ley de vida! 

    —Si tú lo dices… —Se carcajeó. 

    —Shhhh, ¡que empieza! —Se emocionó Silvia. 

    En el programa de cotilleos que estaban viendo aparecería Martina dando explicaciones sobre la escandalosa noticia viral de su romance secreto. En sus adentros, mi amiga deseó que el tema le preocupara y se lo hiciera pasar un pelín mal, ¡al menos como venganza por lo que le hizo! 

    —¡Ahí está! —avisó Ana una vez la imagen cambió y apareció la famosa rodeada de micrófonos. 

    No lo pudieron creer. 

    Simplemente no podían creerse lo que veían sus ojos, y es que Martina iba ¡junto a Roberto! ¡Ahí, andando tan campante! ¡Como si lo conociera de toda la vida! 

    —Nooooooo. —Ana estaba tan sorprendida como ella. 

    Se dedicaron una mirada cargada de estupefacción. 

    —Qué fuerte me parece. ¡Pero si es Roberto! 

    —Shhhh, calla, coño —ordenó de nuevo Ana, esta vez a Silvia. 

    La pequeñaja le tiró una palomita a la cara. 

    Escucharon: 

    —Señorita Martina, ¿son ciertos los rumores sobre su romance? 

    —¿Cómo se llama, señor? 

    —¿Cuánto tiempo llevan juntos? 

    —¿Quién era la mujer que le echó el rapapolvos? 

    —¿Era su esposa? 

    —¿Se trata de un triángulo amoroso? 

    Le hicieron tantas preguntas de golpe que hasta ellas se sintieron agobiadas. Por su lado, Martina se dirigió con la mirada gacha hasta el coche que la esperaba, Roberto se adelantó, le abrió la puerta y Martina entró. Después Roberto bordeó el vehículo y entró por el otro lado. Una vez dentro, con menos agobios, la actriz abrió la ventanilla y decidió dirigirle unas palabras a la cámara: 

    —No es lo que pensáis: no hay ningún triángulo amoroso ni ninguna esposa celosa. Roberto es mi amigo y estamos conociéndonos, mientras que la chica que apareció era una enemiga de la familia. Creemos que fue ella la que organizó lo de las fotos para extender rumores estúpidos. 

    Tras ello, cerró la ventanilla y el coche arrancó. 

    Ana se quedó estupefacta. Tanto que tardó unos segundos en reaccionar. Mientras, los presentes clavaron la vista en ella. 

    —Será zorra —gruñó Chris—. ¡Esa tía es una zorra! 

    —A mí me lo vas a contar. —Puso Silvia los ojos en blanco. 

    —¡¿Zorra?! ¡¿Zorra?! ¡Es una arpía y una bruja! ¡¿Pero cómo se atreve a dar a entender que lo que busco es fama y que por eso he organizado lo de las fotos?! ¡Encima, diciendo que soy enemiga de la familia! ¡Sin ni siquiera conocerme! 

    —Da gracias a que no te conoce. Si lo hiciera, lo que habría dicho sería peor —aseguró la pequeña cogiendo palomitas a puñados. 

    —Martina es así: hace lo que sea por salvar su reputación. Tened en cuenta que tiene millones de fan repartidos por todo el mundo y tiene que cuidar su imagen. Aunque nos joda, es el modelo a seguir de muchos. 

    —Pero es que no me puedo creer que haya dicho eso de mí. —Mi pobre amiga no salía de su asombro. 

    —No pasa nada, nena. —La tranquilizó Chris—. Gracias a Dios no eres famosa, ni tienes las redes sociales públicas. Nadie podrá odiarte ni hacer nada en tu contra. Se olvidarán de la historia. 

    Ana asintió. 

    —Tienes razón. 

    Se levantó algo más animada y ayudó a Antonio a servir la lasaña en los platos. 

    —Y una cosa que no habéis comentado… ¡Roberto estaba con ella! —chilló Silvia, bajando las piernas del sofá. 

    —¿Te extraña? —Ana—. Porque a mí no. Lo que hace es demostrarnos que no ha cambiado nada. Lo único que ha hecho ha sido sustituir una obsesión por otra. Si lo que queríais era quitároslo de en medio para siempre, lo habéis conseguido. 

    La pequeña aún no podía asimilarlo. 

    ¿De verdad Roberto se había obsesionado de la actriz, tal y como tenían planeado? ¿Tan pronto? ¿La fama, además del físico de Martina, lo habían encandilado lo suficiente como para desaparecer de su vida? 

    A juzgar por lo que acababan de ver, así era. 

    —Ana tiene razón. —La apoyó Antonio—. De hecho, cuando lo planeamos nos imaginamos que pasaría así. 

    —¿Así? —interrogó Ana. 

    —Ajá. Roberto se obsesionaría con la fama de Martina, vería en ella lo que siempre ha querido ser o tener, mientras que Martina llamaría la atención de sus fan después de un tiempo desaparecida y utilizaría a Roberto para joder a Silvia. 

    —¡Pero si no la está jodiendo para nada! Es más, ¡le está haciendo un favor! 

    —Nosotros lo sabemos, pero ella no. Antes de que tú llegaras a montar la escena, tuve una reacción de celos al encontrar a Silvia con Roberto, y eso fue lo que hizo a Martina pensar que Roberto y ella están sentimentalmente relacionados. 

    —Joder… ¡qué folladero de cabeza! 

     Chris asintió antes de añadir: 

    —Lo importante es que ha salido bien. Muy bien, de hecho. 

    —Más que bien —coincidió Silvia—. ¡Si estaban juntos hoy, es porque se han gustado de verdad y es probable que hayan pasado la jornada el uno con el otro! Además, Martina ha reconocido que se están conociendo. No quiero hacerme ilusiones, pero ¡parece que la cosa marcha! 

    —Ojalá, pequeñaja. —Antonio le agarró la mano por debajo del mantel. 

    —¡Eh, las manos quietas, parejita, que tenéis público! —Se carcajeó Ana. 

    Silvia retiró las manos dramatizando, como si de verdad hubiera hecho algo malo, y todos rieron. 

    La cena trascurrió de manera relajada y alegre, sabiendo que la vida seguía su cauce y presagiaba cosas buenas. 

    Lo que más le costó a Silvia fue aguantarse la noticia de su compromiso, ya que quería dárnosla a las dos a la vez y a la cara. Se guardó el anillo en el bolsillo del pantalón y, de vez en cuando, tocaba la señal que empezaba a aparecer en su dedo. 

    Estaba ansiosa por compartir la noticia de su compromiso con nosotras. 

      

    A la mañana siguiente, Silvia y Antonio tuvieron que ir a ver salones para el día de su boda. Mintieron a Ana y Chris diciéndoles que debían poner algunos papeles en orden sobre el restaurante, y los dejaron viendo Deauville a sus anchas. 

    —Pues aquí estamos —comentó Antonio saliendo del coche—. Este es el Hotel La Montagne. 

    Silvia se colocó junto a su prometido y se quedó mirando el enorme edificio: alto, regio, de cristales opacos e impecables. 

    En las imágenes que vio por Internet los jardines parecían preciosos, coloridos y grandes, aunque desde allí no lo tuvo del todo claro. Más bien parecía el típico hotel al que irías por trabajo, con sus salas de reuniones y su spa. 

    —Veamos qué tal. 

    Al entrar, un hombre muy amable los atendió y les informó de que era el coordinador de eventos. 

    —Hacemos un cóctel de bienvenida con un rincón de quesos incluido. Estos son los menús y los precios disponibles. 

    Les tendió unos folios bien decorados, en el despacho. 

    Silvia leyó varios entrantes que podían adaptarse a veganos. En general lo que ofrecían para el cóctel de bienvenida le encantó, aunque el precio le pareció desorbitado. Para que lo entendáis: unos ciento cincuenta Euros el menú más barato, con el IVA ya incluido. Sin embargo, todo había que decirlo: el primer plato, el segundo y el postre, tenían muy buena pinta. 

    —¿Podríamos ver las instalaciones y los jardines? —inquirió Antonio. 

    El trabajador los guio a la parte trasera del hotel, donde pasaron de un ambiente sobrio e impecable, a unos jardines amplios, llenos de mesitas por doquier y una carpa enorme al final, donde había una pista de baile hecha de madera. 

    —Oh, los jardines son preciosos. Muy grandes y finos —murmuró Silvia a su prometido mientras lo observaba todo. 

    —Sí, aunque enorme para mi gusto. ¿No te parece? Nosotros necesitaríamos, no sé… 

    —Más flores, más abetos, algo más recogido. Algo más nosotros. 

    —Ni yo mismo lo habría dicho mejor. 

    Se miraron, se acercaron y se dieron un beso cariñoso. 

    Silvia se sintió muy afortunada por tener a su lado a un hombre que la entendía y la ponía en el lugar que se merecía. Un hombre que la acompañaba a la hora de planear maldades y la escuchaba cuando estaba triste. 

    —Y este es el salón. 

    Era precioso, pero soso, como el resto del hotel. 

    Cuando salieron Silvia se sintió derrotada. No porque el lugar no la llenara, sino porque había depositado muchas esperanzas en él y al final no fue lo que parecía en las imágenes. 

    —No te preocupes, encontraremos el sitio ideal para celebrar el banquete. —La tranquilizó Antonio. 

    Ella le dedicó una sonrisa esperanzada. 

    —¿Tú crees? Llevamos ya unas semanas buscando, y nada. ¿Somos demasiado exigentes? 

    —Para nada. Queremos un sitio que nos represente, eso es todo. Y tengo un hotel preparado por aquí cerca… 

    —¡¿Qué?! ¡Dijimos que no habría sorpresas! ¡Que los sitios los elegiríamos juntos! 

    Antonio sacó la lengua mientras guiñaba un ojo. 

    —Lo sé. Es que vi este sitio por casualidad, y no me pude resistir. 

    Genial, ahora Silvia estaba ansiosa e ilusionada. Esperaba no llevarse otro golpe. 

    Condujeron durante quince minutos los cuales parecieron eternos para mi amiga. Por más que miraba por la ventanilla como un perrito deseando llegar al parque, no localizó dónde estaba ni a dónde se dirigían. Solo supo que se estaban internando en una zona más verde que las anteriores. De hecho, pronto el asfalto se hizo más irregular y, aunque no desapareció sustituido por un camino de tierra, estuvo a punto. 

    Por fin, al final del estrecho camino, apareció frente a ellos una enorme casa de campo rodeada de pinos que daban intimidad al interior. 

    —¿Y esto? ¿Es una especie de mansión de madera? 

    —Nada de eso, pequeñaja. 

    —¿Entonces? 

    Salió del coche a toda prisa, sintiendo la emoción adueñándose de ella: tenía un buen presentimiento. 

    —Es un hotel rural que apareció por casualidad en Internet. Había fotos de las habitaciones, el edificio y los jardines, pero no decía nada de que celebraran eventos, así que llamé y pregunté. 

    —¿Y…? 

    —Lo alquilan para eventos. No tendremos el catering incluido, habría que buscarlo por otro sitio, pero el lugar te va a enamorar, te lo aseguro. 

    —Si tan seguro estás, ¿para qué hemos ido al hotel? 

    —Para que este pequeño paraíso te parezca aún más mágico, por supuesto. 

    Le guiño un ojo, y Silvia supo que en cuanto cruzara el umbral se enamoraría del hotel y sus alrededores. 

    Así fue. 

    Al entrar se encontró con un camino de piedra muy típico en los cuentos de hadas que ella imaginaba en su cabeza. A un lado y a otro, se extendían árboles y flores por doquier. ¡Hasta pudo ver a alguna que otra mariposa revoloteando por ahí! Al fondo, una preciosa puerta de madera maciza estaba abierta e invitaba a entrar a los que se perdían en mitad del bosque. 

    —Ya he hablado con la dueña del hotel: nos está esperando. 

    ¡Y tanto que los estaba esperando! Nada más entrar, una mujer rechoncha y vieja salió a saludarlos junto a su marido, más o menos de la misma edad. 

    -—¡Buenos días! Debe de ser usted Antonio, ¿verdad? 

    —Así es, señora. Usted era… 

    —Llámame Amélie, y a él Théodore. Los dos estamos encantados de enseñarles las instalaciones. Por favor, síganme. 

    Silvia no aguantó más: agarró la mano de Antonio, ilusionada como estaba, y pegó su cuerpo al brazo de él. 

    Durante unos minutos caminaron tras los dueños por los preciosos jardines, repletos de árboles, flores, mariposas y alguna que otra mesa de picnic, que les daban aún más aspecto hogareño a los jardines. De tanto en tanto, se vislumbraba una fuente por aquí y por allá, pero lo que más gustó a mi amiga, sin duda, fue el riachuelo cruzado por un puente, y en el agua… ¡peces! Peces de colores, de agua dulce. ¿Se podía pedir más? 

    No, y aun así los dueños le hicieron amar cada rincón de aquél hotel con sus historias: que si aquí se conoció una pareja que venía cada año a ver las estrellas, que si en el puente se prometieron dos adolescentes, inconscientes pero locos de amor, que si aquél banco traía buena suerte, o si dejaban a los perros corretear a sus anchas por el césped. 

    A continuación los guiaron a un salón grande, con decoración vintage, que para algunos parecería anticuada, pero a Silvia la ganó por completo. 

    Había sillones de madera y cojines azules en la entrada, junto a una cómoda antigua bajo un espejo con motivos dorados. Más allá, un rincón reservado para darle importancia a una máquina de escribir antigua y, en el centro, las mesas con manteles blancos. En las paredes había cuadros de todo tipo, todos ellos con sus marcos dorados, de estilo rococó. 

    —Alquilar el sitio cuesta cuatro mil euros. Los gastos que nos supondría la reserva de las habitaciones, los jardines y el salón, así como el deterioro de las instalaciones… 

    —No hace falta que nos den explicaciones… ¿dónde hay que firmar? —preguntó mi amiga con los ojos brillantes de la emoción. 

    Su yo romántico estaba dando botes en su interior. 

    La viejecita sonrió: 

    —Vengan a la recepción. Haremos números y les explicaré cómo se realizan los pagos. 

    Se pegó más a Antonio. 

    Él había buscado aquél sitio para ella, y era perfecto. Como su relación, como él. Tendrían que buscar el catering aparte, sí, ¿pero qué suponía eso si te enamorabas de la magia que allí se respiraba? Se imaginaba vestida de blanco allí, y eso no lo cambiaría nada, porque cuando te enamoras, te enamoras. 

    





   





 

    Capítulo 34: Sabía que esto pasaría. 

    Laura. 

      

    Salí por puro aburrimiento, ¡y menos mal que lo hice! Llamadlo Destino si queréis, buena o mala suerte, el caso es que me dirigí al Darkside dispuesta a tomarme una cerveza como solía hacer cuando tenía bajón, y esta semana mi corazón era una montaña rusa de emociones. Era una montaña rusa porque sabía que Manuel me mintió, pero también quería creer en sus palabras, por mucho que en mi interior me repitiera que algo malo estaba a pique de ocurrir. 

    Pues bien, ese era el día: ocurrió. 

    ¡El corazón casi se me salió por la boca al ver a Manuel salir del pub seguido de Nathalie! ¡DE NATHALIE! La maldita francesita rubia que volvió a mi vida para arruinarla, creyendo que yo era una bruja que drogaba a Manu e intentó comerle la cabeza para que lo dejaran. 

    Me escondí en la esquina a toda prisa notando cómo el cuerpo entero me temblaba. 

    No debería de estar viendo aquello, pero lo estaba haciendo. No podía cambiar lo que acababa de presenciar y mi mente ya estaba imaginando que quedaban a mis espaldas, que él jugaba a dos bandas y se reía de mí una vez más pese a todo lo que le di y demostré. 

    «Relájate, joder. Mira otra vez», me ordené. 

    Asomé la cabeza con cuidado justo a tiempo para verlos girar la esquina. ¿Qué hice? Pues hacer lo que cualquiera de nosotras haría cuando su novio le pone los cuernos y lo pilla con la chica en cuestión: seguirlos. 

    No tardé en darme cuenta de que algo no iba bien, a juzgar por las zancadas de Manu, las órdenes que le gritaba a Nathalie en plena calle (las cuales yo no habría consentido, seamos sinceras), y sus movimientos bruscos. Tenía el móvil en la mano y lo agarraba con fuerza, como si fuera lo único en lo que podía pensar. 

    Uní cabos: Manuel intentando que Nathalie lo dejara en paz, el nerviosismo, el salirse de sus casillas con el móvil en la mano, el miedo… Lo había vivido antes. 

    Rafael había vuelto y Nathalie estaba con él cuando recibió la llamada. 

    Mala cosa, no solo porque Manu tenía que controlarse para no matar a su propio padre, sino también porque, si Nathalie descubría sus problemas y se quedaba a su lado, ya no sería yo la única en su vida que conocía sus secretos y podía apoyarlo. Que conste que no me importaría si Nathalie hubiera sido solo una amiga, pero siendo ella… 

    Paré de golpe cuando Manuel abrió su coche y la rubia se colocó en el asiento del copiloto. Escuché: « Te he dicho que te largues. No necesito que una entrometida se entere de mis problemas». Mentiría si dijera que no me sentó bien oír cómo la llamaba entrometida. Lo que sí me jodió fue que, a pesar del insulto, Nathalie le dijera: 

    — Me importa una mierda lo que digas, o tus amenazas, porque acabo de prometerte que no te dejaré solo a pesar de tus problemas, y eso estoy haciendo: cumplir mi promesa. 

    Tuvo que sentarle bien, porque le permitió ir con él a casa de sus padres. Arrancó, y yo tardé un rato en reaccionar. 

    Di media vuelta y corrí hacia mi coche, donde tenía una llave de la casa de sus padres que me dio hace mucho, mucho tiempo, por si Jimena necesitaba ayuda urgente y él no podía proporcionársela. 

    En aquellos entonces ella estuvo encantada con la decisión de su hijo, pues yo era como alguien más de la familia. 

    Corrí no solo porque algo grave estaba pasando a Jimena, también para controlar los latidos de mi corazón herido, para intentar centrarme en lo que estaba ocurriendo y no pensar en que la maldita francesa estaba allí, a minutos de descubrir los secretos de Manuel y quedarse con él para siempre. 

    «Para. Para. No pienses», me obligué. 

    No funcionó. Por muy cerca que mi coche estaba de allí, el camino se me hizo eterno. Me agobié tanto que una lágrima rodó por mi mejilla y entendí que no podría confiar en Manuel hasta que Nathalie estuviera fuera de su vida del todo. 

    Igual que él me expulsó de su lado cuando ella lo pidió, debería de ser capaz de abandonarla a ella por mí, que siempre estuve a su lado, no como la rubia de los cojones. 

    Me metí en el coche de un salto y arranqué. 

    Nunca fui una chica celosa, ni insegura, y mucho menos de las que pedían a su novio eliminar a una amiga de su vida, pero seamos claros: Nathalie no era una amiga cualquiera, y más después de que Manu me contara que se besaron y ocultara más datos de esa noche. 

    No quería llegar a ese punto, pero por mi salud mental debía asegurarme de que yo estaba por encima de la francesa, o no estaría tranquila jamás. 

    Le di tantas vueltas a la cabeza en el corto camino a casa de sus padres, que cuando quise darme cuenta estaba aparcada detrás de su coche, cogiendo las llaves del portón mientras cerraba la puerta del mío. 

    Ellos ya habían entrado. No estaban en el rellano, ni en el ascensor, sin embargo, a juzgar por la diferencia de tiempo con la que habíamos cogido los coches, acabarían de llegar. 

    Se confirmó cuando vi la puerta de la casa de Jimena abierta de par en par y escuché gritos. 

    Cerré a mis espaldas. 

    Fue en el pasillo cuando me di cuenta de que me costaba respirar. Algo me decía que no saldría de aquella casa como entré, aunque no sabía la razón que me llevaba a sentirlo. 

      Crucé el largo pasillo deprisa y corriendo. En el baño, junto al salón, Manu estaba empujando a Rafael, que casi había echado la puerta del baño abajo. Dentro se escuchaban los sollozos desesperados de su madre. Nathalie estaba de espaldas a mí, observándolo todo. Me vi tentada de tirarle de los pelos al pasar junto a ella, no obstante, no lo hice. 

    La prioridad era que Manu no matara a su padre, y tal y como estaba el ambiente, sería capaz de hacerlo. 

    Al rozar a la francesita, esta me dedicó una mirada sorprendida con los ojos verdes muy abiertos. Estaba paralizada. Helada por la situación que tenía delante, y no me extrañaba. 

    Yo llevaba años lidiando con ello, pero para una pijita que tuvo una infancia feliz, aquello sería como parte de una película de terror. 

    Me dio pena, asco por su debilidad. 

    —¡Voy a matarte! ¡Esta vez te mataré! 

    Manu le dio un puñetazo en la nariz a su padre, el cual rio como un loco y no se molestó en devolverlo, tan solo en decir entre carcajadas: 

    —¡Eres como yo! ¡Mírate! ¿Vas a matar a tu padre? ¡Mírate! 

    Y cuanto más le decía que era como él, más se ensañaba Manu, cegado por la ira. 

    —¡Para! ¡Manu, mírame! 

    No lo hizo. 

    Lo tiró al suelo y empezó a patearle la cabeza, el estómago, las costillas. 

    Rafael escupió sangre y escuché una exclamación de terror detrás de mí: Nathalie. 

    Lo cierto es que la escena impresionaba: sangre por doquier, gritos, el llanto de Jimena, y un Manu enloquecido por la rabia. 

    —¡Déjalo! ¡Vas a matarlo! 

    Había perdido el juicio. 

    —¡Te mataré antes de que la asesines a ella, cabrón! ¡Te mataré! 

    Rafael dejó de reír y se quedó inconsciente en el suelo. 

    —¡Ya basta! 

    No vi otra salida. Me tumbé encima de Rafael. No me importaba recibir yo las patadas, lo único que quería era que Manuel no fuera a la cárcel por un arranque de ira, porque lo entendía. 

    Su padre había sido un monstruo para él. Una especie de demonio que no hacía más que amargarles la vida, abandonarlos, y llevaba a la muerte en las manos. Si no hacíamos algo, era cuestión de tiempo que acabara asesinando a Jimena, una mujer inocente que no hizo nada para merecerse aquello. 

    Él llevaba años soportándolo, protegiéndola, viendo cómo sufría y estuvo a punto de morir varias veces a consecuencia del maltrato. 

    No lo aguantaba más. Esta visita y la llamada desesperada de su madre, fue la gota que colmó el vaso. 

    Cerré los ojos dispuesta a recibir la patada…, pero no llegó. 

    Lo observé desde mi posición. 

    Manu tenía expresión de puro terror, como si acabara de despertar de su trance y viera la sangre en el suelo. Apretó los puños antes de caer de rodillas a mi lado. 

    —Laura, yo… 

    Me incorporé, lo agarré de la cabeza con cariño y le hice enterrarla en mi hombro. 

    —No digas nada. No pasa nada. 

    Había visto a Manuel llorar pocas veces. A ambos nos ocurría lo mismo: no derramábamos una lágrima a no ser que los sentimientos nos superaran. 

    —Casi lo mato, Laura. Casi te pego. 

    Se sacudió. Su llanto me partió por dentro, porque cuando él sufría yo también lo hacía. ¿Era aquello amor? ¿Era cierto lo que decían de que cuando la persona a la que amas sufre, tú también sufres? 

    Cerré los ojos olvidándome de Nathalie, de la sangre en mi camisa, de Rafael inconsciente a nuestro lado y del llanto de Jimena dentro del baño. Le acaricié la cabeza como haría una madre intentando consolar a su hijo, y dejé que llorara y sacara de dentro lo que tenía. 

    —No me has pegado, Manu. Tampoco lo has matado. 

    —Por poco, Laura, si no hubieras aparecido… —Se sacudió. 

    La voz se le quebraba haciéndole imposible continuar hablando. 

    —No pienses en lo que podría haber sido. Lo importante es que no ha ocurrido. 

    —Porque has aparecido tú, Laura. Siempre tú… 

    —Shhh, shhhh. 

    —Si no estuvieras aquí, habría matado a mi propio padre delante de… 

    Dirigió una mirada repleta de dolor a Nathalie. 

    Quizás él no se dio cuenta, pero fue una mirada que me dejó claro muchas cosas: supe que le preocupaba que ella lo viera como un monstruo, que tenía miedo de lo que ella pensara con respecto a lo que acababa de ver, de la situación en la que se encontraba su vida, de que sus problemas la superaran a ella, mientras que a mí… a mí que me dieran por saco. 

    Nunca en mi vida tuve nada tan claro, así que, aunque sabía que la respuesta podía destrozarme, aunque era consciente de que llevaba todas las de perder, lo dije: 

    —Sé que no es el momento ni el lugar, Manu, pero visto lo visto, tienes que elegir: o ella, o yo. 

    Tenía que terminar con mi dolor, o acabaría traicionándome a mí misma. 

    





   





 

    Capítulo 35: O ella, o yo. 

      

    Quise largarme por donde había entrado. No por haber visto el ambiente que rodeaba a Manuel con todos sus problemas, sino por el ultimátum de Laura. Las palabras «o ella, o yo», me hicieron perder el equilibrio y tuve que apoyarme en el sillón. 

    Estaba siendo demasiado para mí, sin embargo, resistiría por él. No lo abandonaría de nuevo, y menos después de ver cómo quería a su madre y lo que era capaz de hacer por ella. Además, si me largaba ahora rompería mi promesa. Hablaba en serio cuando dije que no pretendía abandonarlo. 

    Por otro lado acababa de presenciar cómo Manuel se abría a Laura y se desahogaba en su hombro, cómo enterraba la cabeza en el hueco de su cuello y se sinceraba como nunca lo hizo conmigo. Después de aquello estaba más que segura de que la respuesta de Manuel me dolería, y mucho, porque ¿cómo dejar a una chica que soporta lo que sea por ti? ¿Cómo dejar a la mujer en la que te refugias cada vez que estás mal? No lo haría. Por mucho que yo quisiera ser la chica en la que confiara, ese papel pertenecía a otra. A una veinteañera de ojos enormes, expresivos, azules, pecho generoso, aspecto de vampiresa y muy segura de sí misma. 

    Ella no era yo, nunca sería yo, y después de escuchar la negativa de Manuel no me quedaría otra que aceptar que era feliz con ella. 

    Visto lo visto, no lucharía más, porque era consciente de que Laura le hacía más bien que mal. 

    Aguanté la respiración con el corazón en un puño, y dije: 

    —Manuel, antes habría estado de acuerdo con Laura, de hecho, hubo un tiempo en el que te hice elegir, pero después de ver cómo la necesitas…, no puedo alejarte de ella, por mucho que eso signifique perderte. 

    »Quiero lo mejor para ti. Si eres más feliz sin mí, si de verdad la quieres, lo aceptaré. 

    Mi vikingo rubio clavó su vista en mí, luego en Laura y repitió el proceso varias veces. 

    —Laura, ¿vas a hacerme elegir aquí y ahora? 

    —Perdóname, Manu, pero no puedo más. Desde que me contaste lo del beso supe que ocultabas algo… En realidad, siempre he sido consciente de que te rayabas la cabeza cuando la veías. No soy tonta. Puedes quererme mucho, no lo niego, pero si a ella la amas como mujer, no tengo nada que hacer. Ya sabes lo que se dice: el corazón tiene razones que la cabeza no entiende. Y parece que ella es la razón de tu corazón, y yo la de tu cabeza. 

    Me sorprendió lo maduras que sonaban aquellas palabras. Lo mucho que Laura tuvo que pasar para llegar a esa conclusión. 

    —Laura, te quiero. —Manuel levantó la mano y le acarició la mejilla. 

    Aunque a mí me pareció una clara muestra de amor, a Laura no, ya que una lágrima rodó por su cara. 

    —Yo también, Manu. Nunca te lo he dicho, pero creo que lo has sabido desde que nos conocimos. 

    —Fue un flechazo. 

    —Lo sé: ambos supimos que estaríamos ahí siempre. Pero yo ya no puedo más. No quiero sufrir, ni manipular. Solo deseo estar tranquila contigo, o alejarme para superarte. 

    Me retorcí las manos con nerviosismo. 

    Debería decir algo, sin embargo, notaba como si aquél momento fuera más suyo que mío. 

    Manuel me miró de nuevo. 

    Estaba guapísimo con el rostro manchado de lágrimas y las corneas brillantes. Quise acercarme, acariciarle el pelo enredado y decirle que todo estaba bien, pero no podía moverme. No sabía qué era lo que él necesitaba para decidirse. Era consciente de que resaltó varias veces que Laura nunca lo abandonó y yo sí, que ella aceptaba sus problemas y lo apoyaba, mientras que yo… 

    … Un momento. ¡Él aún no sabía si yo lo aceptaba con sus cargas y sus demonios! Para decidirse tenía que ser consciente de ello. 

    —Decídete, mi vikingo. —Suavicé mi mirada intentando transmitirle confianza—. Si es lo que ella necesita, hazlo. Pero antes debes saber que lo acepto. Ahora conozco tus misterios, tus secretos, y seguiré a tu lado. No te abandonaré, lo decía enserio. A no ser que tú quieras que me aleje, claro. Y estoy dispuesta a respetarlo, que conste. No insistiré más si es lo que necesitas para ser feliz con ella. 

    Intentó recuperar la compostura. Se alejó un palmo de Laura, le acarició una vez más el rostro y, llorando, le dijo: 

    —Lo siento. Esta decisión me está matando y…, lo siento. Tienes razón. Todo este tiempo tenías razón cuando me hablabas del corazón. —Un último sollozo y, de nuevo—: Lo siento. 

    No importó mi odio hacia ella, en ese instante me dio pena, como mujer y como persona que sabía lo que era perder a alguien a quien amas en manos de otra. 

    





   





 

    Capítulo 36: El parto. 

      

    El día amaneció soleado como otro cualquiera, cuando la pantalla de móvil de Ana se iluminó con el nombre de su madre para decirle que iba a dar a luz. 

    —Ya me han traído al hospital y están esperando a que dilate —informó. 

    ¡A Ana le faltó dar saltos de alegría! Nada más bajar las escaleras, encontró a Silvia y Antonio charlando en la cocina sobre una nueva receta. 

    —¡Mi madre va a dar a luz! Así que tengo que volver a España. 

    —¡No me digas! ¡Enhorabuena! 

    Mis dos amigas se abrazaron con una sonrisa en la cara. 

    —¡Gracias! Chris ya se está encargando de hacer las maletas y saldremos en el primer vuelo, ¡así que si nos podéis pedir un taxi, os lo agradeceríamos! 

    —¡Marchando un taxi para la señora! —exclamó Antonio marcando el número en el móvil. 

    —Uf…, estoy nerviosa —reconoció Ana. 

    Silvia le agarró la mano, dándole su apoyo. 

    —Seguro que todo irá bien y dentro de unas horas tendrás un hermano precioso. 

    —Eso espero, con la edad de mi madre… 

    —Ñañañaña. No te preocupes, ¡está en buenas manos! 

    —Es cierto, y tú también. 

    Silvia le quitó importancia con la mano. 

    —Roberto y Martina continúan apareciendo juntos en las redes, no quiero hablar muy alto, pero parece que la cosa marcha. 

    —Yo también lo creo. 

    —De todos modos, si algo cambia te aviso. 

    —Por favor. —Pidió Ana—. Por mi lado, miraré Internet y estaré enganchada a las páginas de cotilleos, sobre todo estos días, que pasaré bastante tiempo en el hospital con mi madre. 

    Silvia se lo agradeció con un apretón. 

    —Mándame un mensaje cuando llegues a España. 

    —Eso está hecho. 

    Al instante Antonio colgó el teléfono. 

    —El taxi estará aquí en quince minutos. 

    —Genial, ¡voy a avisar a Chris! 

    Salió de la cocina, subió las escaleras de dos en dos y ayudó a su novio a terminar de hacer las maletas. A continuación cogieron el taxi, pasaron el control de seguridad (Ana odiaba los controles de seguridad) y volaron hacia Málaga. 

    Allí estaban ahora, apoyando a su madre. Ana se sorprendió de que pudiera mantener la calma de esa manera, sabiendo que traería al mundo a una criaturita, que la responsabilidad era en gran parte de ella y que sus vidas cambiarían. 

    —¿Me das agua, hija? 

    —Claro. 

    Ana le alargó el vaso de agua y su madre lo aceptó con manos temblorosas. 

    —Gracias. —Se lo devolvió tras beber. 

    Ana se preocupó al notarla tan débil. 

    —¿Estás bien? 

    —No lo sé…, la enfermera ha dicho que tengo fiebre, pero que el niño está bien y me van a poner la epidural ya. 

    Una contracción la sacudió, lo cual le hizo doblarse sobre sí misma y gemir de dolor. 

    Ana le apretó la mano. La enfermera entró a tiempo para verla retorcerse. 

    —Nos la llevamos ya, por favor, espere en la sala y la avisaremos cuando todo haya pasado. El marido puede acompañarnos al paritorio. 

    —Suerte, mamá. —Mi amiga la abrazó—. Estoy deseando conocer a mi hermanito. 

    —Nos vemos, cariño… La verdad es que estoy asustada. 

    —Papá estará contigo y yo también, al otro lado de la puerta. 

    Se dieron un beso en la mejilla, se abrazaron una vez más, y Ana salió y se sentó junto a Chris en una silla azul algo dura. 

    —Puff…, estoy nerviosa. —Reconoció. 

    Lo bueno era que su nerviosismo no procedía de algo malo, sino de algo positivo, como cuando vas a conocer a tu famoso favorito. 

    —Tranquila, nena. —Chris le rodeó los hombros con su brazo y la atrajo hacia él—. Tu madre es una mujer de armas tomar. 

    —Lo sé. ¡Pero quiero conocer ya a mi hermanito! 

    —Yo también. Estoy intrigado. ¿A quién se parecerá? 

    —A mí, seguro. 

    Ana se enmarcó la cara con las manos mientras sonreía angelicalmente. 

    —¡Seguro! 

    Allí pasaron aproximadamente una hora, hasta que el padre de Ana salió con los ojos rojos y una sonrisa en la boca. 

    —¡Papá! ¿Cómo está mamá? 

    —Perfectamente. ¡Ha sido una campeona! 

    Padre e hija se fundieron en un abrazo. Ana no pudo evitar que su mente volara al pasado, cuando estaban peleados y se largó de casa por amor. En aquellos entonces ni imaginaba que en unos meses estaría abrazándolo con las emociones a flor de piel, feliz, deseando conocer a su hermano. 

    —Entrad, vamos. —Les pidió abriendo la puerta. 

    Ana entró con respeto, casi de puntillas. Al ver a su madre con el bebé apoyado en el pecho, se le llenaron los ojos de lágrimas. 

    ¡Era precioso! Pequeño e indefenso. Siempre quiso tener un hermano menor, y ese sentimiento de querer protegerlo por encima de todo la abrumó. 

    Acarició la cabeza suave del pequeño. 

    —Es igual que tú. —Le susurró a su madre. 

    —No, hija. Es igual que tú. 

    Las dos mujeres se miraron, se abrazaron con cuidado y supieron que todo iría bien, que se apoyarían y ayudarían siempre que hiciera falta y, sobre todo, que eran una familia afortunada. 

      

    Silvia estaba mirando las fotos del recién nacido que Ana había enviado al grupo. Le resultó extraño que yo no contestara. De hecho, ¡ni había leído los mensajes! No era consciente de que en ese momento Manuel estaba golpeando a Rafael con todas sus fuerzas mientras yo observaba, sin poder moverme, cómo Laura pasaba por mi lado. 

    —Silvia, hola. 

    Mi amiga levantó la mirada, sobresaltada: conocía muy bien aquella voz. Era una voz que ya no le preocupaba tanto como antes porque, seamos honestos, tenía la esperanza de que Roberto se hubiera obsesionado con Martina. 

    —Roberto —titubeó. 

    Miró a sus espaldas y se tranquilizó al ver barullo en la cocina. 

    Alain, Bernard, Antonio y algunos más preparaban los platos para recibir a los clientes. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó. 

    No le pasaría nada. Todo el mundo allí la protegía. 

    —Solo quiero darte las gracias. 

    —¿Las gracias? ¿Por qué? 

    Se extrañó. 

    El agradecimiento de su antiguo maltratador era lo último que esperaba esa tarde. 

    —Por traerme hasta Martina. Verás, ¿recuerdas el otro día que Antonio y tú os peleasteis, os metisteis en la cocina, Ana montó una escena…? 

    —Sí, sí. Lo recuerdo. ¿Cómo olvidarlo? 

    —Sabrás que las fotos se hicieron virales. Fotos que se echaron desde la cocina, por cierto… Sé que fuisteis vosotros. 

    Silvia abrió la boca para replicar, no obstante, Roberto la interrumpió. 

    —No. No te disculpes. No sé qué era lo que pretendíais con aquellas fotos, pero el caso es que gracias a ellas Martina y yo nos hemos ido conociendo y, bueno, digamos que nos gustamos. 

    —¿Os gustáis? ¡Fantástico! 

    —Sí. Por fin siento algo por alguien que no eres tú. Hasta que empecé a ir a los grupos de apoyo y a la psicóloga, estaba centrado en ti, creyendo que éramos almas gemelas, que te darías cuenta, que no podías ser de otro… Qué visión tan posesiva. Además, ¡se me iba la cabeza! 

    —No voy a negarlo. —Silvia se cruzó de brazos—. Me tuve que largar de España para que no me mataras. 

    Roberto bajó la cabeza, a continuación la volvió a levantar, obligándose a hablar. 

    —Soy consciente de todo, y me arrepiento. Por eso vine a traerte el collar. Sé que cuesta creerme después de todo aquello. 

    —Sí que cuesta. De hecho, no te ofendas, pero sigo creyendo que lo único que has hecho ha sido cambiar una obsesión por otra. 

    —No estoy obsesionado de Martina. 

    —Tiempo al tiempo. 

    ¿Estaba siendo dura? 

    —Como quieras. Eso es lo bueno, ¡no me importa lo que pienses de mí! Porque tengo un trabajo que se puede hacer a distancia, me esfuerzo en controlar la ira y he conocido a una mujer espectacular. 

    «Y con dinero», quiso añadir la pequeñaja. 

    Sin embargo, la presencia de Roberto le causaba pavor a la par que la incomodaba, así que quería que se fuera lo más pronto posible. 

    —Me alegro por ti, Roberto, de verdad. Los dos nos merecemos ser felices por nuestro lado. 

    —No puedo estar más de acuerdo. 

    Roberto se retorció las manos, no muy seguro de lo que iba a pedir: 

    —¿Me das un último abrazo? 

    Silvia se lo dio, pero de un modo rígido y veloz. 

    —Me lo merezco. —Se lamentó Roberto—. Bueno, gracias una vez más. ¡Y felicidades por tu compromiso! 

    Le señaló el dedo donde llevaba el anillo. Al irse Ana, ¡le faltó tiempo para ponérselo! 

    —Gracias. Espero que tengas suerte con Martina, y que no cometas con ella los mismos errores que cometiste conmigo. 

    —Estamos trabajando en ello. —Rio—. De todos modos, ella es una chica con mucho carácter, muy influyente y conocida. No podría levantarle la mano sin que el mundo entero se enterara y me odiara. 

    »Está a salvo. 

    Asintió. No quería seguir hablando con él. Le daba miedo que se arrepintiera, que todo lo que decía fuera mentira, que se le cayera la máscara y decenas de cosas más que le demostró ese año. Por el contrario, Roberto se despidió con la mano, le sonrió y salió del restaurante más relajado que cuando entró. 

    Una tranquilidad tremenda inundó el corazón de Silvia y su subconsciente. 

    ¿Ya estaba? ¿Era libre? 

    Sí, lo era. Aunque le costara asumirlo, la vida le estaba dando lo que se merecía: libertad, amor y tranquilidad. 

    Por fin se liberó de la sombra de Roberto. Por fin podía ser ella, no solo en su casa, también por la noche. Podría pasear tranquila sin pensar que su maltratador la vigilaba escondido en cada esquina. 

    Podía ser ELLA. 

    





   





 

    Capítulo 37: Y se hizo la oscuridad. 

    Laura. 

      

      

    —Lo siento. Esta decisión me está matando y…, lo siento. Tienes razón. Todo este tiempo tenías razón cuando me hablabas del corazón. Lo siento. 

    No hacía falta que lo aclarara: en el mismo momento en que me dijo que me quería tocándome la mejilla, supe que se estaba despidiendo, y lo hacía con dolor, porque me quería de verdad, pero no lo suficiente como para quedarse a mi lado. No me amaba, como tampoco era su prioridad. 

    Lo era Nathalie. La rubia había vuelto, había jugado y no había necesitado hacer mucho para vencer, porque Manuel nunca la olvidó. Nunca la sacó de él. Tan solo el miedo lo hacía huir de ella, y algo pasó estos últimos días que el miedo se transformó en esperanza, haciendo al fuego arder una vez más. 

    Yo estaba atada de pies y manos. Indefensa. Viendo cómo mi alma gemela elegía a otra, mientras que yo se lo di todo, sufrí por él y lo ayudé a cambiar y a ser quien era. 

    No os equivoquéis, no me arrepentía. Eso sí: dolía. Dolía como si me clavaran cientos de alfileres en el corazón, agarraran mi estómago y me estrangularan al mismo tiempo. Nunca he notado a mi mundo venirse abajo hasta ese día. Al escuchar sus palabras el suelo pareció abrirse bajo mis pies y caí, caí, caí… Escuché su disculpa como un eco lejano, como si no fuera real, sino una pesadilla. 

    Y es que eso parece tu vida cuando alguien a quien amas se va: una pesadilla. Lo que antes fue tu día a día se desvanece, dejándote perdida y desvalida. Queda un hueco en tu interior tan vacío que duele hasta el respirar. Duele existir. Duele estar despierta. Es difícil sonreír. Sientes como si tus esperanzas en el futuro, tus planes, tu vida, no fueran nada más que trozos de un cristal hecho añicos. 

    —Lo siento, Laura. —Continuó Manuel sin parar de mirarme. 

    Le devolví la mirada con los ojos brillantes, y memoricé su rostro en la parte más profunda de mi cerebro para intentar convencerme a mí misma de que no era tan malo, de que intentó darme lo mejor y no pudo, porque se vio superado por el amor hacia Nathalie. 

    Su pelo rubio, sus hombros anchos, su olor a ropa limpia, nunca volvería a sentirlos. 

    —Di algo, por favor —rogó. 

    Centré mi atención en Nathalie esperando ver alegría, victoria, o algo que me hiciera odiarla más de lo que ya la odiaba, no obstante, solo encontré compasión. 

    Le daba pena. Sentía empatía por mí. ¿Y cómo no sentirla cuando estaba allí tirada, manchada de sangre, y acababa de evitar que Manuel matara a su propio padre? 

    No sé de dónde saqué la fuerza, ya que lo único que deseaba era seguir allí hecha un ovillo. El caso es que me dije «reacciona. Haz algo bueno por él una última vez, aunque sea para que su relación no vuelva a fastidiarse, no vuelva a ti y te arruine la vida una vez más» y me levanté. 

    Lo hice con la garganta ardiendo y el mentón levantado. Manu me imitó, expectante. 

    —Te has doblegado al sentimiento —solté, muriendo de dolor. 

    Él asintió. 

    —Bien. Ahora solo te queda decirle la verdad. Si vas a empezar con ella, hazlo sin secretos. No quiero ser tu paño de lágrimas nunca más… 

    Se me quebró la voz al final y un puchero me traicionó. 

    Me tapé la boca y me restregué los ojos. 

    ¿Cómo podía sufrir tanto por un puto hombre? 

    —Laura, yo… 

    —No. No cometas con ella los mismos errores que conmigo. ¡Ten huevos! ¡Dile la verdad! 

    Nathalie no modificó la expresión, es más, aguantó con estoicismo la intriga por lo que estaba por venir. 

    —Yo… 

    —Manuel, Laura tiene razón. Si tienes que decirme algo, hazlo, porque no somos los mismos que hace unos meses. 

    Manu se giró hacia Nathalie, se tocó el pelo y asintió. La determinación se reflejó en sus iris grises. 

    —Princesita, yo… 

    Princesita. Así es como la llamaba. 

    —Yo te mentí. La primera vez me intoxicó porque la puteé a lo grande con su último ligue, mientras yo te estaba conociendo a ti. Todavía no aceptaba que Laura se fijara en otro, y ella empezó a rehacer su vida al ver que lo mío contigo se ponía serio… Se lo estropeé, así que ella me hizo una jugarreta para estar en paz. Después mis problemas con mis padres se pusieron algo peliagudos y acudí a ella. Incluso cuando me hiciste ver que tenía sentimientos acudí a ella para pedirle consejo. 

    —Así que lo que ella dijo sobre que acudías en busca de ayuda, era cierto. 

    —No recuerdo que lo dijera con esas palabras, pero sí. Siempre he acudido a ella para todo, hasta que un día se me fue la mano con la droga a mí, y ella me encontró en el pub y me llevó a mi casa. Ese día te dije que Laura había vuelto a drogarme, me pediste que me alejara de ella y lo hice. 

    »La abandoné por ti. La hice quedar como una loca por no decepcionarte. Por no meterte en mis problemas, por hacerme el duro y cosas así… 

    —Madre mía. —Nathalie abrió la boca y se llevó la mano a los labios. 

    Debería de haber sentido satisfacción al ver su reacción, no obstante, no tenía fuerzas para notar algo positivo o agradable. Todo estaba sumido en la oscuridad, carente de ilusión. 

    —No debía hacerlo, lo sé. Laura me ha recomendado que te lo cuente miles de veces. Y yo, con mi gilipollez, os perdí a las dos. No supe gestionar lo que sentía por ti, y tampoco supe valorar cómo es Laura y todo lo que me ha ayudado. Estropeé lo bueno de mi vida, y ahora no quiero que haya más mentiras. 

    Se detuvo esperando una respuesta por parte de Nathalie, al ver que esta tardaba en venir, se giró hacia mí y añadió: 

    —Tampoco quiero que te alejes de mi vida. Quiero que sigas en ella como mejor amiga que siempre has sido. Odiaría perderte… 

    —No. —Hablé. Ser su amiga y tragarme su mierda sin ser correspondida acabaría conmigo, y como he dicho decenas de veces, me elegiré por encima de alguien que me hace daño—. No puedo seguir en tu vida después de esto. No por orgullo, sino por superarlo, por curarme, y porque no soy imbécil. 

    —Pero te echaré de menos. Tú has sido todo lo que he tenido en mi vida, y te quiero. 

    —Era todo lo que tenías, ahora no. Y me quieres, pero no me amas. 

    Agachó la cabeza, dolido.  

    ¿Qué quería? Tetas y sopas, no caben en la boca. Manuel eligió a una y yo no podía hacer nada contra su decisión. Lo único que estaba en mi mano en ese momento era intentar mantenerme entera hasta salir de allí. No quería que me vieran derrotada, hecha mierda, ya que por mí me tiraría al suelo y lloraría a grito pelado. Le diría que lo odio por ser él, por elegir a otra, y que acababa de transformar mi vida en un infierno. 

    —¿Nathalie? —preguntó Manuel—. Ya te lo he contado todo y has visto cómo es mi vida. 

    Ya está, no pintaba nada en la conversación. En cuanto ella le dijera que lo aceptaba tal y como era, formalizarían su amor con un beso y no me apetecía estar allí para verlo. 

    En ese instante la puerta del baño se abrió y salió una Jimena confundida. Se quedó helada al ver a su exmarido inconsciente, para luego pasar la mirada de mí, a Manuel y a Nathalie. Al mismo tiempo, la rubia francesa comentó: 

    —Te acepto a todo tú, con tus demonios, con tu familia. Dejemos las mentiras en el pasado y miremos lo que tenemos por delante. 

    Jimena temblaba al cogerme del brazo y tocar mi camiseta llena de sangre. 

    —Laura, ¿estás…? 

    Me di media vuelta y salí corriendo de allí. 

    Jimena vio en mis ojos lo que trataba de esconder, pues solo una mujer que había sufrido realmente por amor podía entender lo que tenía dentro. 

    Crucé la puerta, bajé las escalera de dos en dos, llegué al portal, salí ya llorando como una loca, me metí en el coche y apoyé la cabeza sobre el volante. 

    Por fin, grité: 

    —¡NOOOOOOOOOOOOOOOOO! 

    Noté cómo la oscuridad se adueñaba de mí, de mis esperanzas, de mi vida, e incluso ahogó lo bueno que una vez sentí. 

    Me ahogó a mí. 

    Por desgracia, esta vez no había nadie que me acompañara en ella, ni que me diera la mano para sacarme de ahí. 

    Estaba sola. Manu no volvería a llamarme vampirilla. 

    Jamás. 

    





   





 

    Capítulo 38: Todas juntas, mejor. 

      

    Silvia viajó a España para reunirse con nosotras y conocer al hermano de Ana. Estaba emocionada, ya que nos había costado coincidir: entre Ana, que estaba liadísima con el gimnasio, Silvia con el restaurante y su nueva vida con Antonio, y yo, que acababa de empezar septiembre y estaba hasta arriba con las evaluaciones iniciales, liamos una… Sin embargo, allí estábamos, saludando a la pequeña cocinera con lágrimas en los ojos. 

    —Cómo he echado de menos estar con las dos a la vez, me cago en todo lo cagable —comenté. 

    —¡Yo más! —exclamó Silvia—. Estaba harta de hablar francés. ¡Harta! 

    —Bueno, dejémonos de sentimentalismo —Ana, cómo no—, ¡tenemos una barbacoa esperándonos! 

    Silvia observó a Ana escandalizada. 

    —Tranquila, hay comida para vegetarianos también —aclaré. 

    Mi amiga se relajó. 

    —Entonces sí. 

    Reímos a la vez. De pronto caí en que Manuel estaba a unos pasos, esperando para que lo presentara. 

    —Por cierto, este es Manuel. Manuel,  esta es Silvia. 

    —Encantado —dijo mi vikingo rubio. 

    Ambos se estrecharon la mano con cortesía. 

    —Nathalie no ha parado de hablar de ti desde que volvisteis. 

    —Eso le he dicho yo —intervino Ana—, que está de un pesado… Pero que mientras no vuelva a estrellarla con la moto tiene mis bendiciones. Al final va a ser que me cae mejor de lo que pensaba. 

    Bromeó Ana. 

    ¡Si es que esta amiga mía no tenía filtros! 

    No pasaba nada: Manuel se estaba tomando muy bien las bromas y el humor de mi amiga. De hecho, me sorprendió comprobar que se esforzó por integrarse en el grupo de mis amigas y lo estaba consiguiendo. 

    Antes de continuar, he de decir que después de que Laura saliera corriendo del piso, conseguimos convencer a Jimena de que solucionara el problema del maltrato por la vía legal. Ese fin de semana Rafael estuvo en el calabozo, Jimena entró en el programa de protección para mujeres maltratadas, y el ambiente se relajó. 

    Lo solucionaríamos juntos. 

    —Tranquila —le contestó Manuel a Ana—, no entra entre mis planes montarla en la moto siquiera. Protegeré a mi princesita con mi vida a partir de ahora. 

    Me sonrojé hasta las orejas. 

    Aún me costaba acostumbrarme al nuevo Manuel. Sin duda Laura lo había centrado de un modo impresionante, ya que de ser borde (aún lo era un poco, pero adoraba su humor negro y que me sacara de mis casillas), tener cara de póker y ocultarme sus problemas, pasó a sacar una faceta tierna. ¡Si hasta me compraba pasteles por la tarde para traérmelos a casa! El Manuel de antes nunca habría hecho eso. ¡Ni en mis mejores sueños, os lo digo yo! 

    —Oh, qué bonito. Me dan ganas de potar arcoíris. 

    —¡Sosa! —le grité dándole un codazo cariñoso. 

    —Anda, anda, ¡vámonos! ¡Estoy deseando que conozcáis al pequeño! 

    Le hicimos caso y cogimos los coches. Silvia y Antonio fueron con nosotros, mientras que Chris y Ana cogieron el suyo para guiarnos a través de la ciudad. Bueno, en realidad era Manuel el que conducía, así que lo guiaban a él. Yo sabía perfectamente dónde vivía Ana. 

    —Ya hemos llegado. Aparca donde puedas —comenté señalando un hueco sobre el asfalto. 

    —¡Aparcando! 

    Salimos del vehículo y esperamos a Ana en la puerta de su enorme y lujosa casa. 

    —Por aquí. Entraremos por el jardín. 

    Recorrí con la vista el verdor que el verano había dejado en los árboles. Un pájaro de color azul pasó volando muy cerca de mí, asustándome. Di un bote en dirección a Manuel, y este me agarró por el codo. 

    —Eres lo más patoso que he conocido en mi vida. 

    —Y tú lo más prepotente de la mía —contraataqué. 

    Él rio con mi reacción. 

    —No te enfades, princesita. 

    —Imposible. Me sacas de mis casillas. 

    —Pues vuelve a meterte. 

    —Ja, ja, ja, qué gracia tienes. —Puse los ojos en blanco. 

    —Lo sé. —Sonrió, satisfecho de sí mismo. 

    De reojo vi que Silvia nos observaba. Al darse cuenta de que la estaba mirando, sonrió. 

    —Sois una pareja muy peculiar —reconoció. 

    —Eso es lo bueno: ser raros. Si fuéramos corrientes la vida sería aburridísima. 

    —Di que sí —me apoyó Manuel. 

    Ana abrió la puerta del jardín y no tuvo que esperar mucho para que su madre viniera a recibirnos mientras empujaba un carrito. 

    —¡Silvia, Nathalie! ¡Cuánto tiempo! 

    Nos dio dos besos. 

    —Ohhhhh, ¿Este es el nuevo hermanito? 

    —Sí. Está sano como un roble. 

    Me asomé al carro. El hermano de Ana era rosado y regordete, tan pequeño que apenas podía abrir los ojos. Sin querer, imaginé a Manuel sujetando a un futuro hijo de manera paternal con su gran manaza. 

    Me aparté del carro espantada. ¡Todavía no entraba entre mis planes ser madre! 

    Manuel adivinó lo que pasaba por mi mente (como de costumbre), se acercó a mi oído y susurró: 

    —¿Qué acaba de pasar por esa cabecita tuya? Parece que acabas de ver al demonio. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. 

    —Hmmm…, es que te he imaginado con un niño en brazos y me ha dado miedo. 

    —¿Miedo por qué? Los problemas de mi familia empiezan a solucionarse, he encontrado mi camino… 

    —No es por ti, sino por mí. No me planteo tener hijos en un futuro próximo. 

    —¿Por qué no? 

    Lo miré escandalizaba mientras me apartaba de él. 

    —¡Porque soy muy joven! 

    —Si tú lo dices… —Levantó una ceja. 

    —Serás… 

    Le golpeé el hombro con la mano. 

    Ana nos interrumpió. 

    —¡Venid a comer de una vez, parejita! 

    Nos cogimos de la mano para dirigirnos a la mesa. Sobre ella había platos con parrilladas de verduras, carne, chorizo, morcilla y hamburguesas. 

    —Tú y Antonio a comer como las cabras —bromeé. 

    Silvia me lanzó una mirada asesina. 

    —Deja a tu amiga. Lo hace por principios y por salud —la defendió Manuel. 

    Silvia lo observó con aprobación. 

    —Vaya, vas ganando puntos a la velocidad del rayo. 

    Manuel me guiñó un ojo. 

    —Bueno, Silvia, ¿qué tal por Francia? —preguntó la madre de Ana. 

    Mi amiga se puso seria de repente, agarró la mano de Antonio y dijo: 

    —Genial. Y tengo que daros una noticia importante. 

    —¡Estás preñada! —interrumpió Ana. 

    —¡No! ¡No empieces! —Le regañó Silvia. A continuación respiró hondo y dijo:— Antonio y yo estamos prometidos. 

    Apoyando a su afirmación, sacó un anillo de compromiso de su bolsillo, se lo puso y sacudió los dedos delante de nuestras narices. 

    —¡No me jodas! ¡Eso es genial! 

    —¡Qué dices, genial! ¡Es genialísimo! —exageré mientras la abrazaba—. ¡Enhorabuena! 

    —Gracias. Jo, ¡Ana! ¡Vas a tirarme! 

    Mi amiga acababa de agarrarse a su cintura y la apretó hasta dejarla sin aliento. 

    —¡Tenemos boda! —chilló, pataleando de la felicidad. 

    —Ehhhh, vamos a lo realmente importante —comenté—. ¿Cuándo vamos a buscar el vestido? Porque doy por hecho que somos tus damas de honor, y si no lo somos, te mataremos cuando estés dormida. 

    Mi amenaza hizo a Silvia reír a carcajadas. 

    —¡Pues claro que sois mis damas de honor! No solo eso, os quería proponer ir a buscar el vestido de novia hoy, aquí en España. Me hace ilusión que sea de mi tierra. De hecho, puede que pasemos aquí una temporada en casa de Antonio. Dejaremos La fleur de Deauville en manos de Alain, y aprovecharé mientras estoy en Málaga para vender mi apartamento. 

    —¿Buscar el vestido hoy? ¡Vamos! —Ana fingió que la obligaba a levantarse. 

    —En cuanto acabemos de comer dejaremos a los chicos tomándose un café por ahí, y empezaremos la búsqueda, ¿os parece bien? 

    —No solo nos parece bien —dije—, nos encantará. ¡Y encima vas a pasar una temporada en Málaga! ¡Va a ser como en los viejos tiempos! 

    Silvia rio. 

    —Sí. Aunque luego volveremos a Francia. Eso no quiere decir que no vengamos aquí siempre que podamos ahora que el restaurante de Deauville está más controlado y Roberto ha salido de mi vida. 

    —Por eso no venderéis la casa de Antonio de Málaga, ¿no? 

    —Exacto. Nuestro hogar está en Deauville y en Málaga a la vez. 

    —Nos parece perfecto. 

    Tras la noticia el ambiente se animó más si cabe, y todos comimos con mucho apetito. Manuel me susurró al oído que no me preocupara por el café que iba a tomar con los chicos, que estaría bien. Lo cierto es que me tranquilizó, ya que seguía siendo algo reservado con la gente y no quería dejarlo solo sin conocerlos apenas. 

    —¿Estás seguro? —le pregunté una vez más antes de irme con mis amigas a buscar el vestido. 

    —Más que seguro, princesita. Chris me cae muy bien y no para de hablar. A Antonio aún tengo que cogerle el punto, pero por ti haré lo que sea. 

    Le di un beso intenso lleno de ternura. Un beso que me encendió y me hizo desear agarrarme a su pelo e irme a casa a hacer el amor durante el resto de la tarde. 

    Los primeros días después de volver, fue duro, no porque no nos fuera bien (estábamos todo el día pegados, soñando el uno con el otro como adolescentes), sino porque Manuel echaba de menos a Laura, y lo entendía. 

    Ella había sido para él un pilar muy importante y, aunque fuera durante un par de meses, se habían formalizado y Manuel vio un futuro con ella. Luego yo volví y lo destrocé todo, así que, por mucho que me amara, tenía que superar haber echado a Laura de su vida. 

    Le di su tiempo, le demostré que estaba con él al cien por cien, y poco a poco el torbellino que tenía en su interior se calmó y empezó a mostrarme todo lo bueno que había en él, lo mucho que había cambiado y sus buenas intenciones con respecto a nuestra relación. 

    A la vista estaba. 

    —Nos vemos cuando acabes, princesita. 

    Le sonreí. Luego vi cómo se alejaba con Chris y Antonio, cada uno con su estilo. 

    Ahora que caía: ¡no podían ser más distintos! Chris, tan calmado y sabio, con la piel color chocolate y el pelo muy corto. Antonio impecablemente vestido, maduro, repeinado y correcto. Manuel, con su olor a ropa limpia, vestido siempre con vaqueros, cadenas y sus camisetas de grupos de metal, el pelo largo y andares felinos. Peligroso. 

    Me entró la risa cuando los vi de espaldas. 

    —¿De qué te ríes? —preguntó Ana. 

    —Míralos. —Los señalé—. ¡No pegan ni con cola! 

    Mis dos amigas les dedicaron un vistazo y estallaron en carcajadas. 

    —¡De verdad! ¡Ni tienen en común el color del pelo! 

    —Bueno, los tres son altos. 

    De nuevo las dos rieron. 

    —Cierto. 

    Nos despedimos de la madre y del padre de Ana, y nos dirigimos a la primera tienda de vestidos. 

      

    —No, no, y otra vez no. 

    Silvia desechaba vestidos como si fueran bragas sucias. 

    —Tía, ¡pero si estás genial! 

    —No me veo… Es que no va conmigo, y ya está. 

    Suspiré. 

    —No insistas, Ana, si no se ve, no se ve. 

    —Pero hemos visitado ya todas las tiendas del centro… 

    —¡No! Aún nos falta una —exclamé. 

    Recordaba una tienda de segunda mano de vestidos de fiesta. La visité una vez con mi madre para llevar algo de marca y así contentar a mis estiradas tías francesas. 

    —No le hagas caso a la rubia —le habló a Silvia—. Se ha fumado algo. 

    —Que no, joder, ¡que es verdad! Hace tiempo tuve que ir a buscar un vestido de fiesta a una tienda de segunda mano para que mis tías no me criticaran. 

    Silvia me observó con escepticismo. 

    —¿Estás de coña? ¿Una tienda de segunda mano? 

    —¿Qué pasa? ¿Te has hecho demasiado remilgada como para intentarlo? 

    —No lo digo por mí, sino por ti. ¡Creía que en tu familia nunca faltó el dinero! 

    —Lo hizo hace muchos años. Ahora no, evidentemente. 

    —Ya me extrañaba. 

    —Entonces qué, ¿vamos, o no? 

    Ana y Silvia se miraron, recorrieron el vestido de sirena que la futura novia llevaba puesto y asintieron. 

    —Todo sea por encontrar su vestido. 

    Nos disculpamos con la dependienta, que se quedó con ganas de servirnos el champán, y nos largamos en dirección a la tienda de segunda mano. 

    —Es aquí —anuncié. 

    Acabábamos de pararnos frente a una fachada deteriorada. En el cartel, se leía «Tienda de segunda mano, TIC TAC». 

    —Tic tac, qué original. —Puso Ana los ojos en blanco. 

    —¡Entra y calla! —Reí. 

    —¡No me fio de ti! ¿Recuerdas el día que nos metiste en la tienda de ropa y complementos heavys y góticos? ¡Qué miedo me daba el dependiente! 

    —Sois unas exageradas. —Reí. 

    Recordaba aquel día como si fuera ayer. 

    —Yo estoy con Ana —informó Silvia—. Aquello daba un mal rollo que te cagas. 

    —Pues esta tienda no. ¡Entrad! 

    Las empujé dentro del local. 

    Al entrar se veía que la tienda era bastante grande y estaba decorada con cuadros de muchos colores y ladrillo visto (o ladrillo caravista). Me encantaba, pues era como entrar en un apartamento americano y moderno de estudiantes. ¡Incluso tenía un rincón de descanso con sofás viejos y mesas de madera junto a una máquina de café! En general el ambiente era luminoso gracias a las luces del techo, aunque luz natural no entraba mucha al encontrarse en un callejón sin salida. 

    —¡Guau! ¡Pues es bonito! 

    —Os lo dije. —Me carcajeé. 

    Como si fuera allí todos los días, las guie entre los percheros hasta llegar a una hilera de vestidos de fiesta largos. 

    —No veo muchos vestidos de novia que digamos. —Se lamentó la pequeñaja. 

    —Ni falta que hace. A ti no. 

    —Nathalie, quiero ir de novia, no de… 

    Se quedó muda. 

    Le pasé un vestido largo blanco crudo por delante de la cara, ligero, con las tirantes de flores verdes y rosas de tela. Descendía hacia el suelo como si fuese el vestido de un hada del bosque. ¡Le faltaba la corona de ramas! 

    —¿Esto es seda? —Ana lo tocó impresionada. 

    —Eso parece. ¿A que es perfecto? ¡Es hippie y elegante, como tú! Tiene esa parte bohemia, natural… 

    —Es perfecto. —Se acercó Silvia con los ojos brillantes. 

    —Pruébatelo —insté. 

    No había visto esa expresión en ninguna de las tiendas a las que fuimos. 

    —¿Dónde están los probadores? 

    —Allí. —Señalé—. Al lado de los sofás. 

    Las tres nos dirigimos hacia allí, y le tendí a Silvia el vestido para que se lo probara. Una vez cerró la cortina, Ana me susurró: 

    —¿No es muy simple para ella? 

    Negué con la cabeza. 

    —Tiene una caída vaporosa, flores en las tirantes y el blanco crudo. Añádele el pelo de Silvia, unos pendientes largos y ya tienes el conjunto. 

    —Hmmm, tienes razón. El vestido es tan cursi como ella. —Reímos por lo bajini. 

    —¡Os estoy escuchando, cabronas! —gritó Silvia desde el otro lado de la cortina—. ¡Pero os voy a perdonar porque este vestido es todo lo que estoy buscando! 

    Salió de los probadores y nos dejó sin palabras, porque el vestido era ELLA, con mayúsculas, como si lo hubieran hecho para estar sobre su cuerpo y hacerle justicia a sus curvas y a su esencia. 

    —¡Es perfecto! 

    —¿A que sí? ¡Antonio flipará cuando me vea! ¡Y podré bailar! 

    Dio un par de vueltas y el vestido se movió con gracia junto a ella. 

    —No sé cómo lo haces para parecer una ninfa de los bosques cuando te pones ese tipo de vestidos —reflexionó Ana. 

    —Ni yo, ¡pero con este me siento como un hada de verdad! 

    —¡Pues no se diga más! —Convine— ¡Llamemos a los chicos para irnos a celebrar que tenemos vestido! 

    Estuvieron de acuerdo conmigo. 

    





   





 

    Capítulo 39: El concierto. 

    Laura 

      

    Llevaba semanas desconectada de la realidad. 

    Desde que Manuel se decidió por Nathalie, mi corazón dejó de sentir… Bueno, no voy a hacerme la dura y diré que las primeras semanas no paré de llorar y estuve encerrada, escondida bajo las sábanas, intentando aceptar que mi relación con él se había acabado para siempre. Pese a ello, también me repetía que había sido tonta por confiar, por abrirle las puertas de mi corazón de par en par y tener esperanza en el nuevo Manuel. 

    ¿Qué me esperaba? 

    Quizás una vida feliz, un hombre con el que compartir mi historia, tener sus manos sobre mi cuerpo toda mi vida y refugiarme entre sus brazos cada vez que estuviera mal. 

    Sacudí la cabeza. 

    ¡A la mierda! Tenía que disfrutar el concierto de Cradle of Filth aquí y ahora, menear la cabeza, beber mucha cerveza y gritar. Gritar para sentir algo, para despejar la mente y sacar todo lo que había dentro de mí. 

    Lo hice. La voz vampírica del cantante, Dani, mezclada con los efectos de las cervezas que llevaba encima, me hicieron sentir mucho mejor. Dejé que la rabia subiera por mi lengua, me recorriera el corazón y acabara en mis gritos de euforia. 

    De repente: Nymphetamine, mi canción favorita del grupo Cradle of Filth. 

    La adoraba porque era oscura, como yo, algo vampírica, y me hacía sentir una hija de la noche. En concreto, la canción hablaba de soledad, de la pérdida de un amor, de la obsesión. No sé si era precisamente lo que necesitaba en aquél momento de mi vida, pese a ello, la agresividad y el sentimiento en la voz del cantante me llevaron a acabar cantando el estribillo a grito pelado. 

    Luego vino otra canción, y otra, y otra… mientras yo olvidaba y me dejaba llevar por los acordes y la energía que se respiraba a mi alrededor. 

    Salté, brinqué, sudé, animé al guitarrista (mi miembro favorito del grupo), desterré los malos pensamientos de mi mente y a Manuel con ellos, hasta que acabó. El batería tiró las baquetas al público y yo intenté cogerlas sin éxito. La suerte le sonrió al chico que había más adelante, alto, de pelo largo, ojos grandes y algo asimétricos y nariz grande. 

    Se acabó lo que se daba. Era hora de volver a casa en taxi, sudada, borracha, pero algo mejor que cuando llegué. 

    Fue saliendo de la nave del concierto cuando lo vi, y me pregunté cómo había sido capaz de venir solo sabiendo que yo tenía la otra entrada. 

    Manuel. 

    Llevaba unos pantalones vaqueros con cadenas (como de costumbre), una camiseta del grupo que acabábamos de escuchar y una chaqueta vaquera. 

    Fue como si alguien me hubiera pegado un puñetazo en los pulmones: el aire me abandonó, el corazón pareció subírseme a la garganta y sentí que me ahogaba. 

    Le di la espalda y eché a correr deseando que no me hubiera visto. 

    Mierda. Ahí estaba la avalancha de sentimientos. ¿Acaso no había superado nada? ¿Seguía tan mal como el primer día? 

    Vi una caravana aparcada en el descampado contiguo, me escondí tras ella, me torcí sobre mí misma y vomité. Sabía que no era el mejor sitio para hacerlo, ya que la gente que salía del concierto pasaba a ambos lados del vehículo para ir a por sus coches, pero lo único que me importaba era esconderme de Manuel. 

    Seguía tan guapo como siempre, pero tan lejos… Él no era mío, nunca lo fue ni lo sería jamás. Él no podía existir en mi vida. Mucho menos causarme un dolor tan desesperante. 

    Me negaba. 

    Me sequé la saliva con el dorso de la mano, saqué una botella de agua de mi mochila y me enjuagué la boca. 

    —Mierda —maldije. 

    Odiaba que siguiera tan dentro de mí. 

    —¿Estás bien? —escuché. 

    Levanté la vista para encontrarme con el chico alto que cogió la baqueta del batería. Doblada sobre mí misma me di un tiempo para observarlo mejor: atractivo, pero no guapo. Me tendió una mano enfundada en unos guantes de cuero sin dedos. 

    No la acepté. 

    —No me hace falta ayuda si te refieres a eso, gracias. 

    Le di la espalda. 

    Escuché sus pisadas bordeándome, no tan cerca como para hacerme sentir amenazada. 

    —Venga, te he visto en el concierto y es más que evidente que hay algo dentro de ti muy roto. 

    —¡JA! —solté una risotada seca—. ¿Qué eres, un puto psicólogo? 

    —Ni psicólogo ni mierdas varias. Soy un imbécil que entiende lo que llevas dentro, la oscuridad, la ira y… el dolor. 

    No le contesté. 

    Había dado en el clavo, nadie podía negarlo. 

    —Toma. —Me tendió la mano de nuevo—. Esto te animará. 

    Me quedé patidifusa. ¿De verdad aquél joven desconocido me estaba regalando la baqueta? 

    —Estás de coña, ¿no? 

    —Para nada. Cógela. 

    Indecisa, me erguí, alargué la mano y cogí la baqueta. Al tocarlo algo se despertó dentro de mí. No sé cómo ocurrió, solo supe que entre nosotros acababa de surgir algo especial y que él me entendía. 

    No se estaba haciendo el interesante: al contrario. Había algo en él. Algo que me atrajo como si ejerciera gravedad sobre mí. 

    Algo que me dio miedo, porque salía de lo más profundo de mí. 

    Retiré la mano de golpe. 

    —Gracias. 

    —No tienes por qué darlas. ¿Te apetece otra cerveza? 

    Sus ojos grandes eran muy expresivos, sin embargo, por más que lo miraba no me parecía guapo. ¿Por qué sentir aquello entonces? ¿Y por qué cojones me daba la impresión de que, por más que me resistiera, acabaría haciendo mella en mí? 

    —Nunca le digo que no a una cerveza. ¿Me invitas? 

    —A todas las que quieras. 

    Lo seguí a través del descampado. Antes de entrar en su coche, miré hacia atrás. 

    Manuel ya no estaba. 

    —Por cierto, ¿cómo te llamas? 

    —Jonathan. Me llamo Jonathan. 

    





   





 

    Capítulo 40: Un año después.  

      

    —Tu madre parece feliz contigo aquí —comentó Ana mientras bailaba con Chris en la pista de baile. 

    Estaba sonando una balada muy romántica que Ana nunca había escuchado. 

    —Lo sé, aunque no tanto como lo estoy yo de tenerte entre mis brazos. 

    —No me seas pelota… 

    Le tocó la punta de la nariz a Chris. Este sonrió, enamoradito perdido. 

    —No lo soy. Es la realidad. 

    Mi amiga apoyó la cabeza sobre su pecho. 

    —Nos ha costado llegar hasta aquí, ¿verdad? Por el tema de la familia, me refiero. Primero la mía estaba en contra, luego tuvimos problemas con tu madre… Han sido unos años intensos. 

    —Lo sé, pero no me importa porque los he vivido contigo. 

    Ana suspiró. 

    —A veces me pregunto qué habría ocurrido si no me hubiera cruzado contigo ese día en el paseo, si no me hubieras tapado con el paraguas e invitado a un café. ¿Qué sería de mi vida? 

    —¿Y de la mía? Ana, tú fuiste la que me convenció para hablar con mi madre. De no ser por ti, estaría solo. 

    —Lo mismo digo. ¿Habría acabado opositando para policía? ¿Viviría todavía con mis padres? 

    Chris negó con la cabeza. 

    —No tengo ni idea. Lo que importa es que estamos aquí, juntos. 

    —Juntos —repitió Ana. 

    Cerró los ojos y se dejó mecer por su novio mientras daba las gracias al cielo por ser afortunada. 

      

    Por otro lado, Manuel y yo decidimos viajar en plan mochileros por Europa. Visitábamos una ciudad nueva cada vez que me lo permitía el trabajo, vivíamos a tope y, a pesar de mi traumática experiencia con la moto, me arriesgué con deportes como el piragüismo y el parapente. 

    Descubrí que ese estilo de vida junto a él me llenaba, y a él también. Cuando lo miraba me sentía henchida de amor, sobre todo ahora que aprendió a aceptarse a sí mismo y las cargas de su familia se habían solucionado: sí, Rafael acabó en el calabozo y su madre se recuperó poco a poco con nuestro apoyo. Lo único que le quedaba por superar era la adicción a las drogas, pero lo haría gracias a la rehabilitación y a la voluntad. 

    Jimena era una de las mujeres más fuertes que había conocido. 

    Puede que os preguntéis por Dalmi, mi conejito, y debo pediros que no os preocupéis, ¡porque lo llevábamos a todos lados en nuestros viajes! ¡Incluso se juntó con un pequeño grupo de fans en las redes sociales! No se veía a un conejo viajero todos los días. 

    Estábamos quedándonos dormidos en una tienda de campaña la primera vez que Manuel me lo dijo: 

    —Princesita, te amo. 

    Me quedé mirando con fijeza a sus iris grises mientras le acariciaba la cabellera rubia. 

    Estábamos tumbados uno al lado del otro, cara a cara, dándonos las buenas noches como Dios mandaba. 

    —Yo también te amo, mi vikingo rubio. 

    —No lo entiendes, Nathalie. ¡Te amo con todo yo! Desde que volvimos mi vida ha ido para mejor y… ¿qué piensas de los hijos? 

    —Que no te obligaré a nada. Sé que no quieres, me acuerdo porque fue una de nuestras primeras conversaciones. 

    —En aquellos entonces pensaba que era una pena traer críos al mundo, porque era cruel y la sociedad los corromperían, además de que mi ambiente no era especialmente saludable. Ahora… 

    Le puse el dedo índice en los labios. 

    —Me encantará, Manuel, pero no ahora. Primero quiero vivir. Vivir contigo, porque yo también te amo. Te amo tanto como para formar una familia contigo. 

    Su sonrisa iluminó mi mundo. ¿Cómo resistirse si me decía esas cosas en mitad de la noche? 

    Lo atraje hacia mí y nos fundimos en un beso hablador de lo especial que éramos para el otro. Allí, sobre unas mantas mal puestas, tapados para protegernos del frío del exterior, nos pegamos, acabamos de desnudarnos y nos demostramos nuestro amor una vez más. 

    Mi futuro estaba con él. 

      

    Silvia se quedó embarazada nada más casarse. Su boda, una de las mejores de mi vida. Una de las mejores porque era como ellos. Hubo magia, luces por doquier, violinistas y rincones que hablaban de su historia. Quizás de no haber estado con Manuel no me habría resultado tan especial, pero ahí, en Deauville, en mitad de la nada, no pude parar de mirarlo y de bailar con él toda la noche. 

    —Cariño, ven a coger a Paula, por favor —pidió Silvia. 

    Antonio acudió raudo en ayuda de su esposa y cogió al bebé. 

    —Ya te tengo, pequeñina. ¡Cómo pesas! 

    Había sacado los ojos de su padre y la nariz y los labios de su madre. 

    —No quiero que le salte aceite hirviendo. 

    —¡¿Pero qué haces cocinando?! Te he dicho que te alejes de los fogones durante un tiempo. 

    —¡Ni hablar! —Se molestó mi amiga—. No dejaré de cocinar nunca. ¡Ni con un bebé recién nacido, fíjate lo que te digo! 

    Antonio se acercó más a ella y la besó. 

    —¿Sabes qué? Que te entiendo. Yo tampoco puedo mantenerme alejado de la cocina. 

    —Además, desde que nació Paula me acuerdo mucho de mi madre. 

    Se llevó la mano al colgante de manera inconsciente. 

    Antonio se compadeció de su pequeñaja. 

    —Es normal, ella tenía más o menos tu edad cuando te tuvo y estuviste metida en su cocina desde pequeña. Seguro que, cuando Paula crezca, tendrá la misma relación contigo que la que tú tenías con tu madre. 

    —¿Tú crees? 

    —Estoy seguro. Eres la mejor madre del mundo, y también serás su amiga. 

    Silvia dio la vuelta a las empanadillas con una sonrisa en los labios. 

    —Yo creo que me está viendo desde arriba, y me ayudará. De hecho, creo que me ayudó con lo de Roberto. Por cierto, ¿sabes que se han ido a vivir a Canadá? 

    —Perfecto, ¡cuánto más lejos mejor! 

    Silvia se carcajeó. 

    —La verdad es que sí. Por ellos, como si se van a vivir al culo del mundo. —Meneó las empanadas—. ¿Me pasas un plato? 

    Antonio cogió uno normal y corriente, blanco, sin más decoración, y se lo dio. Silvia echó las empanadas crujientes sobre él. 

    —¿Sabes? —añadió—. Parece una tontería, pero aquí, en la cocina, contigo y con Paula, me siento feliz. Me siento segura. 

    —Ya era hora, pequeñaja. Te lo mereces con lo mal que lo has pasado. 

    —Y tú siempre has estado a mi lado protegiéndome. 

    Se besaron junto a la encimera con cuidado de no atrapar a Paula entre ellos. En cuanto se separaron, Antonio cogió una empanada, la mordió, metió el dedo en el relleno y manchó la nariz de Silvia. 

    —¡Ahhh! —Gritó mi amiga—. ¡Serás…! 

    Antonio huyó hacia el salón con el plato de empanadillas en la otra mano, y Silvia se carcajeó en voz alta. 

    ¿Se podía ser más feliz? 
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